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    De entre todos los Marines Espaciales, los defensores de élite del Imperio, los lobos Especiales destacn por su ferocidad legendaria. Y de ellos, el más célebre quizá sea Ragnar Blackmane. En esta sexta y última entrega de la saga, Ragnar y los Lobos Espaciales se enfrentan a sus enemigos más odiados: los Mil Hijos, marines del Caos. Además, continúa la búsqueda de la Lanza de Russ. Madox, un antiguo enemigo, se ha hecho con ella e intenta destruir a los Lobos Espaciales mediante un ritual que pretende convertirlos en wulfen. ¿Podrá Regnar vencer a Madox y a sus fuerzas malignas?
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    PRÓLOGO


    
      EL CORAZÓN DEL LOBO

    

  


  Las cuatro Thunderhawk volaron a toda velocidad con el sol de Hydra Hydalis a la espalda y cayeron como una andanada de lanzas de punta de hierro sobre el leviatán oscuro que flotaba bajo ellas. Ragnar quería mantener lo más velada que pudiera su ruta de aproximación hasta el último momento posible por si había alguien, o algo, en aquel pecio espacial que estuviera esperando un ataque. Para ello, ocultó las emisiones de los motores de las cañoneras entre los feroces vientos solares provocados por las tres estrellas del sistema.


  El pecio flotaba en el vacío como el fragmento irregular de un planeta roto. A lo largo de sus más de diez kilómetros se extendían riscos de piedra, llanuras de hielo y torres de metal prensado, y el conjunto empequeñecía a la mayoría de las naves imperiales, salvo a los acorazados de mayor tamaño. «Y no es el pecio más grande que conocemos», pensó Ragnar con ánimo sombrío mientras estudiaba con atención aquella masa ominosa a través de las portillas de la cabina de mando de la Thunderhawk que volaba en cabeza.


  Los pecios espaciales solían ser los desechos flotantes procedentes de la disformidad, o eso decía la teoría, que salían y entraban del immaterium como si los arrastrara una marea invisible. Muchos no eran más que trozos de roca inerte, arrancados quizá de algunos planetas por las zarpas de las tormentas de disformidad en épocas pasadas. Sin embargo, otros eran los cascos de naves espaciales convertidas en tumbas, algunas con decenas de miles de años de antigüedad, y no todas eran de origen humano. Semejantes descubrimientos eran legendarios, ya que a menudo albergaban tesoros de tecnología perdida y conocimientos alienígenas.


  A veces también albergaban horrores ocultos en lo más profundo de sus cubiertas: repugnantes incursores alienígenas, hordas de mutantes deformes e incluso cosas peores.


  Cuando el pecio espacial apareció en el borde del sistema, hacía ya casi ocho meses estándar, el puñado de naves decrépitas que componían los escuadrones del sistema de defensa de Hydalis se acercaron lo suficiente como para efectuar una serie de augurios a larga distancia. Poco después enviaron una señal de alarma por vía astropática y Fenris envió su respuesta tres meses más tarde.


  En ese momento, lo único que se interponía entre el pecio espacial que se acercaba y los cuarenta y cinco mil millones de ciudadanos imperiales de Hydra Cordalis eran Ragnar Blackmane y su pequeña compañía de Lobos Espaciales.


  La luz fuerte y cegadora del sol principal de Hydalis iluminaba la supuesta proa del pecio dándole un tono de color gris azulado desvaído. De la superficie rocosa surgían columnas de vapor a medida que las bolsas de hielo se derretían bajo el castigo despiadado de los tres soles. Aquí y allá se veía el destello cegador de un reflejo en una viga de metal o en alguna placa de casco agrietada. Unas sombras abisales se condensaban en el fondo de los viejos cráteres producidos por impactos. Parecían moverse con la posición cambiante de la Thunderhawk, como los ojos múltiples de un inmenso depredador. Aquella idea provocó un escalofrío en las entrañas al señor lobo. Ragnar era ante todo un hijo de Fenris, y su gente sentía un arraigado temor ante los horrores del abismo.


  Ragnar dejó al descubierto los colmillos en un gruñido silencioso y luego revisó con la mirada el interior iluminado con luces rojas de la cabina de mando. Era un espacio reducido, en el mejor de los casos, donde el piloto y el copiloto estaban sentados uno al lado del otro en la parte delantera con un tecnosacerdote superior y un operador de augurios situados directamente detrás de ellos. Los dos iban equipados con los voluminosos trajes de vuelo blindados que les conferían un aspecto simiesco a causa de los hombros caídos, pero la servoarmadura de Ragnar hacía que la cabeza y los hombros del señor lobo se alzaran por encima de ellos. El hecho de que estuviera allí, de pie en la parte posterior del compartimento, hacía que el ambiente casi fuera claustrofóbico, pero la tripulación se esforzó todo lo posible por seguir con sus tareas como si Ragnar no estuviese allí.


  El señor lobo se volvió hacia el operador de augurios, que estaba a su derecha.


  —¿Alguna novedad? —le preguntó.


  —Ninguna, señor —le contestó el tripulante sin apartar en ningún momento la mirada de las líneas ondulantes de la pantalla de augurios. El operador alargó una mano enguantada y realizó un pequeño ajuste en una serie de diales con reborde de bronce—. No detecto ni calor de motores ni señales de augurios. Flota a la deriva a un ritmo constante en dirección al centro del sistema.


  —¿Alguna otra emisión de energía? —quiso saber Ragnar. El tripulante hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Ninguna hasta el momento. Tendremos más datos a medida que nos acerquemos.


  Ragnar asintió con gesto pensativo antes de volverse para hablar con el piloto.


  —¿Dónde se encuentra ese casco que las naves de defensa detectaron con sus aparatos augures?


  El piloto volvió la cabeza para poder ver por encima del hombro al señor lobo. Al igual que Ragnar, el lobo espacial no llevaba puesto el casco. Un par de ojos azules centelleantes brillaron bajo unas cejas rojizas e hirsutas. Una telaraña de finas cicatrices le cubría la piel pálida de la mejilla derecha.


  —Lo encontraremos en la zona dorsal del pecio, mi señor —le contestó el piloto con voz retumbante—. Más o menos a la mitad, o eso han dicho. Llegaremos dentro de pocos minutos. —Luego se volvió y activó el comunicador que llevaba enganchado a la oreja—. Escuadrilla Jotun, vector de aproximación épsilon, y Snorri, procura mantener en formación esta vez ese culo tan gordo que tienes. Si te derriban otra vez, ¡te mandaré de vuelta a Fenris de una patada en ese mismo trasero!


  Ragnar no oyó la respuesta de Snorri, pero el jefe de la escuadrilla soltó una carcajada estruendosa y empujó hacia adelante la palanca de aceleración. Las otras tres Thunderhawk de la escuadrilla se colocaron a su popa en formación de punta de flecha, y las toberas de sus cohetes brillaron con un fuerte resplandor blanco azulado cuando aceleraron para iniciar la última fase del acercamiento.


  El señor lobo cambió de posición y se agarró a una de las vigas de soporte cuando la aeronave de asalto comenzó una maniobra de ascenso que los llevó por encima de la proa bulbosa del pecio a una distancia de menos de un centenar de metros. Los planos irregulares de rocas y de metal retorcido destellaron bajo el morro de la Thunderhawk, y Ragnar captó atisbos fugaces de cascos destruidos de naves que sobresalían de la superficie, como la proa curvada de una nave mercante imperial o el perfil aserrado de un incursor orko. Incluso le pareció ver el brillo apagado de un hueso amarillento cubierto completamente por una capa humeante de hielo.


  Un momento después vio lo que buscaba: una catedral oscura que se alzaba en mitad de una llanura irregular de piedra.


  —Allí, a estribor —avisó Ragnar al mismo tiempo que señalaba hacia un punto situado a la derecha del rumbo que llevaba la nave—. ¡Ahí está!


  —¿Dónde? —preguntó el piloto mientras escudriñaba la oscuridad. Un momento después se irguió en el asiento—. Ah, sí. Ahora lo veo.


  El viejo acorazado se alzaba en el centro del pecio espacial como si todo lo demás hubiera tomado forma a su alrededor. Las planicies de rocas abruptas se extendían partiendo de todos sus lados y se elevaban hasta casi llegar a la cubierta de torretas dorsales. El puente de mando almenado se mantenía firme y en pie, bastante intacto a pesar de los cuatro mil años que habían transcurrido. La proa del acorazado estaba cubierta casi por completo, pero Ragnar vio que la cabeza de águila habitual en él coronamiento había sido sustituida por la figura de un guerrero con armadura, con la espada y el escudo preparados para el combate.


  El tecnosacerdote se giró un poco en la silla y sacó un grueso libro de tapas de cuero de una funda que estaba metida bajo la consola de mando. El sacerdote pasó las páginas amarillentas para comparar la estatua alada del acorazado con las imágenes que aparecían en el libro. De repente, se irguió en el asiento.


  —Aquí está —dijo con tono de voz impresionada—. Es la Dominus Bellum. Según el texto, es una de las naves de Vandire. Desapareció inmediatamente después de la batalla de Ophelia VII.


  Ragnar estudió con mayor atención el pecio. Las condiciones en las que se encontraba la nave eran algo crucial para sus planes. En cuanto recibió el aviso del escuadrón de defensa de Hydalis, supo que su crucero de ataque, el Lobo Tormentoso, que carecía de todo apoyo, no sería capaz de destruir por sí solo el pecio espacial.


  —¿Alguna señal de energía? —preguntó el señor lobo.


  El operador de sensores estudió todas las pantallas e hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Negativo, mi señor. No ha… ¡Un momento! —El operador comenzó a ajustar una serie de diales y las líneas rectas de una de las pantallas se convirtieron repentinamente en una serie de rayas zigzagueantes—. ¡Capto incrementos de energía a lo largo del casco dorsal y señales en la banda zeta de augurios!


  —¡Por los dientes de Morkai! —exclamó el piloto mientras empuñaba el micrófono del comunicador—. ¡Escuadrilla Jotun! ¡Maniobra evasiva!


  En ese mismo instante, Ragnar distinguió unos destellos y leves explosiones por toda la cubierta superior del pecio. Casi de inmediato, la Thunderhawk se vio rodeada por una red de disparos trazadores y de estallidos de los proyectiles explosivos. El interior del casco blindado resonó con los impactos de la metralla, y el señor lobo salió despedido hacia adelante cuando la cañonera dirigió el morro hacia el pecio para acercarse más todavía hacia aquella peligrosa nave. Las demás Thunderhawk de la escuadrilla Jotun imitaron la maniobra. En sus fuselajes y alas se veían los destellos y las llamaradas que provocaban los impactos de poca importancia que habían sufrido hasta ese momento.


  Ragnar se agarró con más fuerza a la viga de apoyo mientras la Thunderhawk atravesaba aquella feroz tormenta de fuego. Las torretas defensivas del acorazado se esforzaron por acribillar a las naves de asalto que se le acercaban y llenaron el vacío con un muro de rayos de energía y andanadas de proyectiles de alta velocidad. La metralla lanzada por las explosiones más cercanas acribilló los costados de la cañonera, y un golpe semejante al que propinaría el puño de un titán impactó contra el costado de estribor de la aeronave. Varios indicadores de emergencia de color rojo empezaron a destellar con insistencia en la consola del tecnosacerdote, y el joven tripulante comenzó a pulsar botones e interruptores con gesto apresurado al mismo tiempo que susurraba una plegaria de salvación al Omnissiah.


  El señor lobo gruñó por lo bajo. El plan inicial consistía en encontrar un hangar intacto en el que poder aterrizar, pero eso ya era imposible en la situación en la que se encontraban. Ragnar se dio cuenta de que cualquier esperanza de realizar una exploración rápida pero concienzuda del pecio acababa de quedar descartada por completo. Alargó la mano libre y agarró al piloto por el hombro.


  —¡Formación de abordaje! —le gritó—. Haznos entrar del modo que puedas.


  El piloto asintió y habló por el micrófono para transmitir las órdenes al resto de la escuadrilla. La nave se vio sacudida por otro impacto, y el aguzado olfato de Ragnar captó el olor a circuitos quemados. El señor lobo se dio la vuelta a toda prisa y cruzó la escotilla interior para bajar por la escalera que había al otro lado y que conducía al compartimento de asalto, donde la Guardia del Lobo y los sacerdotes de la compañía lo esperaban.


  Ragnar se dejó caer sobre el suelo de planchas y provocó un estruendo de metal contra metal. El cavernoso compartimento de asalto, lo bastante espacioso como para albergar a treinta marines espaciales completamente equipados, estaba abarrotado con los diez guerreros protegidos por las enormes armaduras tácticas de exterminador. Aunque este tipo de armaduras antiguas obligaba a moverse de un modo lento y pesado, eran excelentes para combatir en el estrecho confín que formaban los pasillos y corredores de un pecio espacial, y Ragnar había reunido todas las armaduras que había podido conseguir. Los puños de combate se cerraron y los cascos de las armaduras giraron para mirar al señor lobo cuando éste apareció. Un coro de aullidos roncos procedente de los distintos comunicadores de la Guardia del Lobo recibió a Ragnar. Jurgen, el sacerdote de hierro de la compañía, se encontraba en el otro extremo del compartimento escoltado por cuatro poderosos servidores. Jurgen ya estaba acoplado a su arnés de asalto, al igual que los demás lobos, y mantenía la cabeza inclinada mientras leía una letanía de protección en un libro pequeño de tapas metálicas que sujetaba entre los enormes guanteletes.


  Un casco adamantino con la forma de una enorme cabeza de lobo que estaba al lado de Ragnar giró levemente hacia éste para mirarlo. Las lentes oculares de color oro pálido, semejante al de unos ojos lobunos, lo observaron atentamente desde el fondo de las cuencas negras del casco. El comunicador externo de la armadura del sacerdote lobo emitió un chasquido.


  —Deduzco que el pecio es hostil —dijo con voz lacónica.


  Ragnar soltó una carcajada y se metió en el arnés de asalto antes de alargar la mano hacia su casco. Normalmente odiaba colocárselo, ya que prefería notar directamente el rugido del combate y sentir en la piel el contacto cálido de la sangre derramada. Sin embargo, para ello hacía falta una atmósfera, y no había forma alguna de saber si encontrarían aire en el interior del pecio.


  —La verdad es que no se me había ocurrido que pudiera ser de otro modo, aunque lo cierto es que tampoco me esperaba un recibimiento tan caluroso —le contestó.


  Se puso el casco y cerró los sellos que lo unían a la gorguera de adamantium. Se produjo a continuación un momento de oscuridad al que siguió de inmediato la activación de todos los sistemas ópticos del casco. Los iconos de información y las lecturas de datos parpadearon antes de brillar con una serie de colores pálidos en la periferia de su visión, y entre ellos aparecía el estado tanto de su propia armadura como el de las armaduras de sus guerreros. Musitó una orden y se conectó al canal de mando de la Thunderhawk, del que recibió el estado en el que se encontraban las del resto de la compañía mientras él mismo se sujetaba al arnés de asalto. El señor lobo vio con ánimo sombrío que tres iconos de la jauría de garras sangrientas de Hogun mostraban una luz ámbar destellante.


  La cuarta de Jotun ha sufrido graves daños —pensó Ragnar con ánimo sombrío—. Tres hombres fuera de acción y todavía no hemos alcanzado ni siquiera el objetivo. Es un mal augurio.


  Un impacto enorme sacudió la parte posterior de la cañonera con la fuerza suficiente como para lanzar a Ragnar contra las barras de sujeción del arnés. Sintió por un instante que el estómago se le subía a la boca cuando la nave pareció desplazarse de lado. Las luces de combate se encendieron. En mitad de la oscuridad, uno de los guerreros de la Guardia del Lobo echó la cabeza hacia atrás y lanzó un aullido demoníaco. Los puños y las espadas resonaron al chocar contra las placas pectorales y las voces roncas rugieron unos cánticos de batalla que eran tan antiguos como el propio Fenris. Ragnar dejó los dientes al descubierto al abrir la boca en una mueca feroz dentro del casco y sintió cómo le ardía la sangre en las venas.


  Un momento después se oyó un rugido estruendoso y la Thunderhawk se estremeció de proa a popa. Un icono parpadeante de color rojo empezó a destellar, pero Ragnar ya sabía lo que iba a ocurrir.


  —¡Allá vamos! —aulló al mismo tiempo que la cañonera aterrizaba en el casco del pecio espacial con un impacto que le sacudió todos los huesos del cuerpo al que acompañó el chirrido del metal desgarrado.


  Ragnar rebotó una y otra vez contra los arneses de sujeción antes de golpear el mecanismo de apertura inmediata. Murmuró una plegaria de agradecimiento al espíritu de la máquina de la cañonera antes de preguntarle los datos que le permitirían calcular la posición de sus fuerzas. La escuadrilla Jotun había roto la formación al recibir la orden del jefe de vuelo y las maniobras de aproximación a gran velocidad habían dispersado a las cañoneras a lo largo de un sector muy amplio por toda la zona dorsal del casco. Jotun Cuatro era la Thunderhawk más cercana a Ragnar de todas las que habían aterrizado en el pecio. Se había posado en un rumbo paralelo a la nave de asalto del señor lobo y a unos setecientos cincuenta metros. Jotun Dos habían aterrizado bajo la sombra de una de las enormes torretas dorsales de lanzas de energía, a más de un kilómetro de distancia. No había forma de saber por las lecturas de energía si la nave sería capaz de despegar de nuevo. Jotun Tres no estaba a la vista, y la ausencia de su icono destacaba en la pantalla de datos.


  Ragnar se contuvo y evitó lanzar una exclamación furibunda. Luego le hizo un gesto a Jurgen.


  —Perforación ventral —le ordenó.


  El sacerdote de hierro se apresuró a obedecerlo. Se liberó de su arnés de sujeción y avanzó con agilidad entre los enormes exterminadores para arrodillarse ante una escotilla situada en el centro del suelo del compartimento. La voz del sacerdote de hierro resonó retumbante en el comunicador de su servoarmadura, decorada de un modo profuso, cuando pidió perdón a los antiguos espíritus de la Dominus Bellum antes de recitar la Letanía de la Perforación Ardiente mientras abría un panel de acceso que había al lado de la escotilla. Jurgen tiró de una gran palanca que albergaba en su interior y las cargas de fusión adosadas a la unidad de perforación ventral explotaron con una detonación sorda. Se oyó el chillido que el chorro de gases incandescentes lanzados por las cargas de plasma provocó al perforar la media docena de metros de armadura como si fuera la punta de una lanza ardiente que se clavara en el casco de la nave de combate.


  Los miembros de la Guardia del Lobo se movieron con la velocidad y la destreza propias de unos guerreros veteranos y se colocaron alrededor de la escotilla ventral, listos para bajar. Ragnar abrió el canal de mando para poder sintonizar con la red de comunicaciones de los transportes de la escuadrilla Jotun y ponerse en contacto con las unidades dispersas de su destacamento. Sabía por propia experiencia que eso no sería posible una vez estuvieran en el interior del casco de la inmensa nave de combate.


  —Grupo de ataque Surtur, informe de situación —ordenó.


  Los exploradores lobo de la compañía y la jauría de cazadores grises desplegados a bordo de la cañonera Jotun Dos fueron los primeros en contestar.


  —Vamos a entrar —le informó el jefe de jauría, un guerrero de la Guardia del Lobo—. Vuestra posición está a unos mil doscientos metros de la nuestra. La jauría de Hogun es la más cercana. ¿Nos reunimos antes Petur y yo con los garras sangrientas?


  —Tú cuida de tu jauría, Leif —lo interrumpió Hogun con la voz cargada de agresividad—. ¡Los Garras Sangrientas cazan solos!


  Ragnar se sintió sorprendido por la vehemencia con la que habló Hogun. El guardia del lobo había demostrado en más de una ocasión que era un guerrero de mente aguda y una clara visión de combate, y por eso lo había puesto al mando de los impetuosos Garras Sangrientas.


  —¿Cuál es la situación de tu jauría, Hogun? —le preguntó Ragnar.


  —Tengo a tres hermanos muy malheridos. Han entrado en el sueño rojo —gruñó Hogun.


  Era extremadamente difícil matar a los marines espaciales debido a su fisiología modificada y a los órganos vitales duplicados que les habían implantado. Aquellos que quedaban incapacitados en el campo de batalla, debido a las heridas que habían sufrido, solían entrar en un estado de animación suspendida que les permitía seguir con vida hasta que recibían el tratamiento médico adecuado.


  —Una ráfaga de proyectiles atravesó todo el compartimento de carga —explicó el jefe de jauría—. El resto tan sólo sufrimos heridas leves.


  —¿Alguien sabe lo que ha ocurrido con Jotun Tres? —preguntó Ragnar.


  —Sufrieron varios impactos graves antes de aterrizar —le informó Leif—. No estoy seguro, pero creo que pasaron de largo sobre la zona objetivo y aterrizaron en el costado de estribor de la nave.


  —¿Se han puesto en contacto contigo?


  —No, mi señor. Es posible que su sistema de comunicaciones haya quedado averiado. Como ya he dicho, sufrieron varios impactos graves.


  Aquello dejaba una jauría de cazadores grises y a los colmillos largos de la compañía fuera de combate, y probablemente muertos. Ragnar desenfundó la pistola bólter y estudió todas las opciones que tenía.


  —Muy bien. Mi jauría y yo activaremos ahora mismo nuestras balizas de localización. Leif, tú y Hogun dirigíos hacia nuestra señal. Petur, tú y tus exploradores intentad encontrar a Jotun Tres. Esperaremos aquí hasta que todo el mundo se haya reagrupado. Luego nos dirigiremos hacia el compartimento del reactor. ¡En marcha, y que Russ sea con vosotros!


  —¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas! —contestó Leif, y el canal de comunicación quedó en silencio.


  Ragnar activó la baliza de señalización de su servoarmadura y ordenó a los guerreros de la Guardia del Lobo que hicieran lo mismo. Luego hizo un breve gesto de asentimiento a Jurgen, y el sacerdote de hierro giró un mando de aspecto pesado que había en el panel de control situado al lado de la escotilla. La compuerta de asalto se abrió con un fuerte siseo y de la abertura surgió una columna de vapor hirviente. Ragnar se acercó al borde y atisbó en el interior del pozo circular de metal fundido que descendía hacia la oscuridad. El señor lobo dejó al descubierto los colmillos con una mueca de ferocidad en el interior del casco y saltó hacia el pozo.


  La caída fue más larga de lo que se esperaba, y aterrizó con un fuerte estampido resonante a veinte metros de profundidad, en el suelo de un espacio cavernoso. Cayó en cuclillas, y los servomotores de la armadura zumbaron en protesta, pero se irguió de un salto y echó a correr con la pistola en la mano. Desenvainó la espada sierra mientras corría, y los dientes del arma chirriaron levemente al ponerse en marcha con un sonido gemebundo y ominoso.


  Descubrió que se encontraba en un pasillo largo y de techo alto repleto de restos y escombros. Unas escotillas blindadas dejaban entrar la escasa luz procedente de las estrellas, lo que proporcionaba una iluminación fantasmal al corredor envuelto en el silencio. Las vigas de apoyo caídas, los restos de las estatuas derribadas y los contenedores rotos abarrotaban el lugar. El polvo acumulado a lo largo de los siglos flotaba en una serie de suaves remolinos a los pies de Ragnar. La armadura captó la existencia de calor y de atmósfera respirable, aunque cargada de nitrógeno y de un hedor acre que le puso los pelos de punta.


  El siguiente en bajar fue el sacerdote lobo, y su crozius arcanum chasqueaba cargado de energía de un modo amenazador. Los siguientes fueron los exterminadores de la Guardia del Lobo, que cayeron en rápida sucesión. Estos últimos se desplegaron formando un perímetro circular con las armas apuntando hacia el exterior para permitir que Jurgen y sus servidores bajaran su equipo: un contenedor blindado que albergaba una carga perforante de plasma. El sacerdote de hierro había calculado que necesitarían como mínimo tres cargas para atravesar el blindaje de los núcleos del reactor de la nave y así destruir el pecio. Ragnar había ordenado que llevaran cuatro para estar seguros. La jauría de Leif llevaba una, la de Hogun otra, y Einar, el jefe de jauría de los cazadores grises de Jotun Tres llevaba la adicional. Sin embargo, al desaparecer Einar habían perdido su margen de seguridad, y a Ragnar aquello no le gustaba en absoluto.


  Unos potentes chorros de luz perforaron la oscuridad cuando la Guardia del Lobo activó los focos incorporados a las armaduras de exterminador.


  —¡Mi señor, venid! ¡Mirad esto! —le gritó uno de los guerreros.


  Ragnar siguió el recorrido del haz de luz y vio una curiosa pila de armas amontonadas sobre el polvo. El señor lobo frunció el entrecejo y se acercó hasta el lugar. Eran hachas y espadas de aspecto primitivo creadas a partir de las planchas que formaban los mamparos de compartimento, con las empuñaduras de cuero ya grises y casi convertidas en una película de polvo. A su lado se veía un arma de fuego enorme, de una fabricación muy burda, y con unas proporciones que indicaban a las claras que se había creado para alguien de mayor tamaño que un humano normal. La cinta retorcida de proyectiles que salía de su cargador estaba casi deshecha por el óxido.


  —Pieles verdes —gruñó Ragnar—. En algún momento hubo pieles verdes a bordo de esta nave, pero ¿qué les ocurrió?


  —Supongo que los anteriores propietarios de la nave acabaron con ellos —contestó el sacerdote lobo—. Alguien debe de haber activado las defensas contra nosotros.


  —No necesariamente —lo contradijo Jurgen mientras bajaba con cuidado la carga perforante hasta el suelo. Tras hacerlo, el poderoso servobrazo se retrajo sobre la mochila con un fuerte sonido de pistones neumáticos—. Puede tratarse de una respuesta automática provocada por el espíritu de la máquina de la nave. Al menos sabemos que los reactores de la nave siguen funcionando —añadió con un encogimiento de hombros.


  Ragnar removió la pila de armas con la puntera de la bota.


  —Sí, pero entonces, ¿qué les ocurrió a los pieles verdes? —insistió—. ¿Y por qué se llevaron los cuerpos pero dejaron las armas aquí?


  Un presentimiento invadió al señor lobo y le puso de punta los pelos de la nuca. Pasaba algo malo, algo muy malo. Se dio la vuelta y estudió con cautela el corredor cubierto de escombros que se dirigía hacia popa. Ragnar sintió que una sensación helada se apoderaba de su cuerpo, igual que si una capa de escarcha le estuviera cubriendo la corteza del cerebro. De repente se arrepintió de no haber incluido a un sacerdote rúnico en el destacamento. Abrió un canal de comunicación.


  —A todas las jaurías: informen.


  Le respondió el chirrido siseante de la estática. Captó unas cuantas palabras sueltas en aquel torrente de ruido. Quizá se trataba de Hogun, pero le resultó imposible saberlo con certeza.


  —Malditas compuertas blindadas —musitó.


  —¡Silencio! —exclamó el sacerdote lobo—. ¿Lo oís?


  Ragnar inclinó la cabeza hacia un lado y escuchó con atención forzando al máximo sus agudos sentidos. ¡Allí estaba! Lo oyó. Se trataba de un sonido susurrante, parecido al de la brisa sobre las piedras o al murmullo de una marea lejana.


  O al repiqueteo seco de unas garras, de cientos y cientos de garras que arañaban el suelo de una vieja nave de combate.


  Cruzaron el pasillo como una oleada borboteante de quitina, y sus caparazones blindados relucieron con un brillo apagado bajo la luz de los focos. El enjambre alienígena fluyó por encima de los escombros y a lo largo de las paredes deterioradas igual que una marea de arañas, sus cuatro brazos y sus poderosas patas aferrándose a las paredes lisas del pasillo. Eran casi tan grandes como un marine espacial, con unas patas anchas rematadas por zarpas capaces de desgarrar el adamantium y caparazones protectores de un color verde moteado que brillaban bajo la luz de los focos de la Guardia del Lobo. Tenían unas cabezas bulbosas y vagamente humanoides, y en cada una de ellas se veía una boca ancha llena de colmillos y un par de ojos tan negros y tan fríos como el propio Abismo.


  La gente de Hydra Hydalis se encontraba amenazada por un peligro mucho mayor del que nadie se había imaginado.


  —¡Genestealers! —gritó Ragnar al mismo tiempo que alzaba la pistola bólter y comenzaba a disparar contra la horda que se les echaba encima.


  Los caparazones empezaron a reventar y los miembros amputados salieron despedidos por el aire a medida que los proyectiles explosivos impactaban en sus objetivos. Unos aullidos chirriantes e inhumanos resonaron por todo el corredor, pero quedaron ahogados casi de inmediato por el rugir de los disparos de los bólters de asalto cuando todos los lobos de Fenris respondieron al ataque de sus enemigos.


  Las filas delanteras de la masa alienígena se estremecieron y se desplomaron bajo la lluvia de proyectiles explosivos que acribillaron a aquellos monstruos enloquecidos. Uno de los guerreros de la Guardia del Lobo avanzó con un rugido y apuntó un lanzallamas pesado contra la horda. Decenas de criaturas aullaron abrasadas por el chorro de promethium ardiente, pero el resto siguió su avance pisoteando a sus congéneres envueltos en llamas con el peso de cientos de patas rematadas por zarpas.


  Los disparos y los gritos resonaron también en el otro extremo del corredor. Los monstruos alienígenas los habían rodeado. Ragnar captó en la periferia de su visión al sacerdote lobo al otro lado del perímetro. Desde allí estaba dirigiendo los disparos de la mitad de la Guardia del Lobo contra aquella nueva oleada de atacantes. Otro exterminador disparó con su lanzallamas y cubrió todo ese extremo del pasillo con un chorro de fuego abrasador.


  Un genestealer saltó hacia Ragnar desde lo alto de la pared izquierda con las garras por delante, dispuesto a despedazar al señor lobo. Ragnar pivotó sobre el pie izquierdo y disparó a quemarropa contra la criatura. El impacto lanzó al monstruo contra la horda que ya se echaba encima. Unos cuantos alienígenas más saltaron hacia él procedentes de las paredes o de las filas delanteras de la horda. Los dientes de sierra del colmillo de hielo de Ragnar chirriaron al decapitar en pleno salto a uno de los atacantes, y a continuación giró sobre sí mismo para amputarle las extremidades a otro. Un cuarto alienígena se alzó por encima de él como una cobra, y Ragnar le disparó en plena cara. Un instante después, el aire se llenó con los chillidos aullantes y enloquecidos, cuando la horda de monstruos se echó literalmente encima de los lobos espaciales.


  Las garras resonaron al arañar la armadura del señor lobo. Las zarpas cortaron como dagas al impactar contra los costados, los hombros, el cuello y la placa facial de la armadura. El corazón de Ragnar retumbó en el interior de su pecho y la sangre le hirvió con la ira de las causas justas. Blandió la espada en una serie de mandobles mortíferos y destrozó torsos, amputó extremidades y rajó gargantas. El aire se saturó con el olor a fluidos alienígenas, y cada golpe que le propinaban sus oponentes no hacía más que enfurecer a Ragnar. La locura del combate amenazó con apoderarse de él, y el señor lobo la aceptó con los brazos abiertos.


  El campo de visión de Ragnar se estrechó. Un tremendo aullido le resonó en los oídos, ululante como el grito de un espíritu condenado. Los sonidos procedentes del combate se apagaron, como si de repente le llegaran desde muy lejos. Incluso la tremenda velocidad a la que se movían los alienígenas pareció disminuir. Una garra penetró a través de un hueco de la armadura y se clavó profundamente en su cuerpo. El señor lobo decapitó a su atacante con un golpe de revés y luego disparó tranquilamente a otros tres monstruos a quemarropa. Vio con el rabillo del ojo un icono de advertencia que empezó a destellar para avisarlo de que el cargador de la pistola ya estaba vacío. Le aplastó el cráneo a otro monstruo lanzado a la carga con la empuñadura de la pistola y lanzó su cuerpo al suelo.


  La Guardia del Lobo se enfrentaba a los alienígenas con sus puños y espadas, y tenían las armaduras de exterminador cubiertas de sangre alienígena. Ragnar vio que Jurgen, el sacerdote de hierro, lanzaba por los aires grupos de monstruos con los miembros rotos con cada golpe de su potente servobrazo. El sacerdote lobo se encontraba al otro lado del perímetro y propinaba golpes a diestro y siniestro con el crozius arcanum mientras aullaba un lúgubre canto de batalla en la lengua de Fenris.


  Uno monstruo saltó hacia Ragnar desde su izquierda. Sin ni siquiera pensarlo de forma consciente, el señor lobo detuvo a la criatura con un golpe de la culata de la pistola que lo dejó aturdido, y a continuación lo partió del hombro a la cadera con un tajo de la espada cubierta de sangre. Otro vio una oportunidad y se lanzó a desgarrarle la garganta con las zarpas. Sin embargo, antes de que tuviera tiempo de alcanzarlo, el monstruo quedó destrozado por la ráfaga de disparos del bólter de asalto de un guardia del lobo que estaba cerca.


  Ragnar giró en redondo en busca de un nuevo enemigo, pero vio que a su alrededor no quedaban más que pilas de cadáveres. Los exterminadores caminaban entre los montones de cuerpos con los cañones de los bólters de asalto humeantes mientras se dedicaban a rematar a las criaturas malheridas. Tres de los servidores del sacerdote de hierro yacían muertos, con sus cuerpos de metal y de carne destrozados por las garras alienígenas. Jurgen estaba de rodillas al lado del cuarto, dedicado a intentar repararle una juntura dañada de la rodilla. El sacerdote lobo estaba de pie en el otro extremo, cubierto de sangre y con una actitud indomable. Su armadura de exterminador tenía un aspecto espeluznante bajo la macabra luz de los charcos de promethium todavía en llamas.


  El señor lobo inspiró profundamente mientras intentaba sofocar el fuego que ardía en su propia sangre. Sus manos se movieron sin necesidad de que pensara en ello y sacaron el cargador vacío de la pistola para meter uno lleno. El aullido continuó resonándole en los oídos. Era un sonido salvaje y bestial, carente de toda razón o lógica.


  Ragnar se estremeció al darse cuenta de que ese sonido procedía del canal de comunicación. Parecía la voz de Hogun.


  —¿Hogun? —lo llamó Ragnar por el comunicador—. ¡Hogun, contesta! —De repente, dejó de oírse el aullido, pero Hogun siguió sin contestar. El señor lobo maldijo en silencio y cambió de canal—. ¡Leif! ¿Me recibes?


  Alguien contestó de inmediato, pero la respuesta fue demasiado confusa e incoherente debido a la estática, y no entendió nada de lo que le decían.


  De repente, el sacerdote lobo giró sobre sí mismo y alzó de nuevo el bólter de asalto.


  —Se oyen más sonidos de arañazos —advirtió—. Vienen de popa.


  Su presencia había quedado al descubierto, por lo que los genestealers habían abandonado todos sus escondites y cubiles y se habían lanzado a la búsqueda de los intrusos. Lo más probable era que todas las jaurías estuvieran siendo atacadas, y por lo que se oía, los garras sangrientas se encontraban en una situación desesperada. Si Ragnar no actuaba con rapidez, quizá toda la compañía acabaría aniquilada y el destino de aquel sistema planetario quedaría sellado.


  —¡Seguidme! —ordenó a sus guerreros mientras se dirigía hacia la zona delantera del corredor, en dirección a la jauría de Hogun—. Que los lanzallamas pesados cubran la retaguardia. No quiero que ninguna de esas bestias alienígenas nos alcance.


  La Guardia del Lobo se desplegó en formación sin decir ni una palabra para rodear a Jurgen y la carga de demolición antes de comenzar a recorrer al trote el pasillo. El sacerdote lobo corrió en silencio al lado de Ragnar sin dejar de vigilar con cautela la penumbra. Sin duda, también él había oído los aullidos por el canal de comunicación, y suponía lo que había ocurrido.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Ragnar había oído a un hermano lobo espacial lanzar ese aullido. Todos y cada uno de los Lobos Espaciales debían contener a la bestia que albergaban en su interior. El don que Russ había concedido a sus hijos era un arma de doble filo, como todo lo demás en Fenris. La fuerza y la ferocidad del lobo no se podían domar, y tiraban de sus cadenas de un modo constante para poner a prueba la fuerza de voluntad de su señor, y no distinguían entre amigos o enemigos. Para el lobo tan sólo existían la caza y la satisfacción de matar a la presa.


  Ragnar ya había bajado unos setecientos metros por el pasillo cuando se encontró con los primeros cadáveres alienígenas. Los monstruos habían acabado destrozados por los disparos de las pistolas bólter y por los tajos de las espadas y las hachas de los marines espaciales, y a medida que fue avanzando tropezó con más cadáveres.


  Aquella zona de matanza se extendía aproximadamente un centenar de metros, y las pilas con los cadáveres alienígenas se amontonaban hasta casi llegar a la altura del pecho de Ragnar. Los garras sangrientas de Hogun habían librado un combate de proporciones épicas, aunque se habían visto obligados a retroceder de un modo lento pero incesante ante la tremenda superioridad numérica de sus enemigos. Ragnar tuvo que contener la sensación ominosa que amenazó con embargarles: la sensación de que estaba a punto de encontrarse con los cuerpos destrozados de los miembros de la jauría.


  En vez de eso, descubrió un poco más adelante, detrás de otra pila de cadáveres alienígenas, a un trío de guerreros cubiertos de sangre que lo apuntaron de inmediato a la cabeza con sus pistolas bólter. Uno de los garras sangrientas había perdido el casco durante la lucha, y en sus ojos todavía era perceptible la furia del combate. Los lobos espaciales reconocieron de inmediato a su señor y bajaron las armas, al instante, al mismo tiempo que se apartaban para dejarlo pasar.


  —¡Salud, señor lobo! —gritó el guerrero sin casco, que apenas tenía aliento.


  —Salud, Bregi —le contestó Ragnar mientras pasaba junto a ellos.


  Llegó a un cruce de pillos que estaba ocupado por otros ocho nerviosos garras sangrientas. Todos tenían las armaduras cubiertas de desgarrones y de sangre de la cabeza a los pies. Alzaron sus armas en un gesto de saludo, y Ragnar respondió del mismo modo.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido? —quiso saber el señor lobo.


  Bregi dio un paso adelante con la cabeza bien alta.


  —Nos dirigíamos a reunirnos con vos, mi señor, pero los malditos alienígenas estaban esperándonos. Estaban ocultos entre los escombros o escondidos entre las sombras de las paredes. Hogun intentó sacarnos de la emboscada, pero eran demasiados —el garra sangrienta miró a lo largo del pasillo con expresión sombría—. Nos obligaron a retroceder hasta aquí, y entonces también aprovecharon para atacarnos en el cruce de pasillos. Atravesaron el perímetro, y a partir de ahí cada uno tuvimos que luchar por nuestra cuenta. —El joven guerrero se volvió hacia Ragnar—. Perdí la cuenta de los monstruos que maté, pero por cada uno que caía, llegaban diez más. Luego Hogun… empezó a aullar —añadió Bregi, bajando un poco la voz, y en su rostro apareció una expresión de temor—. Se lanzó de cabeza contra los enemigos y mató a media docena de monstruos con cada mandoble del hacha. Contemplar aquello fue algo… terrible.


  Ragnar asintió con gesto ceñudo.


  —Sé de lo que me hablas. ¿Qué ocurrió después?


  —Hogun luchó como una bestia salvaje —siguió diciendo Bregi—. La escoria alienígena no fue capaz de hacerle frente. Mató a todo lo que se puso a su alcance, y después, cuando ya no quedaron más enemigos que matar, empezó a descuartizar los cadáveres. Intentamos… intentamos detenerlo, calmarlo, pero en cuanto Erdwulf y Halvdan le pusieron la mano encima, se volvió contra ellos y le abrió la cabeza a Erdwulf. —El garra sangrienta miró los cuerpos de sus tres compañeros de jauría—. Halvdan y Svipdaeg lucharon contra él, porque creyeron que estaba poseído, y quizá lo estaba. Hogun perdió el casco durante el combate y vi la expresión de su mirada. —Bregi miró a Ragnar—. Ha sufrido el mordisco del lobo, mi señor. Lo vi en sus ojos. Ha caído en poder del wulfen.


  —¿Dónde está?


  —Después de matar a Halvdan y a Svipdaeg se marchó corriendo por ese pasillo sin dejar de aullar como uno de los condenados. Se llevó la carga de demolición con él. Todavía la tenía sujeta a la espalda.


  Ragnar volvió a contenerse para no soltar una maldición.


  —Bregi, eres el jefe de la jauría. El Viejo Lobo sabrá de vuestro valor cuando regresemos al Colmillo. Dispón a tus hombres.


  Bregi asintió con gesto adusto y se volvió hacia el resto de la jauría, que estaba esperando.


  Un aullido terrible resonó en el cruce de pasillos. Fue un sonido terrible, hambriento, cargado de locura y de dolor.


  Los recuerdos de todos los largos años de combate le inundaron la mente sin que pudiera evitarlo, desde la batalla por Charys hasta el malhadado viaje del Puño de Russ. Recordó a Gabriella y a sus viejos camaradas, Torin y Haegr. Rememoró la llanura sacudida por la tormenta y oyó los aullidos lastimeros de los wulfen. Todos habían sufrido la maldición del wulfen en aquella funesta campaña, cada uno a su modo. Durante un tiempo, todos habían sabido lo que era estar perdido.


  El sacerdote lobo se le acercó y lo miró con una expresión penetrante e inescrutable.


  —¿Qué hacemos, señor lobo? —le preguntó en voz baja. Lo cierto era que sólo se podía hacer una cosa.


  —Atended a los caídos. Voy a por Hogun.
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  —¡Doce segundos para la inserción! —gritó Mikal Sternmark por el comunicador para que su voz se oyese por encima del viento aullante y del estruendo de los cañones—. Vamos a entrar en la barrera antiaérea.


  Como si fuese una señal esperada, un proyectil de gran calibre estalló cerca de la cápsula de desembarco de Berek Puño de Trueno y acribilló la cubierta blindada con una lluvia de metralla, lo que sacudió al señor lobo en su arnés igual que un conejo en las fauces de un perro de caza. Una serie de proyectiles estallaron en rápida sucesión, con un sonido semejante a un tamborileo, contra la cubierta de la cápsula de desembarco mientras la fuerza de asalto descendía a una velocidad casi supersónica a través de la zona de defensa aérea de la capital.


  Los comandantes de la Guardia Imperial del lugar le habían asegurado que la mayor parte de las armas antiaéreas de la ciudad habían quedado fuera de combate a lo largo de las semanas anteriores. Otra explosión resonó contra un lado de la cápsula como el golpe de un martillo pilón, con la fuerza suficiente para hacer que los dientes de Berek castañetearan. Si para los comandantes de la Guardia Imperial aquello era un fuego antiaéreo de poca intensidad, por Russ que no quería saber cómo sería una barrera antiaérea a toda potencia.


  —Agarraos, muchachos —dijo con una risotada—. ¡Ahora es cuando la cosa se pone seria!


  Hacía cuatro meses que había comenzado una rebelión del Caos en el planeta Charys, un mundo agrícola muy cercano a Fenris. Los seguidores de los Poderes Siniestros se habían alzado en varias docenas de planetas de los dominios de los Lobos Espaciales, y todos al mismo tiempo. Habían derrocado a los gobiernos locales, organizado ataques suicidas y desorganizado los vitales entramados militares e industriales de la zona. Muchas de aquellas rebeliones habían quedado aplastadas con brutalidad por los Lobos Espaciales y las unidades de la Guardia Imperial locales, pero la rapidez y la ferocidad de aquella campaña habían dejado al capítulo muy disperso y sin apenas recursos logísticos. Los diferentes destacamentos de las doce grandes compañías de los Lobos Espaciales se encontraban trabados en combate en más de una docena de mundos, y varios sectores de gran importancia estaban al borde de la anarquía.


  Los ataques no se habían producido al azar. El Viejo Lobo, Logan Grimnar, el señor del capítulo, se había dado cuenta de inmediato. Todo había comenzado con una rebelión auspiciada por el Caos en las primitivas tribus alienígenas de Hyades, a lo que había seguido casi de inmediato una serie de ataques prácticamente simultáneos en puntos muy lejanos entre sí de sus dominios espaciales. Alguien había puesto en marcha la etapa final de un plan complejo y malvado, un plan que, evidentemente, llevaba muchos años desarrollándose. El objetivo definitivo del enemigo todavía no estaba claro, pero sí había algo que era muy evidente: si no se detenía con rapidez a las fuerzas del Caos, el daño que sufrirían muchos de los sectores locales tardaría decenios, si no siglos, en ser reparado.


  Berek y el Viejo Lobo estudiaron durante meses las pautas de las rebeliones en busca del eje de toda aquella campaña del Caos. Todas las pistas indicaban que se encontraba en Charys, y ése era el motivo por el que había acudido con toda su gran compañía al planeta agrícola y había asumido el mando de las defensas planetarias. A las pocas horas de su llegada ya había planificado una contraofensiva pensada para clavar una lanza al levantamiento traidor en pleno corazón. Sus lobos espaciales y él formarían la punta de esa lanza, que bajaría envuelta en estelas de fuego desde la barcaza de combate de la compañía, que se encontraba estacionada en órbita alta sobre Charys.


  Los informes de batalla procedentes de la superficie del planeta indicaban que dos regimientos locales de la Guardia Imperial y la inmensa mayoría de las unidades de la Fuerza de Defensa Planetaria habían traicionado sus juramentos sagrados y habían entregado su lealtad a los Poderes Siniestros. A ellos se enfrentaban siete regimientos leales de la Guardia Imperial que habían sido movilizados desde varios planetas cercanos, y todos ellos estaban trabados en una serie de feroces combates urbanos que se libraban para reconquistar los principales centros de población de aquel mundo. Los interrogatorios realizados a los oficiales y milicianos prisioneros indicaban que el antiguo gobernador, lord Volkus Bredwyr, y su familia eran los cabecillas de la rebelión. Era evidente que lord Bredwyr y sus allegados habían albergado y desarrollado un culto caótico en el palacio del gobernador, desde donde continuaban impartiendo órdenes a todos sus seguidores en el planeta.


  Berek se juró a sí mismo que todo aquello cambiaría a lo largo de los siguientes minutos.


  La capital de Charys disponía de unas defensas muy sólidas, además de estar ocupada por uno de los regimientos rebeldes y varias unidades de milicia planetaria con armas pesadas. Las semanas de bombardeos artilleros y aéreos habían arrasado las murallas y reducido distritos enteros a poco más que escombros humeantes, pero las fuerzas traidoras habían establecido posiciones fortificadas en cada intersección y habían convertido las calles estrechas en zonas minadas letales. Los regimientos leales de la Guardia que tenían su base en la fortaleza espacial más cercana apenas habían conseguido conquistar una estrecha franja de terreno en la zona oriental de la ciudad, a todavía unos doce kilómetros de la fortaleza del palacio del gobernador. El aire que rodeaba el gigantesco complejo amurallado titilaba con el brillo oscuro producido por un escudo de vacío de la clase Imperator, a prueba incluso de los proyectiles más pesados del arsenal de la Guardia Imperial.


  Las cápsulas de desembarco continuaron descendiendo a toda velocidad a través de las nubes provocadas por los disparos antiaéreos, y la placa holográfica incorporada sobre la parte superior del armazón de sujeción de Berek proyectó una imagen detallada de la batalla que se estaba librando bajo ellos. Pocos minutos antes de que la Holmgang lanzara las cápsulas de desembarco, los regimientos de la Guardia Imperial desplegados en la franja conquistada iniciaron una gran ofensiva en un tremendo esfuerzo por llegar al centro de la ciudad.


  Los tanques pesados y los transportes blindados de tropas asaltaron las posiciones fortificadas de los rebeldes. Lo hicieron protegidos bajo una lluvia continua de proyectiles de artillería de gran calibre. Las masas de infantería avanzaron con tesón tras esa cortina protectora, poniéndose a cubierto en los cráteres ante el intenso fuego de respuesta enemigo. Los rayos de cañón láser y los cohetes surgieron en grandes andanadas desde las posiciones rebeldes, y las ráfagas de proyectiles trazadores acribillaron a las formaciones de soldados que se esforzaban por llegar hasta ellas. Las bajas aumentaron a medida que las fuerzas imperiales se lanzaban a la carga por aquella zona de disparo mortífera. Los tanques y los transportes de tropas estallaban creando grandes bolas de fuego en los que perecían incinerados los desdichados guardias imperiales que iban en su interior.


  Los traidores utilizaron todas las armas que tenían a su alcance contra las tropas que los atacaban, y los augurios de las naves de los Lobos Espaciales situadas en órbita sobre la zona tomaron buena nota de sus posiciones.


  Un icono de advertencia de color ámbar comenzó a parpadear en la imagen de la placa holográfica cuando la Holingang y los cruceros de ataque que la acompañaban abrieron fuego. Las salvas de proyectiles de bombardeo orbital, cada uno de ellos del tamaño de un tanque Leman Russ, impactaron contra el suelo cuatro segundos más tarde formando una cortina de fuego que se extendió en un arco de cinco kilómetros de ancho delante del avance imperial. Las posiciones fortificadas de los rebeldes quedaron desintegradas. Bloques enteros de habitáculos desaparecieron en mitad de nubes asfixiantes de llamas y ferrocemento pulverizado. En un instante de furia justiciera, la línea defensiva de los traidores quedó destrozada. Incluso el avance imperial se detuvo por un momento, aturdido por la tremenda ferocidad de aquel ataque. El bombardeo cambió de objetivos mientras la Guardia Imperial lo contemplaba asombrada y se dirigió con paso inexorable hacia el centro de la ciudad. Los regimientos reanudaron el avance, dejando atrás a su paso las posiciones rebeldes destrozadas.


  El icono de advertencia destejió de forma insistente con un color rojo cuando las cápsulas de desembarco iniciaron la última fase de su trayectoria de asalto y dio comienzo la segunda fase del bombardeo.


  —Ahí viene —dijo Berek, hundiéndose un poco más en el arnés de sujeción cuando los iconos de cinco escoltas de la clase Nova se encendieron con una intensa luz roja y dispararon sus baterías de lanza contra los escudos del palacio del gobernador.


  Los abrasadores rayos de energía pasaron al lado de las cápsulas en descenso en su trayectoria hacia el suelo. Uno de ellos pasó tan cerca de la cápsula de Berek que la ionización del aire provocó que todas las luces de a bordo parpadearan y que en la pantalla holográfica aparecieran una serie de ondas de estática. El aire sobrecalentado del exterior de la cápsula aulló igual que uno de los lobos de la tormenta de los que hablaban las leyendas, y Berek Puño de Trueno aulló a coro con él.


  Los cinco rayos de energía se mantuvieron sobre los escudos del palacio durante casi un segundo completo, y provocaron una serie de explosiones gigantescas que generaron una oleada de ondas de choque que sacudieron con fuerza las cápsulas de desembarco y a sus ocupantes. Esas ondas fueron tan potentes que Berek ni siquiera se dio cuenta de que los retrocohetes de aterrizaje se habían encendido hasta que vio la cuenta atrás en la imagen de la pantalla holográfica. Tres segundos más tarde, la cápsula de desembarco se estrelló contra el suelo y una serie de pernos explosivos estallaron para liberar la rampa de asalto y que descendiera hasta el suelo. El señor lobo apretó el botón de apertura rápida y cargó hacia la boca del infierno con un rugido.


  El lugar de aterrizaje de la compañía estaba situado en una plaza de desfile de un kilómetro cuadrado que se extendía ante las propias puertas del palacio del gobernador. Un viento ardiente rugía sobre la planicie abrasada, y el señor lobo sintió cómo le quemaba la cara y le enredaba las trenzas del cabello y de la barba. Varias columnas de humo se elevaban hacia el cielo en diversos puntos del palacio y de los edificios que rodeaban la plaza.


  El suelo estaba sembrado de cadáveres y de restos de cuerpos. Muchos de ellos se habían quemado hasta el punto de quedar irreconocibles. Varios grupos de soldados cruzaban trastabillando el ferrocemento quemado con los ojos vidriosos por el aturdimiento que sentían debido a la brutalidad del bombardeo y con los uniformes ennegrecidos a causa del intenso calor. Berek echó una rápida mirada a su alrededor y vio más de una docena de vehículos blindados desplegados en la plaza. Algunos estaban envueltos en llamas, mientras que otros habían quedado volcados por la fuerza de las explosiones, aunque la mayoría parecía encontrarse todavía en estado operativo. Las cápsulas de la compañía habían aterrizado en mitad de un batallón mecanizado que utilizaba aquella plaza como su base de despliegue.


  Vio a cincuenta metros de él que la rampa posterior de un transporte blindado Chimera bajaba para que una escuadra de aturdidos guardias rebeldes desembarcara. Berek se volvió y los acribilló con una larga ráfaga del bólter de asalto. Los proyectiles explosivos reventaron el pecho de los sorprendidos traidores y destellaron al impactar contra la parte posterior del vehículo blindado de transporte de personal. El señor lobo activó su baliza de señalización antes de que los cuerpos cayeran al suelo para luego abrir el canal de mando de su comunicador.


  —¡Sangre y trueno! —proclamó rugiente, el grito de guerra de la compañía—. ¡Guardia del Lobo, a mí! ¡Que todas las jaurías se agrupen y despejen la plaza!


  No había terminado la frase cuando se oyó el ritmo retumbante de las ráfagas de los bólters de asalto y el tableteo más medido de los bólters, que resonaron por toda la plaza en cuanto los lobos espaciales entraron en acción. Berek oyó a su derecha el siseo rugiente de un misil ciclón, que atravesó gracias a su cabeza perforante el blindaje del costado de otro Chimera. El transporte de personal reventó transformado en una enorme bola de fuego, y la batalla comenzó a desarrollarse en toda su intensidad.


  Los cuatro exterminadores que acompañaban a Berek en la cápsula de desembarco tomaron posiciones alrededor de su comandante, y empezaron a disparar con los bólters de asalto a todos los objetivos que se ponían a la vista. Uno de los guerreros de la Guardia del Lobo apuntó el cañón de asalto que empuñaba contra una escuadra de rebeldes lanzados a la carga contra ellos y los destrozó con una ráfaga que duró dos segundos. El cielo por encima de ellos se cubrió con las estelas llameantes provocadas por los proyectiles disparados desde los lanzadores de misiles montados en bastantes de las cápsulas de desembarco, que abrieron fuego de forma simultánea. Una cadena de explosiones sacudió el suelo de la plaza mientras el chasquido de los disparos de láser crecía a cada momento.


  Un cohete cruzó sibilante el campo de batalla e impactó contra uno de los miembros de la Guardia del Lobo que estaba al lado de Berek. El proyectil perforante le dio de lleno en el pecho al marine espacial, lo que lo hizo trastabillar hacia atrás, pero el cohete antitanque fue incapaz de penetrar en la placa pectoral de adamantium de la antigua armadura de exterminador. El señor lobo localizó dónde se encontraba el equipo de armas pesadas que había disparado, mató a los dos componentes con una breve ráfaga, y luego concentró la atención en el despliegue de sus tropas.


  Los disparos antiaéreos y los vientos de fuerza huracanada habían dispersado las seis cápsulas de desembarco de la compañía por toda la zona de desfile. Berek logró ver desde donde se encontraba las puntas superiores de cuatro de las cápsulas. Una estaba al noroeste, otra al norte y dos más hacia el este.


  —Aldrek ¿Dónde estás? —gritó por el comunicador.


  El sacerdote rúnico iba a bordo de la cápsula de desembarco que transportaba al resto de la Guardia del Lobo. Aldrek respondió de inmediato.


  —Mi señor, capto vuestra señal a unos trescientos metros al este de mi posición —le contestó por el comunicador—. Nos dirigimos hacia vos.


  Una tremenda explosión resonó en un extremo de la plaza, y la cápsula de desembarco que se encontraba más hacia el este estalló. La voz de Thorvald, uno de los líderes de las jaurías de cazadores grises de Berek, resonó aullante por el comunicador.


  —¡Un carro de combate en el borde oriental de la plaza! ¡He sufrido bajas!


  —Ya lo veo, hermano —le respondió una voz áspera. Se trataba de Gunnar, uno de los jefes de jauría de los colmillos largos—. Estamos un poco al oeste, pero vamos a cambiar de posición para disponer de ángulo de tiro. Aguanta.


  El señor lobo asintió satisfecho. El volumen de disparos de rifles láser había aumentado, lo que creaba un entramado de rayos cegadores que cruzaba toda la plaza, pero la compañía había sabido salir de la situación de peligro y estaba respondiendo con decisión a la amenaza. Berek estaba a punto de ordenarle a la Guardia del Lobo que avanzara cuando el aire se estremeció con el rugido de dos motores gemelos, y un transporte de tropas Chimera salió del humo lanzado a la carga hacia la escuadra de mando. El vehículo blindado golpeó de costado la cápsula de desembarco que se encontraba a la espalda de los lobos espaciales y la derribó sobre uno de sus lados para luego seguir lanzado contra los marines espaciales como si fuera un rhinodonte enfurecido. Del cañón multitubo de la torreta surgió un chorro de disparos láser que acribillaron el terreno donde se encontraban los exterminadores mientras éstos se dispersaban a ambos lados del vehículo atacante. Uno de los disparos impactó contra una de las hombreras de la armadura de exterminador de Berek, lo que le provocó un zumbido en los oídos y una marca de quemadura en la placa de ceramita. El señor lobo hizo una mueca que dejó al descubierto sus colmillos y se volvió hacia el transporte para hacer frente a su ataque con el puño de combate cargado de energía.


  —¡Sangre y trueno! —gritó, y se lanzó a su vez a la carga.


  Berek calculó la velocidad y la trayectoria que seguía el vehículo enemigo con ojo experimentado. Unos cuantos disparos láser más pasaron de un modo inofensivo por encima de su cabeza, ya que el Chimera se había acercado demasiado como para que el artillero de la torreta pudiera apuntarlo con el arma. El señor lobo alzó el bólter de asalto y disparó una larga ráfaga contra la ranura de visión del conductor. Los proyectiles explosivos impactaron contra el cristal blindado. El conductor se atemorizó y giró el vehículo ligeramente hacia la derecha de Berek. El señor lobo dio un paso hacia adelante en ese mismo momento y golpeó con el puño la zona delantera del transporte. Se oyó una detonación estruendosa y el blindaje se hundió, convertido parcialmente en plasma por el campo de energía del puño de combate. El eje delantero se partió y una de las ruedas salió disparada. La pieza pasó muy cerca de la cabeza de Berek mientras el vehículo se volcaba hacia el lado izquierdo. Unos instantes después, la compuerta trasera de desembarco se abrió violentamente y los ensangrentados supervivientes de la escuadra de infantería que transportaba salieron trastabillando del vehículo humeante sólo para caer bajo los disparos inmisericordes de la Guardia del Lobo.


  —¡Buen golpe! —exclamó Aldrek, quien alzó su hacha rúnica, cubierta de sangre, mientras se le acercaba entre el humo a la cabeza de un grupo de cuatro exterminadores—. Gunnar acabó con el tanque de batalla con los cañones láser, y me informan de que los traidores se repliegan hacia el este. ¿Qué hacemos ahora?


  Berek señaló hacia el norte.


  —Avanzar hacia las puertas de palacio. Tenemos que entrar antes de que los rebeldes tengan tiempo de recuperarse del bombardeo y lancen un contraataque. Si los traidores envían más blindados contra nosotros, nos aniquilarán antes de que nuestros aliados de la Guardia tengan tiempo de alcanzarnos.


  El señor lobo echó a correr con pasos pesados sin esperar respuesta en dirección norte. Los disparos láser empezaron a pasarle por encima de la cabeza a medida que se acercaba al palacio, y el fuego enemigo se hizo más denso con cada minuto que pasó. Las ráfagas de proyectiles trazadores atravesaron el humo cuando los soldados enemigos abrieron fuego con las ametralladoras pesadas montadas en las torres cuadradas de la barbacana de la entrada. Varios misiles cruzaron el aire y estallaron sobre el campo de batalla haciendo llover sobre el señor lobo y sus seguidores una cascada de metralla al rojo vivo.


  Berek se reunió con el grueso de la compañía un minuto más tarde, a unos pocos cientos de metros de las puertas del palacio. Dos de las tres jaurías de cazadores grises se habían puesto a cubierto detrás de los restos en llamas de un par de Chimera mientras las dos jaurías de colmillos largos disparaban contra las defensas del palacio desde la protección que ofrecía el borde de dos cráteres abiertos cerca de allí por el impacto de unos proyectiles de artillería pesada. Dos de los cañones láser de la jauría de Thorbjorn Colmillo Largo dispararon contra las almenas de la torre izquierda de la puerta. Los rayos rojos vaporizaron una esquina de la estructura y la convirtieron en una nube de ferrocemento pulverizado además de provocar una lluvia de cuerpos en llamas que cayeron sobre el suelo de la plaza, sesenta metros más abajo.


  Al ver que el señor lobo se les acercaba, uno de los líderes de las jaurías de cazadores grises salió de su posición a cubierto y corrió a reunirse con su comandante.


  —Me alegro de veros, mi señor. Por lo que se ve, tenemos un problema.


  Berek lanzó un bufido en dirección a la cara cubierta por el casco del jefe de jauría.


  —¿De qué clase de problema hablamos, Einar?


  A pocos metros de ellos, uno de los exterminadores abrió fuego con su lanzamisiles Ciclón contra la torre derecha de la entrada y reventó una sección de sus murallas.


  —Es la maldita puerta —le explicó Einar al mismo tiempo que señalaba con un gesto del mentón hacia el palacio—. Son mucho más duras de lo que creíamos. Los cañones láser de Gunnar y de Thorbjorn ni siquiera son capaces de hacerles un arañazo.


  Una ráfaga de proyectiles de ametralladora pesada atravesó el ferrocemento a unos cuantos metros de allí para acabar impactando en la pierna y en el pecho de uno de los guerreros de la Guardia del Lobo. El exterminador dio un paso atrás ante la fuerza combinada de los impactos, pero los proyectiles se estrellaron de forma inofensiva contra la gruesa armadura. El guerrero hizo un gesto grosero con el puño de combate en dirección a la muralla del palacio antes de disparar una ráfaga del bólter pesado a modo de respuesta.


  Berek estudió las puertas del palacio con su visión potenciada y asintió con gesto pensativo.


  —El antiguo gobernador ha tenido tiempo de sobra para prepararse para este día —comentó con un gruñido—. ¿Cuántas cargas de fusión nos quedan?


  Einar miró por encima del hombro en dirección a su jauría. Un disparo de rifle láser, probablemente del arma de un francotirador, le impactó en un lado del casco con un tremendo chasquido. El lobo espacial no pareció darse cuenta de ello.


  —Nosotros tenemos cuatro, y a la jauría de Ingvar le quedan dos.


  —Dádmelas —le ordenó Berek, y el jefe de jauría comenzó a reunir las pesadas cargas de plasma.


  Mikal Sternmark apareció al lado de su señor.


  —¿Vamos a dar un paseo? —le preguntó mientras observaba con atención la zona de tiro que se abría entre ellos y las puertas del palacio.


  —Los cazadores grises y los colmillos largos nos proporcionarán fuego de cobertura mientras nosotros nos encargamos de las puertas —le explicó Berek mientras le indicaba con un gesto a Einar que repartiera las cargas entre los guerreros de la Guardia del Lobo—. Una vez entremos, no perdáis el tiempo acabando con los defensores de las murallas o del interior del palacio. Aldrek ha lanzado las runas y cree que encontraremos a Bredwyr en su sala de audiencias. Si hay alguien a quien estemos obligados a matar ahí dentro, ése es el antiguo gobernador. Esta rebelión ya ha durado demasiado.


  Todos los miembros de la Guardia del Lobo respondieron con gruñidos de asentimiento.


  —Encabezad el ataque, mi señor —le dijo Mikal con un tono de voz burlón—. Ya se sabe que quien va en cabeza atrae más disparos enemigos.


  Berek echó la cabeza hacia atrás y lanzó una risotada.


  —El último en llegar a las puertas me limpiará las marcas de quemaduras de la armadura —contestó—. ¡Sangre y trueno!


  —¡Sangre y trueno! —aulló la Guardia del Lobo, y se lanzaron a la carga contra las puertas.


  Los lobos espaciales se metieron en una tormenta de fuego enemigo a los pocos instantes. Las líneas de disparos láser se entrecruzaron formando un entramado ardiente alrededor de los exterminadores. Las ráfagas de proyectiles trazadores atravesaron sus filas, y los proyectiles explosivos abrieron cráteres en el ferrocemento quemado. Se oyó el rugido de los bólters cuando las jaurías de cazadores grises de Berek abrieron fuego contra las posiciones rebeldes situadas a lo largo de las murallas y provocaron un encadenamiento de detonaciones rojas y amarillas por todas las almenas. Los rayos de cañón láser y las estelas de los misiles trazaron una serie de líneas en dirección a las fortificaciones de la entrada, donde abrieron numerosos cráteres de materia fundida en la fachada de piedra tallada con motivos decorativos. Una lluvia de cascotes cayó al suelo.


  Los disparos de los rifles láser y los proyectiles de los rifles automáticos rebotaron contra la armadura del señor lobo. Una ráfaga de ametralladora pesada le acribilló la pierna izquierda, y una tremenda punzada de dolor hizo que Berek trastabillara. Mikal se le acercó y alargó una mano para ayudarlo, pero el señor lobo le indicó con un gesto que continuara avanzando hacia las enormes puertas.


  Un cañón automático disparó una larga ráfaga retumbante que alcanzó a un exterminador situado a la derecha de Berek. En el pecho del lobo espacial apareció una fila de detonaciones rojas y amarillas, y el guerrero de la Guardia del Lobo salió tambaleándose de una nube de polvo y de humo, y siguió disparando con el bólter de asalto a pesar de los tres agujeros sangrantes que tenía en la placa pectoral. Tras dar dos pasos vacilantes, el guerrero se desplomó de rodillas antes de caer definitivamente de bruces.


  Pocos instantes después, los lobos espaciales se pegaron a la superficie de las puertas del palacio, fuera del ángulo de tiro de las armas situadas a lo largo de las murallas. Muchos de los guerreros de la Guardia del Lobo tenían la armadura salpicada por la sangre de las numerosas heridas que habían sufrido, pero se pusieron de inmediato a la tarea de colocar las cargas de demolición.


  —No hace falta derribar toda la puerta —ordenó el señor lobo, apretando los dientes mientras rebuscaba en la herida que había sufrido en la pierna. Notó el proyectil clavado en la carne del muslo, cerca del hueso—. Haced un agujero lo suficientemente grande como para que podamos atravesarlo a la carga.


  Las cargas de demolición quedaron preparadas en cuestión de segundos. Berek se llevó a la mitad de los exterminadores a la parte derecha de la puerta, mientras que Aldrek y la otra mitad se dirigían a la izquierda.


  —¡Despejado! —gritó el señor lobo, y cuando oyó la misma respuesta de Aldrek, apretó el detonador.


  Se produjo una explosión que le sacudió los huesos y lanzó un chorro de aire sobrecalentado. El hedor a metal vaporizado hizo que Berek torciera la boca en un gesto de asco.


  —¡Adelante! —rugió, y la Guardia del Lobo se apresuró a cargar por la brecha.


  Las cargas de fusión habían abierto un agujero de forma aproximadamente circular de unos tres metros de anchura en la gruesa puerta metálica, el tamaño suficiente como para que pasara un exterminador. Al otro lado se extendía un largo patio interior rectangular, bordeado por estatuas de santos ya olvidados. Los rebeldes habían transformado el lugar en un matadero. Habían llevado hasta allí a todos los sacerdotes y los adeptos de la Eclesiarquía local, donde los habían matado para luego colgar con cadenas los cadáveres de las estatuas grises y desgastadas. Una espesa nube de gases tóxicos flotaba sobre el lugar. Estaba compuesta por una serie de extrañas sustancias que abrasaron las fosas nasales de Berek y lo hicieron estremecer.


  A unos veinte metros de las puertas habían construido una posición improvisada con vigas de acero, planchas de blindaje ligero y sacos de ferrocemento. Habían colocado unos cuantos cañones láser y ametralladoras pesadas para cubrir la entrada al lugar, pero los lados de la posición fortificada estaban envueltos en llamas a causa de la metralla fundida procedente del agujero abierto por las cargas de demolición. Berek avanzó a la carrera sin dejar de disparar ráfagas con el bólter pesado contra la posición rodeada de humo y fuego. Los miembros de la Guardia del Lobo que lo siguieron también dispararon ráfagas cortas con los bólters de asalto, y entre todos lanzaron una lluvia letal de proyectiles contra la posición.


  Berek llegó a la parte frontal inclinada de la barricada, pasó de un salto a través de las llamas, y aterrizó al lado de una ametralladora pesada y los cadáveres de su dotación. Varios disparos de rifle láser lo alcanzaron en el costado derecho, y el señor lobo agarró la ametralladora por el cañón para lanzarla contra la escuadra de traidores que había disparado contra él. Los rebeldes saltaron para apartarse de la trayectoria del arma, que giraba sobre sí misma por el aire, pero eso los convirtió en objetivos fáciles para el bólter de asalto de Berek.


  A la izquierda del señor lobo sonó un grito ronco, y Berek se volvió a tiempo de ver cómo un individuo con un uniforme desastrado de oficial de la Guardia Imperial saltaba a través del humo para intentar propinarle un mandoble en la cabeza con una espada de energía. El lobo espacial desvió el golpe de la espada con la parte posterior del puño de combate y le disparó a quemarropa.


  El chasquido siseante de las armas de energía restalló entre el humo y los gritos de los moribundos. Unas siluetas oscuras cruzaron el aire enrarecido y ardiente. Aldrek surgió de entre la humareda como un gigante de leyenda, con la barba reluciente por la sangre que la salpicaba y el hacha cubierta de restos igualmente sanguinolentos. El falso valor de los traidores se desvaneció ante la matanza que sus enemigos habían causado y huyeron en todas las direcciones invocando en vano a sus recién descubiertos dioses para que los salvaran. Los que huyeron en dirección al palacio murieron mientras corrían, segados como trigo por los disparos de los lobos espaciales que seguían avanzando.


  Berek y sus guerreros alcanzaron el otro extremo del patio interior en pocos segundos. El señor lobo subió los pequeños escalones de la entrada al palacio y, sin dejar de caminar, estrelló el puño de combate contra las puertas de metal y madera cubiertas de elementos decorativos. Se oyó un trueno cargado de justa ira y el portal estalló hacia dentro. Gritos y chillidos de dolor recibieron a Berek cuando el señor lobo cruzó el umbral.


  La nave que se extendía como antesala de la cámara de audiencias del gobernador había sido majestuosa en el pasado. Estaba formada por unas arcadas gigantescas decoradas con imágenes de santos alados que extendían sus manos talladas hacia el techo octogonal cubierto por una vidriera de armaplas que llenaba la estancia con columnas de luz dorada. Las columnas, talladas con las formas de héroes antiguos, se mantenían firmes a lo largo de la estancia, y sus rostros de porte severo juzgaban la valía de cada alma que cruzaba los suelos de mármol.


  Aquella gran estancia estaba abarrotada con una multitud de seres deformes que barbotaban y chillaban plegarias a los falsos dioses de la disformidad. Símbolos impíos cubrían las paredes y las columnas, y muchas de las estatuas estaban cubiertas por capas de sangre y de excrementos. A los pies de las columnas se apilaban montones de cuerpos desnudos y putrefactos, y sus caras, a pesar de estar desgarradas, habían quedado convertidas en máscaras llenas de horror y desesperación.


  Cientos de mutantes y de adoradores del Caos retrocedieron horrorizados, asombrados y enfurecidos ante la repentina aparición del señor lobo. Blandieron machetes y armas sierra, pistolas láser y rifles automáticos robados, y el aire del interior de la sala infamada se estremeció con sus gritos bestiales. Más enemigos surgieron en masa de los corredores situados a la izquierda y a la derecha y se unieron a la muchedumbre rugiente. Era una visión que hubiera hecho estremecerse incluso al héroe más valeroso, pero Berek contempló el gentío aullante y ni se inmutó. Era uno de los elegidos del Emperador, un lobo espacial, y no conocía el miedo.


  Berek cerró los dedos del puño de combate y lo alzó bien en alto. Su voz enfurecida hizo enmudecer a los infieles.


  —¡Incumplidores de vuestro propio juramento! —exclamó con un rugido—. ¡Soy Berek Puño de Trueno! ¡Miradme y temblad! ¡El Padre de Todas las Cosas sabe los crímenes que habéis cometido y ha enviado a sus lobos para castigaros!


  Un rugido de respuesta le llegó desde el otro extremo de la nave. Se trataba de un mutante de musculatura casi imposible y cuatro brazos que se irguió por completo para alzar la cabeza y los hombros por encima del resto de los miembros del gentío en un gesto de desafío. Berek le disparó y lo alcanzó entre los tres ojos del rostro, y con un aullido sediento de sangre se lanzó a la carga contra sus enemigos.


  El señor lobo trazó un arco con el bólter de asalto y abatió, enfurecido, a toda una oleada de enemigos. A tan corta distancia, los proyectiles atravesaban dos y hasta tres cuerpos antes de que las puntas explosivas recorrieran la distancia suficiente para activarse y estallar. Cuando los dos cargadores acoplados del arma se quedaron vacíos, la empleó como una porra para aplastar cráneos y destrozar costillas. Alzó una y otra vez el puño de combate, y con cada golpe lanzó en todas direcciones cuerpos destrozados. Los golpes de las porras, espadas sierra y machetes repiquetearon sin cesar contra su antigua armadura, pero nada logró atravesarla. Berek era una tormenta de furia justiciera, la personificación de la ira del Emperador, y nada ni nadie podía hacerle frente.


  Aldrek y el resto de la Guardia del Lobo entraron en tromba en la nave y añadieron su potencia de combate a la del señor lobo. Dos de los exterminadores se colocaron uno a cada lado de la puerta reventada. Uno disparó un par de misiles ciclón hacia el otro extremo de la nave e hizo caer una lluvia de metralla al rojo vivo sobre las filas de la retaguardia de la masa de traidores. El otro apuntó el chirriante cañón de asalto que empuñaba en una mano y descargó un chorro de proyectiles mortíferos por encima de las cabezas de sus camaradas.


  La batalla se transformó a los pocos segundos en una matanza. Ni siquiera la devoción fanática que los mutantes sentían hacia sus nuevos dioses era suficiente para hacer que se mantuvieran firmes ante la furia de los lobos espaciales.


  Intentaron huir, pero su enorme número se volvió contra ellos cuando se esforzaron por abrirse camino en los estrechos corredores laterales de la nave. Desgarraron y pisotearon a sus propios camaradas en su ansia de escapar mientras los lobos continuaban con su avance implacable con las espadas y los puños chorreantes de sangre.


  Para cuando Berek llegó al otro lado de la nave, había cientos de cadáveres de rebeldes amontonados a su paso. Aldrek y la Guardia del Lobo se desplegaron a su alrededor, con las armas preparadas. El señor lobo miró al sacerdote rúnico mientras recargaba el bólter de asalto.


  —¿Y ahora, qué, sacerdote?


  Aldrek dio un paso hacia las puertas de la cámara de audiencias, y apretó con más fuerza el mango de su hacha rúnica.


  —Huelo el hedor de la hechicería. Bredwyr debe de estar ahí dentro —declaró. Se volvió hacia sus camaradas, y éstos vieron una tensión terrible en su rostro—. Esta cámara alberga unas fuerzas horrendas. El tejido de la realidad está… desencajado —les advirtió.


  Berek frunció el entrecejo.


  —¿Desencajado? Habla con claridad, Aldrek.


  —Ese es el modo más claro con el que puedo expresarlo —le contestó el sacerdote rúnico con una expresión en el rostro de entre incierta y angustiada—. La realidad se… mueve, como la arena. Hay fuerzas que se están entremezclando, que se ven obligadas a entretejerse… —sacudió la cabeza con energía para sacarse aquella imagen de la mente—. No puedo explicarlo. Jamás he visto nada parecido.


  Berek alzó el bólter de asalto.


  —Pues veámoslo por nosotros mismos —dijo, y empujó la puerta con el puño de combate.


  Las dos hojas de la puerta se abrieron en silencio. Un nimbo tembloroso de luz cubrió a los tensos lobos espaciales, y unas descargas de energías invisibles les arañaron la mente.


  El señor lobo entró en la estancia apenas iluminada. Sus pisadas crujieron cuando las botas partieron los huesos quebradizos esparcidos por el suelo. Toda la cámara estaba sembrada de esqueletos humanos y de cuerpos de pellejo reseco. El aire estaba cargado de un incienso hediondo que salía de una serie de braseros altos de hierro forjado colocados aparentemente al azar por toda la estancia. Las columnas estaban cubiertas de centenares de grandes trozos de piel ensangrentada, y cada uno de aquellos trozos tenía grabados entramados de runas blasfemas. Eran aquellas runas las que llenaban la cámara de una luz tenebrosa.


  Berek caminó a través de los restos de decenas de víctimas propiciatorias. Tenía la sensación de que el cerebro le ardía. El señor lobo cruzó aquel paisaje blasfemo sin prestarle atención, sin apartar la mirada llena de horror de la abominación que se alzaba detrás del trono destrozado del gobernador.


  La pared que se alzaba detrás del trono tenía quince metros de altura y diez metros de ancho, y cuando se construyó el palacio se talló en ella un enorme rostro del sagrado Emperador. En esos momentos, la pared estaba cubierta de carne húmeda y reluciente y de órganos palpitantes, todo ello unido mediante una especie de cable plateado que brillaba como un líquido bajo la luz maligna. Las venas y las arterias también palpitaban, y varios corazones se encogían y expandían para enviar sangre por toda aquella masa repugnante. Berek vislumbró cerebros al aire libre que estaban atrapados en una trama de músculo tembloroso. Vio ojos que giraban en mitad de una masa de grasa. Vio intestinos que se retorcían serpenteando por la superficie de aquella masa gigantesca y que se mantenían unidos a ella mediante el cable plateado. El conjunto emitía una energía inmensa y antinatural, como el calor procedente de una forja. De algún modo, aquella entidad abominable estaba viva, y Berek supo en su fuero interno que aquello no se debía a alguna clase de acto enloquecido lleno de depravación. Lo habían creado para que cumpliera un objetivo muy específico.


  —Bendito Padre de Todas las Cosas —musitó Aldrek con el rostro pálido—. Hemos encontrado a Bredwyr y a todos los miembros de su casa.


  Berek apretó los dientes y alzó el bólter de asalto.


  —Pues entonces, acabemos con lo que hemos venido a hacer.


  Todos los lobos espaciales dispararon al mismo tiempo y lanzaron una lluvia de proyectiles explosivos contra aquella horrible masa de carne. Berek contempló asqueado como la entidad se retorcía bajo la tormenta de fuego. El aire alrededor de la abominación se llenó con una neblina rojiza de carne y sangre vaporizadas, pero los agujeros se cerraban casi con tanta rapidez como los abrían los proyectiles.


  Una oleada de energía impía surgió de la monstruosidad y cubrió a los lobos espaciales. Un vértigo increíble se apoderó de Berek, tan poderoso que superó la resistencia de sus sentidos potenciados. Tuvo la sensación de que la estancia se expandía en todas las direcciones y se abría a la inmensidad del espacio. El señor lobo trastabilló y se volvió hacía Aldrek.


  —¡Sacerdote! ¡Tu hacha! —le gritó.


  Aldrek había caído sobre una rodilla por la fuerza del poder de aquella entidad horrible y se le habían puesto los ojos en blanco. De la barba plateada y de las conexiones de bronce que tenía acopladas al cráneo surgieron volutas de humo, pero a pesar de todo ello, el heroico sacerdote oyó la orden de Berek y asintió. Intentó hablar, pero de sus labios ensangrentados tan sólo surgió un gruñido gutural. Con un tremendo esfuerzo, Aldrek se puso en pie, blandió en alto el hacha rúnica, y la punta de una espada de color negro cubierta de runas brillantes y blasfemas surgió en mitad del pecho del sacerdote rúnico.


  Una figura enorme equipada con una armadura azul y dorada apareció detrás de Aldrek, como si se hubiera solidificado a partir de las propias sombras. El hechicero del Caos sacó la espada infernal del cuerpo de Aldrek y el sacerdote rúnico se tambaleó al mismo tiempo que de la boca le salía un tremendo chorro de sangre. Aldrek lanzó un rugido ahogado a la vez que giraba sobre sí mismo con el hacha en la mano, pero nada más hacerlo, otros dos gigantes con armadura se materializaron como fantasmas a cada uno de sus costados y le clavaron sus espadas en el pecho.


  Nuevas figuras tomaron forma en la oscuridad. Eran guerreros de aspecto temible equipados con una versión de servoarmadura inquietantemente parecida a la que utilizaban los Lobos Espaciales. Berek reconoció de inmediato aquel esquema de color dorado y azul, y tuvo que contener la oleada de repugnancia y temor que amenazó con apoderarse de su cuerpo. Todos los hijos de Russ conocían los colores que utilizaban los marines del Caos llamados los Mil Hijos. Unas pesadillas deformes de músculos y carnes retorcidas aparecieron al lado de los marines espaciales traidores, y atacaron a los lobos espaciales con tentáculos gruesos y húmedos y con sus fauces llenas de colmillos.


  La emboscada había tomado completamente desprevenida a la Guardia del Lobo, pero esa sorpresa duró tan sólo un instante.


  —¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas! —gritó Mikal Sternmark al mismo tiempo que los hechiceros y los demonios los atacaban por todos lados y el aire se llenaba con el rugido de los bólters y el estruendo de las hojas de espadas y hachas.


  Aldrek había caído de rodillas y la sangre le seguía saliendo de las heridas. Los hechiceros lo atacaron de nuevo, y el sacerdote intentó golpear a uno con el hacha, pero el guerrero del Caos detuvo el mandoble con su espada infernal y arrebató el arma de los dedos ya exangües del sacerdote. Aldrek rugió en un gesto de desafío contra sus enemigos, pero los hechiceros lo aferraron y desaparecieron con la misma rapidez con la que habían aparecido, pero llevándose al sacerdote rúnico con ellos.


  Berek Puño de Trueno lanzó un aullido de furia.


  —¡Resistid, hijos de Fenris! —gritó al mismo tiempo que acribillaba a dos demonios hasta convertirlos en charcos de protoplasma—. ¡Nuestros hermanos están a punto de llegar! —añadió, a sabiendas de que Einar y el resto de los cazadores grises no debían de estar muy lejos ya.


  —Por supuesto —respondió una voz sedosa a la espalda del señor lobo—. De hecho, mi plan depende de ello.


  Berek giró sobre sí mismo con más rapidez de la que podía seguir un ojo humano y golpeó con el puño de combate el punto de donde procedía la voz, pero el guantelete tan sólo atravesó el aire vacío.


  El señor lobo sintió un tremendo impacto en el pecho. Un dolor terrible, frío y negro como el propio abismo espacial se extendió por todas sus costillas.


  El hechicero del Caos se había mantenido justo fuera de su alcance. Su recargada servoarmadura estaba cubierta de rúbricas blasfemas del Caos y ornamentado con las calaveras retorcidas de unas gárgolas serpenteantes. Una conciencia inhumana y terrible ardía en las ranuras oculares del casco con cuernos y de diseño profuso.


  Madox sacó la Lanza de Russ del pecho de Berek con un único movimiento fluido. El señor lobo sintió de inmediato que lo abandonaban las fuerzas. Las piernas ya no pudieron sostenerlo más el lobo espacial cayó de rodillas.


  Madox alzó la punta de la Lanza de Russ hasta que quedó a la altura del rostro de Berek para mostrarle la sangre que goteaba de la punta de aquella reliquia sagrada.


  —El destino de tu capítulo ya está sellado, Berek Puño de Trueno —le dijo el paladín del Caos mientras la oscuridad invadía los bordes de la visión del señor lobo—. Cuando te presentes delante de tu falso emperador, dile que tú eres el culpable.


  Apenas dijo aquello, la silueta del hechicero con armadura se volvió borrosa para desaparecer de la vista en un instante, como un fantasma.


  Lo último que Berek oyó fue el sonido de una risa triunfal, tan fría y tan cruel como la propia Vieja Noche.


  Un viento gemebundo aullaba de forma incesante en el templo carmesí que Madox había construido. Hasta las propias piedras exudaban una luz rojiza, y aquel viento antinatural hacía ondear los bordes de los trozos de piel ensangrentada clavados en las columnas del templo. Las runas que tenían inscritas eran tan negras como el vacío y absorbían la energía que las rodeaba.


  La sangre del señor lobo bajaba en pequeños regueros por el astil de la Lanza de Russ y cubría los nudillos del guantelete que la empuñaba. Madox contempló cómo las figuras inmateriales de los guerreros de la Guardia del Lobo se alejaban hasta desaparecer de la vista arrastrando el cuerpo de su señor a través de las pilas de huesos y de piel que sembraban el suelo de la cámara en el plano físico.


  El hechicero había situado el altar del templo en el lugar donde antes se encontraba el trono del gobernador. Se trataba de un bloque tallado a partir de una única pieza de piedra negra sobre el que había grabadas runas de poder. Toda la superficie estaba cubierta de ofrendas, que relucían como rubíes bajo la luz infernal.


  Un trío de hechiceros se acercó a Madox llevando a rastras el cuerpo del sacerdote rúnico. El marine espacial seguía con vida a pesar de las tremendas heridas que había sufrido. El hechicero del Caos sonrió.


  —Sostenedlo en alto —les ordenó Madox.


  Los marines traidores lo levantaron con su fuerza inhumana y pusieron a Aldrek casi de pie. Madox colocó uno de los guanteletes rematados por garras sobre el desgarrón que el sacerdote lobo tenía en la placa pectoral y lo introdujo en la herida. Aldrek se envaró y concentró una mirada llena de dolor agónico en el hechicero.


  La carne se estremeció y Madox sacó la mano. El cuerpo del sacerdote lobo quedó completamente inerte y la mirada de sus ojos se volvió vidriosa mientras el hechicero le mostraba lo que sostenía en la mano.


  —El círculo ha quedado completo —dijo Madox, y dejó las glándulas progenoides sobre el altar, al lado de casi una docena más.


  El cuerpo de Aldrek se desplomó contra el suelo cubierto de sangre con un repiqueteo carente de vida mientras el hechicero alzaba las manos y entonaba un cántico. Madox sintió como el poder del gran ritual comenzaba a tomar forma y se volvió para mirar a su señor.


  Madox sostuvo en alto la Lanza de Russ delante del ojo brillante que flotaba en al aire delante de él.


  —El fin de los Lobos Espaciales ya está cerca —dijo mientras le mostraba la sangre del señor lobo a su maestro.


  CAPÍTULO 2
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    DOS


    
      ALARMAS Y EXPEDICIONES

    

  


  La estrecha hoja del arma abrió un leve corte en uno de los grandes músculos del pecho de Ragnar cuando éste giró sobre sí mismo para esquivar una estocada mortífera. Gruñó con gesto feroz que dejó al descubierto los colmillos y blandió la espada de hierro en un arco fulminante en dirección al cuello expuesto de Torin.


  Aquel golpe hubiera sido capaz de decapitar de un tajo la cabeza de un humano normal. Sin embargo, Torin pivotó sobre la punta del pie derecho con un movimiento tan veloz que casi resultó imposible de seguir con la vista, y la pesada hoja de la espada de Ragnar se estrelló contra la clavícula reforzada del lobo espacial. El filo embotado hizo un rasguño de casi un palmo en el pecho de Torin, lo que provocó que al veterano guerrero se le escapara un gemido de dolor y que el aire en la zona de prácticas se llenara de nuevo con el penetrante olor a sangre. Prácticamente en el mismo momento, la espada de Torin trazó un arco descendente y golpeó levemente el muslo izquierdo de Ragnar antes de que el impulso del ataque lo llevara a pasar de largo ante su oponente y aumentara la distancia entre ellos en el suelo arenoso de la zona de entrenamiento.


  La sangre seca de la frente de Ragnar crujió un poco al partirse. El factor incrementado de coagulación de su sangre ya había detenido la hemorragia de la herida que Torin le había abierto en el cuero cabelludo unos momentos antes. Ambos guerreros luchaban con el pecho descubierto, y tan sólo llevaban puestos unos pantalones sueltos de entrenamiento, que ya estaban desgarrados y manchados por una docena de heridas. La mayoría de los capítulos de marines espaciales preferían practicar sus habilidades en el combate cuerpo a cuerpo con drones de entrenamiento automatizados o con servidores de combate, pero los Lobos Espaciales se mantenían fieles a la vieja usanza de su planeta natal: hombre contra hombre, hierro contra hierro.


  Ambos lobos estaban cubiertos de verdugones de un intenso color rojo y de cortes superficiales. Torcían el gesto por el dolor que sentían en los músculos desgarrados y los ligamentos distendidos. Las heridas les agudizaban el ingenio y ponían a prueba su habilidad de un modo que no podría lograr ningún servidor de combate con la mente lobotomizada.


  Torin continuó cediendo terreno y moviéndose sin esfuerzo sobre la arena volcánica negra. La hoja de su espada de hierro era un poco más larga y delgada que la pesada espada ancha que Ragnar empuñaba, lo que le proporcionaba una leve ventaja en velocidad y alcance. El arma le encajaba a la perfección. El propio Torin era alto y delgado, casi esbelto comparado con el cuerpo fornido de Ragnar. La espada del veterano se movía con rapidez en el aire, y a menudo evitaba bloquear la espada del joven lobo espacial, de mucho mayor tamaño, lo que dejaba a Ragnar golpeando el aire. Los ataques del arma del veterano eran fluidos y precisos, y golpeaba en los brazos o en las piernas antes de retirarse con rapidez, como si intentara provocar la ira de Ragnar más que conseguir un golpe mortífero y definitivo.


  Ragnar tuvo que admitir que si ése era el plan de Torin, estaba funcionando.


  El joven lobo espacial agachó la cabeza y se lanzó a la carga contra Torin con un aullido furioso. Calculó con cuidado la distancia y dirigió un feroz golpe contra la sien del veterano lobo espacial, pero luego, en el último momento, hizo una finta y cambió el ángulo del golpe para atacar con fuerza el muslo de Torin. A pesar de lo rápido que era Ragnar, Torin lo era todavía más. En vez de intentar detener el golpe de Ragnar o de desviarlo hacia un lado, saltó hacia adelante y se colocó más allá del costado derecho de Ragnar. La estrecha hoja abrió otro leve corte en el interior del brazo derecho del joven lobo espacial.


  Ragnar rugió de furia y giró sobre sí mismo para lanzarse contra la espalda de Torin, que ya se retiraba, y le clavó la punta roma de la espada en el omóplato con la fuerza suficiente como para arrancarle un gruñido de dolor, pero no la suficiente como para convertir el golpe en una estocada mortal. Torin se lanzó a su vez al suelo y rodó sobre un hombro en la arena negra antes de ponerse de nuevo en pie frente a Ragnar, a pocos metros y con el arma preparada. En el rostro del veterano lobo espacial apareció una leve sonrisa burlona.


  —Ha estado bien, pero no lo suficiente —le dijo.


  —He venido a luchar, no a bailar —le respondió Ragnar con un gruñido—. Si te hubieras quedado quieto medio segundo más, estarías muerto.


  La sonrisa burlona de Torin se agrandó.


  —Una razón muy convincente para no quedarse quieto, ¿no te parece?


  —¡Por las pelotas heladas de Morkai! —rugió una voz estentórea desde el borde de la zona de entrenamiento—. ¿Vais a dejar de parlotear y a seguir luchando?


  Una figura enorme se levantó con un movimiento pesado de un banco de piedra situado cerca de la entrada al círculo de combate. Llevaba en la mano rechoncha una pata de venado con el hueso ya mordisqueado como si fuera una porra grasienta. En el enorme cuerno de bebida que Haegr sostenía en la mano izquierda chapoteaba una cerveza espesa de color miel que no hacía más que gotearle sobre los gruesos dedos.


  —¡Si fuese yo quien estuviera ahí, ya habría acabado con vosotros dos y estaría a mitad de camino de la sala de banquetes!


  Los grandes y espesos bigotes rojizos del enorme guerrero y sus cejas de pelo erizado le daban a Haegr el aspecto de una morsa enfurecida.


  Torin se echó a reír. Habló con despreocupación, pero no apartó la mirada de sus ojos oscuros de la cara de Ragnar.


  —¿Una espada de hierro contra una pata de mamut de hielo? Ya me gustaría ver cómo lo intentas.


  —¡Bah! —exclamó Haegr antes de lamerse la cerveza derramada en los nudillos arrugados—. El poderoso Haegr no juega cuando lucha, Torin. Mata todo aquello a lo que se enfrenta. Ya deberías saberlo a estas alturas. Y sí os matara a los dos, ¿quién quedaría para proteger a lady Gabriella, aparte de mí?


  El veterano lobo espacial puso los ojos en blanco un momento en un gesto de desdén fingido.


  —¿Quién puede discutir con una sabiduría como esa?


  Ragnar casi lo consiguió. En cuanto Torin empezó a hablar, se lanzó a por él blandiendo la espada en un mandoble continuo casi imposible de seguir. Durante una fracción de segundo le pareció que había pillado a Torin con la guardia baja. El veterano detuvo un tajo con un bloqueo que provocó una lluvia de chispas y luego consiguió esquivar a duras penas otro tajo brutal lanzado desde el ángulo opuesto. Una vez más, la esbelta hoja de su espada se movió con rapidez y clavó la punta de un modo doloroso en la zona interior del muslo de Ragnar. Sin embargo, esta vez, el joven lobo espacial siguió atacando y lanzando tajos contra la cabeza, el cuello y los hombros de su oponente. Su camarada tuvo que retroceder sin remedio, y su rostro se fue tensando con el esfuerzo continuo. Se vio obligado a bloquear un golpe, y luego otro. El tercero partió la delgada hoja con un chasquido metálico. La espada de Ragnar siguió el arco del ataque y chocó con fuerza contra el pómulo izquierdo de Torin derribándolo de espaldas.


  Ragnar se abalanzó sobre él de un salto y le plantó un pie en la parte interior del muslo derecho para inmovilizarlo, y luego le colocó la punta roma de la espada en el hueco de la garganta.


  —Se acabó el baile —le dijo con un gruñido al mismo tiempo que empuñaba con más fuerza el pomo de la espada—. La próxima vez que te enfrentes a mí, hazlo con una espada que no sea de juguete.


  La sangre salía de forma copiosa de la mejilla rasgada de Torin y le manchó el fino bigote. Miró con frialdad a Ragnar.


  —La lucha había terminado cinco segundos antes de que mi espada se partiera —le respondió—. Ya te había matado, pero eres demasiado obtuso para verlo.


  Ragnar soltó una carcajada.


  —¿Cómo? ¿Con ese aguijón de abeja?


  Torin apartó la espada de Ragnar y se puso lentamente en pie. Luego le señaló el último punto donde lo había golpeado.


  —¡La arteria femoral! —le indicó. Después señaló el corte en el interior del brazo de la espada de Ragnar—. La arteria braquial. —Torin presionó con los dedos una marca rojiza leve en el abdomen de Ragnar—. La arteria pulmonar principal. Incluso con el factor de coagulación, te habrías desangrado en un par de minutos. —A continuación, se acercó cojeando hasta donde estaba una de las mitades de su espada, que sobresalía de la arena—. Deberías haber prestado más atención, amigo mío. Una docena de heridas leves pueden ser tan mortíferas como una grave.


  Torin se agachó y cogió el trozo de hierro roto. Frunció el entrecejo mientras le daba vueltas en las manos.


  —Tuve que encargar en persona esta arma, ¿sabes?


  El análisis objetivo del combate de Torin enfrió por completo el ánimo de Ragnar, y dejó al joven lobo espacial algo avergonzado.


  —Tienes razón, por supuesto —respondió con voz cargada de pesar, y dejó caer al suelo la espada embotada para alargar la mano hacia su camarada—. Perdóname, hermano. Dame las piezas de la espada y le pediré un favor a uno de los sacerdotes de hierro para que la vuelva a forjar.


  El lobo espacial veterano hizo un movimiento negativo con la cabeza al mismo tiempo que indicaba con el trozo roto de espada a Ragnar que apartara la mano.


  —No hay nada que perdonar. Yo tengo tanta culpa como tú. Te provoqué a propósito en un intento por sacarte un poco de ese estado melancólico en el que has caído estos últimos meses.


  —Por mucho que me duela decirlo, Torin tiene razón —dijo con voz apagada Haegr, que mordisqueaba un trozo de carne que todavía estaba pegado al hueso—. Aquí estamos, de vuelta en Fenris, la tierra de los héroes, y lo único que has hecho desde que llegamos es deprimirte.


  Ragnar soltó un bufido y se dio media vuelta para dirigirse hacia el banco donde tenía el resto de su ropa.


  —Todo el capítulo está envuelto en una guerra —respondió con voz lúgubre mientras se ponía la camisola de lana y cuero—. Deberíamos estar fuera del Colmillo, combatiendo junto a nuestros hermanos.


  Ragnar pensó en Sven, su viejo camarada de jauría, que luchaba en la gran compañía de Berek Puño de Trueno en el planeta Charys. Seguro que en esos momentos ya estaban celebrando su victoria en el palacio del gobernador, mientras él vagaba por las estancias de piedra del Colmillo como una especie de nithling.


  —Nuestro deber es estar al lado de Gabriella —le contestó Torin con voz tranquila—. Ragnar, tenemos que cumplir un deber sagrado con la Casa Belisarius, y ahora más que nunca, después de todas las pérdidas que sufrimos en Hyades.


  —Te entiendo, Torin —le contestó Ragnar mientras se sentaba en el banco para ponerse las botas de piel de dragón.


  Los tres eran miembros del Cuchillo del Lobo, los guardaespaldas asignados a la casa navegante Belisarius por el propio Gran Lobo, que de ese modo cumplía un pacto que era tan antiguo como el propio Imperio. Nunca había más de dos docenas de guerreros asignados al Cuchillo del Lobo, y la mayoría de ellos se encontraba acantonada en la sagrada Terra, donde protegían a los miembros de mayor rango de la Casa Belisarius y entrenaban a sus tropas.


  Ragnar, Torin, Haegr y seis lobos espaciales más habían partido de Terra seis meses antes para acompañar a lady Gabriella, una de las navegantes de mayor rango, en su gira de inspección por las propiedades que la Casa Belisarius tenía en Hyades, un mundo selvático muy valioso por sus minas de promethium. Sin embargo, una vez allí, se vieron inmersos en los planes de un señor de la guerra, Cadmus, que había sido corrompido por el Caos y que había jurado servir a Tzeentch y a los enemigos sempiternos de los Lobos Espaciales: los Mil Hijos. Las intrigas de Cadmus habían logrado que la gran compañía de Berek, que estaba patrullando la región, se enfrentara en una feroz batalla contra un destacamento del capítulo de los Ángeles Oscuros. Este era uno de los más herméticos de todos los capítulos de marines espaciales, y albergaban una tremenda rivalidad con los Lobos Espaciales, un antagonismo que ya duraba varios miles de años. La batalla que se había librado, y la propia traición de Cadmus, habían sido la causa de que murieran muchos de sus camaradas guardaespaldas, lo que había dejado a Torin, a Haegr y a Ragnar como los únicos protectores de Gabriella. Aunque Cadmus había sido capturado y los Mil Hijos expulsados del planeta, Hyades no había sido más que la primera chispa de un conflicto que se había extendido como un incendio por todos los dominios de los Lobos Espaciales.


  Ragnar se puso en pie y recogió el cinturón con la vaina de la espada. El arma, un antiguo colmillo de hielo, era una reliquia perteneciente al Cuchillo del Lobo desde hacía miles de años y que Gabriella le había entregado a Ragnar, y éste notó cómo se acomodaba con facilidad a su costado.


  —Verás, es que… es que si Gabriella no está a salvo aquí, en el propio Colmillo, no estará a salvo en ningún lugar. El Viejo Lobo necesita todos los brazos fuertes que pueda reunir, y están desperdiciando nuestra valía al dejarnos aquí.


  Torin estudió con atención a Ragnar mientras se colocaba una pesada capa de piel de oso sobre los hombros. Los meses que había pasado en Fenris habían cambiado un poco a Torin. Mientras estaba en Terra, el lobo espacial había adoptado muchas de costumbres de moda entre la aristocracia local. Cuando Ragnar lo conoció, Torin llevaba el cabello corto y el bigote recortado formando una estrecha tira sobre el labio superior, al estilo de Terra. En esos momentos, ya se había dejado crecer el cabello y no se ponía los ungüentos olorosos que eran tan habituales entre la élite gobernante de Terra. Sin embargo, su capacidad para captar los pensamientos y los sentimientos de las personas seguía siendo tan aguda como siempre.


  —Todo esto no tiene nada que ver con cumplir tu deber como lobo espacial. Tiene que ver con la Lanza de Russ.


  Ragnar se sintió asombrado por el comentario. Aunque en teoría ser asignado al Cuchillo del Lobo era todo un honor, la mayoría de los Lobos Espaciales lo consideraba algo parecido al exilio. Ragnar no podía considerarlo de otro modo. Logan Grimnar lo había enviado a Terra después de que perdiera una de las reliquias más sagradas del capítulo: la Lanza de Russ. El propio primarca había blandido aquella arma en los gloriosos días de la Gran Cruzada, y había permanecido guardada en un santuario sagrado del planeta Garm, donde esperaba el día del regreso de Russ para participar en la Última Batalla. Sin embargo, un archihereje llamado Sergius había robado la lanza durante una rebelión sangrienta que se había producido en el planeta. Ragnar, que en aquel entonces era un garra sangrienta de la gran compañía de Berek Puño de Trueno, se encontraba entre los guerreros que se habían enviado para aplastar la revuelta. Tras librar numerosas batallas, Ragnar había acabado enfrentado cara a cara con su antigua némesis, Madox, quien había convencido a Sergius de que tomara la lanza en un esfuerzo por invocar a Magnus el Rojo, el primarca infernal de la legión, y así hacerlo llegar al plano material.


  El hechicero maligno casi lo había conseguido, pero justo cuando Magnus comenzaba a cruzar el umbral que lo haría salir de las profundidades de la disformidad, Ragnar le había arrebatado la lanza a Sergius y había arrojado aquella arma legendaria contra el temible primarca. La lanza golpeó a Magnus igual que un rayo, y el príncipe demoníaco fue lanzado de regreso al torbellino rugiente del espacio disforme. Garm se había salvado, pero la Lanza de Russ se había perdido, posiblemente para siempre.


  No había tenido otra elección. Ragnar lo sabía. Hasta el Viejo Lobo le había confesado que él habría hecho exactamente lo mismo si hubiera estado en la misma situación que Ragnar, pero eso no cambiaba el hecho de que, por su culpa, el capítulo había incumplido un juramento que le habían hecho a su primarca hacia ya casi diez mil años. Para la gente de Fenris había pocas cosas peores que ser un quebrantador de juramentos, y esa idea lo acosaba de forma constante.


  El joven lobo espacial negó con la cabeza y se pasó los gruesos dedos por la enmarañada melena de cabello negro, donde toqueteó un poco el corte que tenía en el cuero cabelludo. A diferencia de Haegr o de Torin, llevaba la barbilla, ancha y cuadrada, bien afeitada, como era habitual entre los guerreros de los Garras Sangrientas. Un lobo espacial sólo se dejaba barba después de ser aceptado en las filas de los Cazadores Grises o de los Exploradores Lobo, y esos dos modos de ascender le habían quedado cerrados con su traslado a Terra.


  —La lanza ha desaparecido, Torin —le contestó Ragnar al cabo de unos instantes—. Lo sé. Es que… no he dormido mucho últimamente. Eso es todo.


  —¡Ja! Está claro que no has bebido lo suficiente —le soltó Haegr a la vez que alzaba su enorme cuerno de bebida—. ¡Lo que tú necesitas es un barril de cerveza y una buena pelea, Ragnar! ¿Por qué no nos acercamos a la sala de banquetes a ver lo que encontramos?


  Ragnar miró un momento a Torin. El veterano lobo espacial no parecía convencido por la torpe explicación evasiva de Ragnar.


  —Ya me he cansado de esperar, hermanos —les dijo con un tono de voz grave—. Voy a hablar con el Viejo Lobo y le voy a exigir que me mande de nuevo al frente de batalla.


  —¿Exigir? —repitió Haegr con voz incrédula. El enorme lobo espacial echó la cabeza hacia atrás y soltó una tremenda carcajada—. ¿Has oído eso, Torin? ¡El cachorro cree que puede dar órdenes a Logan Grimnar! —En el rostro de Haegr apareció una sonrisa feroz de oreja a oreja—. ¡El Viejo Lobo te daría un porrazo tan fuerte que hasta el propio Russ lo sentiría!


  Ragnar sintió que una oleada de rabia le enrojecía las mejillas, pero antes de que pudiera contestarle, el microcomunicador que llevaba detrás de la oreja derecha emitió un zumbido, y la voz tranquila y suave de Gabriella lo apartó de sus pensamientos.


  —Ragnar, quiero que vengas a verme, por favor.


  El joven lobo espacial se quedó inmóvil mientras intentaba controlar su furia, y luego se llevó la mano al comunicador.


  —Como deseéis, mi señora —contestó con sequedad. Quizá sería la última vez que tendría que hacerlo—. ¿Dónde os encontráis?


  —En la sala de consejo del Gran Lobo. Acaba de llegar una nave procedente de Charys y trae noticias muy graves. Hay mucho sobre lo que discutir.


  Una fría sensación premonitoria hizo que se le erizaran los pelos de la nuca.


  —Iré de inmediato —le contestó.


  Torin observó el cambio de expresión en la cara de Ragnar.


  —Hermano, ¿qué ha ocurrido?


  El joven lobo espacial hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —No lo sé, pero me temo que sea algo terrible.


  La luz blanca del sol inundaba la sala de consejo del Gran Lobo. Se habían abierto las persianas blindadas que cubrían las grandes ventanas del lado oriental de la gran estancia, lo que proporcionaba una amplia vista panorámica de la cordillera Asaheim, cubierta de nubes, y del lejano océano de color gris hierro. Fenris orbitaba de nuevo cerca del Ojo del Lobo, lo que indicaba el final del duro invierno y anunciaba la llegada del todavía más duro Tiempo del Fuego. Las temperaturas crecientes habían eliminado las capas más espesas de nubes y la neblina que rodeaba al Colmillo durante buena parte del año, y Ragnar sabía que los mares serían más cálidos y estarían menos azotados por las tormentas. El kraken surgiría de las profundidades, y las gentes de Fenris se harían a la mar en sus naves largas para cazar y luchar.


  «El Período de Hierro —recordó Ragnar—. La época de los banquetes y de las batallas, de esponsales y de nacimientos. La época de ofrecer sacrificios a los dioses que nos observan desde las nubes».


  Logan Grimnar estaba de pie delante de una de aquellas grandes ventanas cuando Ragnar entró en la estancia. Tenía las grandes manos unidas a la espalda mientras contemplaba pensativo el mundo confiado que se extendía bajo él. Llevaba puesta su armadura y, sobre los hombros, una capa de escamas de dragón marino. Tenía las gruesas trenzas del cabello de color gris hierro cubiertas de amuletos rúnicos y de dientes de lobo, y las hojas de pergamino que llevaba pegadas a las gastadas hombreras de color gris y amarillo, que procedían de los cientos de grandes campañas en las que había participado, se agitaban como alas de cuervo con la menor brisa. Era un individuo ya mayor y feroz, tan indomable como el propio Colmillo, y algunos afirmaban que Logan Grimnar era el mejor guerrero vivo de todo el Imperio. Ragnar no pudo evitar sentirse impresionado por su presencia. Había casi media docena más de lobos espaciales de pie alrededor de la mesa del consejo. Todos eran grandes sacerdotes o miembros de la Guardia del Lobo del propio Grimnar, individuos legendarios por derecho propio.


  Ragnar captó de inmediato un olor conocido entre todos aquellos lobos temibles y miró entre los guerreros en busca de su origen. Lady Gabriella, la señora navegante de la Casa Belisarius, estaba sentada en una silla de respaldo alto al otro extremo de la mesa, desde donde estudiaba con atención a todos los allí reunidos por encima de los dedos unidos en forma de pirámide. Llevaba el uniforme de ceremonia oscuro de su casa navegante, adornado con charreteras y botones dorados con el emblema del ojo y del lobo propio de los miembros de la Casa Belisarius. Las medallas y los entorchados ceremoniales le cubrían la parte delantera de la chaqueta y proclamaban sus logros personales y las grandes hazañas realizadas por su casa. Del cinto que ceñía su esbelta cintura colgaban un sable de curvatura elegante y una pistola pequeña. Llevaba el largo cabello negro recogido en una serie de trenzas brillantes que descansaban alrededor de sus hombros estrechos y enmarcaban su rostro de rasgos angulosos y aspecto serio. Un pañuelo de seda negra le cubría la amplia frente y ocultaba el ojo pineal que era el origen de sus poderes psíquicos.


  Gabriella giró un poco la cabeza cuando Ragnar la miró y le hizo un breve gesto de asentimiento a modo de saludo. Luego dejó las manos sobre el regazo y concentró de nuevo su atención en el Gran Lobo.


  Ragnar se acercó a Grimnar y se arrodilló ante él.


  —Lady Gabriella me ha dicho que ha llegado una nave procedente de Charys con noticias —le dijo sin más preámbulo—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué los astrópatas no han…?


  —Según lady Gabriella, te encontraste en Hyades con el hechicero del Caos llamado Madox —lo interrumpió el Gran Lobo—. ¿Qué te dijo?


  La pregunta tomó por sorpresa al joven lobo espacial.


  —No nos vimos cara a cara. Tan sólo se me reveló a través de uno de sus lacayos, justo cuando estábamos a punto de marcharnos del planeta.


  —¿Y bien? —gruñó Grimnar.


  —Dijo que sus guerreros iban a matarnos —respondió Ragnar al mismo tiempo que se encogía de hombros.


  Grimnar se volvió y lo miró fijamente con una expresión helada en los ojos.


  —¿Y qué hay de la Lanza de Russ? ¿No dijo nada al respecto?


  Ragnar frunció el entrecejo.


  —No, mi señor, no lo hizo. Sin embargo, el traidor Cadmus afirmaba que Madox estaba buscando una reliquia que constituía un elemento básico de un ritual que quería realizar. Ese mismo ritual también dependía de la semilla genética de los marines espaciales. —Un escalofrío le recorrió la espina dorsal—. Todo eso está en el informe que presenté. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Han visto a Madox en Charys, muchacho —dijo una de las voces al lado de la mesa del consejo. Ragnar se volvió para mirar a Ranek, el gran sacerdote lobo—. Tiene la Lanza de Russ.


  Ragnar se puso en pie de un salto, sobresaltado por la noticia.


  —¡La Lanza! —exclamó, olvidando dónde se encontraba. «Alabado sea Russ. Quizá no todo está perdido», pensó.


  —¡No es algo que debamos celebrar, muchacho! —le replicó Ranek—. Ahora tenemos claro cuál es el verdadero alcance de esta incursión del Caos.


  —¿Por qué? —quiso saber Ragnar.


  Ranek bajó una mano y pulsó una runa situada en el borde de la mesa. Una placa hololítica acoplada a la mesa se activó y creó un mapa estelar detallado de todo el sector. Fenris se encontraba cerca del centro del mapa. Los sistemas que en esos momentos estaban bajo ataque o que sufrían una rebelión brillaban más que el resto. Los ataques o las incursiones de menor importancia aparecían en un color amarillo, mientras que los ataques principales se veían en rojo. Ragnar se quedó sorprendido al ver que había más de treinta sistemas afectados.


  —Hemos, estudiado el esquema general de esta incursión del Caos desde que comenzó —le explicó el sacerdote lobo—. Intentamos deducir cuál era su objetivo final. Muchos de los alzamientos iniciales tienen sentido desde el punto de vista militar. Se han producido en mundos forja, en planetas colmena industrializados y en puntos comerciales neurálgicos. Todos esos ataques se han planeado para sembrar la confusión y disminuir nuestra capacidad de respuesta. —Señaló un sistema de color rojo palpitante—. Ceta Pavonis, una roca sin atmósfera ocupada por bandas de piratas y de esclavistas. O este de aquí, Grendel IV, un viejo planeta completamente abandonado desde hace tres siglos, cuando la última de sus minas de radio se agotó. Hasta el propio Charys no es más que un pequeño planeta agrícola con escaso valor estratégico aparte de su cercanía a Fenris. Sin embargo, en cada uno de esos planetas se ha producido una aparición importante del Caos y han llegado informes de la presencia de marines del Caos.


  Ragnar pensó en ello durante unos momentos.


  —Maniobras de distracción —concluyó al cabo—. Tienen como misión desviar nuestra atención del verdadero objetivo. ¿Qué otra cosa pueden ser?


  Ranek miró a Ragnar con expresión valorativa.


  —Claro, ¿qué si no? Nosotros pensamos lo mismo. —El sacerdote lobo se encogió de hombros—. Pero si eran maniobras de distracción, nuestros enemigos eligieron muy mal los puntos donde atacar. Existen sistemas mucho más importantes para nosotros y que requieren nuestra protección. Pero sabemos que nuestros enemigos no son estúpidos, aunque nos gustaría que fuese lo contrario. Estaba claro que existía alguna clase de plan, pero nosotros no fuimos capaces de verlo al principio. —Ranek señaló con un amplio gesto de la mano a los sacerdotes rúnicos que se mantenían en pie y en silencio alrededor de la mesa—. Se consultó a las runas, y ellas sugirieron que enfocáramos el problema desde un punto de vista nuevo.


  El joven lobo espacial se dio la vuelta con gesto pensativo.


  —Bueno, no estoy seguro de si seré muy útil, pero si creen que puedo ayudar en algo…


  Una risa melodiosa resonó en el otro extremo de la mesa, y unos momentos después todos los lobos espaciales reunidos se unieron a ella, lo que rompió la tensión del ambiente. Gabriella se tapó la boca con una de sus delicadas manos de piel blanca. Sus ojos chispeaban divertidos.


  —Ranek se refería a mí —le explicó con amabilidad—. Él y el Gran Lobo pensaron que quizá yo podría ver un esquema invisible para el ojo de un guerrero.


  Ragnar se esforzó por no ruborizarse.


  —Ah, claro —se apresuró a decir—. ¿Lo lograsteis?


  El rostro anguloso de Gabriella se tomó serio de nuevo.


  —Por desgracia, sí. —Luego se volvió hacia Ranek—. Si me permiten…


  —Por supuesto, mi señora —le contestó el sacerdote lobo al mismo tiempo que se apartaba de la mesa.


  Gabriella se puso en pie y se acercó a los mandos de la pantalla hololítica.


  —El problema era que todo el mundo veía esta incursión como una campaña militar, no muy distinta a una de las Cruzadas Negras. Tal y como ha dicho Ranek, casi todos los objetivos secundarios tienen algún valor militar, pero si nos concentramos en las zonas con una mayor presencia del Caos, esto es lo que nos queda.


  Gabriella tocó una runa y los indicadores de color amarillo desaparecieron, lo que dejó a trece sistemas extendidos en una forma aproximada de circunferencia alrededor de Fenris. Ragnar estudió uno por uno todos los sistemas.


  —Ninguno es un objetivo militar o industrial importante —dijo tras unos momentos con una expresión confusa en la cara.


  —Cierto, pero como soy una navegante, se me ocurrió otra posibilidad: ¿qué ocurriría si esos sistemas fueran importantes no por lo que eran, sino por dónde estaban?


  Gabriella apretó otra runa. La imagen hololítica trazó una serie de líneas rojas parpadeantes que unieron entre sí todos los sistemas. Ragnar abrió los ojos de par en par.


  —Es una especie de símbolo.


  —No es un simple símbolo —le explicó Gabriella—. Es un símbolo arcano de hechicería. —Miró fijamente a Ragnar—. ¿Recuerdas el aspecto que tenía la ciudad de Lethe cuando partimos hacia el Puño de Russ?


  Ragnar asintió.


  —El fuego de las tuberías de promethium se extendía por toda la ciudad. Parecía… Bueno, a mí me pareció un símbolo ritual de alguna clase.


  Gabriella asintió.


  —Era el símbolo ritual que establecía a Hyades como un punto de anclaje para este símbolo arcano de mayor tamaño —le explicó al mismo tiempo que, señalaba el símbolo blasfemo que flotaba ante ellos—. Madox ha establecido las bases de un ritual hechicero de proporciones monstruosas. Si lo que supiste por Cadmus es cierto, ahora dispone de todos los elementos que necesita para que comience el ritual.


  El alcance de los planes del hechicero dejó asombrado a Ragnar. Miró al Gran Lobo.


  —Ha llegado una nave procedente de Charys, y traía noticias importantes. ¿Qué es lo que ha descubierto Berek?


  El Viejo Lobo frunció el entrecejo con expresión sombría.


  —Berek está herido de gravedad, y se da por muerto al sacerdote rúnico Aldrek. —Logan se apartó de la ventana y se acercó a la mesa con pasos cargados de pesadumbre—. Cuando Gabriella nos reveló la importancia de Charys, envié allí a la gran compañía de Berek para que acabara con este plan monstruoso. Por lo que se ve, Madox lo estaba esperando. Berek y sus hombres se vieron atraídos hacia una trampa. —El Viejo Lobo se inclinó hacia adelante y apoyó sus desgastados nudillos en la superficie de cristal de la mesa—. Mikal Sternmark está ahora mismo al mando de la compañía, y tanto él como los regimientos de la Guardia Imperial continúan la lucha contra los rebeldes, pero las tormentas de disformidad son cada vez más fuertes en la zona. El sistema no tardará mucho en verse completamente aislado, y los demás alzamientos del Caos han dispersado nuestras fuerzas por todo el sector. —El Viejo Lobo dio un puñetazo en la mesa—. Madox y el tuerto de su señor deben llevar decenios planeando esto. Nos han superado en estrategia, y nos tienen agarrados por la garganta con los dientes.


  Un gruñido grave comenzó a sonar en el fondo de la garganta de Ragnar. De repente, notó con claridad la sangre que le corría por las venas y el palpitar de sus dos corazones. Todos los lobos espaciales presentes en la estancia sintieron el cambio, y todos cerraron los puños y bajaron un poco la cabeza al captar el olor del wulfen.


  —Contrólate, cachorro —lo avisó Ranek con un tono de voz bajo y autoritario—. Guarda la furia del lobo para nuestros enemigos.


  Ragnar se esforzó por contener aquella furia creciente.


  —¿Qué hay de vuestra compañía, Gran Lobo? —le preguntó con voz ahogada—. Seguro que con ella se puede cambiar el curso de la batalla.


  —Mi compañía está dispersa por todos nuestros dominios y empeñada en tareas de refuerzo de los otros señores lobo que se encuentran bajo presión enemiga. La compañía de Berek era nuestra fuerza de reserva.


  —Pues entonces, envíe a Charys al Cuchillo del Lobo —gruñó Ragnar, incapaz de contenerse por más tiempo.


  El Viejo Lobo cerró los puños.


  —¿Cómo? ¿A vosotros tres? —rugió—. ¿Es que te imaginas qué vais a ser vosotros quienes cambiéis el curso de la batalla?


  —¡Moriré en el intento si debo hacerlo! —le replicó Ragnar—. Prefiero caer en un campo de batalla de Charys antes que vivir otro día más aquí.


  —¡Cachorro arrogante! —bramó Grimnar. Se irguió cuan alto era, y su presencia feroz pareció llenar por completo la estancia. Cruzó el espacio que lo separaba de Ragnar de una sola zancada y le propinó una bofetada en un lado de la cara—. ¡Yo no lo habría dicho mejor!


  Todos los lobos espaciales se echaron a reír de forma estruendosa. Tras un momento, Ragnar se unió a las risotadas. Gabriella contempló el regocijo feroz de los gigantes con una divertida expresión de asombro.


  —Se va a cumplir tu deseo, joven lobo espacial —añadió Grimnar a la vez que le propinaba una fuerte palmada en el hombro—. Vamos a enviar a todos los guerreros de los que dispongamos y sumaremos su fuerza a la batalla. Lady Gabriella nos ha ofrecido sus habilidades como navegante para guiar a nuestros refuerzos de forma segura hasta Charys. —El Viejo Lobo hizo un gesto de asentimiento como muestra de respeto a la navegante—. Ponte a las órdenes de Sternmark cuando llegues. Estoy seguro de que agradecerá todos los brazos fuertes que se unan a él.


  La rabia que sentía Ragnar se convirtió al instante en una alegría feroz y ansiosa de sangre. Era posible que lo que lo esperase en Charys fuera la muerte, pero si así era, le haría frente como un lobo espacial y luchando junto a sus hermanos de batalla.


  —La Lanza de Russ volverá a nuestras manos, mi señor. ¡Os lo juro por mi vida y por mi honor!


  —Te he oído, Ragnar Blackmane —le contestó el Viejo Lobo con voz solemne—. Russ también ha oído tu juramento. Derrama la sangre de nuestros enemigos y devuélvenos lo que perdimos, y procura dar un buen ejemplo a los muchachos mientras te despedazan, ¿de acuerdo?


  CAPÍTULO 3


  
    [image: ]


    TRES


    
      HIELO Y OSCURIDAD

    

  


  El rugido de los motores de la Thunderhawk reverberó en los huesos doloridos de Ragnar, y se elevó de forma inexorable hasta un crescendo ahogado cuando la nave, cargada hasta los topes, aceleró para ascender a través del cielo nocturno. Captó levemente el rugido de los motores que se acercaban, un sonido que quedaba atenuado hasta ser poco más que un retemblar metálico debido a la escasez de aire en la atmósfera. La espesa capa de nubes que se extendía bajo el saliente rocoso empezó a brillar con un suave resplandor azulado. La nave en ascenso atravesó la capa de nubes como una lanza sobre una columna de fuego azul en dirección a la cúpula de estrellas donde la esperaba el Puño de Russ. Ragnar siguió su curso a través de unas pestañas medio cerradas y casi congeladas, hasta que no fue más que otro punto brillante en el firmamento que se extendía sobre la gran montaña.


  Al momento, los últimos rugidos se desvanecieron y dejaron a Ragnar de nuevo a solas en su vigilia silenciosa. Había perdido la cuenta de las horas transcurridas desde que había ascendido por encima de las nubes hasta llegar a la cima del Colmillo. Llevaba puesto sólo su ropaje de lana y la capa de piel de lobo. Se arrodilló en la nieve y desenvainó su antigua arma, el colmillo de hielo. Colocó la punta sobre el terreno helado, puso las manos sobre la empuñadura, y le rezó al Padre de Todas las Cosas y al bendito Russ, el Primer Lobo, hasta que la garganta se le llenó de cristales de hielo que le repiquetearon en los pulmones. Aguardó durante toda la noche con la cara vuelta hacia el infinito del espacio, con la esperanza de dar con algo que no sabía exactamente qué era.


  Ragnar se había sentido animado durante un cierto tiempo después de su breve audiencia con el Viejo Lobo. Por fin lo habían librado de las cadenas de su obligación, yante él se extendían los campos de batalla, que ya lo llamaban. Y lo que era todavía más importante: habían visto la Lanza de Russ en Charys, y Ragnar sintió por primera vez que tendría la oportunidad de redimirse y restaurar el honor perdido del capítulo.


  Sin embargo, a medida que pasaba el día, mientras preparaba todo su equipo de combate para el viaje que les esperaba, sus pensamientos se habían ensombrecido de nuevo. Enterarse de lo que le había ocurrido a Berek a manos de Madox había sido un golpe terrible, y la descripción que el Viejo Lobo había hecho de la situación general era muy ominosa. Se tardarían siglos en recuperar los planetas que se habían perdido completamente a manos del Caos, si es que ello era posible. Había oído hablar de planetas purgados hasta convertirlos en mundos rocosos y estériles mediante bombas víricas y torpedos ciclónicos cuando se había considerado que estaban demasiado contaminados para que pudieran ser salvados. Recordó una y otra vez aquel momento en el templo de Garm, cuando empuñó la Lanza de Russ con su propia mano. «La lancé, y todo lo que ha ocurrido después ha sido por mi culpa».


  Tampoco pudo evitar pensar en lo que había dicho el Viejo Lobo en la sala de audiencias. «Madox y el tuerto de su señor deben llevar decenios planeando esto». ¿Sería verdad? Si era cierto, él no había sido más que un peón, movido por la mano de un hechicero a través de todo un tablero vasto e invisible que sólo Madox era capaz de discernir. Esa idea lo repugnaba profundamente. Una cosa era intentarlo con todas sus fuerzas y fallar, ya que eso al menos era un fracaso noble, de espíritu puro y algo hecho con honor, pero moverse al antojo de los poderes malignos… Eso era insoportable.


  Por ello había escalado hasta la ladera más alta del Colmillo a la que pudo llegar, más allá del alcance de cualquier ser humano normal, y desde allí contempló el cielo en busca de… algo, de un contacto con algo sagrado quizá, tal y como lo había sentido en el santuario de Garm. Recordó la paz que había experimentado en aquel momento, la sensación de estar haciendo lo correcto, que había borrado todo el dolor, el cansancio y la duda que albergaba.


  Sin embargo, nada parecido ocurrió en esta ocasión. De rodillas entre el cielo y la tierra, entre el fuego y el hielo, a Ragnar no le quedó más que el silencio y la duda.


  El hielo crujió con suavidad cuando el lobo espacial inclinó lentamente la cabeza. Su respiración ya no dejaba vaharadas de vapor condensado en el escaso aire, ya que había ralentizado su metabolismo y enfriado hasta casi el punto de la hibernación. Oyó el pesado flujo de la sangre por las venas y el lento latir alterno de sus dos corazones.


  Su cerebro entumecido tardó bastantes segundos en percatarse del sonido de las voces amortiguadas que llegaban a sus oídos. Se acercaban a través de la espesa capa de nubes situada bastantes decenas de metros por debajo de él. Haegr fue el primero en aparecer en mitad de la neblina perlada como si fuera una ballena de costados grises. Sus ojos brillantes divisaron de inmediato a Ragnar.


  —¡Ja! —exclamó, y su voz resonante le llegó extrañamente distorsionada debido a la altitud a la que se encontraban—. ¡Ya te dije que lo encontraríamos aquí! Me debes tres barriles de cerveza, cabeza de hierro, Torin el Incrédulo.


  El lobo espacial de pecho como un tonel avanzó con decisión por la ladera helada en dirección a Ragnar. La pesada armadura que llevaba puesta proporcionaba fuerza y agarre a sus pasos. Los cristales de hielo centelleaban sobre los hombros de la capa de piel de oso de Haegr y sobre toda la superficie de su mostacho, parecido al de una morsa. Tenía las mejillas de un color rojo brillante. A pesar de la escalada, el enorme guerrero no soltó el gran cuerno de bebida que llevaba en la mano derecha. A su espalda, con un paso más ligero pero igualmente afectado por la severidad de las condiciones ambientales, apareció Torin, también sin casco, pero con una capucha ártica que le protegía el delgado rostro de lo peor del frío.


  —Eran dos barriles, no tres, pero por una vez te los has ganado de un modo justo —le replicó el veterano lobo espacial—. ¿Cómo sabías que estaría aquí?


  —El poderoso Haegr no sólo tiene músculos en los brazos —declaró éste al mismo tiempo que se daba en el cráneo con uno de los dedos del guantelete—. Ya viste la mirada que tenía en los ojos cuando salió de la armería esta tarde. Cuando está en uno de esos estados de ánimo sombríos en los que cae, sólo tienes que pensar en el sitio más inhóspito al que un lobo es capaz de llegar por sus propios medios, y allí estará. —El fornido lobo espacial llegó hasta el saliente donde se encontraba Ragnar y lo miró con severidad—. Por la pinta que tiene, lleva toda la noche aquí. Tiene la piel más negra que el corazón de un inquisidor.


  Torin pasó al lado de Haegr y se arrodilló junto a Ragnar. El veterano lo observó con tanta atención que Ragnar se preguntó por un momento si Torin pensaba que había muerto. Inspiró profundamente y habló. Sus palabras salieron como si fueran una tos seca.


  —Necesitaba tiempo para pensar —dijo con voz ronca, y trató de mirar con dureza a Torin, pero sus ojos congelados se negaron a obedecerlo.


  El lobo veterano miró hacia atrás por encima del hombro, al inmenso mar de nubes que se extendía a su espalda.


  —Si te quedaras unas cuantas horas más aquí, verías despegar a nuestra Thunderhawk y entonces te quedarías pensando cómo ibas a llegar caminando hasta Charys. Gabriella ya está desayunando y quiere estar a bordo del Puño de Russ antes de que amanezca. Intentamos ponernos en contacto contigo, pero o has desconectado el comunicador o se ha congelado. Ahora mismo no sabría decir cuál de las dos cosas ha ocurrido.


  Ragnar obligó a sus ojos a que se abrieran y se concentró en su propia respiración durante unos momentos El pulso comenzó a acelerársele y fue aumentando lentamente la temperatura de su cuerpo De los ojos le cayeron regueros de agua, semejantes a lagrimas falsas que luego se congelaban sobre las mejillas. El joven lobo espacial cerró un poco más los puños alrededor del pomo de la espada y sintió que el hielo que recubría sus nudillos se resquebrajaban Cuando abrió de nuevo los ojos, vio que tenía la piel de las manos de un color negro azulado Se pasaría bastante tiempo quitándose la capa de células muertas de la piel. Ragnar apretó los dientes y se puso en pie. Sintió una oleada de punzadas dolorosas a lo largo de todas las articulaciones, pero se obligó a sí mismo a no hacerles caso mediante la fuerza de voluntad.


  —Iba a bajar al amanecer —gruñó mientras se quitaba el hielo de los hombros.


  —Quizá una nota de aviso vendría bien la próxima vez —le comentó Torin.


  Ragnar logró mirarlo furibundo.


  —Si lo hubiera hecho, habríais venido de inmediato a buscarme. Ya te lo he dicho. Quería estar solo.


  —¡Qué respuesta más estúpida! —exclamó Haegr—. Ragnar, un lobo no es nada sin su manada, sin su jauría. Hasta tú eres lo bastante inteligente como para saberlo. —Agitó el cuerno de bebida delante de la cara de Ragnar—. ¡Además, te perdiste el festín de un verdadero héroe ayer por la noche! ¡Hubo hidromiel suficiente como para que flotara una nave larga, y la mesa crujía con toda la comida que había encima!


  —Y que Haegr intentó devorar él solo —apuntó Torin.


  El enorme lobo espacial hinchó su pecho en forma de barril.


  —Yo no tengo la culpa de que tengas una constitución tan débil —le replicó Haegr con los ojos abiertos de par en par a causa de la indignación—. Podrías haberte comido tu parte cuando hubieras querido.


  —Verás, es que preferí conservar los dedos —le contestó a su vez Torin con aspereza—. He oído hablar de gente que sufre de locura de combate, pero ¿locura de festín? ¿Es que una cabra te mordió el culo de pequeño? Creo que hasta intentaste comerte la mesa entre plato y plato.


  —No seas estúpido. Es que necesitaba una astilla para sacarme un trozo de venado que se me había quedado entre los dientes.


  —No era venado, era Rolf, uno de los nuevos garras sangrientas —le aclaró Torin, y luego se volvió hacia Ragnar—. Los cachorros se contentaron durante un rato sólo con mirar todo lo que desaparecía en el buche de Haegr, pero al final Rolf se hartó. Alargó la mano para tomar una pieza de venado y este grandísimo idiota quiso quitarle un bocado, lo que provocó toda una pelea. Los garras acabaron derribando a Haegr, como una manada de lobos enfrentada a un oso.


  —¡Y tú te quedaste sentado y no hiciste nada! —bufó Haegr con resentimiento.


  —No es cierto. Vi que se me presentaba la oportunidad y disfruté de una gran cena en mitad de la pelea —contestó Torin con tranquilidad antes de volverse de nuevo hacia Ragnar—. ¿Encontraste lo que viniste a buscar?


  Ragnar alzó el colmillo de hielo hacia el cielo estrellado e inspeccionó con cuidado el arma bajo la débil luz.


  —No, no lo hice —dijo tras un momento, y luego envainó la espada—. Quizá la respuesta se encuentra en otro sitio.


  —Quieres decir en Charys —apuntó Torin.


  —Quizá —respondió Ragnar con ánimo sombrío.


  Haegr negó con la cabeza en un gesto de exasperación mientras miraba a lo lejos.


  —Ragnar, eres un buen muchacho pero creo que piensas demasiado —le comentó—. Aunque lo cierto es que eliges unos sitios estupendos para ponerte melancólico. —El fornido guerrero abrió los brazos de par en par y suspiro—. Por Russ parece que acabamos de llegar y ya tenemos que irnos —añadió con un tono de voz algo pesaroso, y luego se echó a reír—. ¿Lo ves? Has logrado que me ponga igual. Ahora acabaré deprimido durante años cuando vuelva a Terra.


  —Te estás adelantando. Todavía tenemos que vencer en Charys —le dijo Ragnar.


  —¡Ja! —contestó Haegr, y su rostro mostró inmediatamente una expresión alegre Le dio una palmada en el hombro a Ragnar con la fuerza suficiente como para hacer que éste se tambaleara—. ¡Muy bueno, chaval! ¿Es que no te acuerdas del viejo dicho? ¡El lobo gana todas las peleas en las que se mete!


  —Todas las peleas menos la última —añadió Ragnar sin abandonar su expresión sombría.


  El voluminoso lobo espacial echó la cabeza hacia atrás y soltó una estruendosa carcajada.


  —¡Entonces, el poderoso Haegr vivirá eternamente! —bramo antes de llevarse el cuerno de bebida a la boca. Se detuvo y luego bajó el recipiente para mirar en su interior—. Por el aliento negro de Morkai, se me ha helado la hidromiel. Bajemos, de prisa. Quizá me dé tiempo a que se descongele y a tomar algo rápido antes de que despeguemos.


  Ragnar se quedó mirando a través de las portillas de observación de la lanzadera mientras se acercaban al Puño de Russ. La gigantesca nave de combate apareció en la oscuridad como una fortaleza maltrecha, con sus inmensos lados grises cubiertos de cicatrices profundas producidas por los disparos de las lanzas de energía enemigos y de cráteres abiertos por las andanadas de proyectiles de macrocañón. Su proa, blindada e imponente, estaba quemada y marcada por más disparos, y la superestructura era una zona ennegrecida y en ruinas a lo largo de casi la mitad de su eslora. Unas pequeñas plataformas de reparación flotaban alrededor de la enorme nave de combate, y utilizaban grandes servobrazos y sopletes de plasma para reemplazar las secciones dañadas de las placas del casco. La aguda vista de Ragnar divisó los enjambres de servidores de reparación que se afanaban como hormigas por encima de las gigantescas torretas dorsales de lanzas, trabajando con denuedo para asegurarse de que estuvieran operativas para el combate.


  La nave había sido un crucero de batalla de la clase Marte que sirvió con honor con el resto de las naves de combate principales de la flota de batalla Obscura, casi catorce siglos atrás. En aquellos tiempos se llamaba Decidido, pero ese nombre cayó en la infamia cuando el archihierofante Vortigern inició la Insurrección Alphalus a finales del trigésimo noveno milenio. La tripulación y los oficiales de menor rango del Decidido se amotinaron a favor de Vortigern y asesinaron a los oficiales superiores de la nave para entregárselo a las fuerzas del archihierofante.


  Fue la nave insignia de Vortigern durante trescientos largos años, hasta que el predecesor de Berek Puño de Trueno, el señor lobo Hrothgar Filo de Hierro, la capturó durante la batalla de Sestus Próxima. Hrothgar la reclamó como suya poco después, ya que su propia nave insignia había quedado destruida, y el Decidido volvió a servir en las filas imperiales con el nombre de Puño de Russ. Había librado muchas y grandes batallas desde aquel entonces, y se había ganado un puesto de honor en la flota de combate del capítulo. A Ragnar lo apenaba ver el crucero en esa situación tan lastimosa. El Puño de Russ se había enfrentado en Hyades a la Vinco Redemptor, una barcaza de combate del capítulo de los Ángeles Oscuros, y luego había combatido contra una pequeña armada de naves de combate del Caos que habían acudido a ayudar a Cadmus en la rebelión del planeta.


  Aunque había sobrevivido, e incluso triunfado, en ambas batallas, el Puño de Russ había pagado muy cara su victoria. Ragnar se dio cuenta de que harían falta meses, si no años, para reparar todos los daños que había sufrido, pero el tiempo era un lujo del que no disponían en esos momentos. Todas las demás naves de gran tonelaje del capítulo ya estaban participando en la campaña, lo mismo que sus naves de escolta, por lo que era necesario que el Puño de Russ acudiera de nuevo a la línea de combate. Las dotaciones de Fenris continuarían con las reparaciones hasta el último momento, y volverían a sus plataformas cuando el crucero de batalla estuviese a punto de entrar en la disformidad.


  Ragnar sabía que habían llegado informes de la presencia de algunas naves de combate del Caos que acechaban en los límites del sistema Charys. Le rezó al Padre de Todas las Cosas pidiéndole que las reparaciones efectuadas fuesen suficientes.


  —Pareces preocupado.


  Ragnar se apartó de la portilla de observación de la lanzadera. A diferencia de las nuevas jaurías de garras sangrientas, que habían subido hasta el Puño de Russ durante la noche a bordo de las cañoneras Thunderhawk, Gabriella se trasladó en la elegante lanzadera personal asignada al crucero de la familia, el Alas de Belisarius. La joven navegante estaba cómodamente sentada en un asiento de aceleración de respaldo curvo del espacioso compartimento de pasajeros de la nave, y su rostro permanecía oculto a medias por las sombras.


  El joven lobo espacial miró un instante hacia el compartimento del piloto, desde donde Torin se encargaba de dirigir la nave hacia la cubierta de hangares de estribor de la nave de combate. Haegr había cumplido su palabra y había desaparecido en cuanto bajaron de la cima de la montaña para reaparecer en la lanzadera momentos antes del despegue con una enorme pata de carne en una de las manos. Se lo había comido todo, incluidos los huesos, antes de que la lanzadera hubiera tenido tiempo de salir de los estratos inferiores de la atmósfera, y en esos momentos estaba sentado en la parte posterior del compartimento, donde roncaba como un Land Raider con el motor en marcha.


  Ragnar pensó en cómo debía responderle a Gabriella.


  —No tiene sentido que la nave vuelva a la línea de batalla. ¿Estáis segura de que no queréis pensároslo mejor?


  En los finos labios de Gabriella apareció una leve sonrisa.


  —¿Después de lo que tú y vuestro capítulo habéis hecho por mi casa? Es lo mínimo que puedo hacer. Pero estás intentando esquivar mi pregunta. No es la nave lo que te preocupa.


  Ragnar cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Me estáis leyendo el pensamiento? —le preguntó con voz hosca.


  Los miembros de las casas navegantes del Imperio se encontraban entre los psíquicos más poderosos que la humanidad jamás hubiera conocido. Sus capacidades psíquicas les permitían guiar de un modo seguro a las naves espaciales de cualquier tamaño por el torbellino de la disformidad. Esos mismos poderes eran los que permitían que las flotas de naves mercantes y de combate viajaran por todo el Imperio, y era el origen de la inmensa fortuna y poder de esas familias.


  Gabriella dejó escapar un pequeño suspiro de exasperación.


  —No seas bobo. En lo relativo a tus emociones, eres tan sutil como Haegr. Estas últimas semanas has estado de un humor muy sombrío. ¿Qué ocurre?


  La navegante le habló con una voz tranquila, eligiendo con cuidado las palabras, pero Ragnar sintió una oleada de irritación ante sus insistentes preguntas. Se dispuso a gruñirle, y los labios comenzaron a mostrar los colmillos, pero se contuvo en el último momento. «¿Qué es lo que me pasa?», se preguntó. Había jurado servir y proteger a la Casa Belisarius. A todos los efectos, Gabriella tenía la misma autoridad que Berek Puño de Trueno o incluso el propio Logan Grimnar. El joven lobo espacial se esforzó por ocultar la consternación que sentía, pero acabó cediendo y soltó un tremendo suspiro explosivo.


  —Mi señora, la verdad es que no lo sé. Me he sentido preocupado desde que escapamos de Hyades, pero mi ánimo sólo se ensombreció desde que llegamos a Fenris.


  —Yo había pensado que regresar a tu planeta natal te alegraría.


  —¿Alegrarme? ¿Cómo podría hacerlo? Todo mi capítulo se encuentra inmerso en esta guerra, y cuanto más lo pienso, más convencido estoy de que es por mi culpa.


  —¿Por qué? ¿Porque arrojaste la lanza a la disformidad? Ragnar, si Madox hubiera querido que eso sucediese, ¿de verdad crees que te habría necesitado para hacerlo?


  Ragnar se removió incómodo en el asiento.


  —Bueno, no, supongo que no, pero de todas maneras me preocupa.


  Gabriella suspiró y puso sus manos de piel pálida en el regazo.


  —Ragnar, entiendo lo que es sentirse en deuda con la gente que te rodea, pero lo que está hecho, hecho está. Si quieres, puedes sentirte avergonzado, pero no te sumas en una pena inconsolable. Eso no cambiará nada.


  Ragnar bajó la mirada hacia la punta de las botas de su armadura.


  —Entiendo lo que me decís —admitió a regañadientes—, pero últimamente no logro sacarme el asunto de la cabeza. No he dormido bien desde hace días, y hace poco he empezado a tener sueños muy extraños. Creo que la lanza aparece en ellos, pero no consigo recordarlos cuando me despierto. —La miró lleno de preocupación—. Creo que Madox también aparece en mis sueños. ¿Es posible que me haya lanzado una maldición?


  Gabriella alzó una ceja.


  —¿Una maldición? No lo creo probable. A mí más bien me parece que es sentimiento de culpabilidad. —Luego señaló con un gesto elegante la inmensa nave de combate que llenaba la pantalla transparente de proa de la lanzadera—. Ranek me dijo que hay un joven sacerdote lobo al mando de los Garras Sangrientas que llevamos a Chatys. Quizá él podrá ayudarte.


  Haegr soltó un bufido desde la parte posterior de la nave y se irguió en su asiento.


  —¿Un sacerdote lobo? —preguntó con voz pastosa mientras se limpiaba un poco de saliva que le goteaba por la barbilla—. Lo conozco. Es un chaval que se llama Sigurd.


  Ragnar se volvió para mirar a su fornido camarada.


  —¿Cómo es que lo conoces?


  —Estaba en la sala de banquetes cuando esos cachorros me robaron la parte del festín que me pertenecía —respondió lleno de indignación—. ¡Intentó darme una lección sobre la disciplina y el respeto! ¡Pero si tengo cicatrices con más años que ese cachorro! Tiene un palo tan metido por el culo que podría utilizarlo como una marioneta en los días de fiesta. —Luego frunció el entrecejo—. ¿Ya hemos llegado? Al poderoso Haegr le vendría bien comer algo para mantener su excelente forma física.


  El rugido de los motores de la lanzadera disminuyó de potencia cuando la nave de la Casa Belisarius comenzó su descenso hacia la cubierta de hangares del crucero. Ragnar descubrió que tenía otra razón para estar preocupado durante el viaje a Charys.


  CAPÍTULO 4
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    CUATRO


    
      DEMONIOS EN LA OSCURIDAD

    

  


  El gruñido del metal al torcerse resonó de un modo hueco por todo el ancho pasillo. A Ragnar le dio la sensación de que era capaz de notar como el pesado suelo metálico retemblaba cada vez que el Puño de Russ se veía sacudido por aquellas energías que ningún humano normal podía comprender.


  Habían pasado tres semanas desde que partieron de Fenris, y cuatro días desde la fecha estimada de regreso al espacio material en el límite del sistema Charys. Habían encontrado su primera tormenta de disformidad más de una semana antes, y la intensidad de los vientos etéreos no había hecho más que aumentar desde entonces. Al principio, ni Ragnar ni el resto de los lobos espaciales sentían apenas las tormentas, pero con el paso del tiempo, los primeros crujidos y chasquidos empezaron a reverberar por toda la nave. En esos momentos, aquellos sonidos tan terribles se oían de un modo casi constante, y aumentaban y disminuían de intensidad a medida que la galerna invisible azotaba el campo Geller de la nave. Ya había decenas de brechas en el casco a lo largo de las zonas todavía dañadas de la nave. La tripulación, abrumada con las simples tareas diarias necesarias para mantener en estado operativo al Puño de Russ, se vio obligada a cerrar y sellar secciones enteras de la nave en vez de invertir unos recursos demasiado valiosos en una serie de reparaciones temporales.


  Los miembros de la tripulación estaban muy tensos. A diferencia de la mayoría de los demás capítulos de marines espaciales, que utilizaban con frecuencia los servidores mecanizados para encargarse de los puestos secundarios en sus naves, los Lobos Espaciales preferían siervos humanos para tripular sus naves. Muchos de estos individuos eran antiguos aspirantes a lobo espacial que habían fracasado en alguna de las tremendamente exigentes pruebas, pero a los que todavía se consideraba dignos de servir al capítulo de otro modo. Otros eran escogidos entre las diferentes tribus de Fenris específicamente por su habilidad en el manejo de naves. Ellos eran, sin ninguna duda, los mejores tripulantes de toda la flota imperial, pero cuando Ragnar se los cruzaba en alguno de los pasillos de la nave azotada por los vientos, notaba el olor acre del miedo en su piel. Si no encontraban un modo de atravesar las tormentas, y pronto, quizá el Puño de Russ jamás llegaría a Charys.


  Por lo que se refería a los lobos espaciales, cada día que pasaban en los confines de la nave espacial se sentían más inquietos. A pesar del enorme tamaño del Puño de Russ, los camarotes individuales y los pasillos se volvieron cada vez más claustrofóbicos, como si las tormentas de disformidad poseyeran un peso físico que aplastara a la nave por todos lados. El sacerdote lobo, Sigurd, mantuvo ocupadas a las jaurías de garras sangrientas haciéndoles practicar tácticas de abordaje y librar combates de entrenamiento a lo largo y ancho del crucero de batalla, obligando a los jóvenes a esforzarse al máximo, lo que les mantenía ocupada la cabeza. A Ragnar no le quedó más remedio que sentir aprobación por la diligencia y la dedicación del sacerdote lobo, pero Sigurd no parecía saber cuándo debía parar. A los entrenamientos de combate, que duraban un día entero, seguían inspecciones o ataques por sorpresa durante las horas de descanso. Asignaba a las jaurías complicados problemas de navegación que debían resolver en el interior de los pasillos laberínticos de la nave, y no se les permitía comer o reposar hasta que los resolvían. Los ánimos se exaltaron más y más cada día que pasaba, pero el sacerdote lobo no cedió. Hasta el propio Ragnar se sentía cada vez más irritado ante todo aquello, y eso que ni siquiera participaba en los entrenamientos. Torin había hablado con Sigurd al comienzo del viaje para ofrecerle la ayuda del Cuchillo del Lobo, pero el sacerdote lobo había rechazado con frialdad la oferta.


  Los tres miembros del Cuchillo del Lobo pasaron las horas ocupándose de su equipo y practicando las técnicas de combate cuerpo a cuerpo cuando los garras sangrientas no estaban utilizando la zona de entrenamiento. Los otros dos hasta habían convencido a Haegr de que participara, aunque éste lo hizo más por aburrimiento y por falta de comida que por otra cosa.


  A Ragnar le siguió costando dormirse. Habían pasado muchas semanas desde la última vez que había conseguido completar un ciclo de descanso, y lo poco que lograba dormir estaba lleno de sueños extraños e inconexos. Aunque un marine espacial era capaz de vivir de forma normal durante meses sin un descanso adecuado, si era necesario, Ragnar notó que la tensión empezaba a afectarlo en su capacidad para pensar o reaccionar. Llegó a contemplar la posibilidad de hablar con el apotecario de la nave para que lo ayudara a descansar, o incluso a entrar en el sueño rojo durante el resto del viaje, pero el temor a no saber qué clase de sueños extraños podría tener en ese estado le hizo descartar la idea.


  Pensó de vez en cuando seguir el consejo que le había dado Gabriella sobre la posibilidad de pedir ayuda al sacerdote lobo. Los sacerdotes lobo eran los guardianes del conocimiento más sagrado del capítulo, por lo que se los consideraba el corazón espiritual de los Lobos Espaciales y poseedores de una gran sabiduría y experiencia. Sin embargo, Sigurd no parecía estar disponible para nadie que no fueran los garras sangrientas de su grupo, y se esforzaba tanto, o más, que los guerreros que tenía a su cargo. Ragnar le había dejado un mensaje en su camarote, pero el sacerdote lobo no había contestado. Últimamente, cuando no lograba dormir, acudía al puente de mando del crucero de batalla y permanecía al lado de la cápsula blindada donde Gabriella luchaba por guiar el Puño de Russ a través de la disformidad.


  Ragnar tenía la intención de regresar allí después de la cena, puesto que ya sentía que estaba demasiado nervioso como para conseguir dormir. Había pasado todo el día entrenando con Torin y con Haegr mientras los garras sangrientas practicaban tácticas de abordaje en la proa de la nave. El cuerpo le dolía en una veintena de sitios, donde sus camaradas habían conseguido propinarle algún golpe. Había seguido combatiendo más allá del agotamiento, pero aunque sentía su cuerpo cargado por el peso de la fatiga, su mente estaba tensa y agitada. Curiosamente, Torin y Haegr parecían compartir su estado de ánimo. Habían luchado con la misma ferocidad que él durante los entrenamientos, en los que habían intercambiado mandobles y golpes en silencio y con una intensidad casi homicida. Torin no utilizó nada de su esgrima ágil, y se había limitado a intercambiar golpes simples y brutales, y ni siquiera Haegr había hablado mucho. Caminaban en silencio detrás de Ragnar en dirección a los comedores de la nave, y todos los que se cruzaban con ellos los miraban con expresión preocupada.


  Los sonidos de un festín les llegaron por el pasillo mientras se acercaban a la sala. Ragnar se detuvo y se esforzó por contener una oleada de irritación. Había decidido ir a comer a esa hora porque normalmente era el momento en que los garras sangrientas se encontraban en otro lugar. Los miembros del Cuchillo del Lobo se habían mantenido apartados de los lobos más jóvenes desde el principio del viaje, y el sentimiento era recíproco. Ragnar estaba seguro de que Sigurd había descrito al Cuchillo del Lobo como un grupo de exiliados y marginados, lo mismo que solían hacer muchos otros lobos espaciales.


  —¿Vas a quedarte parado ahí mucho tiempo? —le preguntó Haegr de mal humor—. ¿Es que no oyes eso? ¡Los cachorros se están comiendo nuestra cena!


  Torin suspiró, un poco exasperado.


  —Habrá más dentro de una hora, cretino.


  —Bueno, pues que ellos esperen su turno. Los cachorros tienen que aprender cuál es su lugar en el capítulo, para que lo sepas. Aquí estamos tres grandes héroes, bueno, un gran héroe y dos normalitos, que se merecen su comida, y esos jovencitos sin experiencia en combate se creen que nos pueden quitar la carne y la cerveza de nuestras propias bocas. ¡Bueno, pues yo no pienso consentirlo!


  Haegr hinchó el pecho y siguió caminando para entrar en tromba en la sala.


  Torin soltó un exabrupto en voz baja.


  —Debo de estar volviéndome loco. Por un momento me pareció que Haegr decía algo con sentido. —Miró a Ragnar—. Sabes que seguro que comienza una pelea, ¿verdad? Por otra parte, tengo casi tanta hambre como él. ¿Y tú?


  Ragnar casi se dio la vuelta para volver a su celda. En el comedor, el clamor de las voces jóvenes y el estrépito de los platos se transformaron en un silencio tenso y repentino. De inmediato, Ragnar notó que una oleada de irritación lo invadía y que el vello de la nuca se le erizaba.


  —Vamos —dijo con un gruñido, y entró con paso rápido en la sala.


  La estancia estaba llena de garras sangrientas. Ragnar calculó a primera vista que las tres jaurías estaban presentes al completo y comiendo al mismo tiempo, algo que no había ocurrido desde que partieron de Fenris. Las cabezas melenudas siguieron inclinadas sobre los trozos de carne mientras los ojos oscuros contemplaban a Haegr y a sus camaradas con una hostilidad evidente. Por toda la estancia se oyeron gruñidos bajos, y el aíre se llenó con el olor a desafío, lo que puso los nervios de punta a Ragnar.


  El comedor era la antigua sala de oficiales de la nave. Habían colocado tres enormes mesas de roble rojo en una disposición con forma de «Y», aunque era una estancia perfectamente capaz de albergar tres veces ese número. Haegr estaba entre las dos mesas inferiores, con las grandes manos apoyadas en las caderas mientras miraba fijamente a su vez a los garras sangrientas. Varias cabezas se volvieron hacia la mesa superior, donde se solía sentar la jauría más fuerte, a la que seguían las jaurías inferiores. El jefe de jauría de la mesa superior era un guerrero de cabello rubio y hombros anchos con un rostro afilado y ojos hundidos en las cuencas oculares. Tomó el hueso del muslo de un grox de entre los restos que había sobre la mesa y lo partió con sus poderosas mandíbulas. No dejó de mirar a Haegr mientras sorbía el tuétano.


  —Por Morkai, ¿qué es lo que queréis?


  Haegr se volvió para mirar a Ragnar y a Torin, y les sonrió de oreja a oreja.


  —Es la pregunta más estúpida que he oído jamás —contestó Haegr con una voz retumbante cargada de amenaza—. Esto es el comedor, ¿verdad? Hemos venido a comer y a beber lo que nos corresponde, como deben hacer los lobos. —Se volvió de nuevo hacia el jefe de la jauría—. Sólo que vosotros, perros, estáis sentados en nuestro sitio.


  El Cuchillo del Lobo se vio rodeado de nuevos gruñidos. Ragnar miró de reojo a Torin. Sabía que debería decir algo, un rápido saludo o el ofrecimiento de brindar por la batalla que se avecinaba, pero sintió que su cuerpo respondía por su propia cuenta a aquel desafío. Si ese cachorro se creía que era el lobo más salvaje de la estancia, Ragnar estaba más que dispuesto a demostrarle que se equivocaba. De hecho, ansiaba demostrárselo.


  Un guerrero delgado de cabello rojo que estaba sentado a la derecha del jefe de la jauría sonrió a Haegr con ferocidad.


  —Creo que la morsa está preparada para recibir otra paliza.


  La sonrisa burlona del jefe de jauría se ensanchó.


  —¿Queréis comer? Tomad —dijo, y tiró el hueso que había partido a los pies de Haegr—. Cuando acabéis con eso, podéis pedirnos más. Seguro que encontramos unos cuantos restos más para un puñado de exiliados como vosotros.


  La sala se llenó de risotadas. De la mesa de la derecha salió volando un hueso que rebotó en el hombro de Haegr. Un mendrugo de pan le pasó cerca, seguido de una cabeza de pescado.


  Haegr se irguió por completo y el pecho se le hinchó como una nube de tormenta, pero para cuando abrió la boca para rugir su rabia, Ragnar ya había pasado a su lado y con una docena de largas zancadas había llegado hasta el lugar donde se sentaba el jefe de la jauría en la mesa superior. El guerrero rubio se puso en pie de un salto con la mirada encendida ante la perspectiva de un combate, y Ragnar le propinó una bofetada con la fuerza suficiente como para hacerlo sentar de nuevo.


  El jefe de la jauría se estrelló contra el respaldo de la silla, y aprovechó el rebote para volver a ponerse en pie con una mueca feroz y el rostro convertido en una máscara de rabia. Empuñó un cuchillo de trinchar que había sobre la mesa y se dispuso a clavárselo a Ragnar, pero no fue ni de lejos lo bastante veloz. Ragnar le propinó un golpe en la muñeca con el canto de la mano y le partió los huesos con un crujido seco para luego darle otra bofetada con el revés de la mano que derribó de nuevo al garra sangrienta.


  Oyó un grito a la derecha del jefe de la jauría, y el guerrero de melena roja saltó desde su silla. El resto de la jauría de la mesa superior hizo lo mismo, y el aire retembló con sus aullidos de furia. El comedor se convirtió en un campo de batalla salvaje.


  Los garras sangrientas atacaron a Ragnar desde todas las direcciones con sus puños, sus jarras o lo que tuvieran más a mano. Una bandeja le pasó zumbando al lado de la cabeza, y una copa se partió en mil pedazos al chocar contra su pecho, por lo que Ragnar quedó cubierta de hidromiel. Luego dio un paso atrás para alejarse de la mesa cuando el primero de los garras sangrientas se lanzó contra él. Aquel movimiento hizo que el puñetazo que le dirigía contra un lado de la cabeza no impactara, y Ragnar lo derribó con un puñetazo en la mandíbula que le partió el hueso. Otro guerrero, semiagachado cargó contra el por la derecha, con la intención de tumbarlo, pero Ragnar lo dejó fuera de combate de un tremendo codazo en la nuca. Un momento después, otros dos guerreros se lanzaron contra él por la izquierda y lo derribaron.


  Los tres lobos espaciales se estrellaron contra el suelo con un chasquido estruendoso de ceramita. A Ragnar le cayó una lluvia de puñetazos en el pecho, los hombros y la cara. Uno de los golpes le dio de lleno en la mejilla derecha y le abrió un corte hasta la oreja. Lanzó un rugido y agarró por el pelo a uno de los garras sangrientas para asestarle un cabezazo en plena cara. El guerrero se apartó aturdido momentáneamente, pero el otro garra sangrienta le propinó un puñetazo en un lado de la cabeza. La visión de Ragnar se llenó de puntitos brillantes, pero sacudió la cabeza para librarse de los efectos del golpe y gruñó mientras colocaba un pie en el pecho de su oponente. Otro puñetazo le rozó la frente, pero un momento después, Ragnar empujó con todas sus fuerzas y el garra sangrienta salió volando de espaldas. El guerrero aterrizó sobre la pesada mesa de roble y rodó hasta caer al otro lado, esparciendo a su paso bandejas y restos de comida en todas direcciones.


  Una silla de aspecto pesado cruzó el aire a la derecha de Ragnar y derribó a uno de los garras sangrientas. Las tres jaurías se enfrentaron a los miembros del Cuchillo del Lobo, y todos se golpearon entre sí con ferocidad salvaje. Ragnar miró por encima del hombro y vio cómo Haegr levantaba a dos garras sangrientas por el cuello para luego hacer chocar sus cabezas entre sí. Otros dos guerreros tenían agarradas con los dos brazos cada una de las gruesas piernas y caderas de Haegr para intentar derribarlo, pero era igual que si intentaran derribar el propio Colmillo. Ragnar vio un poco más a su izquierda a Torin, que se movía serpenteando a través del enfrentamiento como si fuera un fantasma, y que derribaba a sus oponentes con golpes veloces y precisos al mismo tiempo que escogía bocados exquisitos de las mesas mientras luchaba.


  Ragnar oyó el siseo de una jarra de cerveza al cruzar el aire en su dirección medio segundo antes de que le impactara. Se agachó y la dejó pasar por encima sin mayores consecuencias. Luego miró hacia la mesa superior para ver desde dónde la habían lanzado. Entonces, vio al guerrero de melena roja, que estaba a unos pocos pasos de él y blandía en alto una de las pesadas sillas con la intención de estamparla directamente en su cara.


  Ragnar cruzó los brazos por delante de la cabeza una fracción de segundo antes de que lo alcanzara. El viejo roble se astilló, pero la fuerza del impacto lanzó de espaldas al joven lobo espacial. Aterrizó sobre un montón de restos, y parpadeó para quitarse la sangre que le cubría los ojos, pero su atacante se le echó encima de inmediato blandiendo una pata de la silla como una porra improvisada.


  Ragnar recibió un fuerte golpe en la parte alta del pecho, y luego otro en la barbilla. El dolor le invadió todo el rostro, y durante una fracción de segundo todo se volvió negro. Dio una patada a ciegas y golpeó en el costado a su oponente. Luego echó hacia atrás la pierna y le dio al garra sangrienta una patada en la rodilla izquierda. La pierna del guerrero cedió y lo hizo caer en una dolorosa posición de rodillas, pero antes de que le diera tiempo a reaccionar, Ragnar lo derribó con una feroz patada en un lado de la cabeza.


  Se puso en pie tambaleándose y sacudió la cabeza para aclararse la visión. Sus agudos sentidos captaron a alguien lanzado a la carrera contra él por su izquierda, y se volvió para hacer frente a la nueva amenaza. Una mano cruzó el aire en dirección a su garganta, y a duras penas logró bloquearla agarrando la muñeca de su atacante. Ragnar se sintió sorprendido al notar el pinchazo de la punta de un cuchillo intentando clavarse en su garganta.


  El jefe de jauría de los garras sangrientas lanzó un gruñido inarticulado y siguió atacándolo. Lanzó un puñetazo contra un lado de la cabeza de Ragnar, y éste dejó que lo golpeara sin apenas sentir el dolor. Una repentina oleada de furia asesina lo invadió, y cerró la mano derecha alrededor de la garganta del jefe de la jauría.


  —¡Todos quietos en nombre de Russ y del Padre de Todas las Cosas! —gritó una voz furibunda desde el otro extremo de la estancia—. ¿Qué significa todo esto?


  Ragnar le apretó la garganta a su contrincante con la fuerza suficiente como para sentir que el cartílago reforzado chasqueaba bajo la presión. Contempló como las venas de la cara del jefe de la jauría palpitaban con fuerza, y sintió su pulso en la palma de la mano. En ese momento, lo que más quería era partirle la garganta a aquel imbécil. Oyó la respuesta de Torin como si hablara desde muy lejos.


  —A tus cachorros les hacía falta una lección de modales, Sigurd —le dijo el veterano lobo espacial con un tono de voz helado.


  La otra voz le contestó con un tono de mando acerado.


  —Creo que sois vosotros tres quienes habéis olvidado cuál es vuestro lugar. Suelta a ese guerrero, cuchillo de lobo, ¡o sufrirás mi furia!


  Ragnar se volvió arrastrando consigo al casi asfixiado jefe de la jauría. Un lobo espacial joven, no mucho mayor que él mismo, estaba en el otro extremo de la sala. Era un individuo de rasgos hermosos, mandíbula cuadrada y ojos de color gris y mirada dura. Su cabello era de un rubio casi blanco, y lo llevaba recogido en una gran trenza que bajaba rodeando el pesado manto de piel de lobo que le cubría los hombros hasta quedar colgada sobre la placa pectoral de la armadura.


  No tenía ninguna cicatriz que le estropeara la barba, perfectamente recortada, y su armadura, aunque evidentemente antigua, no mostraba señal alguna de haber participado recientemente en una batalla. De una cadena gruesa que llevaba al cuello colgaba una enorme cruz de adamantium con incrustaciones de oro en la mitad de la cual se veía la cabeza de un lobo con las fauces abiertas en un gruñido feroz. El crozius arcanum, el símbolo sagrado del sacerdocio, chasqueaba de un modo amenazante en su mano.


  La mirada de fina que le lanzó Sigurd sorprendió a Ragnar e hizo que su propia rabia desapareciera casi de inmediato. Los sacerdotes del capítulo eran una institución que existía aparte de las grandes compañías, y de hecho eran la encarnación viva de la historia y las tradiciones de los Lobos Espaciales. Simplemente por su rango se les debía deferencia y respeto. Hasta el propio Viejo Lobo los trataba con la mayor cortesía. Era algo que se les inculcaba a todos desde el primer día que ingresaban en el Colmillo. Ragnar soltó sin dudarlo al jefe de la jauría, aunque le fue más difícil pasar por alto el insulto que tanto él como sus camaradas acababan de sufrir. Ragnar dejó atrás a su oponente, que se quedó intentando recuperar el aliento, y se acercó al sacerdote lobo.


  —La culpa la tiene ese garra sangrienta —le dijo con un gruñido—. Se creyó lo bastante bueno como para desafiar a sus superiores.


  —¿A sus superiores? —replicó el sacerdote. A pesar de su juventud, tenía el aspecto de un príncipe, y un modo de comportarse propio de alguien que había nacido para mandar—. Harald no tiene aquí más superiores que yo. Esta es una sala para guerreros, no para exiliados como vosotros.


  Ragnar apretó los puños. Haegr soltó un siseo amenazador, e incluso Torin se tensó ante aquel nuevo insulto. A Ragnar le costó contenerse y no golpear al arrogante sacerdote.


  —Servir en el Cuchillo del Lobo es un honor, como debería saber cualquiera versado en las tradiciones de nuestro capítulo —le respondió con calma el joven lobo espacial—. Y en las estancias del Colmillo se nos trata como guerreros.


  El sacerdote lobo se mantuvo imperturbable.


  —No me refiero al Cuchillo del Lobo. Me refiero a los tres individuos que tengo ante mí, unos exiliados, unos expulsados. —Sigurd dio un paso para acercarse a Ragnar—. Conozco tus crímenes. Sé cómo perdiste la Lanza de Russ, ¡la misma arma que se ha utilizado para herir a tu antiguo señor lobo! —Su mirada de color gris acero dejó inmovilizado a Ragnar—. ¿Lo niegas?


  A Ragnar le tembló todo el cuerpo por el esfuerzo de mantener a raya su furia. No sabía qué podría pasar si no contenía esa rabia, y no quería que la sangre del sacerdote acabara manchándole las manos.


  —Sabes que no puedo hacerlo.


  —Así es —le contestó Sigurd con una sonrisa cruel—. No deberías estar aquí. Ninguno de vosotros debería. Si queréis comer, hacedlo en vuestros aposentos hasta que lleguemos a Charys. No merecéis estar en compañía de guerreros de verdad. Y ahora, quitaos de mi vista —les ordenó el sacerdote.


  El silencio se apoderó de la sala durante unos momentos. Nadie se movió. Sigurd siguió mirando implacable al cuchillo del lobo, inmisericorde e inflexible, lleno de furia. Finalmente, fue Torin quien cedió.


  —Vámonos, hermanos —dijo con frialdad—. Sigurd tiene razón. No nos merecemos estar con esta gente.


  Los tres lobos salieron en silencio de la sala, y todos tuvieron que esforzarse por contener la rabia. Ragnar se dio la vuelta en el umbral de la puerta y miró desafiante a Harald, que todavía tenía la cara roja, y al resto de sus camaradas. Cuando fijó la mirada en los ojos del jefe de la jauría, vio furia y duda a partes iguales. Ragnar les enseñó los dientes en una mueca feroz. «Enfrentaos a mí otra vez y recibiréis más de lo mismo, o peor aún», decía su expresión dirigida a los garras sangrientas. Luego cerró las puertas de la estancia y recorrió a solas los pasillos laberínticos de la nave.


  Ragnar soñó con lobos que caminaban como humanos.


  En el aire caliente y espeso resonaba el rugido de las bestias y los sonidos propios de un combates Ragnar olió la sangre derramada y el hedor a muerte que lo rodeaba. Las piedras que tenía a los pies estaban sembradas de cadáveres. Vio hombres y mujeres con las túnicas ensangrentadas, con los cuerpos destrozados por dientes y garras, con los rostros sin vida convertidos en unas máscaras de terror.


  Los lobos llevaban puestas armaduras como la suya, pero tenían el rostro de unas bestias salvajes. Luchaban a su alrededor mordiendo y dando zarpazos contra unas figuras apenas visibles que se retorcían y atacaban como serpientes a los lobos. Por cada una de ellas que los lobos abatían, aparecían otras dos para sustituirla. En los oídos de Ragnar resonaron los aullidos de furia y de desesperación.


  Estaba de pie en mitad de una estancia enorme semejante a un templo en ruinas. Había otra figura con armadura en el otro extremo de la estancia, aunque tenía el rostro oculto bajo un casco con cuernos. A Ragnar no le hizo falta fijarse en la gran lanza que el individuo empuñaba en una mano para saber quién era.


  —¡Madox! —exclamó con un gruñido, y se lanzó a la carga contra su peor enemigo.


  La sangre de las venas le hirvió por la furia. Un rugido gutural le subió por la garganta mientras daba mandobles a izquierda y derecha con su espada chirriante. La venerable espada abrió un camino mortífero entre las criaturas de sombra, pero Madox no hizo gesto alguno para defenderse mientras Ragnar se le acercaba a grandes zancadas. El lobo espacial sintió la energía que le inundaba las extremidades y cómo el ansia de sangre aceleraba sus pasos hasta que se convirtió en poco más que un borrón para la vista.


  Oyó voces que lo llamaban, advertencias que no llegó a entender. Nada de eso le importó. La lanza ya casi estaba a su alcance. Un aullido de triunfo surgió de sus labios cuando alargó la mano hacia la reliquia sagrada, pero en ese mismo momento, las piernas le fallaron.


  Ragnar se desplomó en el suelo de piedra y los músculos de su cuerpo se retorcieron como serpientes bajo la piel. La espada se le escapó de la mano cuando los dedos se le convirtieron en garras. Lo único que se mantuvo inmutable fue su furia, que ardía con el mismo brillo que la luna del cazador.


  Luego se derrumbó sobre el estómago y se revolcó en el suelo. Echó la cabeza hacia atrás y aulló iracundo mientras sentía como los huesos de la cara se distendían centímetro a centímetro hasta formar un morro chato y lleno de dientes. Gruñó y propinó zarpazos en el aire. Luego se revolvió hacia un lado e intentó morder con furia la figura silenciosa del hechicero, que estaba justo fuera del alcance de sus brazos.


  Al hacerlo, vio una figura pálida a un metro a su derecha. Estaba tendida sobre las piedras, con el rostro de alabastro manchado de sangre. Cuando habló, la sangre manó de las terribles mordeduras que tenía en la garganta.


  «La bestia espera en el interior de todos nosotros», le dijo Gabriella, y luego la luz de la vida se apagó en sus ojos.


  Se despertó con un grito de angustia y dando puñetazos al aire en la oscuridad. Uno de los golpes impactó en un tubo grueso de metal, y el violento impulso lo lanzó de espaldas, lo que hizo que su cabeza chocara contra un pesado aparato de distribución de vapor. Ragnar se derrumbó en el suelo, encorvado sobre sí mismo, y se quedó parpadeando con gesto estúpido en mitad de la oscuridad.


  «Dormido. Debo de haberme quedado dormido», pensó mientras se esforzaba por entender la situación.


  Su agudo sentido de la vista se ajustó a la penumbra a los pocos instantes, y uno o dos segundos más tarde se dio cuenta de que se encontraba dentro de un túnel estrecho, en las entrañas del viejo crucero de batalla.


  Ragnar se pasó una mano por la cara sin dejar de parpadear e intentó recordar cuánto tiempo había pasado vagabundeando por la nave. Fueron muchas horas, de eso estaba seguro. La ira que había sentido tras el encontronazo con Sigurd no se había desvanecido a pesar de todos sus esfuerzos por controlarla. Había cruzado a grandes zancadas los pasillos mientras juraba con las promesas más atroces que se vengaría de Harald y de aquel sacerdote arrogante.


  Lo último que recordaba con claridad era que había decidido dirigirse hacia la parte de la nave donde se alojaban los garras sangrientas y esperar allí hasta que regresara Harald.


  El joven lobo espacial se vio invadido de repente por una sensación muy parecida al horror. Se llevó las manos con lentitud hacia la cara, temiendo lo que pudiera encontrar en ellas. Estaban cubiertas por una gruesa capa de suciedad y de grasa lubricante, pero no le llegó el olor a sangre fresca.


  —Bendito Russ, ¿qué es lo que me ocurre? —musitó.


  En ese momento, un aullido doloroso resonó por el túnel, y Ragnar se llevó las manos a las armas de inmediato. Tardó unos instantes en darse cuenta de que el sonido no procedía de ninguna garganta, sino que se trataba de la sirena de alarma del crucero de batalla, que anunciaba zafarrancho de combate.


  Fue entonces cuando se percató de que la continua letanía de crujidos y gemidos de la nave había desaparecido y que el suelo ya no retemblaba por la presión. El Puño de Russ había salido por fin del espacio disforme.


  Habían llegado al sistema Charys y ya los estaban atacando.


  CAPÍTULO 5


  
    [image: ]


    CINCO


    
      EL PUÑO DE RUSS

    

  


  Las viejas placas metálicas del suelo resonaron con las pisadas de las botas de los tripulantes del Puño de Russ mientras preparaban la nave dañada para el combate que se avecinaba. El personal de uniforme gris pasó corriendo ágilmente al lado de Ragnar mientras se dirigían a sus puestos, pero el lobo espacial no pudo evitar notar la tensión en sus rostros o captar el olor a miedo en su piel. El crucero de batalla no estaba en condiciones de combatir.


  Ragnar tardó casi media hora en encontrar el camino que llevaba basta el puente de mando, situado en lo más alto de una superestructura semejante a una ciudadela, cerca de la popa de la nave. La sangre le hervía ante la perspectiva de una batalla, y todavía se sentía aturdido por aquel sueño extraño, así que Ragnar pasó en tromba entre los dos tripulantes que montaban guardia en la compuerta blindada. El puente de mando estaba iluminado con luces tenues, y a pesar de que el tedio se elevaba como el de una catedral, el aire estaba completamente cargado de tensión. Los oficiales y los alféreces ya se encontraban en sus respectivos puestos de control, donde consultaban las máquinas lógicas con incrustaciones de bronce e intercambiaban datos en voz baja. Ragnar vio la figura encorvada del comandante del puente al otro extremo del lugar, donde se aferraba con las manos al borde del púlpito de mando mientras impartía órdenes a gritos a los tripulantes y a los servidores del puente de la nave, que estaba media cubierta por debajo de él. El lobo espacial vio el orbe gris y verde de Charys, que llenaba tres cuartas partes de los grandes ventanales de observación situados en la parte de proa del puente de mando. Se acercaban al planeta por su lado nocturno, y su vista aguda captó las ascuas esparcidas de los complejos agrarios y las ciudades comerciales que todavía ardían en la superficie de aquel mundo.


  Un puñado de formas oscuras y angulosas flotaba como brasas sobre el mundo en llamas, delineadas por la luz verde palpitante de sus impulsores de plasma. «El enemigo», pensó Ragnar con odio. Eran naves de combate traidoras cuyas tripulaciones habían jurado servir a los Poderes Siniestros. Algunas habían pertenecido a la Armada Imperial, mientras que otras las habían construido en los mundos forja corruptos situados en el borde del Ojo del Terror. Cada una de ellas tenía menos de un tercio del tamaño del Puño de Russ, pero se trataba de naves ágiles y veloces, y en gran número constituían una amenaza para cualquier nave de mayor tamaño.


  —¿Qué ocurre? —preguntó mientras se acercaba a un grupo de oficiales superiores que estaban reunidos alrededor de una mesa hololítica hablando con el sacerdote lobo.


  Ragnar reconoció entre los oficiales a Wulfgar, el capitán de la nave, y vio medio oculta a Gabriella, que se encontraba detrás de las imágenes cambiantes del mapa holográfico. El rostro de la navegante estaba más pálido y tenso de lo que Ragnar jamás había visto, y también se dio cuenta de que tenía los puños cerrados al lado del cuerpo para evitar que le temblaran las manos. Por lo que podía deducir, Gabriella se mantenía en pie por pura fuerza de voluntad.


  El sacerdote lobo se volvió en redondo al oír a Ragnar. Sigurd miró fijamente al joven lobo espacial con una expresión torva.


  —Vuelve a tus aposentos, exiliado —le ordenó—. Esta nave se encuentra en zafarrancho de combate. Este no es un lugar apropiado para alguien como tú.


  Ragnar volvió a sentir una oleada de furia tan intensa que estuvo a punto de no poder evitar lanzarse contra el arrogante lobo espacial. Varios de los oficiales de la nave se apartaron de Sigurd con expresión cautelosa. El sacerdote lobo entrecerró los ojos y el vello de su rostro se erizó ante aquella amenaza repentina. El puño con el que sostenía el crozius arcanum apretó con más fuerza la empuñadura del arma.


  «Guarda la furia para nuestros enemigos», se dijo Ragnar a sí mismo, y obligó a su cuerpo a relajarse y abrió los puños. Le gustase o no, Sigurd era el lobo espacial de mayor rango a bordo, y como tal, era el capitán en funciones de la nave, y su palabra era la ley. Estaba obligado a escuchar las recomendaciones de Wulfgar y de sus oficiales, pero poco más aparte de eso. Sin embargo, Ragnar no estaba dispuesto a marcharse con el rabo entre las piernas.


  —Mi puesto está aquí —le replicó al mismo tiempo que señalaba con una inclinación de cabeza a Gabriella—. Allá donde vaya ella, iré yo, sobre todo en periodos de combate.


  El rostro aristocrático de Sigurd se torció con una mueca de disgusto. Primero miró a Gabriella, y luego a Wulfgar y al resto de los oficiales superiores de la nave, como si estuviera calculando la fuerza de su autoridad. Finalmente aceptó con un seco gesto de asentimiento.


  —Muy bien, pero sólo por la señora.


  Ragnar tuvo que esforzarse por hacerlo, pero contestó al sacerdote lobo con el mismo gesto y luego rodeó la amplia mesa para ponerse al lado de Gabriella. Nada más hacerlo, se percató con rapidez de la situación que se veía en el hololito. El Puño de Russ se encontraba a menos de una hora de entrar en órbita alrededor de Charys, pero había al menos nueve naves enemigas en esa trayectoria. Varias runas parpadeantes y algunos iconos direccionales de la imagen mostraban que varios atacantes ya habían salido de la órbita a gran velocidad y se dirigían hacia ellos.


  Ragnar no vio señal alguna de otras naves imperiales cerca de allí. ¿Dónde estaba la flota de Berek? El señor lobo había llegado a Charys con una barcaza de combate, dos cruceros de ataque y media docena de naves de escolta. ¿Qué les habría ocurrido?


  Wulfgar y otros dos oficiales volvieron a enzarzarse en una tensa conversación con Sigurd mientras Ragnar se mantenía de pie al lado de Gabriella. La navegante logró sonreír con gesto de cansancio.


  —Tienes un aspecto horrible —le dijo.


  El comentario lo sorprendió.


  —Lo mismo podría decir de vos, señora —le respondió en voz baja. Sus cejas hirsutas se unieron cuando frunció el entrecejo en un gesto de preocupación—. Parece ser que habéis sufrido mucho para traernos hasta aquí. ¿Cuánto tiempo llevamos en el espacio real?


  Gabriella inspiró profundamente. Apretó los labios y Ragnar sintió la inquietud que la invadía.


  —Menos de una hora. Procuré que llegáramos lo más cerca posible de Charys. —Tras un momento de pausa, añadió algo más—: Fue… diferente. No puedo explicarlo.


  —¿Por las tormentas de disformidad? —apuntó Ragnar.


  —No, nada de eso —respondió con expresión preocupada—. Pero las corrientes alrededor de Charys son fuertes, como... una especie de vórtice.


  —¿Un vórtice? ¿Os referís a un remolino?


  Conocía aquellos fenómenos por las costas rocosas de Fenris, y comprendía muy bien el peligro que suponían.


  —Quizá —admitió ella, dubitativa. Se llevó una mano temblorosa a la frente—. Jamás me había encontrado con algo así. Tuve que utilizar toda mi habilidad para guiar a la nave más allá de esas fuerzas de marea. Un navegante de menor valía no hubiera tenido la más mínima oportunidad.


  Ragnar se rio en voz baja.


  —Creo que mi señora ha pasado demasiado tiempo en compañía de Haegr.


  Gabriella le sonrió.


  —Guárdate ese humor tan irónico para Torin. Mi lobo, ¿qué es lo que te preocupa? Hay una expresión algo enajenada en tus ojos que no había visto nunca.


  Ragnar se quedó callado un momento mientras rememoraba el sueño del lobo. ¿Qué podía decirle? ¿Qué sería capaz de creerse? Ni él mismo se comprendía. Sin embargo, antes de que le diera tiempo a responder, la voz enfurecida de Sigurd le hizo volver la cabeza.


  —¿Huir? ¿Esperáis que dé media vuelta y huya del enemigo? —rugió el sacerdote lobo. Sigurd se irguió amenazante por encima de Wulfgar y sus oficiales—. ¿Dónde está vuestro honor, capitán Wulfgar?


  Los hombres de Wulfgar se encresparon ante el insulto. Aunque no eran lobos espaciales, seguían siendo nativos de Fenris, y no pasaron por alto semejantes palabras. Pero Wulfgar, un capitán ya veterano, ni se inmutó.


  —En ningún informe se indicaba la presencia de una flota enemiga en Charys. La nave no está en condiciones de batalla. Mi señor, la mayor parte de las reparaciones son de carácter temporal. Un único impacto en determinadas zonas podría dejarnos fuera de combate de inmediato, y nos dejaría prácticamente indefensos. —El anciano servidor de los lobos espaciales se inclinó hacia adelante con una expresión intensa en la mirada—. Debemos retirarnos ahora que todavía podemos. Los mapas indican la presencia de un campo de asteroides cerca de aquí. Podemos ocultarnos ahí y probar con otra ruta de aproximación al planeta.


  —¿Y pasar varios días escondidos como un perro apaleado mientras hacen pedazos a la compañía de Puño de Trueno en la superficie del planeta? No. Le juré a Logan Grimnar que llevaría nuestros refuerzos a Charys sin retraso alguno, ¡y lo haré aunque tenga que abrirme camino por el propio infierno! —El sacerdote lobo miró con desprecio a Ragnar—. Prefiero morir antes de que me consideren un incumplidor de juramentos.


  Ragnar tuvo que esforzarse de nuevo para no caer en un estallido de furia. Aquel no era el momento ni el lugar para desafiar al sacerdote lobo, pero durante un instante breve y embriagador, se dio cuenta de que no le importaba en absoluto.


  Llevó la mano hacia la empuñadura del colmillo de hielo que tenía envainado en la cintura, pero Gabriella le aferró los dedos. Aquella leve presión fue suficiente para hacerle recuperar las sensatez, y Ragnar inspiró profundamente.


  —Aunque el sacerdote lobo no ha escogido las palabras adecuadas, tiene razón. Nuestros hermanos en Charys necesitan de un modo desesperado los refuerzos que transporta esta nave, e incluso un retraso de un solo día puede representar la diferencia entre la victoria y la derrota.


  Sigurd miró por un momento a Ragnar con una expresión calculadora en el rostro, como si le sorprendiera que lo apoyara, aunque hiera de una manera tan retorcida. Wulfgar lo escuchó con atención, y frunció el entrecejo de un rostro ya arrugado de por sí.


  —Si tenemos que abrirnos paso luchando, que así sea —dijo con pesadumbre—. Que vuestros guerreros se suban a las Thunderhawk, mi señor. Si nos fallan los motores, quizá tendréis despegar con rapidez y volar por vuestra cuenta el resto del camino.


  El sacerdote lobo asintió con gesto solemne.


  —Russ está con nosotros, capitán. ¡Desenvainemos las espadas y entonemos los himnos de combate!


  —A la orden, mi señor —respondió Wulfgar, quien pareció sacar fuerzas de la voluntad de hierro de Sigurd. Se volvió hacia el oficial de cubierta—: ¡Avante dos tercios! —ordenó—. ¡Dos puntos a estribor, carguen las armas dorsales! ¡Dotaciones, abran fuego a discreción!


  A miles de kilómetros del crucero, las naves incursoras de casco negro se liberaron de la gravedad de Charys con el impulso cegador de sus motores de plasma y dirigieron sus proas estrambóticas hacia la nave imperial que navegaba hacia ellas. Todas tenían el casco de color negro mate, como el hierro oscurecido, y estaban cubiertas de runas malignas, consagradas con sangre y bendecidas por la impura mano del Caos. Las gárgolas de bronce cubierto de una pátina verde montaban guardia acuclilladas sobre las torretas achatadas o mostraban sus rostros burlones sobre las placas blindadas de las gigantescas superestructuras, con las bocas abiertas en gesto voraz. A través de las portillas de observación salía una luz pálida y enfermiza. Saltaron desde sus anclajes en órbita como una manada de chacales y se desplegaron en un arco amplio frente a la trayectoria del crucero de batalla, desde donde exploraron el vacío con sus augures malignos en busca de señales de debilidad. Las torretas armadas chirriaron en silencio en el vacío espacial sobre sus monturas oxidadas para apuntar hacia el Puño de Russ a medida que disminuía la distancia que los separaba.


  La nave imperial respondió virando a estribor y dejó a la vista de los atacantes su costado dañado y la batería de cañones pesados. Dos gigantescas torretas situadas en la zona dorsal del casco giraron y apuntaron los proyectores de energía hacía el enemigo que se acercaba. Varios arcos de luz azul chasquearon y borbotearon en el interior de los enormes acumuladores de energía de las baterías de lanzas, y adquirieron intensidad con cada momento que pasaba, hasta que los proyectores achatados quedaron rodeados por un haz de furia voltaica. Aunque el Puño de Russ se enfrentaba solo a sus enemigos con el casco severamente dañado, el alcance de sus armas seguía siendo superior a los de la mayoría de la flota imperial.


  Las baterías de lanzas dispararon con una diferencia de medio segundo entre ellas. Dos rayos gemelos de una potencia irresistible cruzaron el vacío negro en un parpadeo y convergieron sobre el atacante más cercano. La primera lanza de energía impactó contra el escudo de vacío de la nave enemiga, y el punto de contacto relució con un blanco cegador, de allí salieron una serie de descargas de color cian y magenta que recorrieron parte de la superficie curvada. El poderoso escudo resistió aproximadamente durante un milisegundo, pero luego, aquella pantalla medio invisible parpadeó y centelleó cuando intentó dispersar la tremenda energía de la lanza. No lo logró, y se produjo un resplandor esférico, como el de una burbuja al estallar, al que siguió de inmediato el segundo rayo de lanza, que impactó en su objetivo. Abrió al enemigo de proa a popa y desgarró todo el costado como si hiera una garra llameante hasta que penetró en la cubierta de reactores de la nave del Caos que desapareció transformada en una bola de plasma incandescente y de vapor radioactivo que envolvió a sus compañeras con chorros de fuego púrpura. El Puño de Russ había derramado la primera sangre.


  El resto del grupo enemigo puso los motores a máxima potencia y atravesó la creciente nube de restos. Aunque su armamento principal seguía careciendo de alcance suficiente, los incursores no carecían de potencia ofensiva. Tres de las naves del Caos se adelantaron a las demás y se colocaron en línea recta. Las compuertas ennegrecidas de los tubos de lanzamiento se abrieron en las proas curvadas de las naves, y de allí salieron dos torpedos antinave. Cada uno de ellos medía más de cuarenta metros, y se dirigieron a toda velocidad hacia el crucero de batalla impulsados por los chorros de gas en llamas.


  —¡Torpedos, torpedos! —gritó uno de los oficiales tácticos desde uno de los puestos del puente de mando. Ragnar se fijó en la expresión tensa del individuo cuando miró al capitán Wulfgar.


  —¡Que las baterías de lanzas pasen a fuego de supresión antimisil, y que las baterías de babor apunten contra esas tres naves y abran fuego a discreción! —ordenó el capitán. Luego se volvió hacia tres oficiales que rodeaban un grupo de consolas situadas a su izquierda—. ¡Oficial de artillería! ¿En qué estado se encuentran las torretas de defensa cercana?


  —Las torretas defensivas están a un sesenta por ciento a babor —le informó el oficial superior.


  —Muy bien —dijo Wulfgar con expresión grave—. No es probable que fallen a esta distancia. ¡Que los grupos de control de daños estén preparados!


  Los seis torpedos se desplegaron en un arco amplio para cubrir toda la zona que rodeaba al Puño de Russ. Aquellas armas eran poderosas, aunque carecían de sistema de puntería. Sus trayectorias habían quedado establecidas por las máquinas lógicas infernales de las naves que los habían lanzado. Cruzaron el espacio veloces como rayos en dirección al costado del crucero de batalla, de más de un kilómetro de longitud.


  Aunque los cohetes impulsores de la nave rugían a toda potencia, la nave imperial estaba prácticamente parada para los torpedos.


  Dos rayos de color azul atravesaron la oscuridad hacia los torpedos, e hicieron estallar cuatro de ellos, convirtiéndolos en globos de fuego nuclear. La pareja final de aquellos proyectiles mortíferos sobrepasaron la zona acribillada por la cortina de disparos y siguieron lanzados hacia el Puño de Russ.


  Cuando ya sólo estaban a cincuenta kilómetros de distancia; las torretas defensivas del crucero de batalla abrieron fuego y dispararon un torrente de rayos de energía y de proyectiles explosivos hacia la trayectoria de los torpedos. El estallido cercano de uno de los proyectiles abrió un agujero en el depósito de combustible de uno de los torpedos enemigos, y la explosión resultante lo destrozó por completo. El torpedo restante atravesó indemne aquella barrera gracias a una suerte impía al pasar por un hueco en la cortina de disparos defensivos de la nave. Impactó en el Puño de Russ justo delante de la cubierta de hangares de babor, y su cabeza de guerra nuclear estalló con la fuerza del martillo de un dios malvado.


  La antigua nave de guerra se estremeció debido al impacto, y un rugido semejante a un trueno reverberó por todo el casco del crucero de batalla. La sacudida derribó a muchos tripulantes del puente de mando. Algunos indicadores estallaron, y una lluvia de chispas saltó de los conductos de energía del mamparo de babor. Ragnar se aferró por instinto con una mano a la mesa hololítica para mantener el equilibrio, y con la otra rodeó la cintura de Gabriella en un ademán protector. Desde la cubierta inferior del puente de mando les llegaron los gritos de dolor de los heridos, y uno de los tecnosacerdotes rezó a voz en grito una plegaria al Omnissiah.


  —¡Informe de daños! —rugió Wulfgar desde el púlpito de mando.


  —Brecha en el casco desde la cubierta treinta y cinco hasta la treinta y ocho en la estructura 412 —le respondió el oficial del control de daños. Le manaba sangre de un corte que había sufrido en el cráneo, y se la limpió de un manotazo apresurado—. ¡Fuego en la cubierta de vuelo!


  —Toda la tripulación disponible a la cubierta de vuelo para iniciar el procedimiento de extinción de incendios —ordenó el capitán. Luego se volvió hacia Ragnar—. Le recomiendo que se dirija de inmediato a los hangares de estribor, mi señor.


  Ragnar miró a Gabriella con expresión preocupada. El Puño de Russ acababa de sufrir daños de importancia, y la batalla no había hecho más que comenzar. La navegante cruzó la mirada con él y luego negó enfáticamente con la cabeza. El joven lobo espacial asintió y se volvió a mirar a Wulfgar.


  —Nos quedaremos con ustedes, capitán Wulfgar. ¡Siga luchando, en nombre de Russ!


  El capitán se concentró de nuevo en sus tareas. Ragnar se dio cuenta de que Sigurd estaba mirándolo, y se sorprendió al ver que el sacerdote lobo asentía en un gesto de aprobación.


  A la derecha, uno de los oficiales de artillería levantó la vista de su pantalla de datos.


  —¡Naves enemigas al alcance de los cañones laterales! —informó con tono vengativo—. ¡Todas las cubiertas de armamento informan que tienen blancos fijados!


  —Pues entonces dadles a probar a esos cabrones un trozo del infierno —ordenó Wulfgar.


  El costado del crucero de batalla estaba iluminado por el resplandor rojo de la brecha abierta por la explosión del torpedo. De las cubiertas de hangares situadas a proa de la zona de impacto salían chorros del aire que escapaba hacia el vacío, y el conjunto proporcionó un brillo parpadeante sobre las decenas de torretas de armas gigantescas que se activaron. Los tubos de los macrocañones se elevaron dirigidos por los complejos rituales de puntería realizados por los espíritus mecánicos del puente de mando del crucero de batalla. Las enormes armas abrieron fuego en secuencia y dispararon proyectiles del tamaño de un Land raider contras las naves del Caos que se acercaban.


  Las salvas de proyectiles explosivos rodearon a las tres naves torpederas y martillearon de forma implacable contra sus escudos de vacío con un repiqueteo incesante de estallidos destellantes. De repente, sin previo aviso, los escudos de una de las naves se desvanecieron y una ráfaga de proyectiles acribilló la superestructura y la proa del casco cubierto de runas. Uno de los proyectiles atravesó las cubiertas de hierro y estalló en el compartimento de munición de proa; la explosión resultante partió en dos a la nave enemiga.


  Medio segundo después, otra de las naves quedó destruida con el casco agujereado en una decena de lugares y con la superestructura envuelta en llamas. La nave torpedera que quedaba siguió avanzando, con los escudos sobrecargados, pero sin sufrir daño alguno… hasta que uno de los rayos de color cian de las baterías de lanzas del crucero de batalla la reventó.


  Ya habían caído casi la mitad de las naves atacantes, pero el resto continuó su avance. Estaban a menos de quince segundos de tener al alcance de sus armas al Puño de Russ.


  —¡Dos de los atacantes se dirigen a popa! ¡Van a por nuestros motores! —avisó el oficial superior de augurios.


  —¡Virar todo a babor! —ordenó de inmediato Wulfgar—. ¡De proa a ellos! —El capitán se rio con un tono de voz lúgubre—. Si tenemos suerte, quizá uno de esos herejes intente embestirnos. —Se volvió hacia los oficiales artilleros—. ¡Baterías de babor y estribor, preparadas para fuego de andanada!


  El suelo del puente de mando se inclinó con un crujido metálico bajo los pies de Ragnar cuando la enorme nave viró hacia su nuevo rumbo. A través de los grandes ventanales de observación vio las líneas rojas y amarillas de los disparos que comenzaron a pasar cerca del Puño de Rus. Miró de nuevo a Gabriella, pero la navegante tenía los ojos cerrados, como si estuviera muy concentrada o estuviese rezando. Pensó en preguntarle de nuevo si quería dirigirse hacia la cubierta del hangar, pero tras un momento, lo pensó mejor y decidió mantener la boca cerrada.


  La batalla se decidiría en los siguientes segundos, y si el crucero quedaba destruido, de todas maneras no llegarían al hangar a tiempo de salvarse.


  El Puño de Russ viró lentamente para enfrentarse a sus atacantes dejando atrás una estela de oxígeno congelado y de restos fundidos. Wulfgar había calculado con precisión aquella maniobra, ya que había colocado la proa de la nave, fuertemente blindada, en esa posición justo cuando las naves enemigas alcanzaban la distancia necesaria para disparar sus armas. Los macrocañones y los proyectores de rayos dispararon un torrente de fuego contra la nave imperial. Las andanadas acribillaron los escudos de vacío con una lluvia incesante de explosiones. La primera capa de protección se vino abajo, y luego, segundos más tarde, el escudo interior también cedió. La proa y la superestructura de la nave quedaron cubiertas de explosiones llameantes que dejaron marchas negruzcas en las placas de adamantium de quince metros.


  Unos momentos más tarde, las naves atacantes pasaron por el lado del crucero como meteoros ardientes sin que sus baterías dejaran de disparar. El Puño de Russ respondió al ataque, y sus baterías rugieron a babor y a estribor acribillando a las veloces naves del Caos. El atacante más cercano por babor destelló con un brillo azulado bajo el impacto de unas de las baterías de lanzas del crucero, y a continuación, una andanada de proyectiles de macrocañón la reventó.


  Los costados de la nave imperial se vieron sacudidos por decenas de explosiones. La mayoría de ellas quedó absorbida por el blindaje, pero algunos de los proyectiles enemigos lograron alcanzar su objetivo. Una de las enormes torretas de lanzas del crucero voló hecha pedazos cuando sus gigantescos acumuladores estallaron por el impacto de un proyectil. Cientos de tripulantes murieron en las cubiertas de armamento cuando los proyectiles perforantes abrieron compartimentos enteros al vacío del espacio.


  Una nave enemiga del lado de estribor recibió el impacto de una andanada de proyectiles pesados que colapsó sus escudos y dañó la zona de los motores. La pequeña nave giró fuera de control dejando a su paso una estela de plasma y de restos fundidos antes de que sus reactores se sobrecargaran momentos después y reventaran en una espectacular bola de luz.


  Unos momentos después, las naves enemigas desaparecieron a popa del Puño de Russ y se alejaron mientras la atribulada tripulación del crucero se esforzaba por mantener operativa la nave.


  Las llamas rugían en el puente e inundaban la cubierta de mando de nubes de humo negro. Los tripulantes gritaron de horror y de pánico mientras se encendían todas las luces de emergencia. Los oficiales se apresuraron a levantarse del suelo y a volver tambaleantes a sus puestos. Ragnar mantuvo en pie a Gabriella y miró con precaución a través de la penumbra humeante mientras le rogaba al Padre de Todas las cosas tropezar con un enemigo al que pudiera enfrentarse cara a cara.


  Los oficiales superiores del control de daños iban gritando a través del humo.


  —¡Brechas en el casco en numerosas cubiertas! ¡Una batería dorsal de lanzas fuera de combate! Las cubiertas de armas de estribor informan que han sufrido numerosas bajas. Los escudos se encuentran al cincuenta por ciento. Los reactores se mantienen estables, pero el suministro de energía es limitado.


  —Muy bien —replicó Wulfgar mientras regresaba trastabillando al púlpito—. ¡Timonel! ¿Tenemos capacidad de maniobra?


  —Sí, mi capitán —le contestó el timonel jefe—. Se mueve con dificultad, pero todavía responde al timón.


  —Vire dos puntos a babor —le ordenó el capitán—. Vamos a revisar la popa para saber dónde está el enemigo.


  Todas las naves estelares tenían un punto ciego a popa, ya que la estela que dejaban los motores hacía imposible que los sensores captaran nada en absoluto. El crucero de batalla viró lenta y pesadamente mientras de su casco surgían enormes llamaradas.


  Los segundos se alargaron en el puente de mando mientras los augures buscaban trazas de las naves del Caos. Las dotaciones de extinción de incendios se afanaron por apagar los fuegos de la cubierta de mando, y el asfixiante humo no tardó en desaparecer casi por completo. Ragnar respiró con lentitud y tranquilidad para permitir que su sistema respiratorio modificado filtrara los peores efectos del humo. Se inclinó sobre Gabriella.


  —¿Estáis bien, mi señora? ¿Llamo a un médico?


  —No, no —protestó la navegante al mismo tiempo que hacía un gesto negativo con una mano manchada de hollín. Tenía los ojos llorosos por el humo, pero la expresión de su rostro era decidida—. El Dios Emperador sabe que tienen asuntos más graves de los que ocuparse.


  —Las dotaciones de extinción de incendios de la cubierta de vuelo comunican que han evacuado el hangar y lo han abierto al espacio para apagar las llamas —informó el oficial de control de daños—. El incendio está apagado por completo.


  —Muy bien. ¿Dónde están las naves enemigas?


  El oficial superior de augures levantó la mirada de su pantalla.


  —No hay contactos a popa —contestó con alivio en la voz—. Las demás naves enemigas han desconectado sus augures y permanecen en silencio. ¡Se retiran!


  Un coro de gritos enronquecidos resonó en el puente de mando.


  —¡Basta de tonterías! —bramó Wulfgar—. Todavía no estamos a salvo. Las dotaciones de las armas y de los augures permanecerán en sus puestos. Todos los demás tripulantes se presentarán en el puesto de control de daños más cercano y prestarán la ayuda necesaria.


  Los oficiales de la nave se apresuraron a obedecer. Wulfgar bajó con paso cansado del púlpito y se acercó a Ragnar y a Sigurd. Ninguno de los dos lobos espaciales se había movido de donde se encontraban. El combate tan sólo había durado cuatro minutos escasos. El capitán saludó al sacerdote lobo con una inclinación de cabeza.


  —Nos hemos abierto paso de momento —le explicó con tono de voz lúgubre—. Sin embargo, mi señor, me temo que el Puño de Russ está muy dañado. Calculo que una Thunderhawk tardaría menos de tres horas en alcanzar la superficie de Charys. Os sugiero que vos y vuestros guerreros partáis de inmediato. El enemigo podría regresar con refuerzos en cualquier momento.


  Sigurd asintió con expresión grave. El joven sacerdote lobo miró a su alrededor, al puente de mando destrozado, y pareció aturdido por la devastación que había provocado su orden. Alzó lentamente el crozius por encima de la cabeza de Wulfgar.


  —Alabado sean Russ y el Padre de Todas las Cosas —declaró con voz tonante—. Debo felicitaros a vos y vuestra tripulación, capitán Wulfgar. Me equivoqué al sugerir que alguien como vos carecía de honor. La valentía que tanto vos como vuestros hombres habéis demostrado me ha dejado en evidencia.


  El sacerdote colocó una mano sobre la cabeza del capitán y recitó la Bendición de Hierro, un honor que normalmente estaba reservado para los miembros del capítulo. Cuando Sigurd acabó, Wulfgar alzó la vista hacia él con una expresión de asombro, le hizo un gesto de asentimiento respetuoso a Ragnar y volvió con rapidez a su puesto.


  Ragnar observó cómo Sigurd miraba una última vez a su alrededor, claramente impresionado por los destrozos que había sufrido el puente de mando durante el feroz combate. Sin embargo, cuando la mirada del sacerdote lobo cayó sobre él y Gabriella, la expresión de su rostro se endureció de nuevo.


  —Saldremos hacia Charys de inmediato —le espetó a Ragnar. Luego miró a Gabriella y le habló con mucho más respeto—. ¿Nos acompañaréis a bordo de una de las Thunderhawk, mi señora? Me temo que ya no es seguro permanecer a bordo, y pasará bastante tiempo antes de que el Puño de Russ necesite vuestro servicio.


  —Tomo nota de vuestra preocupación, venerado sacerdote —le replicó Gabriella con suavidad—. Sin embargo, mis lobos y yo os seguiremos en mi lanzadera personal.


  —Como deseéis —replicó Sigurd con una seca reverencia. Luego se dirigió a Ragnar de nuevo—. Preséntate en el cuartel general en cuanto lleguéis a la superficie —le ordenó, y a continuación salió con rapidez del puente de mando.


  Ragnar contempló cómo se alejaba el joven sacerdote con unos sentimientos entremezclados de admiración y rabia. Se prometió que, más adelante, Sigurd tendría que responder por los insultos que había vertido contra su honor. De momento, tenían una guerra que librar.


  CAPÍTULO 6
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    SEIS


    
      EN LA BRECHA

    

  


  Por casualidad o por un giro retorcido del destino, el ataque enemigo con cohetes comenzó cuando la primera de las naves procedentes del Puño de Russ iniciaba la maniobra de aproximación. La sirena de alarma, situada dos kilómetros al norte, al otro lado de la extensión humeante y cubierta de cráteres que era el espaciopuerto de Charys, empezó a aullar en el complejo fortificado central. El sonido apenas fue perceptible por encima del aullido de las turbinas de la Thunderhawk. Unos segundos más tarde, una andanada de cohetes llegó rugiente, lanzada desde las posiciones artilleras rebeldes situadas al este, al mismo tiempo que la nave de transporte alzaba su morro blindado para efectuar un aterrizaje vertical. Las cabezas de combate, sin sistema de puntería, cayeron al azar en los diez kilómetros cuadrados del espaciopuerto y estallaron entre las posiciones defensivas vacías, los almacenes quemados y los edificios administrativos ennegrecidos. Uno de los cohetes impactó al otro lado de un cobertizo de almacenaje situado a menos de doscientos metros de donde se encontraban Mikal Sternmark y la guardia de honor, quienes esperaban en el límite del campo de aterrizaje. El impacto lanzó trozos de madera en llamas y ferrocemento pulverizado por la fuerza de la explosión. Ni los marines espaciales ni el pelotón de blindados de la Guardia Imperial se inmutaron por ello.


  Las nubes rugientes de polvo y gravilla se desplazaron con rapidez en una circunferencia cada vez mayor hasta que la nave se posó sobre un dibujo en forma de diamante situado en el centro del campo de aterrizaje, a menos de treinta metros de ellos. El aire caliente revolvió el cabello oscuro y enmarañado de Sternmark y tironeó de los bordes rasgados de la capa de piel de lobo negro que llevaba sobe los hombros. Sintió una oleada de pinchazos a lo largo de la herida desigual y de mal aspecto que tenía en el lado izquierdo de la cabeza, pero el guardia del lobo apretó los dientes con estoicismo ante aquellas ráfagas de aire y apretó con más fuerza la empuñadura del hacha de energía que sostenía con la mano izquierda. No había tenido ocasión de empuñarla mucho últimamente, y le reconfortaba sentir su contacto.


  Había sostenido el peso de un mundo sobre los hombros a lo largo de las tres semanas anteriores, y cedería encantado esa carga. Una cosa era dirigir a guerreros en combate y enfrentarse cara a cara con el enemigo, y Mikal lo había hecho durante más años de los que era capaz de recordar. Era bueno en esa tarea, pero dirigir una campaña a escala planetaria desde el interior de un búnker apenas iluminado, con miles de soldados y decenas de millones de civiles a los que enfrentarse, era algo muy distinto. Antaño había soñado con alcanzar el rango de señor lobo y de tener en sus manos el destino de sistemas estelares enteros. Charys le había demostrado lo insensata que era esa ambición. Era un guerrero, un líder de guerreros, y ansiaba regresar a la primera línea de combate, que era el lugar que le correspondía.


  La pista de ferrocemento retembló cuando los dos transportes se posaron en tierra. Mikal observó extrañado que la segunda nave no era una Thunderhawk, sino una lanzadera de aspecto lujoso con el emblema de la Casa Belisarius. Pensó que debía de tratarse de un grupo de avanzada, y esperó con paciencia mientras se abrían las rampas de desembarco de ambas naves para que las primeras tropas bajaran bajo el sol de los últimos momentos del atardecer.


  El polvo se arremolinó entre las piernas de los lobos espaciales mientras descendían a la carrera hacia el ferrocemento y formaban en filas. Aquí y allá le pareció que las nubes de polvo parecían ocultar siluetas de mayor tamaño que acechaban de forma amenazadora en los límites del campo de visión de Mikal. Sacudió la cabeza con fuerza para quitarse esa impresión, pero con eso lo que logró fue que le volviera a doler la herida. La espada infernal que lo había herido durante la frenética retirada de la sala de audiencias del gobernador no estaba envenenada, por lo que pudo determinar el sacerdote lobo de la compañía, pero lo cierto era que la herida no estaba sanando como debiera.


  Tras unos pocos momentos, tres grandes jaurías de lobos espaciales estaban desplegadas en filas delante de los transportes, con las cabezas bien altas y las armas preparadas al lado. Mikal frunció el entrecejo al darse cuenta de que eran garras sangrientas. La expresión de preocupación se acentuó al ver que ninguno de los guerreros mostraba en las hombreras los emblemas heráldicos del Gran Lobo.


  Captó un movimiento con el rabillo del ojo, y Mikal vio a un sacerdote lobo avanzar y saludar con el crozius en alto a la guardia de honor que los esperaba. La pesada capa de piel de lobo y el volumen de la pulida armadura del sacerdote hacían que su portador casi pareciera un muchacho, como si se tratara de un hijo que se hubiera puesto el equipo de combate de su padre. Tras unos instantes, Mikal lo reconoció.


  «Sigurd, hijo de un jarl poderoso de las islas del Dragón. Joven y sin experiencia en combate. Por el bendito Russ, ¿qué está haciendo aquí?».


  Hacia el oeste, un retumbar profundo sacudió la tierra cuando las baterías de cañones Estremecedor de la Guardia Imperial dispararon en fuego de contrabatería para responder al ataque de los lanzacohetes rebeldes. Casi una tercera parte de los garras sangrientas se encogieron de forma involuntaria al oír el estruendo de los cañones, y las armas les temblaron en las manos. La intranquilidad de Sternmark se transformó en irritación.


  Se dirigió de inmediato hacia el sacerdote lobo con los dientes al descubierto en una mueca de rabia. Silencioso como una sombra, Morgrim Lengua de Plata lo siguió mientras observaba toda la escena con la mirada propia de un narrador. «Toma nota de cada uno de mis errores, de cada uno de mis fracasos», pensó el guardia del lobo con amargura. Todo rey y héroe quería un buen escaldo a su lado, pero ¡ay de aquel guerrero cuyos logros no fueran realmente dignos!


  Sigurd vio que Mikal se acercaba y sonrió al mismo tiempo que hacía la señal del lobo.


  —Que las bendiciones de Russ y del Padre de Todas las Cosas sean sobre vos, Mikal Sternmark —lo saludó—. Todo el Colmillo conoce vuestras hazañas en Charys, y hemos venido para unir nuestras espadas a las vuestras…


  —¿Dónde está? —lo interrumpió Mikal con un gruñido. La sonrisa desapareció del rostro de Sigurd.


  —No… no os entiendo —tartamudeó.


  —¿Dónde está el Gran Lobo? —le preguntó Mikal sin dejar de acercarse al sacerdote lobo. Debido a la terrible herida de la cabeza y a la armadura de exterminador, cubierta de marcas de batalla, el guardia del lobo era la encarnación misma del combate, y se alzó por encima de Sigurd y de la primera fila de sorprendidos garras sangrientas—. ¿Cuándo desembarcarán él su gran compañía? ¿Se ha visto retrasado por el combate espacial?


  Sigurd bajó el crozius y una mirada de aprensión apareció en su rostro.


  —No… no está aquí, mi señor.


  —¡Berek es aquí el señor, no yo! —le gritó Mikal, invadido de repente por una tremenda furia—. Yo no soy más que su lugarteniente y paladín, y el control de esta zona de guerra debe pasar de inmediato a manos de Grimnar en cuanto llegue. —Dio otro paso adelante y se quedó con los dientes a la vista y la cara a escasos centímetros del rostro de Sigurd—. ¿Puedes decirme cuándo van aterrizar en el planeta? ¿Sí o no?


  El rostro del sacerdote lobo palideció ante la ira casi palpable de Sternmark, pero se mantuvo firme.


  —No lo hará —respondió directamente—. La compañía del Gran Lobo está desperdigada por toda la zona de campaña en apoyo de los combates de otros señores lobo.


  Aquella respuesta detuvo en seco al guardia del lobo. El asombro le hizo darse cuenta de un modo doloroso del espectáculo que había dado. A Sternmark le dio la impresión de que casi podía sentir los ojos oscuros del escaldo mirándolo con expresión acusatoria.


  —No lo entiendo —dijo, y no fue capaz de evitar que su voz sonara—. ¿Es que no leyó mi informe? Berek ha caído. Madox está aquí, con la Lanza de Russ. Aquí será donde se decida la guerra.


  Sigurd asintió, con la compostura algo recobrada, pero sin poder ocultar en la mirada el resentimiento que albergaba.


  —A pesar de todo eso, el Gran Lobo no puede venir. Nosotros hemos acudido a ayudaros en todo lo que nos sea posible.


  Una vez más, Sternmark sintió que una oleada de rabia y de desesperación amenazaba con superar su autocontrol. Lanzó una mirada a los garras sangrientas expectantes y contuvo las palabras que estuvo a punto de espetarles.


  «¿Cómo voy a salvar nuestro capítulo con tres jaurías de novatos y un chaval sacerdote? ¿Por qué me ha abandonado el Gran Lobo?». En vez de eso, inspiró profundamente y se esforzó por dejar a un lado sus sentimientos. Al hacerlo, se percató de que otro pequeño grupo se acercaba a las filas de tropas recién formadas Afinque todavía estaban algo lejos, reconoció de inmediato sus olores.


  «Ragnar Melena Negra y la navegante, Gabriella, además de Torin el Viajero y Haegr la Montaña. En nombre de Morkai, ¿qué hacen aquí? —La respuesta se le ocurrió de inmediato—. Es la Lanza. Grimnar los ha enviado para recuperarla. O el Viejo Lobo está realmente desesperado o sabe algo que yo no sé».


  Sternmark prefirió creer esto último. Había puesto muchas esperanzas en el informe que había enviado a Fenris, ya que estaba convencido de que una vez Grimnar conociese la gravedad de la situación en Charys, el Gran Lobo reuniría a sus guerreros y tomaría el mando de esa batalla. Mikal se había mantenido aferrado a esa esperanza durante días, a sabiendas de que no estaba a la altura de la tarea que había recaído sobre sus hombros. En ese momento se dio cuenta de que tendría que encargarse de todo y aguantar hasta el amargo final.


  Sternmark se volvió con toda la dignidad que pudo hacia los garras sangrientas formados delante de él.


  —¡Alabado sea Russ! Contemplad el ensangrentado mundo de Charys y no olvidéis que vuestras hazañas aquí serán recordadas en las sagas de nuestro capítulo. ¡La gloria os espera en nombre del Padre de Todas las Cosas!


  Los garras sangrientas no respondieron, aturdidos como estaban todavía por el estallido de rabia de Mikal, pero Sigurd alzó el crozius y se unió al grito.


  —¡Por Russ y por el Padre de Todas las Cosas! ¡La gloria nos espera! Harald, el jefe de la primera jauría de garras sangrientas, se unió a ellos.


  —¡Por Russ y por el Padre de Todas las Cosas! —rugió al mismo tiempo que alzaba el hacha.


  A los pocos instantes, el resto de los lobos espaciales se unieron al grito al mismo tiempo que se golpeaban en las placas pectorales con las armas y aullaban al cielo cubierto de humo.


  Mikal Sternmark oyó los gritos de sus hermanos más jóvenes mientras se esforzaba por dominar sus emociones. Unas imágenes fantasmales aparecieron de nuevo en el borde de su campo de visión. Eran unas siluetas enormes, que no eran ni bestias ni hombres, que avanzaban a grandes zancadas. Unos sonidos extraños y distorsionados le susurraron al oído. «Es la herida —pensó desesperado—. Esa maldita espada infernal me ha lanzado una maldición».


  Miró a Lengua de Plata y vio que el escaldo lo estaba mirando fijamente a su vez con una expresión indescifrable en los ojos. Mikal creyó adivinar cómo acabaría su saga. No todas finalizaban de un modo glorioso. Algunas terminaban envueltas en lágrimas, o en infamia. Aquella idea lo hizo sentir avergonzado, pero se resignó a ello.


  A lo lejos, la sirena de alarma de bombardeo sonó de nuevo.


  El búnker de mando estaba iluminado por luces rojas y apestaba a cuerpos sin lavar y a bilis. Ragnar llegó a la conclusión de que el comandante en jefe de la Guardia Imperial había escogido el complejo de fortificaciones del espaciopuerto como su cuartel general al llegar a Charys con sus regimientos, y que lo que había comenzado siendo un puesto de mando temporal había terminado por convertirse en algo permanente a medida que la campaña se prolongaba. Los camastros y los montones de latas de ración vacías que se apilaban en las esquinas de algunas de aquellas estancias de techo bajo sugerían que los oficiales de la plana mayor de Athelstane trabajaban, comían y dormían en sus puestos. Ragnar pensó que, a juzgar por las caras pálidas y los Ojos enrojecidos que vio al entrar, la mayoría del personal no había visto la luz del sol desde hacía muchas semanas.


  Esa simple observación le indicó con claridad lo desesperada que era la situación en Charys.


  Los atareados oficiales de Athelstane no hicieron ningún caso a los recién llegados mientras el pequeño grupo era conducido hasta un pequeño auditorio que había sido reconvertido en una sala de mapas y planificación. Los bancos para sentarse se habían sacado de la estancia y se habían visto sustituidos por mesas y puestos de control portátiles. Unos ayudantes de campo presurosos corrían de un lado a otro con documentos impresos en papel fino que llevaban hasta los oficiales de estado mayor encargados de supervisar los informes de batalla que llegaban procedentes del otro lado del planeta. Por encima del tableteo seco de las máquinas lógicas y de los teletipos de comunicación en funcionamiento se oían las conversaciones tensas y las órdenes dadas en voz baja. Los acólitos de los visioingenieros flotaban en las esquinas de la estancia, donde murmuraban plegarias y encendían velas votivas para mantener abiertos los canales de datos.


  Mikal Sternmark condujo a Sigurd, a Ragnar y a Gabriella a través del cuarto abarrotado hasta llegar a una gran mesa hololítica decorada que se había colocado sobre el escenario del antiguo auditorio. Allí les presentó a la general militante Esbeth Athelstane. La comandante de todas las fuerzas de la Guardia Imperial presentes en Charys era una mujer delgada, casi enjuta, con un rostro de rasgos nobles y severos en el que destacaban unos ojos grandes y oscuros. Llevaba el cabello, de color gris hierro, cortado a cepillo, como cualquiera de sus sargentos. A Ragnar le llegó el olor a cuero, a amasec, y a lubricante. Athelstane lucía en el abrigo de combate que llevaba puesto el Medallón Carmesí, entre otras muchas cintas de campaña y condecoraciones, y por el leve sonido a pistones y servomotores, Ragnar dedujo que el brazo derecho y las dos piernas eran implantes protésicos muy avanzados.


  Athelstane los saludó a todos con cortesía profesional matizada por el agotamiento, y luego les presentó a un individuo mayor que ella, un hombre calvo vestido con ropa de color verde oscuro que se reunió con ellos con cierta reticencia tras levantarse de una silla que se encontraba en una esquina trasera del escenario. Era de mayor estatura que ella, con la nariz ganchuda y unos ojos grises pero enrojecidos. El individuo transmitía una sensación general de derrota: cojeaba de la pierna izquierda y llevaba encorvados los hombros angulosos. Cuando se puso bajo la débil luz de la mesa, Ragnar vio que tenía el lado de techo de la cara cubierto por una capa reluciente de sellador de heridas, y que tenía ambas manos envueltas en vendajes flexibles.


  —Les presento al inquisidor Kadmus Volt, del Ordo Malleus. Tanto él como su equipo están en Charys desde hace tres años investigando varios informes sobre prácticas prohibidas entre los cárteles agrícolas locales. Desde que comenzó la rebelión nos ha aconsejado sobre las posibles intenciones y fuerzas del enemigo.


  La voz tensa de Athelstane dejó bien claro que Volt no había sido de mucha ayuda en ese sentido. El inquisidor Volt hizo una reverencia cordial en dirección a Gabriella.


  —¿Puedo preguntarle qué es lo que trae a un miembro tan honorable de la Navis Nobilite a un lugar tan peligroso como Charys? —le dijo.


  Gabriella respondió al saludo de Volt con un seco gesto de asentimiento y entrecerrando los ojos. La relación que las casas navegantes habían mantenido con la Inquisición siempre había sido antagónica.


  —La Casa Belisarius y los Lobos Espaciales son aliados desde hace siglos. Debemos cumplir con nuestro compromiso y ayudar a nuestros estimados amigos en lo que seamos capaces —le contestó con frialdad.


  —Sin la ayuda de lady Gabriella nuestros refuerzos no habrían llegado jamás a Charys —intervino Ragnar—. Las turbulencias en la disformidad han dejado prácticamente aislado este planeta.


  —Es lo que habíamos supuesto —confirmó Athelstane con un gesto de asentimiento—. Sea lo que sea lo que el enemigo esté intentando hacer en Charys, nos ha costado un terrible número de bajas entre nuestros astrópatas. Esperábamos su llegada con impaciencia.


  Tanto Athelstane como Mikal miraron a Sigurd, y el sacerdote lobo captó aquella invitación muda para comenzar a contar su informe sobre lo ocurrido en el consejo de guerra celebrado en Fenris. Ambos comandantes escucharon con atención lo que Sigurd contó sobre las deliberaciones del Gran Lobo y el posterior viaje a Charys. Ragnar aprovechó la ocasión para llevar a Gabriella hasta una silla cercana. La navegante todavía se tambaleaba de vez en cuando, y aunque se esforzaba mucho por ocultarlo, Ragnar se dio cuenta de que estaba terriblemente preocupada. Gabriella aceptó la silla con un gesto de asentimiento ausente sin dejar de apoyarse en su antebrazo con una mano.


  Ya se había mostrado tensa a bordo del Puño de Russ, pero eso había empeorado en cuanto la lanzadera aterrizó en el planeta. Había algo extraño en el ambiente de Charys. Ragnar también lo había notado: una extraña sensación de dislocación, como si el mundo que lo rodeaba no tuviera más materia que un simple holograma. Unas siluetas sombrías parpadeaban en el borde de su campo de visión, y a los oídos le llegaban unos débiles susurros apagados. El nerviosismo que ya había sentido en Fenris se había multiplicado por diez. Tenía que esforzarse para contenerse y no ponerse en pie y empezar a pasear por el escenario como un animal enjaulado. De vez en cuando miraba el rostro de expresión sombría de Mikal Sternmark y se preguntaba si aquel héroe legendario también sentiría lo mismo que él.


  —Gracias a la habilidad de la dama navegante, emergimos muy cerca de Charys, y fue cuando sufrimos el ataque de una fuerza de incursores enemigos que se encontraba anclada en una órbita superior. Creíamos que la flota de Berek nos estaría esperando —terminó de contar Sigurd.


  —El enemigo dispone de una importante presencia naval en el sistema —le explicó Athelstane—. Creemos que había una gran flotilla de naves incursoras oculta en los campos de asteroides exteriores desde hacía algún tiempo. Desde que estalló la rebelión se les ha ido uniendo un número creciente de naves de escolta y de cruceros. La flota de Berek controló todas las rutas de aproximación a Charys durante casi una semana, y fuimos capaces de derrotar bastantes ofensivas terrestres enemigas gracias a su apoyo. Sin embargo, a medida que el enemigo enviaba más y más naves contra la fuerza de Berek, las bajas fueron aumentando, y no tardó en ser evidente que si se marchaban del sistema para efectuar reparaciones, quizá no podrían regresar. —Athelstane miró un momento al inquisidor Volt—. Se decidió que la flota se retiraría hasta el borde del sistema para efectuar las reparaciones imprescindible. Han permanecido allí desde entonces como nuestra fuerza de último recurso. Buena parte de la flota enemiga se ha marchado para perseguirlos, aunque de vez en cuando han aparecido grupos de naves incursoras para bombardear nuestras posiciones desde la órbita.


  Gabriella se irguió en la silla e inspiró profundamente.


  —¿Cómo ha conseguido el enemigo comunicarse con su flota a través del sistema?


  Athelstane se encogió de hombros.


  —No lo sé. ¿Hechicería quizá? No es mi campo de conocimiento. —Volvió a mirar de reojo al inquisidor—. Quizá no están comunicándose entre sí. Por lo que hemos visto, sus ataques orbitales no parecen coincidir con las operaciones terrestres, y tampoco son muy destructivos por sí mismos.


  —Bueno, ya han oído nuestro informe. ¿Qué quieren que hagamos? —intervino Sigurd, evidentemente algo molesto por la interrupción de Gabriella.


  La comandante puso ambas manos sobre la superficie de cristal oscurecido de la mesa hololítica y miró a Sternmark.


  —Es una pregunta interesante —dijo lentamente—. Nos habían hecho creer que Fenris enviaría un número mucho mayor de tropas y de armas pesadas para apoyarnos. Esperábamos una lanza que pudiéramos clavarle en el corazón al enemigo. Por lo que parece, en vez de eso el Gran Lobo nos ha enviado un puñado de cuchillos nuevos y sin estrenar.


  Aquella declaración tan atrevida dejó sorprendidos a todos los lobos espaciales. No era un comentario despreciativo, sino una valoración desapasionada de los hechos. A pesar de ello, Ragnar se dio cuenta de que el sacerdote lobo se enervaba. Era la segunda vez que los consideraban tanto a él como a sus hombres como una ayuda irrelevante. El joven lobo espacial pensó que debía tratarse de algo muy duro de tragar para el hijo de un jarl poderoso.


  Ragnar se aventuró a hablar al ver que Sigurd no contestaba.


  —Hasta un cuchillo puede ser mortífero si se utiliza de forma apropiada. Díganos, ¿cómo va la guerra en la superficie?


  —Mal —le contestó Athelstane—. Al principio creímos que la rebelión era obra de una pequeña cábala de miembros del gobierno y de algunos oficiales de los regimientos de la Fuerza de Defensa Planetaria, pero ahora está más que claro que alguien del exterior ha planeado y organizado esta campaña desde hace años. Más de dos terceras partes de las unidades de la Fuerza de Defensa Planetaria se sublevaron a lo largo de una sola noche. Aquellos vehículos y armas de las que no pudieron apropiarse las destruyeron. Los burócratas de una serie de cargos clave consiguieron sabotear el sistema logístico planetario y los planes de respuesta a emergencias más cruciales. Para cuando llegué con mis regimientos, Charys estaba prácticamente en manos enemigas.


  Alargó una mano y pulsó varias teclas del panel de control acoplado al borde de la mesa. De inmediato apareció un mapa holográfico del planeta por encima de la mesa. En él se veían casi sesenta ciudades pequeñas y pueblos dispersos por las inmensas llanuras de aquel mundo. Más de la mitad de aquellos asentamientos estaban tachados con un cráneo encima. Tan sólo existían de nombre, ya que habían sido abandonados por sus habitantes o arrasados por los rebeldes. Los restantes mostraban un áquila roja, lo que indicaba que seguían siendo un campo de batalla en el que ninguno de los bandos podía proclamar un control absoluto.


  —Logramos establecer una serie de posiciones firmes en varios puntos por todo el planeta, pero no conseguimos realizar avances importantes porque nos equivocamos respecto al tamaño de la fuerza rebelde y la falta de apoyo que encontramos sobre el terreno.


  La comandante giró un mando de bronce y la visión cambió para mostrar un mapa operativo de la capital. Casi el ochenta y cinco por ciento de los distritos se veían en color rojo, y tan sólo había una estrecha banda de color azul imperial alrededor de los sectores externos orientales que se extendía de vuelta al espaciopuerto, en las afueras de la ciudad.


  —Cuando Berek Puño de Trueno y sus hermanos llegaron, planeamos un ataque relámpago con la intención de decapitar la cúpula dirigente de la rebelión y retomar la capital. —Apretó un botón y aparecieron tres flechas azules que salían de los distritos orientales y que se adentraban profundamente en el centro de la ciudad—. El bombardeo orbital y los ataques subsiguientes infligieron numerosas bajas a las fuerzas rebeldes, lo que nos permitió llegar hasta el palacio del gobernador. —El rostro de Athelstane se ensombreció—. Por desgracia, el ataque del señor lobo acabó siendo un desastre. Sternmark y sus guerreros lograron escapar de la emboscada y retirarse del palacio con el cuerpo de Berek, y luego se reunieron con nuestros destacamentos blindados de vanguardia.


  Ragnar miró a Mikal. La mirada de los ojos del guerrero era algo que él conocía demasiado bien. «Se maldice a sí mismo por haber tenido que retirarse —pensó el joven lobo espacial—. No es de extrañar, pero ¿qué otra opción tenía?».


  —¿Dónde está Berek? ¿Sigue vivo? —preguntó Sigurd.


  —Creemos que se encuentra sumido en el sueño rojo —le explicó Sternmark con voz apagada—. Nuestro instrumental capta leves señales de vida, pero su cuerpo no responde a los ungüentos ni a los bálsamos de nuestros sacerdotes. Esperábamos que Grimnar enviaría a Ranek o a alguno de los sacerdotes lobo de mayor rango para atender a Berek…


  El guardia del lobo no dijo nada más, pero el significado de aquel silencio era evidente.


  —¿Qué hay del palacio? —quiso saber Ragnar.


  —Las fuerzas rebeldes lanzaron una enorme contraofensiva antes de que pudiéramos organizar otro intento de tomar el palacio —le informó Athelstane—. Esta vez los rebeldes tenían la ayuda de marines traidores y de enjambres de demonios. El enemigo nos atacó apareciendo de la nada y explotando los puntos débiles de nuestras líneas con una habilidad diabólica. —Soltó un suspiro cargado de amargura. Era evidente que la acosaba el recuerdo de los fracasos que habían comenzado ese día maldito—. Los combates se prolongaron alrededor del centro de la ciudad durante cuarenta y ocho horas, pero al final nos vimos obligados a retirarnos.


  Gabriella se inclinó hacia adelante sin levantarse.


  —¿Cómo logran los marines del Caos esas teleportaciones tan precisas?


  El inquisidor Volt cruzó los brazos sobre el pecho y miró el mapa holográfico con el ceño fruncido, como si el secreto estuviese escondido en algún punto de su interior.


  —No lo sabemos —admitió—. No se trata de algo tecnológico. Aparecen y desaparecen como fantasmas, da la impresión de que van y vienen como quieren. Además, no ocurre sólo en la ciudad, sino a todo lo ancho y largo del planeta. —Negó con la cabeza en un gesto de exasperación—. Hemos creado salvaguardas para proteger el perímetro del espaciopuerto de cualquier ataque de esa clase. De momento parece que han funcionado, pero el coste de mantenerlas activas es tremendo. Si supiera cómo logra el enemigo hacer algo así, quizá podría diseñar un modo mejor de contrarrestarlo, pero no he conseguido encontrar referencia alguna a nada parecido en ninguno de mis archivos. La escala no tiene precedente.


  Gabriella pensó en ello durante unos momentos.


  —Es interesante que mencione la idea de la escala del asunto, inquisidor. He estado estudiando los esfuerzos realizados por los hechiceros enemigos a un nivel de subsector. Quizá si pudiéramos comparar nuestras notas podría proporcionarle una nueva perspectiva sobre el asunto.


  Volt se quedó mirando sin habla a la navegante durante unos momentos.


  —Es algo que no… me esperaba —logró decir por fin—. Por supuesto que estaré encantado de saber su opinión al respecto.


  Gabriella le hizo un gesto de asentimiento antes de dirigirse a Athelstane.


  —General, le pido que disculpe mi interrupción. Por favor, siga.


  La comandante imperial apretó otra tecla y las flechas azules se apartaron del palacio.


  —Durante un tiempo fuimos capaces de estabilizar nuestras líneas con la ayuda de las naves en órbita, pero en cuanto se retiraron, las tornas se volvieron en nuestra contra. El enemigo nos ha obligado a retroceder poco a poco. Los marines traidores abren brechas en nuestras líneas con sus asaltos de precisión, y sus tropas de tierra aprovechan el hueco para penetrar. La compañía de Berek ha quedado dividida entre las diferentes zonas de combate por todo el planeta en un intento por detener el avance enemigo, pero lo único que hemos conseguido es ralentizarlo. En estos momentos, nos han hecho retroceder hasta el borde de la ciudad, y tenemos indicios de que el enemigo está preparando otra ofensiva a gran escala. —El mapa holográfico cambió de nuevo y volvió a centrarse más o menos sobre la franja azul del borde oriental de la ciudad—. Su objetivo sería el espaciopuerto. Si cae, perderemos nuestra única base aérea y nuestro punto de abastecimiento. Nuestros regimientos quedarían aislados y serían aniquilados.


  Sigurd y Ragnar contemplaron el mapa en silencio. Ragnar miró a Athelstane.


  —¿Qué hay de la Armada Imperial, y de los demás regimientos de la Guardia?


  —Cuando partí de Corianus con mi personal, el gobernador general del subsector había enviado una petición de más regimientos. Como muy pronto, las próximas unidades no llegarán aquí hasta dentro de cinco días, y eso suponiendo que la Armada sea capaz de hacer que sus naves atraviesen la turbulencia local de la disformidad. —Miró con expresión sombría el mapa—. Tendremos suerte si logramos resistir otros cinco días.


  Ragnar se acercó a la mesa del mapa y estudió con atención la maraña de símbolos que indicaban las posiciones de las unidades imperiales y enemigas por toda la ciudad.


  —Comandante, olvida que una nave ya ha conseguido atravesarlas, y que, aunque todavía no han participado en ningún combate, dispone de casi cincuenta lobos espaciales más que añadir sus fuerzas. No las desdeñe con tanta facilidad.


  Ragnar miró a Sternmark, pero el guardia del lobo no respondió a su mirada. Athelstane dejó escapar un suspiro.


  —Vuestro valor os honra. He tenido el honor de luchar al lado de los Lobos Espaciales en numerosas ocasiones a lo largo de mi carrera, y sé muy bien de lo que son capaces, pero debéis comprender que incluso con el doble de guerreros de Fenris no creo posible que fuéramos capaces de derrotar a las fuerzas a las que nos enfrentamos.


  Ragnar apretó la mandíbula y la miró fijamente a los ojos.


  —Dijo que quería una lanza que arrojar contra el corazón del enemigo. —Señaló con un barrido de la mano las posiciones enemigas que aparecían en el mapa—. Suponga que ha llegado el Gran Lobo con su compañía. ¿Dónde los habría empleado?


  La comandante le devolvió la mirada durante un momento con expresión valorativa.


  —Para empezar, no la habría utilizado en la ciudad. —Ajustó una serie de diales y la imagen del mapa cambió hasta mostrar toda la zona que rodeaba la ciudad en un radio de unos sesenta kilómetros—. Hay una base importante de la Fuerza de Defensa Planetaria al oeste de la ciudad, a unos veinte kilómetros aproximadamente. Antes del alzamiento rebelde era el cuartel general de todas las fuerzas de defensa de Charys. —El mapa cambió una vez más y enfocó con más detalle una gran base militar fortificada de unos cinco kilómetros de anchura—. Hace tiempo que sospechamos que los regimientos traidores la siguen utilizando como centro de mando. La hemos bombardeado en todas las ocasiones que hemos tenido, por supuesto, pero el complejo de fortificaciones se construyó precisamente para resistir ese tipo de ataques.


  Otra vuelta del dial hizo que el mapa se centrase más en la base traidora. Ragnar estudió las gruesas y altas murallas del perímetro cubiertas por decenas de torretas defensivas que disponían de excelentes campos de tiro en el terreno liso y sin obstáculos que rodeaba a la base en varios kilómetros a la redonda. Vio unas zonas de agrupamiento de los tanques y unos barracones con paredes reforzadas capaces de albergar a cuatro o más regimientos blindados, y todo ello defendido por baterías antiaéreas del tipo Hydra. Sólo el complejo central de fortificaciones subterráneas tenía más de dos kilómetros de anchura, y Ragnar sospechó que probablemente se extendería más todavía bajo tierra.


  —En cuanto llegó la compañía de Berek infiltramos tres jaurías de exploradores en la zona que rodea la base para ver qué descubrían —continuó explicando Athelstane—. Los datos confirmaron nuestras sospechas: los rebeldes seguían utilizándola como cuartel general, y hace poco observaron la llegada de numerosos oficiales de graduación elevada y de sus ayudantes de campo. Siguen allí, y por eso creemos que se han reunido para planificar una serie de ofensivas a gran escala.


  —¿Y quería la compañía del Gran Lobo para destruir esa base?


  —No sólo destruirla. Planeábamos realizar un asalto relámpago para capturar al alto mando rebelde y traerlo aquí para interrogarlo. El inquisidor Volt me ha asegurado que posee los medios necesarios para hacer que los traidores confiesen todo lo que saben.


  Ragnar asintió con un gesto de apreciación.


  —¿Cuántas tropas enemigas alberga?


  —Un regimiento blindado reforzado. Son al menos mil quinientos soldados con armas pesadas y casi cuarenta carros de combate. —Abrió los brazos—. Reconozco que incluso la gran compañía de Grimnar lo hubiera pasado mal para tomar la base.


  El joven lobo espacial asintió con gesto pensativo.


  —Entonces debería alegrarse de que seamos nosotros quienes estemos aquí en vez del Viejo Lobo —le replicó Ragnar con una sonrisa salvaje—. Atacaremos al amanecer.


  CAPÍTULO 7


  
    [image: ]


    SIETE


    
      ATAQUE RELÁMPAGO

    

  


  La cámara de teleportación del crucero, de bronce y acero, resonó como la forja de un maestro espadero cuando los lobos espaciales ultimaron sus preparativos para el combate. Los guerreros de la jauría de garras sangrientas de Harald se reunieron en un grupo compacto mientras comprobaban las armas y ajustaban el peso adicional de todo el equipo que llevarían añadido para aquel ataque. La mayor parte de ellos no se habían puesto el casco y hablaban entre sí en voz baja y hosca. Ragnar había insistido en que los viejos teleportadores de la nave eran esenciales para el éxito del ataque, pero los lobos espaciales, en general, odiaban la idea de ponerse a merced de un artefacto tan arcano y poco fiable. A pocos metros de ellos se encontraba Sigurd. El sacerdote lobo estaba solo. Tenía aferrado el crozius con las dos manos y mantenía la cabeza inclinada mientras rezaba. Los sacerdotes de hierro y sus acólitos, con vestimentas ceremoniales completas, caminaban con lentitud por el perímetro de la cámara comprobando y ungiendo el enorme entramado de conexiones de energía y colectores de pantallas de matrices.


  Ragnar cruzó el umbral de la escotilla blindada que daba a la cámara pocos minutos antes del salto programado. Habían regresado unas horas antes al Puño de Russ, que estaba anclado en órbita alta sobre Charys, y él había pasado la mayor parte del tiempo meditando en sus antiguos aposentos. Tenía la sensación lúgubre de que iba a suceder algo malo. Aunque la otra sensación, la de dislocación, había desaparecido tras abandonar la superficie del planeta, lo que no había disminuido era la tensión que le atenazaba los nervios ni las visiones sombrías que advertía con el rabillo del ojo.


  No podía permitirse ninguna clase de distracción una vez comenzara el ataque. Hasta el más mínimo momento de duda podía dar lugar a un desastre.


  Los guerreros agrupados no le prestaron atención alguna a Ragnar cuando éste cruzó la cámara. Él sí se fijó en Sigurd y en los garras sangrientas, y luego vio a Torin al otro extremo de la estancia. El veterano lobo espacial estaba acabando de revisar su espada sierra cuando Ragnar llegó a su lado.


  —¿Dónde está Haegr? —preguntó, frunciendo el entrecejo. Torin guardó la espada en la vaina y sonrió con gesto cansado.


  —¿Dónde va a estar?


  —¡Por el aliento pestilente de Morkai! —blasfemó Ragnar—. Si esa morsa obesa llega tarde…


  —Tranquilo, hermano —lo interrumpió Torin con una leve risa al mismo tiempo que alzaba una mano—. Puede que Haegr se comporte como un estúpido a veces, pero jamás lo he visto incumplir su deber. Estará aquí cuando llegue el momento, probablemente cojeando porque tiene un pie metido en un cubo de cerveza, pero estará aquí. —Su camarada lo miró fijamente—. ¿Qué es lo que te preocupa? Nunca te he visto sufrir un ataque de nervios antes de un combate, ni siquiera en uno tan arriesgado como este.


  Ragnar se encogió de hombros.


  —No tiene importancia… —empezó a decir, pero se interrumpió al captar la expresión de incredulidad con la que lo estaba mirando Torin—. Al menos, no es nada que pueda explicar —admitió a regañadientes—. No lo sé, Torin. Si te soy sincero, no me he sentido bien desde que regresamos a Fenris. Me siento a punto de explotar de rabia en cualquier momento, y como si estuviera a punto de salir de mi propia piel. —Negó con la cabeza con furia—. Hasta la vista me está jugando malas pasadas.


  Torin entrecerró los ojos con expresión pensativa.


  —¿Tú también?


  Ragnar se quedó helado.


  —¿Quieres decir que tú te sientes del mismo modo?


  Su veterano camarada bajó la voz para hablar en un tono conspirativo.


  —He estado viendo cosas desde que llegamos a Charys, algo parecido a sombras o a volutas de humo, que se mueven justo por el rabillo del ojo.


  —¡Sí! ¡Exacto! —susurró Ragnar, sorprendido. Se acercó un poco más a Torin—. ¿Algo más? ¿Te pareció que todo lo del planeta estaba… no sé… descolocado, en cierto modo?


  —¿Cómo si nada fuese sólido o real? —Torin dejó escapar un suspiro de alivio—. Gracias a Russ. Empezaba a creer que estaba perdiendo la cabeza. Un momento. ¿Te sentías también así en Fenris?


  Ragnar frunció el entrecejo.


  —Bueno, no exactamente. No empecé a ver cosas hasta más tarde, cuando partimos hacia Charys. En Fenris sólo sufrí sueños extraños.


  —¿Sueños sobre qué?


  —Sobre monstruos. Monstruos con forma humana.


  Ahora fue Torin quien frunció el ceño.


  —¿Monstruos… o wulfen?


  Ragnar sintió que se le ponían los pelos de punta.


  —¿Acaso importa?


  —Por supuesto que importa. ¿Has hablado con el sacerdote lobo sobre eso?


  —Aunque lo hubiera pensado, no hubo tiempo para hablar con Ranek.


  —¿Y qué hay de Sigurd?


  Ragnar soltó un bufido.


  —No seas estúpido. Por lo que a él se refiere, no somos más que un puñado de nithlings. Lo único que pienso compartir con él son mis puños.


  Torin negó con la cabeza.


  —No te precipites tanto a la hora de juzgar a la gente. Sí, es un poco idiota, pero todos lo éramos a esa edad. Todavía se cree el hijo de un jan, no un sacerdote joven que se acaba de ganar el derecho a empuñar el crozius. Se siente inseguro respecto a su autoridad y angustiado por la responsabilidad que acaba de recibir. Básicamente, lo que tiene es terror a fracasar. —Torin lo miró fijamente—. ¿Conoces a alguien así?


  —No tengo muy claro qué quieres decir —le contestó Ragnar con un gruñido.


  —Vale, pues piensa en esto: Sigurd no habría sido nombrado sacerdote lobo si Ranek y los demás sacerdotes no hubieran visto que tiene potencial. Háblale de tus sueños. Dale el beneficio de la duda, y quizá aprenda a hacer lo mismo con el resto de nosotros.


  Ragnar se lo pensó unos momentos.


  —De acuerdo. Lo haré en cuanto volvamos, siempre que no nos hagan volar en pedazos durante la misión.


  Torin sonrió y le dio una palmada en el hombro.


  —Ese es el espíritu alegre que yo conocía. Confía en mí, hermano. Sé de lo que hablo.


  Ragnar se dio la vuelta y miró a su alrededor de nuevo.


  —¿Cómo? ¿Dónde está Haegr? Vamos a saltar dentro de treinta segundos…


  Una risa estruendosa resonó en el pasillo que daba a la cámara. El rostro sonriente y velludo de Haegr apareció en la entrada con su enorme cuerno de bebida en uno de sus enormes puños.


  —¡El poderoso Haegr ha llegado! —bramó, y derramó un poco de cerveza espumosa en el suelo—. ¡Desenvainad las espadas y golpead vuestros escudos, hijos de Fenris! ¡La batalla y la gloria roja nos esperan!


  Por un momento pareció que Haegr no sería capaz de hacer pasar su corpachón por el hueco de la entrada. Los sacerdotes de hierro y los acólitos se apresuraron a acercarse para ayudarlo, pero el enorme lobo espacial no les prestó atención. Primero pasó un pie y luego la mano en la que sostenía el cuerno de cerveza, y a continuación metió una cadera del tamaño de un costado de jabalí seguida de un torso que era la mitad de un barril de cerveza. Finalmente, con un gruñido y un crujido metálico, Haegr entró de lado en la cámara. Tomó un largo trago del cuerno de cerveza sin dejar de sonreír y luego se lamió la espuma de los bigotes.


  —La próxima vez que vea al Viejo Lobo recuérdame que le diga que necesitamos naves más grandes —le dijo a Ragnar.


  Muy por debajo de ellos, en la superficie del planeta sacudido por los combates, la primera fase del plan de Ragnar se puso en marcha.


  En Gorgon-4, en una base de artillería imperial situada a cinco kilómetros al este del espaciopuerto, un teletipo de comunicaciones comenzó a repiquetear en el búnker del comandante de la compañía.


  El sonido despertó con un sobresalto al operador de comunicaciones, lo que lo sacó de un agradable sueño en el que aparecía una chica que él conocía en su planeta natal. El joven guardia imperial se frotó los ojos somnolientos para leer el mensaje mientras se imprimía y se confirmaba en el encabezamiento que había sido enviado a la unidad correcta. Luego arrancó la hoja de papel fino de la máquina y salió corriendo a las trincheras para reunirse con el oficial de artillería.


  El operador de comunicaciones encontró al comandante de la batería tomando cafeína tibia en una taza de latón mientras contemplaba cómo el sol se alzaba hacia el este sobre el horizonte manchado de humo. El oficial, un veterano de muchas campañas, tomó la hoja de papel sin decir una sola palabra y leyó el contenido mientras seguía tomando sorbos de su bebida. Sus ojos oscuros se abrieron de par en par cuando vio la hora a la que debía cumplir la orden, y se volvió para despertar a las dotaciones de las armas con una serie de improperios escabrosos.


  A los pocos minutos, los largos tubos de los cañones Estremecedor de las baterías de Gorgon-4 se elevaron hacia el cielo. Los proyectiles de seiscientos kilos ya estaban metidos en las recámaras de los cañones, y los guardias, con el torso desnudo y los ojos todavía cargados de sueño, parpadeaban mientras sacaban los saquetes de propelente de los contenedores de munición blindados.


  El comandante de la batería alzó lentamente la mano derecha mientras seguía contemplando el amanecer. Las dotaciones de las piezas situadas a lo largo de toda la batería se apartaron de las armas. El sargento artillero de cada batería comprobó el cañón, verificó la elevación, revisó a la dotación y luego alzó la mano derecha.


  El comandante de la batería sonrió satisfecho. En ese mismo momento, los primeros rayos de sol atravesaron la neblina.


  —¡Fuego! —gritó al mismo tiempo que bajaba el brazo.


  Los ocho cañones pesados rugieron. El estruendo hizo que se estremeciera la tierra cuando al norte y al sur otras cinco baterías añadieron su potencia de fuego a la barrera de artillería.


  Cinco kilómetros al oeste, los comunicadores chasquearon en las cabinas de la escuadrilla Mjolnir.


  —Jefe Mjolnir, aquí eco cinco siete. Luz verde. Repito, luz verde. Buena suerte y buena caza.


  Los diez pilotos y sus tripulaciones respectivas se irguieron en sus asientos de vuelo y dejaron a un lado las listas de comprobaciones previas al despegue. Los habían despertado en mitad de la noche para informarlos de la misión antes de llevarlos a sus aparatos una hora antes del amanecer. Ya estaban completamente espabilados, así que empuñaron la palanca de mando y convirtieron el zumbido de los motores en un rugido aullante.


  Uno por uno, los ocho transportes de asalto Valkyrie y las dos cañoneras Thunderhawk se elevaron pesadamente de sus refugios fortificados y se dirigieron hacia el oeste. Llegarían a su objetivo en menos de doce minutos.


  A bordo del Puño de Russ, los sacerdotes de hierro y sus acólitos salieron uno por uno en fila de la cámara de teleportación. Un zumbido ultraterrenal comenzó a resonar en la estancia y Ragnar lo sintió en lo más profundo de sus huesos.


  —¡A formar! —ordenó Ragnar al mismo tiempo que empuñaba la pistola bólter y la espada.


  Los garras sangrientas se quedaron en silencio de inmediato y se separaron para formar tres grupos, tal y como lo había planeado Ragnar. Tres de los garras se apresuraron a acercarse al grupo que formaban Ragnar, Torin y Haegr. Sigurd alzó el crozius y se puso al frente de un grupo de cinco garras. Harald se mantuvo cerca de ellos con los seis garras que quedaban de su jauría. No hubo miradas torvas, ni desafíos o recriminaciones. Fuera lo que fuese lo que pensasen Sigurd o los garras sangrientas de Ragnar y sus compañeros, no importaba en absoluto en esos momentos. Iban al combate como hermanos de batalla, lo mismo que habían hecho sus ancestros desde el amanecer del Imperio.


  Sigurd, el sacerdote lobo, se volvió hacia sus camaradas y recitó la Bendición de Hierro. Uno de los garras sangrientas hizo chocar el hacha que empuñaba contra su placa pectoral y entonó en voz baja y ronca su himno de batalla, que hablaba de olas saladas y escudos rotos.


  Haegr echó la cabeza hacia atrás y se bebió de un solo trago la cerveza que quedaba en el cuerno. Sonrió de oreja a oreja a sus compañeros mientras la espuma le caía de las guías del enorme mostacho.


  —¡Por Russ, éstos son los momentos que hacen que el alma de un hombre se sienta feliz! —rugió a la vez que se reía como un dios borracho—. ¡Hermanitos, tratad de mantener el paso del poderoso Haegr, no vaya a ser que me quede con toda la gloría!


  Las espadas sierra chirriaron rugientes al activarse. Las armas de energía zumbaron y crujieron. Las pistolas bólter chasquearon cuando los proyectiles entraron en las recámaras. Un momento después, el teleportador se puso en marcha con un destello de luz cegador.


  Se produjo una momentánea y terrible sensación de dislocación, y un latido después, los lobos espaciales descubrieron que se encontraban en el borde meridional de la enorme base rebelde bajo una tormenta de fuego, truenos y acero.


  Ragnar trastabilló y cayó en cuclillas cuando la tierra se estremeció de nuevo bajo el bombardeo imperial. Los proyectiles de artillería pesada pasaban aullando por encima de ellos y caían por toda la base provocando explosiones rugientes y enormes columnas de tierra y humo. Estaban muy adentrados en el entramado defensivo de la base, a unos doscientos metros aproximadamente de los grandes búnkers de ferrocemento de la guarnición de tanques. Los restos destrozados y envueltos en llamas de un vehículo de mando ardían con fuerza cerca de ellos. Sus ocupantes estaban esparcidos y convertidos en trozos humeantes en un radio de una decena de metros alrededor del lugar del impacto. No se veía a nadie más. La guarnición de la base había corrido hacia los refugios fortificados en cuanto comenzó el bombardeo.


  La metralla al rojo vivo repiqueteó contra la armadura de Ragnar. Agachó la cabeza y gritó a todo pulmón.


  —¡Primer objetivo, adelante! —aulló en mitad de aquella tormenta cataclísmica—. ¡Adelante!


  Sin dudarlo ni un momento, los tres grupos de lobos espaciales se separaron y se lanzaron a la carga a través del diluvio aullante de proyectiles. Lo primero que debían hacer era eliminar las baterías antiaéreas. El apoyo aéreo que esperaban llegaría en menos de diez minutos.


  Fue el comentario de la comandante Athelstane sobre los bombardeos contra la base rebelde lo que le había dado la idea a Ragnar. A pesar de sus protestas a favor de los garras sangrientas, sabía muy bien que no tenían posibilidad alguna de sobrevivir frente a la guarnición de la base en un ataque convencional. Sin embargo, enfrentarse a los diferentes elementos del enemigo uno por uno ya era otra cosa.


  Calculó que una jauría sería más que suficiente para lo que tenía pensado. Si llevaba más tropas, podría aumentar el número de bajas debido al bombardeo de un modo innecesario. Ya de por sí era bastante probable que algunos de ellos acabasen alcanzados por una de las explosiones, pero ése era un riesgo que Ragnar estaba dispuesto a correr.


  Había tres grandes emplazamientos de baterías Hydra desplegados en el perímetro de la base. Cada uno se componía de cuatro monturas de cañones cuádruples y unidades auspex de gran potencia. Ragnar escogió para su grupo la batería que se encontraba más alejada de su punto de inserción. Los lobos espaciales cruzaron a la carrera las nubes de humo y de polvo, y se guiaron más por lo que tenían memorizado que por la vista. Las ondas expansivas los golpeaban como puños invisibles, y los fragmentos de acero pasaban silbando muy cerca de ellos. Ragnar oyó a Torin soltar un gruñido de dolor y de sorpresa, pero al echar una rápida mirada hacia su compañero comprobó que éste seguía corriendo. Un chorro de sangre brillante salía de una herida de metralla que había sufrido en el brazo.


  Recorrieron la distancia que los separaba de la batería en tan sólo tres minutos. Cada una de las monturas de los cañones se encontraba en el interior de una hondonada fortificada con cemento, y las cuatro formaban la silueta de un diamante alrededor de la unidad auspex central y del refugio antibombardeo. Ragnar hizo una señal a sus guerreros y éstos se desplegaron para encargarse de los cañones mientras él se preparaba para eliminar a las dotaciones de la batería.


  Bajó de un salto a una trinchera que comunicaba dos de las baterías y corrió hacia el búnker bajo de ferrocemento que estaba situado en el centro. Al llegar, sacó una granada del cinturón antes de propinarle una patada a la compuerta de acero del búnker. La puerta se derrumbó y cayó hacia dentro al tercer intento.


  Varios rayos de color azul salieron del interior del búnker e impactaron contra su placa pectoral. Otro disparo le pasó, abrasador, al lado de la cabeza, lo bastante cerca como para provocarle una hinchazón dolorosa en la mejilla. Ragnar efectuó un par de disparos al azar con la pistola bólter y se puso a cubierto en la parte izquierda de la puerta tras lanzar una granada hacia el interior. El coro de gritos se vio interrumpido por un estampido seco cuando la granada estalló. El lobo espacial entró con rapidez en el búnker lleno de humo y se aseguró de que todos sus ocupantes estuvieran muertos antes de salir.


  Para cuando acabó con el búnker, las cuatro monturas de cañones estaban destrozadas. Ragnar hizo una señal a sus guerreros antes de hablar por el comunicador.


  —Objetivo uno uno destruido.


  —Objetivo uno dos destruido —le respondió la voz de Sigurd.


  —Objetivo uno tres destruido —contestó Harald un momento más tarde.


  Ragnar asintió en un gesto de aprobación. De momento, todo iba bien.


  —¡Objetivo dos, adelante!


  Los lobos espaciales convergieron en el centro de la base desde tres direcciones distintas. Su nuevo objetivo era el grupo de refugios fortificados de la guarnición. Pasaron otros dos minutos y medio. Según lo planeado, la barrera artillera imperial estaba a punto de cesar.


  Ragnar y sus guerreros llegaron al primero de los refugios. Cada uno de ellos era un búnker bajo de ferrocemento capaz de albergar a cien soldados, con una compuerta de acero reforzado y una serie de ranuras de visión situadas a lo largo de sus paredes.


  «Cien traidores contra cinco lobos espaciales», pensó Ragnar mientras se ponía a cubierto a la derecha de la puerta. Era una proporción más que aceptable.


  Hizo una señal a dos garras sangrientas y ambos se acercaron a la puerta. Uno de ellos sacó una pesada carga de fusión de su mochilla y con una serie de movimientos rápidos, acoplaron las grapas magnéticas a la puerta antes de activar la cuenta atrás.


  La estructura de ferrocemento del búnker hacía que fuese lo bastante sólido como para resistir el impacto directo del proyectil de un cañón Estremecedor. También hacía que fuese lo bastante sólido como para canalizar la explosión de una carga de fusión en vez de reventar y disiparla. Ragnar ya había visto lo que las cargas de fusión eran capaces de hacerle a la tripulación de un tanque. Esperaba un resultado similar en esa ocasión.


  La carga explotó con un estallido ahogado y vaporizó la compuerta de acero. Lanzó el metal hacia el interior convertido en un chorro de plasma incandescente, y la onda expansiva alcanzó el otro extremo del búnker, donde rebotó, y volvió a salir por el hueco de la puerta con un estruendo de aire sobrecalentado. Ragnar sonrió con ferocidad e hizo una nueva señal a sus guerreros, quienes entraron a la búsqueda de supervivientes.


  No encontraron muchos.


  Los guerreros de Ragnar acabaron con los ocupantes de quince refugios en poco menos de cuatro minutos. Para cuando los últimos proyectiles imperiales explotaron en la base enemiga, su guarnición había quedado prácticamente eliminada por completo.


  Los tres grupos se reunieron de nuevo en el lado occidental del complejo fortificado central. Un rápido recuento reveló que faltaban tres lobos espaciales. Dos de ellos no habían tenido suerte mientras cruzaban el terreno bajo el bombardeo artillero, y el tercero era un garra sangrienta que se había precipitado demasiado al asaltar un búnker y se había expuesto al rebote de la onda expansiva. Estaba en ese mismo búnker sumido en el sueño rojo, a la espera de que lo evacuaran.


  Un coro de motores petroquímicos rugió por el oeste, al otro lado del complejo de fortificaciones. Los tanques no tardarían en salir de sus refugios. Otro rugido, más leve y procedente del este, le indicó a Ragnar que los traidores estaban a punto de llevarse una sorpresa brutal.


  —Ahora es cuando comienza en serio la batalla —le dijo Ragnar a los marines espaciales allí reunidos—. No sabemos cuántas tropas alberga el complejo central, pero Russ sabe que lucharán con denuedo. Podéis esperaros cualquier cosa. Todos tenéis un mapa del complejo grabado en vuestro córtex. Si os separáis, abríos paso hasta la sala de emergencia subterránea o dirigíos a la salida para esperar la evacuación. Matad todo lo que se interponga en vuestro camino.


  Los garras sangrientas respondieron con un gruñido de asentimiento. Ragnar miró a Torin y a Haegr, y asintió.


  —Muy bien. Vamos allá.


  Corrieron hacia el lado occidental del búnker y salieron del humo como espíritus vengadores. Una lluvia de disparos de rifle automático y de rayos de energía salió de las troneras del búnker, pero el enemigo estaba demasiado sorprendido como para apuntar con precisión contra los veloces lobos espaciales. Dos de los garras sangrientas se adelantaron al grupo y comenzaron a fijar la última carga de demolición en las puertas de la fortificación. Activaron la cuenta atrás justo cuando Ragnar y los demás estaban a punto de llegar.


  La onda expansiva alcanzó con fuerza a Ragnar y a sus camaradas, que todavía estaban a diez metros de distancia, y les hizo perder medio paso en su carrera a la carga. Un momento después, con un aullido, se lanzó de cabeza hacia el calor abrasador y el humo que había al otro lado del tremendo agujero. Ragnar descubrió que estaba en un pasillo estrecho y corto que comunicaba con una gran estancia cuadrada que apestaba a metal caliente y a carne quemada. Una escuadra de tropas de asalto rebeldes se encontraba en ese lugar cuando estalló la carga de plasma. Al menos tres de ellos habían sido alcanzados de lleno por la explosión y habían quedado completamente despedazados, mientras que los demás fueron lanzados contra las paredes como si no se tratara más que de simples muñecas de trapo. Ragnar se les echó encima mientras todavía estaban intentando ponerse en pie. El sargento lanzo un grito y le disparó contra el pecho con su pistola infierno. El rayo carmesí impactó de un modo inofensivo contra la antigua placa pectoral de ceramita. Ragnar le cortó el brazo izquierdo y la cabeza con un mandoble de revés de su colmillo de hielo y luego disparó contra dos soldados que intentaban huir del lugar.


  Sonó el eco de otra detonación seca en las paredes del búnker cuando Haegr apareció a la izquierda de Ragnar y aplastó a dos rebeldes más con un golpe de su martillo de trueno. El último soldado tiró su rifle infierno y levantó las manos para indicar que se rendía. Torin entró en la estancia y le disparó mientras pasaba a su lado. Ya iban a tener bastantes problemas para tener que ocuparse, además, de hacer prisioneros.


  De aquella cámara salían dos pasillos, hacia la izquierda y hacia la derecha. Ragnar hizo memoria y recordó los planos que había estudiado del trazado general del búnker. Luego miró a Sigurd y le señaló el pasillo de la izquierda. El sacerdote lobo, que tenía la cara pálida cubierta de gotas de sangre, asintió y encabezó a su grupo y al de Harald por el pasillo. En el complejo había dos escaleras que bajaban hasta el nivel inferior, donde se encontraba la sala de emergencia subterránea. Ellos se encargarían de abrirse paso por la escalera del lado oeste, mientras que Ragnar y su grupo lo harían por la escalera más corta. De ese modo se asegurarían de que ninguno de los oficiales rebeldes podría escaparse si decidían huir.


  De la sala de entrada del pasillo de la derecha salió una ráfaga de disparos y de rayos cuando los rebeldes abrieron fuego contra el grupo de Ragnar. Este sacó una granada del cinturón y la lanzó pasillo arriba. Un segundo después de que estallara, hizo un gesto de asentimiento a Haegr, y su fornido camarada se lanzó hacia el humo provocado por la explosión. Del interior del pasillo llegó el sonido de gritos y de golpes estruendosos de martillo acompañados de las carcajadas del lobo espacial.


  Ragnar preparó la pistola bólter y echó a correr detrás de Haegr. Se cruzó con los cuerpos destrozados y las armas inservibles que cubrían el suelo del pasillo. Su gigantesco compañero avanzaba como un mastodonte lanzado en una estampida, aplastando literalmente cualquier conato de resistencia. Ragnar y sus guerreros entraron en más de una ocasión en una sala llena de manchas de sangre y tuvieron que enfrentarse a los rebeldes aturdidos que Haegr había dejado atrás en su violenta carga.


  Alcanzaron a Haegr varios minutos más tarde, en un cruce de cuatro pasillos en las profundidades del complejo. El enorme lobo estaba apoyado de espaldas cerca de una esquina del cruce, envuelto en volutas de humo. El aire estaba cargado con el olor del ozono y de la piedra quemada.


  Haegr miró a sus hermanos de batalla mientras se acercaban. Ragnar vio que su camarada tenía el lado derecho del rostro enrojecido y cubierto de ampollas, y que la mitad del mostacho le había desaparecido.


  —El poderoso Haegr es muy ágil para alguien de su heroico tamaño, pero estos pasillos son tan estrechos que hacen que sea difícil esquivar los disparos de plasma —les explicó con un gruñido.


  —Igual que pescar peces en un barril —dijo Torin con voz tensa. Luego miró a Haegr—. Lo siento. Más bien, como arponear ballenas.


  —¿Debo hacer el trabajo del enemigo y matarte a golpes? Sería algo trágico, ¿no crees?


  —¿Dónde está el tirador con el plasma? —quiso saber Ragnar. Haegr señaló hacia la izquierda con un gesto de la cabeza.


  —Al doblar la esquina, a unos veinte metros, y no está solo. Por lo que parece, otra escuadra de tropas de asalto está cubriendo las escaleras.


  Ragnar asintió.


  —¿Has probado con una granada?


  Haegr lo miró parpadeando.


  —Una granada. Vaya. Es buena idea.


  Torin puso los ojos en blanco.


  —¿Qué has hecho con las tuyas? ¿Comértelas?


  Haegr miró fijamente a Torin.


  —El poderoso Haegr prefiere mirar cara a cara a su enemigo antes de matarlo y no esconderse detrás de una nube de metralla.


  —Eso significa que con esos dedazos no puedes utilizar el dispensador de granadas —le replicó Torin con sequedad.


  Haegr rebulló con gesto inquieto.


  —Sí, bueno, quizá eso también —bufó.


  Ragnar no pudo evitar reírse.


  —Ahora sé por qué os enviaron a los dos a Terra —les dijo al mismo tiempo que negaba, divertido, con la cabeza.


  Envainó la espada y sacó una granada del cinturón de Haegr. Luego activó el detonador y la lanzó por la esquina. De inmediato, una ráfaga de disparos acribilló el reborde de la pared y rebotó en el cruce. Un segundo después de que la granada estallara, Ragnar dobló la esquina y empezó a disparar.


  El lobo espacial se dio cuenta de inmediato que a Haegr se le había olvidado mencionar la barricada que estaba a pocos metros del comienzo del pasillo.


  Habían colocado una barrera de planchas de blindaje ligero a lo ancho de todo el corredor, y la granada tan sólo había dejado una mancha negruzca en la parte baja de la barricada. Los soldados de asalto que se habían puesto a cubierto detrás empezaban a asomarse de nuevo cuando Ragnar inició su carga. Varios rayos rojos disparados con los rifles infierno le impactaron en la placa pectoral y en las hombreras y le dejaron marcas de quemadura en las placas de ceramita. Vio que el rebelde armado con un rifle de plasma se asomaba y lo apuntaba con el arma. Ragnar giró de inmediato la pistola y le disparo en la cabeza.


  Otro rayo le impactó en el muslo, y Ragnar sintió una descarga de dolor cuando el rayo consiguió atravesar la armadura. Trastabilló, pero luego redobló el paso y se lanzó de cabeza contra la barrera enemiga al mismo tiempo que desenvainaba su colmillo de hielo.


  Otros dos disparos le impactaron en el bajo vientre cuando saltó por encima de la barricada. La espada de Ragnar relampagueó y dos soldados se desplomaron convertidos en surtidores de sangre. Cayó sobre un tercero, y lo aplastó contra el suelo antes de dispararle en el cuello. El lobo espacial giró hacia la derecha y lanzó un mandoble de arriba abajo contra un soldado aullante, al que partió en dos.


  Los demás soldados de asalto retrocedieron sin dejar de disparar con sus rifles infierno mientras caminaban. Poseído por el ansia de combate, Ragnar los persiguió. Le disparó al que estaba más cerca en la cabeza, y entonces el grupo que tenía delante se separó, y vio que se enfrentaba a un sargento con una espada de energía reluciente y a un soldado que le apuntaba al pecho con un lanzallamas.


  El lobo espacial oyó a su espalda dos detonaciones y un par de proyectiles pesados pasaron silbando al lado de su cabeza. El primer disparo alcanzó en el hombro al soldado con el lanzallamas, y el segundo le atravesó la garganta. El soldado cayó hacia su derecha y, en un acto reflejo, el dedo apretó el gatillo y cubrió a sus camaradas con un chorro de fuego.


  Ragnar se echó a un lado para esquivar las llamas y el sargento de asalto se lanzó a por él con un mandoble dirigido contra su pecho. El lobo espacial atrapó la hoja reluciente con los dientes duros como el diamante de su colmillo de hielo y le abrió en canal el pecho con una estocada de revés. Los supervivientes huyeron disparando de forma alocada tras abandonar el puesto que defendían en la parte superior de la escalera que el lobo espacial tenía a su derecha.


  Se dio la vuelta y vio que el resto de su grupo corría para reunirse con él. Haegr marchaba en cabeza, y de su pistola bólter salía una voluta de humo. Ragnar frunció el entrecejo.


  —¿Por qué no me avisaste de que había una barricada?


  —¿Una barricada? ¿Te refieres a esta porquería? —Haegr echó la pierna atrás y propinó una patada que reventó las planchas de blindaje ligero—. Creí que era un montón de porquería apilada.


  Ragnar negó con la cabeza y echó un vistazo a la herida que tenía en la pierna. Vio que no era nada serio, así que se agachó para quitar el lanzallamas y el rifle de plasma a los cadáveres enemigos.


  —Tomad —dijo, pasándoselos a dos de los garras sangrientas—. El lanzallamas por delante. Vamos.


  El garra sangrienta con el lanzallamas asintió con gesto seco y se acercó a la escalera. Los peldaños metálicos se perdían en la oscuridad.


  Un chorro de aire frío surgió de la profundidad, que olía a piedra vieja y a podredumbre persistente. Ragnar dejó a la vista los dientes en una mueca feroz y dio una palmada en el hombro al garra sangrienta de vanguardia. Con lentitud, con cautela, comenzaron a bajar.


  CAPÍTULO 8
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    OCHO


    
      DESCENSO HACIA LA OSCURIDAD

    

  


  Los peldaños de hierro resonaron con las pisadas de los lobos espaciales que bajaban hacia el nivel inferior del búnker de mando. El lanzallamas vomitó con un siseo de dragón un chorro de promethium en llamas que recorrió toda la escalera a oscuras. La intensa luz naranja hizo retroceder las sombras cavernosas de forma momentánea y dejó al descubierto una bajada empinada hasta un rellano de ferrocemento del que salía otro ramal que giraba para hundirse más en las profundidades. El garra sangrienta que marchaba en cabeza gruñó con los dientes al descubierto y bajó lentamente por la escalera seguido por el resto del grupo.


  Ragnar aguzó al máximo todos sus sentidos en un intento por captar cualquier indicio de una posible emboscada mientras apuntaba hacia adelante la pistola bólter por encima del hombro derecho del garra sangrienta. Le pareció captar a lo lejos el eco de un tiroteo, pero las paredes de piedra hacían que fuera difícil calcular el origen de los sonidos.


  Una vez más sintió que una oleada fría de vértigo lo invadía, y el joven lobo espacial tuvo que esforzarse por mantener el equilibrio en aquella estrecha escalera. Vio con el rabillo del ojo unas sombras fugaces que lo desorientaron más todavía. Ragnar gruñó en voz baja y se obligó a sí mismo a concentrarse en las armas que empuñaba y en la presencia del garra sangrienta que tenía delante mientras bajaban por la escalera.


  Ragnar le hizo una señal al lobo espacial de vanguardia para que se detuviera al final del primer tramo de escalera y se quedaron a la escucha en la penumbra. Ragnar captó unos leves sonidos. ¿Se trataba de los susurros ya habituales o era el débil chirrido de unas garras al rozar contra el metal? Fuera lo que fuese, el sonido venía del otro lado del recodo de la escalera. Ragnar le hizo una nueva señal al garra sangrienta, que asintió antes de asomar con rapidez la bocacha del lanzallamas por la esquina. Se oyó un grito muy humano de terror que fue ahogado de inmediato por el rugido sibilante del lanzallamas al disparar.


  El garra sangrienta mantuvo apretado el gatillo durante todo un segundo antes de apartarse. Ragnar pasó corriendo a su lado con la pistola bólter por delante, y disparó contra cada uno de los cuerpos que se retorcían en la escalera o que corrían envueltos en llamas. Se adentró en aquel infierno y mató a los soldados enemigos disparándoles a la cabeza o al pecho o acabando con su agonía de un solo tajo de espada. Las mochilas de energía y los cargadores de munición estallaron a su alrededor y llenaron el estrecho pasillo con detonaciones estruendosas y de proyectiles que rebotaban en las paredes. El resto del grupo se apresuró a seguirlo, ansioso por entrar de nuevo en combate con el enemigo.


  En la base de la escalera había un pequeño rellano en el que se apilaba un montón de cadáveres humeantes. Los agudos sentidos de Ragnar captaron a la escasa luz de las llamas una puerta abierta a la izquierda del rellano. Al acercarse oyó el inconfundible chasquido doble de dos granadas a las que les habían quitado el seguro, y un instante después, los dos artefactos explosivos plateados cruzaron el umbral y cayeron a sus pies. Un humano normal se habría dejado llevar por el pánico, pero Ragnar se limitó a darles una patada para hacerlas volver por donde habían llegado. Estallaron menos de un segundo después, lo bastante cerca como para acribillarlo con trozos de metralla al rojo vivo, pero el efecto que causó en los rebeldes que se encontraban en la estancia del otro lado fue mucho peor.


  Ragnar atravesó a la carga el umbral y se encontró con la escuadra de soldados de asalto que se retiraban aturdidos. Abatió a dos de ellos con sendos disparos de la pistola bólter antes lanzarse a por el resto con la espada sierra. La estancia estaba completamente a oscuras. El agudo oído de Ragnar captó el zumbido ultrasónico de la activación de unas lentes de visión termal y calculó la posición de sus enemigos por los destellos estroboscópicos de los disparos de sus armas. A su derecha surgió un relámpago cuando un guardia rebelde le disparó un rifle láser a quemarropa contra la placa pectoral. El destello reveló el rostro deformado por un gruñido del soldado, que estaba a menos de un metro y tenía las mejillas cubiertas de símbolos blasfemos marcados en la carne. Ragnar giró sobre sí mismo y le lanzó un mandoble con la espada que lo destripó.


  Una escopeta disparó y le acribilló la hombrera derecha y parte de la cara con postas de plomo. Ragnar aulló enfurecido y disparó en dirección al fogonazo. Oyó el sonido del proyectil al enterrarse en el pecho de su enemigo. Se adentró un poco más en la estancia y una espada sierra lo golpeó desde la izquierda. El mandoble rebotó en la hombrera y le abrió un corte en la barbilla. Sin dudarlo ni un momento, Ragnar lanzó un tajo hacia arriba con el chirriante colmillo de hielo y le amputó el brazo al rebelde por debajo del codo.


  Se produjo otro fogonazo, pero esta vez fue a su espalda: Haegr había disparado contra otro objetivo. Ragnar vio por un instante al soldado que lo había atacado con la espada, que en ese momento trastabillaba hacia atrás con el muñón del brazo chorreando sangre por doquier. Otro traidor estaba agazapado en el suelo cerca de la pared del otro extremo. Se cubría la cara con las manos ensangrentadas, pero Ragnar les disparó a los dos para asegurar sus muertes.


  El trueno y el relámpago provocados por el hombre restallaron una y otra vez en aquel espacio estrecho. Los guardias rebeldes se retorcieron en el aire tras recibir los impactos de los proyectiles de pistola bólter antes de desplomarse. A los pocos instantes, los supervivientes se desmoralizaron y salieron huyendo sin dejar de disparar de forma alocada con los rifles láser mientras corrían hacia un pasillo adyacente que llevaba hacia el norte.


  Ragnar oyó a Torin y a Haegr asomarse para seguir disparando contra los soldados que huían. Él se encontraba en el centro de la estancia a oscuras, y se esforzó por orientarse. Se tambaleó vacilante. Unos olores extraños le inundaron el olfato por encima del hedor del propelente y de los órganos internos reventados. Se le erizó el vello de la nuca. Creyó oír un aullido que llegaba desde un lugar increíblemente lejano.


  El resto del grupo se desplegó en la estancia. Haegr rio con crueldad en medio de la oscuridad.


  —¡Esos idiotas deberían haberse mantenido firmes! ¡No he conocido a nadie que fuera más veloz que un proyectil de bólter!


  —Hay otra cámara al otro extremo de este pasillo —lo interrumpió Torin—. Veo un leve resplandor púrpura.


  «Hechicería», pensó Ragnar. Eso debía de ser lo que provocaba las alucinaciones. Madox y los Mil Hijos eran siervos del temible Señor de la Transformación, un dios vil, patrón de la locura y los engaños. Por lo que parecía, los rebeldes estaban invocando a sus amos impíos para que los ayudaran contra los implacables lobos espaciales.


  Ragnar miró a su alrededor en la estancia a oscuras mientras intentaba concentrarse. Se les acababa el tiempo. Además del peligro que representaba cualquier clase de hechicería que los rebeldes estuvieran intentando invocar en ese momento, la escuadrilla de evacuación ya estaría en esos mismos instantes sobrevolando la base mientras acribillaba cualquier vehículo enemigo que saliese de su refugio fortificado, pero no podría permanecer allí durante mucho tiempo. Si no regresaban a la superficie en unos cuantos minutos, no habría nadie esperándolos para llevarlos de regreso a las posiciones imperiales, y no quería arriesgarse a tener que abrirse paso luchando a pie y arrastrando tras de sí a una docena de prisioneros.


  Ragnar intentó recordar los planos del complejo de fortificaciones. Sabía que la sala de emergencia subterránea que buscaban se encontraba al lado de una sala de consejos de guerra de ese nivel inferior, pero ¿cuántos pasillos llevarían hasta ella? La sangre derramada en la habitación hacía que le costara pensar. Empezó a caminar de un lado a otro en un esfuerzo por contener el ansia que sentía de salir corriendo en mitad de la oscuridad para buscar algo que matar. El eco de los sonidos resonaba en la penumbra. Le pareció oír un aullido que llegaba desde otro pasillo situado al sur.


  —¿Habéis oído eso? —preguntó con un murmullo.


  Ragnar se sorprendió cuando Torin le respondió de inmediato.


  —Yo sí. Puede ser Sigurd o cualquiera de su equipo. Si han logrado detenerlos, somos los únicos que podremos llegar a la sala de emergencia que buscamos.


  Ragnar sofocó una maldición. Torin tenía razón. Estaba dejando que la imaginación se apoderara de su mente, y eso significaba una pérdida de tiempo. Se abrió paso entre los cadáveres de los soldados rebeldes y llegó a la entrada del pasillo norte, donde también él vio un leve resplandor púrpura que titilaba en el otro extremo del corredor.


  —¿Has sentido algo más? ¿Has visto sombras? —le preguntó a Torin con un susurro cuando estuvo a su lado.


  —Sí —le respondió éste también con un susurro—. Me parece que es peor todavía que antes, pero ya nos preocuparemos de eso más urde. De momento, concentrémonos en llegar hasta el otro extremo de este pasillo.


  Ragnar asintió y pasó al lado de Haegr para entrar en el corredor mientras comprobaba el cargador de la pistola. Una vez quedó satisfecho, se concentró en la luz que se veía al otro lado y echó a correr al trote con el resto del grupo siguiéndolo de cerca.


  Durante el recorrido pasaron por delante de media docena de estancias pequeñas que estaban llenas de restos y en las que no captaron señales de vida. Ragnar notó las oleadas invisibles de hechicería cuando se acercaron un poco más, y sintió que lo cubrían como una pátina de suciedad aceitosa. Un hedor acre y extraño le quemó las fosas nasales y le puso los nervios de punta. Un zumbido atonal resonaba en sus oídos con más fuerza a cada paso que daba.


  Pendiente de esas señales, Ragnar ni siquiera vio la barricada de Planchas de blindaje ligero que habían levantado en la entrada muy por encima de la altura de un humano normal. Los lados grises de la barricada reflejaban la luz púrpura cambiante que llegaba desde el techo de la estancia que había al otro lado. Ragnar se detuvo.


  —Tengo una barricada delante —dijo con aspereza. Su voz sonaba floja y distorsionada por encima de aquel zumbido infernal—. Que venga el rifle de plasma y…


  Haegr se echó a reír. Su risa era profunda y gutural, como el gruñido de un oso.


  —Quizá sea una barricada para ti, pero no para el poderoso Haegr.


  El enorme lobo espacial cargó directamente contra las placas de blindaje ligero con el martillo trueno en la mano. Se estrelló contra la barrera lanzando un grito iracundo. Las planchas estallaron hacia el interior de la sala convertidas en una lluvia de restos destrozados. Se desplomaron con tanta facilidad que Haegr cayó hacia adelante con un grito de sorpresa en mitad de una lluvia de disparos y un coro de gritos frenéticos.


  —¡Por el aliento de Morkai! —gritó Ragnar, furibundo, mientras se lanzaba en pos de Haegr. Oyó a su espalda gritos de guerra y aullidos cuando Torin y los garras sangrientas lo siguieron.


  El eco de unos estampidos estruendosos resonó en las paredes de la cámara cuando Ragnar cruzó a la carga la entrada y descubrió que se encontraba en el amplio centro de mando del búnker. Habían volcado o movido las mesas de mapas y las máquinas lógicas para crear una serie de posiciones defensivas a lo largo de la amplia estancia rectangular. Más de una veintena de enormes figuras fornidas estaban a cubierto detrás de aquellas barricadas, y lanzaron una lluvia de disparos contra Haegr y Ragnar. Más allá de esas posiciones, en el otro extremo del centro de mando, se veían un par de puertas de acero reluciente: la entrada a la sala de emergencia del búnker.


  Los proyectiles de ametralladora silbaron en el aire alrededor de Ragnar o repiquetearon contra la ceramita de su armadura. Uno de los proyectiles le abrió un surco sangriento en la cabeza después de rebotar contra su cráneo reforzado. Las balas trazadoras dibujaron una telaraña mortífera. Haegr se había estrellado a unos pocos metros de él contra una mesa hololítica volcada y en esos momentos estaba machacando a los traidores situados al otro lado con su martillo chasqueante y manchado de sangre. Las balas soltaban chispas y zumbaban al rebotar contra las superficies curvas de su armadura, pero Ragnar se dio cuenta de que casi media docena de proyectiles habían abierto agujeros sangrantes en los brazos fornidos del guerrero, además de en la cintura y en las piernas. Las heridas no parecieron afectar en absoluto a Haegr.


  Ragnar sintió un fuerte golpe en el brazo izquierdo y lo invadió una oleada de dolor lacerante por encima del codo. El lobo espacial gruñó y se volvió para acribillar a los rebeldes que estaban a cubierto en las barricadas levantadas a su izquierda. Un individuo enorme se puso en pie detrás de una máquina lógica destrozada. Ragnar vio que tenía un cuerpo desigual de músculos enormes rematado por un trozo de carne deformada que debía de ser la cabeza. El mutante fijó sus ojos brillantes y rojizos en Ragnar y lo apuntó con una ametralladora pesada de cañón corto. El lobo espacial se lanzó a la carga rugiendo contra el mutante sin dejar de dispararle con la pistola bólter. El monstruo se tambaleó bajo los impactos sucesivos, que le abrieron unos agujeros sangrientos en el torso y en los enormes brazos, pero la criatura se negó a morir.


  Abrió fuego contra Ragnar con la ametralladora pesada, que disparó una ráfaga de proyectiles trazadores contra el lobo espacial lanzado a la carrera. Ragnar sintió los repetidos martillazos de los impactos en el pecho y en el abdomen, pero las benditas placas de la armadura resistieron la potencia de los proyectiles de la ametralladora pesada. El lobo espacial saltó la máquina lógica aullando bestialmente y enterró la hoja de la espada en el cráneo cartilaginoso del monstruo. La materia cerebral, de un enfermizo color gris amarillento, salió despedida por doquier triturada por los dientes de sierra del colmillo de hielo, pero el mutante siguió negándose a morir. Aulló y sacudió todo el cuerpo. Luego arrojó a un lado la ametralladora humeante e intentó agarrar la espada de Ragnar. Este, horrorizado, le disparó dos veces al monstruo en plena cara antes de empujar aquel cadáver blasfemo al suelo.


  Unas formas gemebundas y aullantes se lanzaron contra el lobo espacial desde todas direcciones. Un guardia con el rostro despellejado lanzó un mandoble con la espada sierra que empuñaba contra la pierna derecha de Ragnar. Este detuvo el golpe con su colmillo de hielo y le propinó una patada en la cabeza, que reventó como un melón. Otro mutante, que llevaba puesto un uniforme desgarrado de oficial del estado mayor de la FDP, rodeó el tobillo izquierdo de Ragnar con un tentáculo cubierto de púas y lo derribó con una fuerza sorprendente en alguien de su tamaño. El lobo espacial se estrelló pesadamente contra una máquina lógica derribada, golpeándose la cabeza y los hombros contra el metal y el cristal antes de rodar casi inconsciente hasta el suelo.


  Durante menos de medio segundo se quedó demasiado aturdido como para moverse. Los sonidos llegaron a sus oídos como una marea lejana: gritos, estampidos, aullidos y golpes sordos. Una espada impactó una y otra vez contra la placa dorsal de su armadura, donde abrió varios surcos. Unas figuras se agruparon a su alrededor y oyó el disparo de un arma. El proyectil penetró en la mochila de la espalda. Un momento después, un tentáculo se anudó con un movimiento líquido alrededor de su cuello y empezó a apretar.


  Ragnar rugió como una bestia herida e hizo girar la espada chirriante a su alrededor cortando todo lo que tenía a su alcance. Los mutantes chillaron y se desplomaron como árboles talados contra el suelo, donde se desangraron hasta morir. Ragnar utilizó el ímpetu del mandoble para ponerse boca arriba y disparó con la pistola bólter contra los enemigos que todavía se alzaban por encima de él. Tres mutantes se tambalearon hacia atrás con los correspondientes agujeros humeantes en la parte posterior del cráneo. El tentáculo que rodeaba el cuello de Ragnar se soltó con una convulsión espasmódica.


  Una mesa volcada que estaba cerca de él estalló convertida en una bola azul de plasma que lanzó una lluvia de restos en llamas por toda la estancia. Dos mutantes se apartaron tambaleantes cegados por la explosión, y empezaron a disparar indiscriminadamente. Los cánticos de batalla y los gritos sedientos de sangre resonaron contra Ias paredes de piedra cuando los garras sangrientas del grupo de Ragnar se unieron a la refriega. El lobo espacial vio a Haegr abrirse paso de un modo bestial a través de un puñado de mutantes a los que fue reventando con unos golpes de martillo que hacían retemblar el suelo. Una sombra pasó por delante de Ragnar, pero esta vez se trataba de Torin, quien saltó con agilidad por encima de la barricada que formaban un par de máquinas lógicas volcadas para abrirles la garganta con la espada a los mutantes que se escondían detrás.


  A Ragnar le pareció por un momento que la sala giraba sobre sí misma. Le dio la impresión de que estaba cayendo, pero en ese momento oyó una voz gutural que le gruñía al oído.


  —¡Cuidado con la cabeza!


  Algo en el tono de la voz lo puso de inmediato en movimiento.


  Ragnar rodó hacia la izquierda un momento antes de que una espada sierra rugiente abriera un surco en el punto del suelo de ferrocemento donde acababa de estar su cabeza.


  Ragnar notó que el ritmo cardíaco se le aceleraba aún más y lanzó un mandoble a ciegas a su espalda al mismo tiempo que se ponía en pie. El colmillo de hielo atravesó únicamente aire, y un instante después Ragnar oyó el chirrido rugiente de la espada sierra seguido de un golpe terrible en la parte posterior del muslo izquierdo.


  El dolor fue inmenso. El lobo espacial notó durante un breve momento agónico cómo los dientes de la espada sierra le desgarraban la carne. Se tambaleó, pero su armadura detectó el impacto e inmovilizó la articulación de la rodilla izquierda para mantenerlo en pie. Ragnar rugió enloquecido por el dolor mientras giraba sobre la pierna inmovilizada y logró detener a duras penas un segundo golpe que iba dirigido contra su cuello.


  Al girar sobre sí mismo quedó cara a cara con su enemigo, un mutante enorme de músculos hipertrofiados que empuñaba una espada sierra de dos manos con sus puños rematados por garras. Ragnar reconoció el arma de inmediato: era una destripadora, la pesada espada de devastadora eficacia preferida por los aspirantes a mártires de los auxiliares de la Eclesiarquía asignados a la Guardia Imperial. El lobo espacial se dio cuenta de que el mutante de expresión maligna vestía los restos destrozados de una túnica de confección casera. El símbolo del áquila imperial, una de las posesiones más preciadas de los sacerdotes, colgaba del revés del grueso cuello del mutante mediante un collar hecho con huesos humanos.


  El mutante lanzó un chorro barboteante de blasfemias y continuó su ataque. La destripadora era un arma muy difícil de manejar para un humano normal, pero los músculos del mutante traidor le permitían moverla casi como si fiera una rama delgada. Ragnar consiguió bloquear un golpe tras otro, a sabiendas de que si no lograba pararlos todos, el mutante lo partiría en dos. El lobo espacial detuvo un mandoble borroso dirigido a su cara. Bloqueó la destripadora y provocó una lluvia de chispas. Aprovechó el momento y le disparó al mutante en la rodilla izquierda. El monstruo trastabilló aullando y mostró una boca llena de dientes afilados, pero continuó con sus ataques incesantes.


  Cargó contra Ragnar y le propinó un tajo en la hombrera izquierda, donde abrió un surco profundo en la ceramita. Un golpe de revés rápido como un rayo casi le arrancó la cara al lobo espacial. Ragnar volvió a dispararle, una vez en el estómago y otra en la ingle, y en esta ocasión, cuando el monstruo se tambaleó un poco hacia adelante, el lobo espacial lanzó un tajo con el colmillo de hielo y le amputó la mano izquierda a la altura de la muñeca. La sangre caliente le salpicó la cara mientras el mutante lanzaba un aullido de dolor agónico, y Ragnar se apresuró a rematar al traidor, pero el antiguo sacerdote soltó la destripadora y le agarró con una fuerza tremenda la mano con la que empuñaba la espada.


  Ragnar notó que los servomotores chirriaban bajo una presión insoportable cuando el mutante apretó con más fuerza. La muñequera del guantelete comenzó a deformarse bajo la presión. Los huesos también chirriaron al rozarse entre sí. Ragnar pegó el cañón de la pistola a la cabeza del mutante y apretó el gatillo, pero el cargador ya estaba vacío.


  El mutante lo miró a los ojos y le sonrió sibilante con gesto cruel. Ragnar sintió una oleada de pánico cuando los huesos de la muñeca y del brazo comenzaron a fisurarse. Le dio la sensación de que una bestia salvaje salía aullando desde lo más profundo de su pecho. El lobo espacial lanzó un rugido bestial y saltó hacia adelante para morder con fuerza el cuello de músculos hipertrofiados del mutante.


  Clavó profundamente los dientes y notó como la piel y los músculos duros como cables se desgarraban bajo sus poderosas fauces. La boca se le llenó de sangre caliente y amarga. El mutante aulló y lo golpeó una y otra vez con el muñón del brazo izquierdo, pero el lobo espacial movió con fuerza la cabeza a uno y otro lado y agrandó la herida en busca de las arterías palpitantes del interior del cuello.


  Ragnar sintió el calor de la sangre procedente directamente del corazón del mutante. Notó el ansia que lo invadía de sentir la sangre rebosando en su boca. Era el sentimiento más intenso y puro que había tenido en toda su vida. Ragnar desapareció durante unos momentos. Lo que quedó fue algo salvaje y primitivo: un lobo a todos los efectos.


  Le arrancó por fin la garganta al mutante y comenzó a alimentarse.


  CAPÍTULO 9
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    NUEVE


    
      EL MORDISCO DEL LOBO

    

  


  Ragnar recibió un fuerte golpe en un lado de la cabeza. La potencia del impacto derribó al lobo espacial sobre uno de sus costados, pero se incorporó casi de inmediato dejando a la vista los colmillos cubiertos de sangre y en una postura semiagachada para proteger a su presa. El pálido rostro de Sigurd apareció ante él, cubierto de sangre y con una presión severa.


  —¡Por el sagrado nombre de Russ el primarca yo tomo tu alma en mis manos, Ragnar Melena Negra!


  Al sacerdote le temblaba la voz, pero pronunció las palabras con una convicción poderosa, unas palabras cargadas con la fuerza de siglos de fe. Ragnar parpadeó y se apartó del amuleto con el cráneo de lobo que Sigurd blandía ante él.


  —¡El lobo no puede poseerte! ¡Tu corazón no es tuyo, sino que pertenece al Padre de Todas las Cosas, ahora y para siempre! ¡Recuerda tus juramentos, hijo de Fenris! ¡Recuerda quién eres!


  Las palabras sonaron como el repicar de una campana en su cabeza, frías, brillantes e irresistibles. Cayó hacia adelante y apoyó los brazos en el suelo mientras sacudía la cabeza con gesto confuso.


  Tras unos momentos, a Ragnar se le despejó la visión. Sigurd, el sacerdote lobo, se alzaba por encima de él, con una mirada temerosa en los ojos pero con la expresión decidida en el rostro. Tenía el amuleto del Lobo de Hierro aferrado con una mano.


  Ragnar sintió la sangre que le goteaba de los colmillos y le manchaba la placa pectoral. Un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo. Se irguió hasta ponerse de rodillas con cierto esfuerzo, y al hacerlo se fijó en el cadáver ensangrentado que había a su lado. Ragnar bajó la mirada hacia el cuerpo destrozado del antiguo sacerdote y lo invadió una oleada irresistible de horror y de repugnancia.


  «Bendito Russ, me ha mordido el lobo», pensó lleno de desesperación.


  —Perdonadme —dijo con voz ronca, incapaz de apartar la mirada de la tremenda desgarradura de la garganta del mutante.


  —El perdón se logra en combate —le respondió Sigurd con frialdad—. Ponte en pie y lucha como un hombre, Ragnar, y no como un animal. —El sacerdote lobo blandió el crozius por encima de la cabeza del lobo espacial—. Al igual que Russ venció al lobo que albergaba en su interior por el amor que sentía hacia el Padre de Todas las Cosas, tú también debes sobreponerte a tu bestia interior. Y ahora, ponte en pie. Nos aguarda el enemigo.


  Ragnar asintió y se puso en pie. El combate en la sala de mando se había terminado. Sigurd y los garras sangrientas habían llegado y matado al resto de traidores mientras Ragnar luchaba contra el enorme mutante. El aire estaba cargado de humo y del hedor a carne quemada. Los cuerpos de los guardias traidores yacían detrás de aquellas barricadas improvisadas formando pilas ensangrentadas. Harald y sus camaradas de jauría estaban de pie en mitad de aquella matanza, con las armas en las manos mientras contemplaban entre atemorizados y preocupados la conversación entre Sigurd y Ragnar. Este tuvo que esforzarse para no agachar la cabeza lleno de vergüenza.


  Un tremendo golpe en la espalda casi lo derriba. Haegr se colocó delante de Ragnar y soltó una carcajada profunda y estruendosa.


  —¿A eso lo llamas un mordisco? ¡El poderoso Haegr le hubiera arrancado la cabeza a ese monstruo de un solo bocado!


  Las risotadas del enorme lobo espacial fueron contagiosas, y los demás guerreros presentes en la sala no tardaron en echarse a reír también, todos menos Sigurd y Ragnar.


  —Si quieres algo que morder, ven aquí a masticar un poco esto —le dijo Torin mientras pasaba los dedos por las frías puertas de acero de la sala de emergencias—. Casi no nos queda tiempo, y sólo el Padre de Todas las Cosas sabe lo que estarán haciendo ahí dentro.


  Ragnar se frotó la barbilla con el dorso de la mano y se volvió hacia Sigurd.


  —¿Quedan cargas de demolición?


  —Dos —le contestó el sacerdote lobo, quien asintió en dirección a Harald.


  El jefe de la jauría de garras sangrientas indicó a dos de sus guerreros que se adelantaran, y éstos empezaron a acoplar las cargas a las puertas.


  Harald se volvió hacia Sigurd evitando mirar a Ragnar, como si temiera ver lo que acechaba en el interior de la mirada del joven lobo espacial.


  —Cuando eso estalle, seguro que la explosión mata a todos los que estén ahí dentro.


  —No —lo contradijo Ragnar, negando con la cabeza mientras recargaba la pistola—. Esas puertas tienen un refuerzo doble. Están diseñadas para proteger al estado mayor en caso de un ataque a gran escala. Lo más probable es que la onda expansiva rebote contra nosotros, así que sugiero que nos situemos a los lados de las puertas.


  Los ensangrentados y doloridos lobos espaciales se colocaron con rapidez en diferentes posiciones alrededor de la entrada. Ragnar continuó notando las oleadas de energía impía que surgían del interior de aquella estancia. Le hizo un gesto de asentimiento al garra sangrienta que estaba a la espera al lado de las cargas. El guerrero las activó y se apartó con rapidez.


  Como había dicho Ragnar, una tremenda onda expansiva sacudió toda la estancia y empujó a los guerreros contra las paredes de piedra además de provocar una lluvia de cascotes y metralla que cayó por doquier. En cuanto el humo empezó a despejarse, Ragnar se lanzó a la carga con las armas preparadas y encontró un agujero abierto en las gruesas puertas de acero con la anchura suficiente como para que pasara un marine espacial. Cruzó de un salto el hueco mientras los bordes todavía estaban al rojo vivo, con Torin, Haegr y Sigurd pegados a sus pasos.


  La cripta era un pequeño reducto fortificado, con un pasillo estrecho de paredes gruesas al otro lado de las puertas reventadas, y que daba a una cámara octogonal de apenas diez metros de diámetro. Dos cuerpos, quemados más allá de reconocible, yacían en el suelo de piedra, al otro extremo del pasillo. Más allá de ellos presenciaron una escena de locura.


  Había aproximadamente unos veinte oficiales y ayudantes de campo abarrotando la estancia. Gritaban y barbotaban súplicas desesperadas a sus nuevos dioses. Sus uniformes recargados de elementos decorativos estaban destrozados y manchados de sangre en los puntos donde se habían cortado la carne con unos cuchillos ceremoniales, y tenían las caras pintadas con sangre fresca. El suelo también estaba cubierto de sangre recién derramada. Habían obligado a un ordenanza joven, de poco más de quince años, a arrodillarse, y luego le habían cortado la garganta de oreja a oreja, y habían utilizado el chorro de líquido carmesí para pintar una circunferencia blasfema en el centro de la estancia. Los rebeldes dirigían sus plegarias directamente hacia aquel símbolo, hacia el que también tenían tendidas las manos empapadas en sangre en una forma de adoración repugnante. Ragnar cargó contra ellos, y en ese momento vio que una figura fantasmal aparecía en el interior del símbolo. Era una forma gigantesca cubierta con una armadura dorada y azul, recargada y de aspecto antiguo, con los bordes cubiertos de símbolos blasfemos. Las placas curvadas estaban decoradas con amuletos y fetiches de hueso y de piel reseca. Unas llamas titilantes de color púrpura brillaban hambrientas en las lentes oculares del casco con cuernos de aquel paladín del Caos, y se clavaron en Ragnar con una expresión de maldad eterna. El hechicero empuñaba en una mano una espada forjada con hierro negro y con tallas de hueso y de cuerno. En la palma de la otra mano chisporroteaban hambrientas unas Ramas que siseaban y chasqueaban en el aire húmedo.


  El corazón de Ragnar se llenó de una alegría feroz durante un momento ante la idea de encontrarse cara a cara otra vez con Madox. Sin embargo, no hubo señal alguna de reconocimiento en los extraños ojos del hechicero cuando alzó la mano llameante y pronunció una horrible serie de sílabas con una voz odiosa y ronca.


  Un torrente aullante de fuego púrpura y rosa surgió de la mano en dirección al pecho de Ragnar. El rayo golpeó de refilón a uno de los oficiales, y el traidor se disolvió delante de los ojos del lobo espacial. Ragnar soltó una exclamación atemorizada y saltó hacia un lado, por lo que la llama hechicera únicamente le rozó la hombrera derecha. Oyó como la ceramita siseaba y chirriaba por el impacto, que derritió el material en una lluvia de gotas fundidas que cayeron al suelo. El rayo continuó su recorrido y no acertó a Haegr por milésimas, pero se estrelló contra Sigurd, que llegaba a la carrera detrás del gigante.


  Las llamas mágicas cubrieron al sacerdote lobo con un coro de aullidos ultraterrenales y el chasquido de unos truenos diminutos. Dos garras sangrientas que estaban a cada lado de Sigurd cayeron derribados al suelo, pero el sacerdote se mantuvo inmutable. Las llamas se fueron apartando del rosarius que sostenía delante de él, y se dirigió al hechicero con su voz poderosa:


  —¡Traidor! ¡Siervo de los falsos dioses! ¡Yo te condeno, guerrero de los Mil Hijos! ¡Contempla a los hijos del Lobo y desfallece!


  El marine del Caos se echó a reír y murmuró una retahíla de maldiciones que hicieron que los guardias rebeldes cayeran al suelo retorciéndose y pataleando. Ragnar reunió todo su valor y cargó contra aquel guerrero impío con un gruñido en los labios sin dejar de dispararle mientras corría.


  Los proyectiles explosivos estallaron sin hacerle el menor daño en la placa pectoral y en el casco, y apenas dejaron marcas en la armadura hechizada. Ragnar no se amilanó y se le echó encima para lanzarle un torbellino de mandobles y estocadas con su colmillo de hielo, completamente decidido a hacer pedazos al marine del Caos.


  Ni uno solo de los golpes alcanzó su objetivo. Ya fuese por la hechicería o por pura habilidad mortífera, su oponente detuvo o esquivó todos los ataques. El enorme marine se movía como un rayo, y parecía anticiparse a todas las fintas y golpes del lobo espacial, que bloqueaba con una facilidad desdeñosa. A Ragnar le pareció que había encontrado un hueco en la guardia del hechicero, y casi se empaló a sí mismo contra la espada maligna de su oponente.


  El lobo espacial percibió una sombra a su izquierda. Era Torin, que atrapó la espada del hechicero con los dientes de sierra de la suya. Ragnar creyó ver su oportunidad y le lanzó un mandoble al hombro, pero el marine del Caos retrocedió y esquivó de nuevo su ataque.


  Los gritos y los aullidos de batalla resonaban en aquel espacio reducido cuando los guardias rebeldes se levantaron del suelo como bestias y se abalanzaron contra los lobos espaciales. Ragnar oyó a Sigurd increpar a los guardias traidores con su voz potente y sonora por encima del rugido de las espadas sierra y los chasquidos de las pistolas láser. De repente, una figura gigantesca se alzó a la derecha de Ragnar y descargó un golpe estremecedor contra el marine del Caos. Haegr se echó a reír cuando el hechicero saltó hacia atrás para esquivar el martillo.


  —¡Eso es, traidor! ¡Baila, baila! ¡No puedes enfrentarse al poderoso Haegr! —rugió.


  Sin embargo, la odiosa mirada del hechicero no mostró temor alguno mientras seguía retrocediendo paso a paso por la estancia. Ragnar contó y calculó la distancia que lo separaba de la pared del otro extremo. «En pocos metros más tendrá la espalda pegada a la pared —pensó mientras continuaba atacándolo sin cesar—. Ese cabrón es demasiado bueno como para no haberse dado cuenta. Está sacrificando espacio para conseguir tiempo».


  Un destello de comprensión casi lo hizo detenerse en seco.


  —¡Emboscada! —gritó en el mismo instante que el aire parecía espesarse y rasgarse como un pergamino podrido, un momento antes de que una horda de horrores balbuceantes apareciera en mitad del grupo de lobos espaciales.


  Algo pesado y fétido aterrizó con un sonido húmedo detrás de Ragnar y emitió un grito agudo y enloquecido. El lobo espacial no se atrevió a darle la espalda al letal marine del Caos, así que giró sobre la pierna que tenía más retrasada y apuntó con la pistola a una masa de carne rosa y púrpura que no dejaba de retorcerse. Los cuatro tentáculos con púas de la criatura rodearon el brazo y el pecho de Ragnar, y la masa de músculo se contrajo arrastrándolo hacia su pico serrado.


  Ragnar dejó escapar un grito cuando aquel pico negro se cerró a escasos centímetros de su cráneo. Un momento después sintió que otro puñado de tentáculos le rodeaba el cuello y la cintura y tiraba de él, lo que hizo que se detuviera en seco con una sacudida dolorosa. Otro demonio lo había atrapado con sus extremidades, y las dos criaturas impías acabaron chillándose y graznándose mutuamente mientras competían por quedarse con su presa.


  El espacio octogonal se llenó de un enjambre de horrores tentaculados que picaban y atacaban a todo lo que se movía. Ragnar vio mientras forcejeaba cómo dos guardias rebeldes quedaban convertidos en sacos de carne vacíos de entrañas y sangre. Sigurd retrocedió ante el ataque de tres monstruos tentaculados, aunque de los bordes chasqueantes de su crozius caían chorros de un icor espeso y púrpura. Los garras sangrientas sufrieron ataques por todos lados, pero Harald se mantuvo entre ellos sosteniendo con el puño de combate el cuerpo achicharrado de un demonio mientras gritaba para organizar a sus guerreros.


  Ragnar gruñó con ferocidad y apretó el gatillo. La pistola bólter se estremeció en su mano y el disparo abrió un agujero humeante en el demonio que tenía delante de él. El monstruo retrocedió con un chillido y apretó con más fuerza los tentáculos. El demonio situado a la espalda de Ragnar tiró con la misma fuerza, y el lobo espacial empezó a sentir que los huesos del cuello crujían por la tensión. Profirió una maldición enfurecida y dio un mandoble en el aire con la mano libre. El colmillo de hielo cortó de un tajo dos de los tentáculos que lo tenían inmovilizado. La armadura le quedó cubierta de icor espeso cuando el demonio que tenía delante de él desenroscó los tentáculos que le quedaban e intentó alejarse reptando por el suelo. Ragnar se vio arrastrado de inmediato hacia atrás, hacia su segundo atacante, pero alzó la pistola bólter y le disparó dos veces al monstruo que huía. Los impactos le reventaron la cabeza en una lluvia de carne putrefacta. Luego giró sobre sí mismo y alzó la espada sierra para empalar al demonio que tan ansioso estaba por llevarlo hasta su pico. El arma cubierta de runas atravesó la forma abominable del monstruo, lo que hizo que se disolviera convertido en una neblina pegajosa y maloliente.


  Ragnar volvió a girar sobre sí mismo y aterrizó de espaldas en el suelo de piedra, donde se deslizó unos metros. Levantó la pistola en busca de más objetivos. Toda la estancia estaba llena de cuerpos enfrentados en combate, y el rugido de la lucha le sonaba igual que el tronar de la marea. Le pareció que la luz en el interior de la estancia palpitaba y cambiaba, y vio con el rabillo del ojo unas sombras que se movían, pero musitó una plegaria a Russ y se concentró en la batalla que tenía delante.


  Vio a un garra sangrienta que forcejeaba con los tentáculos de uno de los monstruos, y le atravesó la supuesta cabeza con un proyectil de pistola bólter. Otro guerrero cayó bajo los golpes de un par de horrores de color púrpura, y Ragnar acribilló los cuerpos musculosos de los demonios hasta que su camarada consiguió librar el brazo de la espada para partir por la mitad de un tajo a uno de sus enemigos.


  Una cabeza decapitada pasó rebotando por el suelo. Tenía el rostro cubierto de sangre, pero Ragnar lo reconoció por el olor. Era uno de los hermanos de batalla de Harald. También vio a Haegr, un poco más lejos, que acababa de apartar con una de sus grandes manos a un demonio que tenía pegado al pecho y al que aplastó contra la pared que tenía al lado. Otro demonio se lanzó contra el fornido lobo espacial para propinarle un picotazo, pero Haegr lo despedazó con un golpe de su enorme martillo.


  Otro demonio estalló convertido en un chorro de icor púrpura, y Harald alzó su puño de combate goteante en un gesto de triunfo. Sus colmillos relucieron levemente bajo la débil luz, pero en ese mismo momento Ragnar vio el monstruo que se alzó como una serpiente detrás de su hermano de batalla con los tentáculos listos para golpearlo.


  Apuntó al demonio con la pistola al mismo tiempo que una sombra oscura se cernía sobre él. Oyó el rozar áspero de las placas de una armadura antigua y el siseo hambriento de la espada del hechicero cuando la echó hacia atrás para lanzarle un mandoble letal.


  El joven lobo espacial decidió en una fracción de segundo lo que tenía que hacer. Encomendó su alma al Padre de Todas las Cosas y disparó el proyectil explosivo por encima de la cabeza del jefe de la jauría de garras sangrientas contra el pico abierto del demonio.


  Unas sombras le pasaron por encima y oyó el chasquido del choque del metal contra el metal y un gruñido gorgoteante y profundo.


  Ragnar se dio la vuelta con la sangre latiéndole en las sienes para enfrentarse a su atacante, pero descubrió que el hechicero estaba forcejeando con un enorme lobo espacial que llevaba una armadura gris metalizada marcada por el combate. El guerrero se enfrentaba al marine del Caos con las manos desnudas, y le había agarrado la muñeca de la mano de la espada al mismo tiempo que le apretaba la garganta con la otra de un modo inexorable.


  Ragnar se dio cuenta de que el dorso de las manos de su camarada estaba cubierto de un espeso vello gris, y distinguió por un momento unas garras negras y curvadas. Un instante después, se dio cuenta de la melena enmarañada y de la extraña forma de la cabeza del guerrero.


  El lobo espacial notó que Ragnar lo estaba mirando. Miró hacia atrás, en su dirección, y su morro corto y peludo se arrugó cuando lanzó un gruñido bestial.


  Ragnar soltó una exclamación de rabia y se tiró a la derecha y rodó por el suelo para esquivar a los dos guerreros trabados en combate. Un segundo después se puso en pie, tambaleante, y miró a su alrededor con las armas preparadas. Sin embargo, ambos guerreros habían desaparecido. Simplemente se habían desvanecido, como si nunca hubieran estado allí.


  Las pistolas bólter siguieron atronando y el eco de los disparos resonó en las paredes junto al chirriante canto de combate de las espadas sierra al cortar la carne demoníaca, pero entonces, de repente, el único sonido que se oyó fue el jadeo de los guerreros exhaustos y la respiración entrecortada y dolorosa de los heridos.


  A Ragnar le pareció que el suelo de piedra se movía a sus pies. Todavía aturdido, revisó con la mirada la estancia llena de sangre. Harald y media docena de garras sangrientas aún seguían en pie, con los ojos abiertos de par en par y las armaduras cubiertas de sangre y de restos pegajosos. Otros tres estaban de rodillas o yacían junto a los cadáveres en el suelo, heridos de gravedad pero todavía vivos. Dos hermanos de batalla no volverían a ponerse en pie, ya que sus cuerpos habían quedado despedazados por los tentáculos y los grandes picos serrados de los monstruos.


  Haegr estaba agachado sobre una rodilla al lado de Torin, que permanecía tumbado a unos pocos metros a la izquierda de Ragnar. El veterano cuchillo del lobo intentaba ponerse en pie con la ayuda de Haegr, a pesar de la tremenda herida que tenía en la cadera.


  Una sensación de temor se asentó en las entrañas de Ragnar cuando empezó a observar a los muertos. Todos y cada uno de los oficiales rebeldes habían sido despedazados por los demonios o habían quedado derretidos por las llamas hechiceras.


  No se veía señal alguna de Sigurd. El joven sacerdote lobo se había desvanecido por completo.


  Volvieron a bordo de las Thunderhawk en silencio. Cada uno de los guerreros estaba perdido en sus propios pensamientos lúgubres. Harald había sugerido que podrían llevarse toda la información útil que encontraran en la sala de mando, y habían arrastrado una serie de cajas improvisadas llenas de mapas, de placas de datos y de núcleos de memoria. Sin embargo, después de cargar a los muertos y a los heridos, los lobos espaciales no pudieron evitar tener la sensación de que habían fracasado.


  Ragnar informó a Mikal Sternmark mientras el grupo de ataque todavía estaba volando de regreso. La pérdida de Sigurd fue un golpe tremendamente duro para Sternmark, ya que le recordó la emboscada que él mismo había sufrido en el palacio del gobernador unas cuantas semanas antes. Ragnar aceptó toda la responsabilidad de lo que había ocurrido en el búnker y alabó el valor de Harald y de toda su jauría, además del coraje de sus compañeros del Cuchillo del Lobo, pero no tuvo muy claro que Sternmark le hubiera prestado atención en absoluto a ese respecto.


  El vuelo de regreso los llevó por encima del borde sur de la ciudad, y a todos los que iban a bordo les resultó evidente que las fuerzas del enemigo estaban a punto de avanzar. El humo negro azulado petroquímico procedente de los tubos de escape creaba una nube de gases venenosos que flotaba sobre las rutas de tránsito que llevaban a la capital, hacia donde se dirigían los regimientos de infantería y de blindados para romper las débiles líneas imperiales. Unos destellos blancos parpadeaban detrás de las colinas que se alzaban al oeste cada vez que las baterías rebeldes lanzaban un bombardeo contra el borde oriental de la ciudad. En más de una ocasión, las Thunderhawk y las Valkyrie que las acompañaban tuvieron que ponerse a cubierto detrás de riscos o colinas para evitar las posiciones antiaéreas rebeldes de cañones o cohetes. Las naves tardaron más de una hora desde el despegue en alcanzar las líneas propias y en poder aterrizar en el espaciopuerto de Charys.


  Desembarcaron en pleno ataque con cohetes, y tuvieron que llevar a sus hermanos de batalla heridos hasta las instalaciones médicas del espaciopuerto en mitad de una tormenta de fuego y de metralla. Torin se negó en redondo a entrar en aquel hospital de campaña abarrotado y caótico, con sus cirujanos agotados y un equipo médico anticuado. Insistió en que lo suyo era una herida leve y que se curaría con mayor rapidez sin ayuda.


  —Prefiero tumbarme en algún lugar oscuro y tranquilo como un mastín herido que arriesgarme a que me ampute las piernas algún cortahuesos borracho.


  Protestó con tanta vehemencia que hasta Haegr se encogió de hombros y cedió. Por supuesto, no tenían ni idea de qué hacer con él, así que acabaron llevándolo de vuelta a la Thunderhawk.


  Allí colocaron a Torin en la misma malla de suspensión en que lo habían transportado desde la base rebelde de la FDP. Ragnar dejó a Haegr al cuidado de su hermano de batalla y se dirigió al búnker de mando para informar con más detalle a Athelstane y a Sternmark. En el camino pensó en buscar a Gabriella para ver cómo estaba y asegurarse de que se encontraba a salvo, pero el recuerdo de lo que había hecho en la base rebelde era demasiado reciente y vergonzoso. «Para ella soy tan peligroso como el propio enemigo», pensó lleno de desesperación, y se preguntó qué sería de él a partir de entonces.


  Todos y cada uno de los lobos espaciales tenía que enfrentarse al lobo que albergaba en su interior. Las habilidades que la Canis Helix les otorgaba los convertían en unos guerreros sin par, pero esa ferocidad era un arma de doble filo. El lobo de su interior siempre estaba poniendo a prueba sus límites y se esforzaba por escapar durante el fragor del combate para desgarrar y descuartizar hasta que su apetito quedara saciado. Por lo que Ragnar sabía, una vez el lobo clavaba sus dientes en un guerrero ya no lo soltaba. Perdía poco a poco su raciocinio hasta que el cuerpo sucumbía a la influencia bestial de la hélix. A veces, algunos señores lobo llevaban a los wulfen al combate con ellos, pero en la mayoría de las ocasiones, aquellos que eran mordidos por el lobo quedaban al cuidado de los sacerdotes lobo y se los confinaba en el Colmillo, y no volvían a luchar nunca más por el capítulo.


  Por fin entendía el origen de los sueños que había tenido, por qué se había sentido tan extraño. Sin embargo, darse cuenta de ello no lo hizo sentirse mejor. Llegó a la conclusión de que lo más probable sería que lo expulsaran del Cuchillo del Lobo, y sin ningún señor lobo dispuesto a hablar a su favor, aquella campaña sería seguramente la última que libraría.


  Ragnar apretó los dientes y apartó aquella idea de su cabeza. En esos momentos, lo único que importaba era la batalla que debían librar y ganar.


  Al llegar al búnker de mando encontró una caja abierta con raciones de campaña, y se obligó a sí mismo a pararse y a comer. Sólo habían pasado unos pocos días desde la última vez que había comido de forma adecuada, pero el esfuerzo de concentrar su mente en las necesidades más cotidianas mantenía los pensamientos más preocupantes a raya. Además, la pasta nutritiva también lo ayudó a quitarse el sabor de la sangre que todavía tenía en la boca.


  —Debimos habernos esperado algo así desde el principio, después de la emboscada que sufrimos en el palacio del gobernador —dijo Sternmark con amargura—. Lo que quiero saber es cómo fue posible que supieran cuándo íbamos a atacar.


  El guardia del lobo paseaba arriba y abajo por la parte posterior del centro de mando del búnker con las manos unidas a la espalda. El rostro de Sternmark mostraba una expresión feroz y preocupada, y no dejaba de pasear la mirada de sus ojos oscuros de Ragnar a Athelstane y viceversa. La comandante de las unidades de la Guardia Imperial estaba sentada cerca de ellos en una silla de campaña, y contemplaba la situación que aparecía en el mapa holográfico con una mirada lúgubre. Por el aspecto de su rostro, Ragnar sospechó que apenas había dormido en varios días.


  Ragnar estaba de pie en posición de descanso en el otro extremo de la mesa holográfica, frente a Athelstane. Alzó la barbilla todavía marcada por un corte y se dirigió a ambos.


  —No creo que fuera una emboscada. Si los rebeldes hubieran querido hacernos caer en una trampa en la base, podrían haberlo logrado fácilmente sin necesidad de poner en peligro a sus generales.


  —Ahora mismo empiezo a tener serias dudas de que fueran generales —le contestó Athelstane con el entrecejo fruncido. Señaló con un gesto de la mano enguantada el mapa holográfico—. La contraofensiva que planeaban no ha alterado su avance en lo más mínimo. Las imágenes de reconocimiento muestran que los traidores han trasladado cuarenta mil soldados hasta la ciudad desde el amanecer, y a este paso, estarán en condiciones de atacarnos mañana. Sólo el Dios Emperador sabe cómo vamos a lograr detenerlos.


  Ragnar movió la cabeza en un gesto negativo.


  —No visteis la expresión de sus miradas cuando entramos en la sala de emergencias. Esos hombres eran oficiales de estado mayor, sin duda alguna, y estaban desesperados por encontrar un modo de escapar. Pintaron una especie de símbolo en el suelo. Estoy convencido de que estaban pidiendo ayuda.


  —Pero el hechicero del Caos y sus demonios mataron a esos mismos oficiales durante el combate —le recordó Sternmark—. Si el marine traidor mató a los oficiales de estado mayor del ejército, ¿quién está al mando de esta contraofensiva?


  El joven lobo espacial se encogió de hombros.


  —Creo que lo más probable es que sean los propios Mil Hijos. Sabemos que este mundo es la clave de toda su campaña. No me imagino a los Mil Hijos dejando la defensa de este mundo en manos de un puñado de oficiales de la Guardia. —Se calló y miró incómodo a Athelstane—. Sin ánimo de ofender, señora.


  Athelstane indicó con un gesto impaciente que no la había molestado.


  —Si los Mil Hijos están al mando de la defensa del planeta, ¿dónde se encuentran? Deben de tener algún tipo de base, ¿no? —Me temo que no necesariamente.


  Todos se volvieron al oír a Gabriella. La navegante y el inquisidor Volt estaban en el borde del antiguo escenario y llevaban en las manos pilas de libros polvorientos. Gabriella miró al inquisidor, quien tenía la cara pálida. Volt asintió antes de hablarle a Athelstane con expresión preocupada.


  —Creemos saber desde dónde atacan los Mil Hijos. Si no nos equivocamos, estamos en un peligro mucho mayor del que creíamos.


  CAPÍTULO 10
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    DIEZ


    
      TRAMPA DE CABLE

    

  


  —Fue lady Gabriella quien dio con la clave —dijo Volt con rapidez. El inquisidor recorrió el escenario con pasos cansados y dejó los libros en la mesa holográfica. La imagen que flotaba sobre la mesa se transformó en una serie de estática de múltiples colores, ya que Volt había cubierto muchos de los proyectores del holograma.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó Athelstane, sin poder evitar que su voz sonara irritada.


  El inquisidor no pareció haber oído a la comandante.


  —Estaba tan concentrado en lo que estaba ocurriendo aquí, en Charys, que no presté atención a los informes que me llegaban de otros mundos afectados por todo el subsector.


  Volt se esforzó con torpeza por abrir con sus manos temblorosas el cierre de hierro de uno de los libros. La cubierta de ese volumen tenía manchas de humo y estaba quemada en los bordes. Una de las esquinas de sus gruesas páginas amarillentas estaba cubierta por una mancha rojiza.


  —En una… en una campaña de esta envergadura, con tantos preparativos, deberíamos haber visto que existían otros propósitos más profundos —dijo Volt, casi para sí mismo, mientras pasaba las gruesas páginas—. Los ataques de distracción, sí, y la elección de los objetivos… ¡Ah!, aquí está —exclamó al mismo tiempo que agarraba la parte inferior del libro con las dos manos y le daba la vuelta para que Athelstane y Sternmark lo pudieran ver—. De esto es de lo que hablo.


  La comandante y el enorme lobo espacial se inclinaron sobre la mesa. Volt había abierto el libro por una página con un texto en gótico alto escrito a mano. Ocupaba esa página y la de al lado una circunferencia grande e intrincada llena de densos entramados de runas blasfemas. Athelstane le echó un rápido vistazo y apartó la mirada al mismo tiempo que hacía la señal del áquila y murmuraba una plegaria en voz baja. Sternmark se limitó a alzar la mirada y a fijarla en el inquisidor.


  —No es el símbolo que vi en el palacio del gobernador —le dijo.


  —¡No, en el palacio no! —le replicó Volt con una mirada iracunda en los ojos grises. Se dio la vuelta y le hizo un gesto a Ragnar para que se acercara—. Estuvo en Hyades, ¿verdad? Dígame lo que ve.


  Ragnar se acercó con el entrecejo fruncido en una expresión de desconcierto. Las líneas que vio dibujadas en el papel se le clavaron en la mente y le hicieron recordar el tenso vuelo de la lanzadera cuando se marchaban de aquel mundo acosado. Miró a Volt y luego a Gabriella.


  —Es el símbolo que vi ardiendo sobre la capital del planeta.


  —¡Sí! —exclamó Volt, encantado de que el lobo espacial se lo confirmara—. Esto es lo que llamamos una piedra angular, un símbolo de anclaje que se utiliza para delimitar los límites de un símbolo oculto mucho mayor. Los he visto parecidos y extendidos entre los bloques de habitáculos de una pequeña ciudad colmena, y una vez, incluso a lo largo de toda una isla. —Recorrió la superficie de la página con un dedo—. Sólo una vez en la historia se ha intentado algo semejante a escala interestelar.


  Volt volvió a concentrarse en los demás libros de la mesa y buscó entre ellos con movimientos impacientes. Gabriella se le acercó en silencio y le entregó un tomo desgastado que estaba sobre la pila que ella había llevado hasta la mesa. El inquisidor levantó la mirada con un gruñido de sorpresa y tomó el volumen dándole las gracias con un murmullo.


  —Ocurrió hace unos mil trescientos años —explicó mientras pasaba las páginas con rapidez—. Un traidor llamado Arsenius Talvaren intentó abrir una puerta permanente hacia el Ojo del Terror que estuviera centrada sobre la propia sagrada Terra.


  Athelstane, Sternmark y Ragnar intercambiaron una mirada de incredulidad. La comandante negó con la cabeza.


  —Obviamente, no lo logró.


  —Sí, obviamente. El intento estaba condenado al fracaso desde el principio, pero por la teoría de ese demente, era completamente pobre, desde un punto de vista arcano. —Se detuvo en una página en concreto, la leyó y luego hizo un gesto de asentimiento para sí mismo antes de levantar la mirada—. Lord Sternmark, venga y mire esta página, por favor. Dígame si esto le resulta más familiar.


  El poderoso lobo espacial rodeó con pasos lentos la mesa con una expresión de temor en el rostro. Bajó la mirada al libro y torció el gesto al instante.


  —Es parecido. Muy parecido —admitió.


  —Entonces, ¿lo que está diciendo es que lo que están haciendo los traidores es intentar abrir el Ojo del Terror? —quiso saber Athelstane. En su rostro impasible había aparecido una cierta preocupación.


  Volt cerró el libro de golpe.


  —No, esta vez no se trata de eso. Talvaren, ese genio demente, pecó de exceso de confianza. No habría podido dominar las fuerzas necesarias para lograr semejante propósito, y aunque la Inquisición no lo hubiera capturado en la Luna, las exigencias del ritual necesario lo habrían destruido. —El inquisidor miró a Sternmark y a Athelstane—. Aquí, en Charys, nos estamos enfrentando a fuerzas que son mucho más poderosas y sofisticadas.


  —Pero entonces, ¿qué es lo que están intentando? —insistió Athelstane. Era evidente que ya estaba perdiendo la paciencia.


  —Una bílocalización —le explicó Volt con voz preocupada—. Una… conexión, si lo prefiere, entre Charys y un mundo demoníaco del interior del Ojo del Terror.


  La comandante se rascó el entrecejo con la mano biónica.


  —Creí que había dicho que eso es imposible.


  Lady Gabriella carraspeó de un modo diplomático.


  —Una bilocalización no es lo mismo que un conducto —dijo mientras ponía los libros sobre la mesa—. Debido a que el Ojo del Terror es un lugar donde la disformidad desemboca en el plano físico, las nociones de distancia y tiempo en su interior son muy fluidas. Es la misma razón por la que empleamos la disformidad para viajar entre las estrellas.


  —Sí, sí, ya sé todo eso —la cortó la comandante con otro gesto de impaciencia.


  —Bueno, pues piensen en la disformidad como un río de corriente rápida —siguió explicando la navegante—. Una persona puede seguir el río para llegar de un pueblo a otro pueblo que está corriente abajo, o puede tirarse al río y dejarse arrastrar hasta allí a mucha mayor velocidad. Lo que Talvaren intentó hacer fue crear un afluente de ese río para que el agua fluyera directamente del Ojo del Terror hasta la sagrada Terra, algo muy ambicioso pero que tenía muy pocas posibilidades de conseguirse. —Gabriella se llevó una mano al cinto y cogió el comunicador—. Creemos que Madox intenta tensar el tejido de la realidad alrededor de Charys para crear una sombra de este mundo dentro del Ojo del Terror.


  La navegante extendió la mano con lentitud y metió el comunicador de forma redondeada en el campo de proyección de la mesa holográfica. Cuando el objeto tapó el borde del campo de proyección, creó una mancha oscura y ovalada en el distorsionado mapa reluciente. Sternmark se quedó mirando la sombra que tenía ante él.


  —El Ojo del Terror está a ciento de parsecs de distancia de Charys —argumentó.


  El Ojo era una vasta región interestelar situada en el Segmentum Obscurus, donde las energías caóticas de la disformidad se vertían al universo físico. Era una dimensión de horror y de locura, un campo de batalla eterno donde los adoradores del Caos se enfrentaban entre sí para conseguir el favor de sus indiferentes dioses. Las legiones traidoras del señor de la guerra Horus habían huido al Ojo del Terror tras la Herejía, desde donde habían continuado acosando al Imperio con incursiones mortíferas y con cruzadas negras devastadoras.


  —Recuerde que dentro de la disformidad no existen nociones fijas de espacio o distancia —le explicó la navegante—. Un lugar se puede fijar simplemente mediante la fuerza de voluntad y una serie de rituales, y el inquisidor Volt sospecha que en una serie de planetas demoníacos dentro del Ojo del Terror han colocado símbolos de anclaje para estabilizar el mundo sombra que existe allí. El símbolo que hemos visto en el palacio del Emperador es el pegamento que une ambos mundos. —Gabriella se volvió hacia Ragnar—. Fue este ritual el que provocó la extraña turbulencia en la disformidad de la que te hablé.


  Ragnar asintió con gesto pensativo. «Eso también explica la sensación de dislocación que Torin y yo sentimos, y quizá incluso las alucinaciones», pensó.


  —Así pues, lo único que están haciendo los Mil Hijos es pasar de un mundo a otro cuando nos atacan —dijo.


  Gabriella asintió.


  —Sí, exactamente.


  —Pero ¿para qué? —quiso saber Athelstane—. Vamos a suponer que lo que me están diciendo es posible, pero es que eso requeriría una cantidad gigantesca de recursos.


  —Sí, sin duda —le confirmó Volt—. Ni siquiera podemos empezar a calcular lo que los traidores habrán tenido que hacer para crear los símbolos de anclaje dentro del Ojo, pero es obvio que han dedicado muchos años y una inmensa cantidad de esfuerzo en preparar los rituales por todo este subsector.


  —¿Y qué es lo que piensan ganar con todo esto? —le preguntó la comandante.


  —Varias cosas. Para empezar, les proporciona una base de operaciones segura desde la que seguir con sus esfuerzos para conquistar Charys. Pueden atacarnos en cualquier momento y en cualquier lugar y retirarse a un lugar seguro sin temor a que los persigan. También les permite surtirse de la energía ilimitada del Ojo para potenciar su hechicería.


  —Pero ¿cuál es su objetivo final? —soltó Athelstane—. Eso es lo que necesito saber, inquisidor. Si sé qué es lo que quieren, puedo intentar evitar que lo consigan.


  Ragnar recordó el consejo de guerra que se celebró en Fenris.


  —Las runas dicen que los Mil Hijos tienen un plan para acabar con todo nuestro capítulo —declaró—. Por eso Madox está aquí.


  «Y la lanza también», añadió mentalmente.


  El inquisidor Volt miró de reojo a Ragnar.


  —En lo que se refiere a su objetivo final, ni yo ni lady Gabriella lo sabemos con certeza —declaró—. Sin embargo, lo que sí sabemos es que el núcleo del poder enemigo no se encuentra en Charys, sino en su sombra del interior del Ojo.


  —Pues entonces, es ahí donde debemos atacar —dijo Ragnar de inmediato.


  Athelstane soltó una carcajada seca. Aquella risa amarga se cortó en seco cuando vio la expresión del rostro del joven lobo espacial.


  —Lo dice enserio —musitó con incredulidad—. Pero… no es posible.


  Volt miró a Gabriella.


  —Nosotros creemos que sí lo es —declaró el inquisidor a la vez que señalaba a la navegante—. Por favor, explíqueselo.


  Gabriella asintió.


  —El Puño de Russ ha vuelto a la órbita del planeta hace poco. El capitán Wulfgar nos ha informado de que la nave ha sufrido daños bastante graves, pero los impulsores de disformidad están intactos. Podríamos subir a bordo un grupo de ataque y utilizar la nave para entrar en la disformidad. —La navegante inspiró profundamente—. Si activamos los impulsores cerca del planeta, la nave cruzaría la barrera que nos separa del immaterium en el punto donde el mundo sombra está anclado.


  La comandante la interrumpió con un gesto de barrido de la mano.


  —Verá, y disculpe que la interrumpa, pero conozco lo suficiente sobre viajes por la disformidad como para saber que la nave estará rodeada por un campo de fuerza que la mantendrá aislada del immaterium…


  —Sí, el campo Geller —la interrumpió a su vez la navegante—. Proyecta un aura de realidad alrededor de cualquier nave que viaje por la disformidad para contener a las fuerzas del Caos. Por supuesto, lo desactivaremos antes de atacar.


  Athelstane se quedó muda de asombro.


  —Eso… eso sería un suicidio —logró responder por fin con un tartamudeo.


  —Normalmente lo sería, pero no en este caso. Al igual que la colocalización provoca que parte de la disformidad se vierta sobre esta dimensión física, lo inverso se puede aplicar al mundo sombra. Tiene que haber una burbuja de realidad estable alrededor del planeta, y tendrá la fuerza necesaria para impedir que la nave quede destruida al instante.


  —«Tiene que haber» —repitió Athelstane—. Todo esto no es más que una teoría. No tienen ni el más mínimo atisbo de prueba que lo demuestre.


  Volt alzó la barbilla.


  —Encaja con lo que está sucediendo —contestó con cierta altanería.


  —Sólo tengo su palabra a ese respecto. Mi experiencia no es de mucha ayuda en situaciones como esta, pero sé con seguridad lo que ocurrirá si se han equivocado y entran en la disformidad sin el campo Geller. Usted, la nave y todos los que vayan a bordo quedarán destruidos.


  Mikal Sternmark cruzó los brazos y miró fijamente los libros esparcidos sobre la mesa de mapas.


  —Reuniré a la Guardia del Lobo, además de una jauría de cazadores grises y a los colmillos largos de Einar. Podríamos…


  —No, mi señor, no podrán. No le permitiré que lo haga —lo interrumpió Athelstane.


  Sternmark se volvió lentamente hacia ella.


  —No olvide cuál es su lugar, comandante —le dijo con frialdad—. No tiene autoridad sobre los hijos de Russ.


  Athelstane se puso en pie y miró fijamente al enorme lobo espacial.


  —Puede que no, pero juraron que protegerían a la gente de este planeta, y sin ustedes Charys está perdido sin lugar a dudas. Cada escuadra que retire de las líneas de combate hará que nuestras defensas sean mucho más precarias. ¿Está dispuesto a arriesgar la existencia de todo un planeta por una apuesta suicida como esta?


  —¿Qué otra elección tenemos? —le replicó Sternmark—. Volt tiene razón. Los Mil Hijos pueden atacarnos dónde y cuándo quieran, y no van a venir refuerzos. Como mucho, lo único que conseguiremos es retrasar lo inevitable. ¡Es mejor atacar a nuestro enemigo que esperar sentados en nuestros agujeros a que vengan a por nosotros!


  —¿Y qué ocurrirá si se equivocan? Si la nave utiliza los impulsores de disformidad y no existe una bolsa de realidad estable al otro lado, no sólo se habrán perdido sus vidas, sino las de millones de otras personas. Quiero que le quede una cosa muy daza: no resistiremos ni veinticuatro horas en cuanto empiece la contraofensiva rebelde si usted y sus guerreros se marchan.


  —Envíe al Cuchillo del Lobo —dijo Ragnar antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo—. A nosotros y a la jauría de Harald.


  Sternmark lo miró con expresión desdeñosa.


  —¿Cómo, trece contra Madox y los Mil Hijos?


  El inquisidor Volt intervino a su vez.


  —En realidad, yo pensaba en algo bastante parecido. Es muy poco probable que el enemigo se espere esta clase de ataque, y es más fácil que una fuerza de pequeño tamaño pase inadvertida. —Abrió los brazos—. Por supuesto, dada la situación, yo estaría al mando de la incursión. Con mis habilidades seré capaz de proteger un poco más al grupo y llevarlo hasta su objetivo.


  El guardia del lobo miró torvamente al inquisidor durante un momento, y luego accedió con un gesto seco de asentimiento.


  —Todavía está el problema de la turbulencia. ¿Cómo piensan resolverlo? —le preguntó.


  Volt se volvió hacia Gabriella, y ella irguió la barbilla antes de hablar con tranquilidad.


  —Hará falta un navegante experto para esta misión. En caso contrario, la nave podría acabar en las profundidades del Ojo y todo el plan resultar un desastre.


  El guardia del lobo abrió los ojos de par en par.


  —No, no puedo permitirlo. —Miró a Volt y a Ragnar en busca de apoyo—. Mi señora, seguro que sois consciente de que esta misión es como mínimo algo desesperado en el mejor de los casos. Incluso si todo sale según lo planeado y la misión tiene éxito, los supervivientes se enfrentarán a la ira de los Mil Hijos. Con una fuerza de ataque tan pequeña, nadie sobrevivirá.


  Gabriella asintió.


  —Lo entiendo muy bien, mi señor, y aprecio enormemente vuestra preocupación, pero al igual que la comandante no tiene autoridad sobre vuestros guerreros, vos no la tenéis sobre mí. —La navegante lo miró fijamente a los ojos y sonrió levemente—. Tened por seguro que los miembros de las Navis Nobilite están acostumbrados a sacrificarse en nombre del Dios Emperador.


  Sternmark lo pensó durante unos momentos.


  —El Viejo Lobo me arrancará la piel por esto cuando se entere —gruñó, pero alzó las manos en un gesto de rendición—. Muy bien. Prepárenlo todo para partir. Ragnar, te dejo el honor de comunicarle a Harald la noticia.


  Ragnar inclinó la cabeza ante Sternmark y miró con preocupación a Gabriella antes de marcharse. La navegante hizo una reverencia en dirección a Athelstane y al guardia del lobo.


  —Contactaré con el Puño de Russ para informar al capitán Wulfgar de nuestros planes —dijo antes de marcharse.


  Sternmark los vio marcharse mientras el inquisidor Volt recogía sus libros. Finalmente soltó un suspiro.


  —Espero que sepáis lo que estáis haciendo —le dijo con un gruñido.


  —Yo también lo espero —contestó Volt. Se irguió y fijó en el guardia del lobo una mirada autoritaria—. Ha llegado el momento de que nos pongamos en contacto con la Holmgang.


  Los garras sangrientas no estaban en la zona de espera situada cerca del centro de mando del espaciopuerto, y ninguno de los miembros del personal del estado mayor parecía saber adónde habían ido. Ragnar no se sintió sorprendido, pero descubrirlo lo irritó de todas maneras. Se vio obligado a regresar a la Thunderhawk en la que habían vuelto mientras seguían cayendo cohetes enemigos como una lluvia de flechas en el terreno ya cubierto de cráteres del espaciopuerto. Desde allí siguió su rastro mediante el olfato.


  Los encontró por fin en un búnker de almacenamiento aislado, no muy lejos del estacionamiento fortificado donde se encontraba la Thunderhawk. Ragnar siguió el rastro por una rampa de ferrocemento que llevaba hasta una puerta abierta del bunker. Dos garras sangrientas que estaban apostados como centinelas a cada lado de la entrada interior se pusieron en pie sin decir nada cuando Ragnar cruzó el umbral.


  El búnker estaba vacío desde hacía tiempo, y la jauría se había sentado en el suelo desnudo, en la penumbra, donde revisaban las armas y efectuaban reparaciones de campaña en las armaduras. Los tres guerreros a los que habían llevado hasta las instalaciones médicas ya habían recibido el alta, o se la habían dado ellos mismos. Estaban recostados contra una de las paredes de ferrocemento, donde dejaban que sus fisiologías modificadas y los sistemas médicos de sus propias armaduras curaran sus heridas.


  Harald estaba sentado junto a un par de camaradas limpiando y comprobando sus armas cuando Ragnar apareció. El jefe de la jauría levantó la mirada y frunció el entrecejo, iracundo, cuando lo vio.


  —En nombre de Morkai, ¿qué es lo que quieres ahora? —le gruñó.


  Ragnar se adentró con paso decidido en el búnker. Los dos garras sangrientas que tenía a cada lado se le acercaron con rapidez con la intención de cortarle el paso, pero los detuvo en seco con una mirada furibunda.


  —Traigo órdenes de Mikal Sternmark —les dijo—. Volvemos a entrar en combate.


  Les delineó a grandes rasgos y con rapidez los detalles de la expedición que se había planeado y no permitió hacer ninguna pregunta ni a Harald ni a sus camaradas. Los garras sangrientas intercambiaron unas cuantas miradas de incredulidad a medida que hablaba, que se ensombrecieron cuando terminó de explicar el plan del inquisidor.


  Una vez acabó, Ragnar se volvió hacia Harald y se puso las manos en las caderas.


  —Si tienes algo que decir, jefe de jauría, éste es el momento de hacerlo.


  Notó el ansia de desafío que bullía tras los ojos de Harald, y una parte de Ragnar deseó que el garra sangrienta quisiera satisfacer sus ganas de pelea.


  —¿Quién está al mando de este ataque? La última vez que tú estuviste al mando, perdimos a nuestro sacerdote lobo y a una tercera parte de nuestra jauría. Seguro que Sternmark no nos va a poner de nuevo en tus manos.


  El resto de los garras sangrientas permanecieron en silencio, pero no dejaron de mirarlo furibundos. Ragnar dejó los colmillos al descubierto.


  —Hay un inquisidor en el planeta. Se llama Volt. Él dirigirá el destacamento.


  Harald soltó un bufido de disgusto.


  —Primero un exiliado y ahora un inquisidor. Por Morkai que somos un grupo maldito por el destino. —Sus camaradas gruñeron para mostrar que estaban de acuerdo. Harald movió la boca en una mueca de desprecio hacia Ragnar—. Seguro que lo siguiente es que esa bruja de tres ojos intente darnos órdenes.


  —Ponte en pie —le dijo Ragnar con voz helada.


  Harald sonrió.


  —Vaya, vaya. Parece que eso te ha dolido, ¿verdad?


  —He dicho que te pongas de pie —le repitió Ragnar al mismo tiempo que daba un paso hacia él—. Quiero que recibas la paliza como un hombre, no como un perro sonriente desde el suelo.


  Harald gruñó y se puso en pie de un salto al mismo tiempo que un fuego azul chasqueaba entre los dedos de su puño de combate activado. El búnker se llenó de gritos de sorpresa cuando el resto de la jauría se interpuso entre los dos para separarlos.


  —¡Ya basta! —gritó el segundo de Harald, el guerrero de melena roja llamado Rolf. Agarró a su líder por la placa pectoral de la armadura y lo sacudió—. ¡Nada de desafíos en mitad de una campaña! ¡Es la orden del Viejo Lobo!


  Harald lo apartó con un gruñido, pero la rabia siguió brillando en los ojos del jefe de la jauría.


  —Pues entonces, cuando volvamos a Fenris —declaró mientras señalaba a Ragnar con el puño todavía cargado de energía—. Vas a responder por la muerte de Sigurd, exiliado. Te lo juro.


  Ragnar se quitó de encima a los que lo tenían agarrado por los brazos igual que un oso se libraría de una manada de mastines.


  —Que Sigurd hable por sí mismo —le replicó—. Yo prefiero creer que todavía está vivo. —Miró con ferocidad a todos los lobos espaciales allí reunidos—. Dentro de una hora en la Thunderhawk Dos, preparados para el combate. Vamos a ir a por él y lo traeremos de vuelta.


  Ragnar se volvió y se dirigió hacia la puerta. Se detuvo en el umbral y miró por encima del hombro a Harald. El jefe de la jauría seguía rodeado por sus hombres, y todavía seguía mirándolo enfurecido.


  «Cada pelea en su momento», pensó Ragnar antes de salir a la luz del día.


  Los potentes transmisores de la Guardia Imperial estaban a un paso de la sala de mando del búnker. El inquisidor Volt marchaba delante, y Sternmark lo seguía a pocos pasos. Los soldados de asalto que estaban de guardia en la puerta se llevaron los rifles infierno al hombro y los dejaron entrar sin decir una sola palabra.


  Una vez dentro, Volt revisó con la mirada la sala atestada. La mitad del espacio estaba ocupado por unas consolas de comunicación que zumbaban sin cesar, donde los soldados permanecían inclinados sobre las pantallas catódicas parpadeantes y leían las finas hojas de pergamino que les pasaban desde la sala de mando. El resto de la estancia, escasamente iluminada, lo ocupaban una serie de estanterías repletas de transmisores, receptores y baterías. El aire de la sala abarrotada estaba cargado con el fuerte hedor del ozono. El inquisidor asintió satisfecho, y con una orden dada en voz baja hizo que salieran los operadores de comunicación y los tecnosacerdotes. Cuando la puerta se cerró tras la salida del último hombre, el inquisidor se acercó a la consola central y comenzó a ajustar los controles de frecuencia del sistema de transmisión orbital.


  Sternmark apoyó la espalda en la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho. Se alegró por una vez de no tener los ojos penetrantes del escaldo clavados en la nuca. Se sentía abrumado por una tremenda desesperación. Tampoco podía evitar pensar en que la situación se estaba escapando de control y en que nada de lo que hiciera podría cambiar el rumbo de las cosas.


  —No tenéis por qué hacerlo —dijo con voz lúgubre.


  —Es ahora o nunca —le contestó Volt mientras ajustaba la frecuencia—. Vos mismo lo dijisteis. No hay prácticamente ninguna posibilidad de que volvamos con vida de esta misión. Debo ponerlo todo en marcha antes de irme…


  —No me refiero a eso. Todavía es muy prematuro preparar un exterminatus.


  Volt se volvió para mirar al lobo espacial de expresión sombría.


  —¿Creéis que actúo a la ligera? He sido inquisidor durante ciento cincuenta años, ¿y sabéis cuántos mundos he condenado? Ninguno. Ni uno solo. —El inquisidor dio un paso hacia Sternmark con las manos vendadas temblorosas—. Siempre ha existido otro modo de acabar con los traidores y salvar a los inocentes. Siempre. Siempre… encontramos algún modo de hacerlo. —Respiró de forma entrecortada—. Sin embargo, esta vez no ha sido así. El enemigo estaba demasiado bien preparado. Trabajamos durante años y nos infiltramos lentamente en el personal del gobernador y en la jerarquía de la FDP, pero supieron que estábamos allí desde el principio. Cuando por fin los traidores actuaron, mis… amigos… fueron los primeros en morir. —En el rostro de Volt apareció una expresión de pesadumbre y bajó la mirada mientras recordaba aquella noche sangrienta. Luego negó con la cabeza—. Ahora no… no queda nada. Si no conseguimos cumplir la misión en ese mundo sombra, tan sólo será cuestión de tiempo que nuestras posiciones queden arrasadas. —Volt recuperó la concentración con un sobresalto, como un individuo que se despertara de una pesadilla—. Tenemos que estar preparados para esa posibilidad.


  Sternmark se esforzó por pensar en algo que contestarle, pero el inquisidor le dio la espalda y apretó la tecla de comunicación.


  —Holmgang, aquí Ciudadela —dijo Volt, utilizando el nombre en clave del cuartel general del planeta—. Mi autorización es cinco-alfa-cinco-sigma-nueve-épsilon. Por favor, responda.


  Del aparato de comunicación no salió nada durante unos largos instantes aparte del siseo fantasmal de la estática. Después, una débil voz contestó:


  —Ciudadela, aquí al Holmgang. La contraseña es gamma-alfa-siete-cuatro-omicrón-beta. ¿Cuál es el mensaje?


  La barcaza de combate y sus naves de escolta supervivientes llevaban escondidas varias semanas en el cinturón de asteroides, con los motores principales apagados y manteniendo silencio de comunicación para evitar ser detectadas. Volt había insistido en mantener las naves en reserva en cuanto quedó claro que las bajas aumentaban frente a la flota del Caos. Los poderosos cañones de bombardeo orbital y los torpedos ciclónicos eran la fuerza de último recurso en el caso de que os defensores de Charys resultaran aniquilados.


  Volt inspiró profundamente e invocó la ira de la Sagrada Inquisición.


  —Preparen Trampa de cable. Confirmen.


  Se produjo un silencio pesado mientras las señales cruzaban el vacío. La voz contestó por fin:


  —Trampa de cable confirmada. Holmgang.


  El inquisidor alargó lentamente una mano y apagó el transmisor.


  —Fíjese en la hora. A partir de hoy se debe enviar el código de anulación exactamente a la misma hora. —Se volvió hacia Sternmark con expresión sombría—. Si vos o Athelstane no enviáis el código, el capitán de la nave dará por sentado que el cuartel general ha sido tomado por el enemigo y, por orden de la Inquisición, Charys morirá.


  CAPÍTULO 11


  
    [image: ]


    ONCE


    
      HACIA LA TORMENTA

    

  


  Los proyectiles caían desde la órbita con un rugido atronador cuando pasaban por encima para impactar más allá del horizonte, hacia el oeste. Los destellos blancos y amarillos iluminaban la parte baja de la espesa capa de nubes de humo que cubría la capital, y el estruendo del trueno creado por los humanos resonaba en el suelo a los pies de los lobos espaciales.


  Ya había comenzado el crepúsculo cuando el grupo de ataque empezó por fin a subirse a las naves que los llevarían hasta el Puño de Russ. La partida del grupo se había retrasado más de cuatro horas debido a los ataques con cohetes y a una incursión aérea por sorpresa realizada por un escuadrón de Valkyrie rebeldes a última hora de la tarde. Todavía había varios incendios que ardían fuera de control en el depósito de combustible del otro extremo del espaciopuerto, y había bastantes aeronaves de la Guardia Imperial gravemente dañadas o completamente destruidas. Los ataques con cohetes también habían continuado a lo largo de la tarde, lo que hacía que los trabajos de reparación fueran bastante arriesgados. A Ragnar y a los demás lobos espaciales les quedó claro que aquello era el comienzo de una ofensiva enemiga inminente.


  Los retrasos se vieron agravados por la actitud del capitán Wulfgar, que al conocer al detalle las órdenes de Sternmark había insistido en evacuar del crucero a todo el personal que no fuera imprescindible y a transferir los suministros de la nave a la superficie del planeta. La descarga llevó más de tres horas, y durante ese tiempo las baterías supervivientes del crucero de batalla bombardearon las posiciones rebeldes dentro y alrededor de la capital. Wulfgar quería hacer todo lo posible por los acosados defensores mientras tuviera la oportunidad, y nadie, ni siquiera Sternmark, quiso contradecirlo. Nadie lo expresó en voz alta, pero todo el mundo sabía que una vez el Puño de Russ partiera y se adentrara en la disformidad, había muy pocas posibilidades de que la dañada nave de combate regresara.


  Un ánimo sombrío flotó sobre los guerreros de Harald como una nube de tormenta mientras esperaban para subir a bordo de la Thunderhawk Dos. La Uno, donde Torin había decidido descansar para recuperarse de su herida, había sufrido un impacto durante la incursión aérea y luego había quedado muy dañada por el bombardeo enemigo. Aunque el cuchillo de lobo herido había conseguido apagar el fuego que había arrasado el fuselaje de la nave, los daños eran tan graves que la Thunderhawk había quedado fuera de combate. En el rostro enjuto de Torin todavía se veían las manchas de humo, lo que daba a su rostro un aspecto sombrío mientras cojeaba alrededor de la lanzadera de la Casa Belisarius, a la espera de que finalizaran las inspecciones previas al vuelo.


  En el aire había un olor peculiar, algo leve y acre que se notaba por encima del hedor a combustible y a placas de blindaje ardiendo, algo que ponía los pelos de punta a Ragnar. Vio, por los hombros caídos y los ojos bajados, que el resto de lobos también lo captaba. Todos excepto Haegr, que parecía serenamente ignorante de cualquier cosa que no fuera el muslo de grox que tenía entre los dientes. «Algo se nos ha metido bajo la piel —pensó Ragnar mientras observaba a los garras sangrientas subir a bordo de la Thunderhawk a unas pocas decenas de metros de él—. Algo nos arde en la sangre. —Aquella idea lo dejó perplejo, pero se sintió convencido de que no era el único que estaba de ese humor sombrío—. No soy sólo yo, ni el lobo de mi interior. No es posible que esa maldición nos esté afectando a todos al mismo tiempo».


  Gabriella también parecía preocupada, a su manera. Llegó a la lanzadera silenciosa y retraída, con el cuerpo cubierto en parte por una armadura de caparazón que habían sacado de los escasos suministros que le quedaban a la Guardia Imperial. Recorrió con paso cuidadoso la pista de aterrizaje y luego la rampa de subida a la lanzadera, como si se sintiera agobiada por el peso tan poco familiar de la placa pectoral y las grebas. Ragnar estaba en la parte baja de la rampa, inmóvil como una estatua, y ella pasó a su lado sin decirle ni una palabra ni dirigirle una mirada. El lobo espacial había pensado una y otra vez en algún posible argumento que la disuadiera de la idea de unirse a la expedición, pero ninguno le había parecido suficiente. Sin duda, poner su vida en peligro por el bien del Imperio era su derecho, su deber, pero no podía evitar pensar que tanto él como sus hermanos le habían fallado de alguna manera. «No deberíamos haber llegado a este extremo», pensó Ragnar con ánimo lúgubre.


  Poco después llegó el inquisidor Volt, quien bajó del compartimento de tropa de un transporte Chimera algo chamuscado. Salió solo del vehículo, sin llevar nada más que un maletín de cuero desgastado para transportar libros en una mano y una espada envainada en la otra. Bajo los pliegues de su túnica de color rojo oscuro se distinguía el brillo de una armadura pulida, y el bulto inconfundible de una pistola bólter destacaba sobre una de sus caderas. Ragnar se dio cuenta de inmediato de que todo aquel equipo de combate se había fabricado específicamente para Volt, pero el inquisidor lo llevaba con gesto de incomodidad. Al lobo espacial le recordó la imagen de un veterano ya mayor, que estaba mucho más allá de la flor de la vida, que se había puesto su viejo equipo de combate por primera vez después de muchos años. Otra andanada de proyectiles pesados pasó rugiente por encima de Volt mientras éste cruzaba la pista de aterrizaje, y el inquisidor se dio la vuelta para ver su trayectoria antes de que cayeran en la distante capital. Ragnar observó cómo se quedaba mirando fijamente el lejano horizonte con expresión contemplativa durante unos largos minutos. Luego alzó una mano, como sí se estuviera despidiendo. Entonces, el inquisidor se irguió y retomó el camino hasta la cañonera con sus ropajes carmesíes ondeando al viento. Hizo un gesto de asentimiento a Ragnar a modo de saludo mientras entraba en la nave pare reunirse con Gabriella.


  Torin completó la revisión de las toberas de la nave y se acercó cojeando a Ragnar. Le habían arreglado la armadura en el punto donde la espada infernal del hechicero la había atravesado hasta alcanzarle la cadera. La línea de la soldadura química indicaba la amplitud de la herida. La voz se le había vuelto ronca, sin duda por los gases tóxicos que había inhalado mientras apagaba el fuego de la nave.


  —Ha recibido un poco de metralla por culpa de esa incursión aérea, pero volará, siempre que Haegr no haya ganado más peso desde que llegamos en ella.


  Haegr partió un extremo del hueso con sus molares duros como el granito.


  —Si he ganado unos cuantos kilos, puedo perderlos en unos momentos, en cuanto te dé una buena paliza.


  Torin miró a su hermano de batalla con ferocidad, y por un momento pareció estar más que dispuesto a comenzar una pelea. Aquello sobresaltó a Ragnar.


  —Entra y pon en marcha los motores —le dijo con rapidez—. Quiero despegar en cuanto los hombres de Harald estén en la Thunderhawk.


  El veterano cuchillo del lobo asintió con gesto casi hosco y luego señaló con un gesto del mentón por encima del hombro de Ragnar hacia un punto situado a la espalda de este.


  —Viene Sternmark —le dijo con voz áspera antes de comenzar a subir por la rampa de la lanzadera.


  Ragnar se volvió sorprendido y muy intranquilo, y vio que media docena de guerreros de la Guardia del Lobo cruzaban el humo con paso firme en dirección al grupo de ataque. Sternmark marchaba en cabeza, con el casco en el hueco del codo y la larga melena negra suelta. Ragnar pensó de inmediato que parecía un hombre diferente. De su rostro había desaparecido la expresión de angustia y el abatimiento de hombros que le daba el aspecto de derrota que había mostrado en el interior del búnker de mando. Allí, al aire libre, con los disparos de los cañones y los proyectiles de artillería que les pasaban por encima de la cabeza, el guardia del lobo mantenía la cabeza bien erguida y mostraba una mirada feroz en sus ojos. Caminó a través de la furia de la batalla como un héroe de leyenda, como el verdadero hijo de un pueblo esforzado y guerrero. Algunos de los hombres de Harald lo vieron llegar y lo vitorearon gritando su nombre y alzando sus espadas sierra a modo de saludo. Ragnar hizo lo mismo. Desenvainó el colmillo de hielo y lo alzó hacia el cielo. Hasta Haegr se apresuró a soltar el hueso partido que tenía en la mano y empuñó el mango del martillo de trueno.


  —¡Mikal Sternmark, señor y capitán, saludos! —gritó Ragnar con voz poderosa y profunda.


  Sternmark asintió con gesto grave a los guerreros allí reunidos y les devolvió el saludo alzando a su vez un puño.


  —Aquí no hay más señor que Berek. Yo no soy más que su lugarteniente, y actúo en su nombre —les contestó antes de detenerse delante de Ragnar—. ¡Harald, ven aquí!


  El jefe de la jauría echó a correr de inmediato y cubrió las pocas decenas de metros que los separaban en unos instantes. Lo acompañaba el traqueteo de las piezas de la armadura y el leve chirrido de los servomotores, e inclinó la cabeza ante el guardia del lobo en un gesto respetuoso de saludo. Ragnar bajó la espada, y de repente fue muy consciente de la presencia de la figura silenciosa de Morgrim Lengua de Plata, el escaldo de la compañía, que observaba todo aquello desde la retaguardia del grupo recién llegado.


  —No tardaré en marchar a la primera línea de combate —les dijo Sternmark sin más preámbulo—. Ha comenzado la ofensiva enemiga y harán falta todos y cada uno de nuestros guerreros si queremos mantener a raya a los traidores. —Se calló un momento y frunció el entrecejo mientras pensaba qué decir—. La supervivencia de Charys depende de vosotros. Si los sacerdote rúnicos no se equivocan, también el destino de todo el capítulo está en vuestras manos. Sea cual sea el plan maligno que está llevando a cabo el enemigo, debéis impedirlo, cueste lo que cueste.


  El rostro de Harald se ensombreció. Era la primera vez que oía las funestas predicciones sobre el futuro del capítulo.


  —Cueste lo que cueste —repitió—. Tenéis mi palabra.


  —Y la mía —añadió Ragnar.


  Sternmark asintió.


  —No soy sacerdote, así que no puedo datos mi bendición. Tampoco soy un señor lobo, así que no puedo recompensaros con oro o con títulos. Sólo puedo ofreceros esto —les dijo, alargando una mano—, y descaros buena caza.


  Se saludaron agarrándose por los antebrazos, de guerrero a guerrero, mientras los cohetes seguían rugiendo por encima de ellos. Ragnar fue el último, y Sternmark lo retuvo un par de segundos más.


  —Lucha bien. Por si no nos vemos de nuevo, quiero que sepas que estás redimido a los ojos de la compañía de Berek —le dijo en voz baja.


  Ragnar entendió lo que Sternmark pretendía decirle. «Me manda a morir con honor», pensó, y se sintió conmovido. Luego negó con la cabeza.


  —No, todavía no. No hasta que la Lanza de Russ esté de vuelta en Garm. Se lo juré al Gran Lobo.


  El guardia del lobo sonrió con gesto adusto y asintió.


  —Que así sea. Russ te conocerá por tus hazañas, incluso las logradas en las profundidades de la disformidad. —Sternmark dio un paso atrás y saludó a los dos lobos por última vez—. Hasta que volvamos a vernos, hermanos, en esta vida o en la siguiente. —Al apartar la mirada, el guardia del lobo vio a Haegr—. Y si llegas a los salones de Russ antes de que yo lo haga, déjame al menos un sorbo de cerveza y un trozo de pan, ¿de acuerdo?


  Haegr se quedó mirando con el ceño fruncido por la preocupación cómo se alejaban el guardia del lobo y su escolta.


  —¿Qué querría decir con eso? —se preguntó en voz alta.


  No muy lejos del búnker de mando, los guerreros de la compañía de Berek habían colocado a su señor caído sobre una mesa de piedra y con una armadura reluciente, como uno de los reyes de la antigüedad. Le habían dejado suelto el cabello rubio, y si no fuera por la palidez de su rostro, cualquiera habría pensado que Berek Puño de Trueno estaba dormido, sumido en unos sueños sangrientos llenos de gloría. Su puño de combate, desgastado por el uso, reposaba sobre el pecho, y el casco, que nunca utilizaba, lo habían sacado de su cofre de armas para colocárselo al lado.


  Dos braseros ardían con poca llama en el interior del búnker abandonado, uno a cada lado de la larga mesa. Cuando fue evidente que los ungüentos y los incensarios de los sacerdotes lobo no lograban reanimar al señor lobo herido, Sternmark hizo que retiraran estos últimos y los sustituyó por los braseros. Él en persona había encendido la madera, lo mismo que había hecho su pueblo en Fenris desde hacía miles de años. El fuego de color naranja proyectaba sombras marciales sobre las gruesas paredes. Los guerreros habían apilado los trofeos de combate a sus pies a lo largo de las semanas que habían pasado desde que había caído herido. Había espadas y hachas, rifles y pistolas, cráneos de mutantes y de humanos, que llenaban el espacio alrededor de Berek hasta casi llegar al techo, y llegaban más objetos cada día.


  Un único guardia del lobo mantenía la vigilia al lado del señor lobo caído. Era de lo único que podía prescindir la compañía en aquellos momentos tan difíciles. El viejo Thorin Rompeescudos llenaba la entrada con su tremendo corpachón e impedía el paso con su hacha de energía de dos manos. Fue el paladín de la compañía antes que Mikal, e inclinó la cabeza mientras se apartaba cuando Sternmark se acercó para rendir homenaje a su señor.


  Entró solo en el búnker, y sus fuertes pisadas resonaron con un eco extraño en aquel lugar abarrotado de objetos. El leve chasquido de las Ramas y el olor a humo de madera quemada le recordaron el hogar, y por primera vez en muchos meses pensó en Fenris, a tantos años luz de allí.


  Sternmark se acercó con cuidado al lugar de reposo del señor lobo. Dejó el casco en el suelo y desenvainó lentamente a Garra Roja. La hoja antigua y cubierta de runas relució bajo la luz de las llamas cuando apoyó la punta en el suelo y se arrodilló sobre una pierna. Se quedó largo rato mirando las runas parpadeantes que se veían en un panel de acceso abierto de la armadura de Berek y que indicaban su estado físico. El señor lobo seguía con vida, pero sus signos vitales eran tan débiles que los poderosos sistemas de la armadura apenas eran capaces de captarlos. Quizá en Fenris se podría haber hecho algo por él, pero allí, en Charys, lo único que podían hacer era esperar, y ya casi se habían quedado sin tiempo.


  El guardia del lobo bajó la mirada hacia las luces rojas intermitentes de las cargas de fusión que había colocadas bajo la mesa. Si el perímetro del espaciopuerto caía y los defensores imperiales eran derrotados, el último deber de Thorin sería apretar el detonador y asegurarse de que su señor no se convirtiera en un trofeo para el enemigo.


  Sternmark notaba una sensación de inevitabilidad que le pesaba sobre los hombros. Aquello era igual que navegar a lomos de una ola gigante directos hacia una tormenta, a la espera del momento en que la proa comenzaría a hundirse y el tremendo descenso se iniciaría. «La muerte nos llega a todos, más tarde o más temprano». Pero no era a la muerte lo que un guerrero temía. Una parte de él recibía con alegría la ofensiva enemiga y la sencillez brutal del campo de batalla. Cuando las espadas chocaran y la sangre fluyera, las decisiones que tomara un individuo representarían la vida o la muerte para él, y sólo para él, no para incontables millares que se encontraban a medio planeta de distancia.


  Lo que Sternmark temía era la mancha del fracaso, y el hecho de darse cuenta de que no estaba a la altura del desafío que le esperaba.


  —¿Por qué? ¿Por qué yo? —preguntó en voz baja al mismo tiempo que apretaba con más fuerza la empuñadura de la espada.


  —Si no eres tú, Mikal Sternmark, ¿quién si no?


  Sternmark se puso en pie de un salto. Por un breve instante creyó que era la voz de Berek lo que había oído, pero un momento después reconoció la forma de hablar modulada y fluida de Morgrim el escaldo. El lugarteniente de Berek sintió que se le encendían las mejillas por la vergüenza de aquella confesión en voz alta. Se volvió con los dientes al descubierto en una mueca feroz, y vio que Morgrim se encontraba de pie y en silencio al lado de la entrada del búnker. La expresión de su rostro era indescifrable, como siempre, pero su mirada seguía siendo clara e incisiva.


  «Ahí está, observándome, memorizando cada uno de mis errores».


  Sternmark sintió que una oleada de rabia al rojo vivo le inundaba el pecho. Notó el reconfortante peso de la espada en las manos, y vio que los dos estaban a solas. «Podría matarlo ahora mismo. Mi vergüenza moriría con él», pensó con salvajismo.


  Dio un paso hacia él… y entonces se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer.


  —¡Russ bendito! —gritó, estremecido a partes iguales por la repugnancia y la rabia. Miró a Morgrim, y se sintió furioso con él y consigo mismo a partes iguales—. No es de extrañar que a los escaldos os llamen cuervos de tormenta —gruñó—. ¡Siempre andáis metiendo el pico donde no os llaman! —Sternmark tuvo que forzarse a sí mismo a envainar de un golpe a Garra Roja—. Me pregunto qué es lo que contarás de este momento.


  Morgrim inclinó la cabeza hacia un lado en un gesto de extrañeza.


  —Hablaré de un héroe, de un guerrero fiel que pasó su última hora antes del combate rindiendo homenaje a su señor. ¿Qué te imaginas que iba a decir?


  —¡No me mientas! —rugió Sternmark, y sintió que la rabia volvía a fluirle por el cuerpo.


  De repente, vio al escaldo delante de él, retorciéndose en el suelo del búnker, con los ojos abiertos de par en par mientras apretaba las manos contra su garganta destrozada. El guardia del lobo sacudió la cabeza con fuerza en un intento por sacarse aquella imagen de la mente.


  «Por Russ, ¿qué es lo que me ocurre?».


  —¿Es que crees que no te he visto estas últimas semanas? —le gritó Sternmark—. Siguiéndome de cerca para anotar cada paso en falso que doy. ¿Crees que no me doy cuenta de cómo juzgas cada decisión que tomo?


  El escaldo entrecerró los ojos.


  —No soy quién para juzgarte. Mi deber es actuar como testigo y recordar las hazañas de la compañía. —Abrió los brazos—. ¿Crees que hago lo que hago por molestar, o simplemente por entretener a la gente alguna noche? No. Recuerdo todos los acontecimientos en los que participa la compañía para que cuando se produzca una situación desesperada y nuestros líderes necesiten consejo, yo esté preparado para ayudar.


  —¡Y ahora tienes el relato perfecto del fallo de alguien! —gritó Sternmark—. Si logras sobrevivir a los errores que he cometido en Charys, tendrás una magnífica fábula con la que advertir al próximo señor lobo.


  —¿Y qué errores son esos? —le preguntó, y el interés sincero que se oyó en su voz hizo que Sternmark se quedara callado un momento.


  El guardia del lobo se esforzó por encontrar las palabras adecuadas.


  —Esta… esta derrota inminente —dijo finalmente al tiempo que apretaba los puños—. Nada de lo que he hecho ha conseguido cambiar en lo más mínimo la situación a nuestro favor, y lo sabes muy bien. Estamos a punto de ser arrollados por el enemigo. La gran compañía de Berek está a punto de desaparecer, y la culpa es mía.


  Morgrim no respondió de inmediato, sino que se quedó dándose suaves tirones de la barba con expresión pensativa.


  —¿Crees que Berek lo hubiera hecho mejor? —preguntó finalmente.


  —¡Por supuesto! —respondió Sternmark de inmediato—. ¿Cuántas batallas ha ganado? ¿Cuántas veces nos ha dirigido cuando lo teníamos todo en contra y nos ha llevado hasta la victoria?


  —Quinientas treinta y siete veces.


  Sternmark frunció el entrecejo.


  —¿Qué?


  —Me has preguntado cuántas batallas ha ganado Berek, y te lo he dicho. Quinientas treinta y siete veces. Son las batallas importantes, por supuesto. No tenemos en cuenta las escaramuzas o las incursiones a no ser que con ellas se logre algo importante.


  —¿Te estás burlando de mí, cuervo de tormenta? —le preguntó incrédulo Sternmark.


  —¡No, por el Padre de Todas las Cosas! —le respondió Morgrim riéndose—. Piensa una cosa: ¿crees que en alguna de esas quinientas treinta y siete batallas Berek se sintió como tú te sientes ahora?


  Sternmark miró fijamente al escaldo.


  —¿Por qué no me lo dices tú?


  —¡Por el aliento negro de Morkai! ¡Pues claro que sí! En Paxos VI, en Manes Primus, a lo largo de toda la maldita Supresión de Lucern —le contestó mientras enumeraba las ocasiones con los dedos—. Y ésas no son más que las campañas más recientes. Esa es la servidumbre del mando, Mikal Sternmark: tener las vidas de tus camaradas en tus manos y saber que no importa lo que hagas, puede que mueran. A veces el enemigo es más fuerte, o es más listo, o simplemente tiene más suerte. Sólo puedes hacerlo lo mejor posible, y el resto está en manos del destino. —El escaldo pasó al lado de Sternmark y se situó junto a la mesa de reposo ceremonial—. Berek es un señor magnífico y un guerrero poderoso, pero a pesar de eso se metió en la emboscada que le tendieron en el palacio del gobernador. —Morgrim se encogió de hombros—. Quizá habría actuado de otro modo, o quizá no. Todas las luces acaban apagándose con el paso del tiempo. Las batallas se pierden. Los héroes mueren.


  Sternmark bajó la mirada hacia su señor caído.


  —Le he fallado, Morgrim.


  —No, jamás eludiste cumplir tu deber. ¿Qué más puede hacer un guerrero?


  El guardia del lobo lo pensó detenidamente y descubrió que sólo había una respuesta. Se inclinó y recogió del suelo su casco. Le dio vueltas en las manos a su forma cubierta de cicatrices de combate.


  —Cuando llegue el momento, podemos luchar y morir como lobos —dijo en voz baja.


  —Eso es lo que haremos, hermano. Eso es lo que haremos.


  El Puño de Russ se alejó renqueante de Charys a media potencia dejando a su paso un rastro centelleante de aire y refrigerante que se escapaba del casco. Los augures registraban el vacío en busca de alguna señal de peligro mientras la escasa tripulación que había quedado a bordo rezaba al Dios Emperador para que no encontrara ninguna. Los escudos estaban debilitados, la mitad de las armas no podían disparar, y a excepción de uno, todos los propulsores de popa estaban inoperantes. El maltrecho crucero de batalla no duraría mucho en un combate contra un grupo decidido de incursores, pero la joven navegante les dijo que no debían preocuparse. Les aseguró que el viaje sería muy corto.


  Los mamparos de la cubierta de mando de la nave todavía estaban cubiertos de manchas de humo, y el aire aún olía a cables quemados y a carne achicharrada. Los tecnosacerdotes caminaban dando vueltas con paso solemne por el puente de mandó mientras balanceaban incensarios y entonaban himnos de control de daños. El capitán Wulfgar permanecía en la cubierta, acompañado tan sólo de un puñado de sus oficiales de mayor rango. Todos mostraban una expresión ceñuda mientras se ocupaban de sus respectivas tareas y daban órdenes con una solemnidad casi fúnebre. Todos ellos se habían presentado voluntarios para la misión. Navegantes hasta la médula de los huesos, se habían negado a abandonar la nave.


  El capitán se encontraba de pie delante del púlpito de mando y contemplaba la cubierta que se extendía bajo él. Estuvo leyendo pasajes del Lexicanum Imperialis mientras la nave cruzaba la noche interminable, pero había dejado de hacerlo en cuanto Gabriella subió en silencio a la bóveda del navegante. Torin y Haegr se colocaron a cada lado de la escotilla de adamantium de la entrada, como si, de algún modo, su presencia pudiera protegerla. Ragnar comprendía muy bien cómo se sentían. El joven lobo espacial captó la mirada siempre vigilante del inquisidor Volt, y éste le hizo un gesto de asentimiento. Ragnar inspiró profundamente y se apresuró a acercarse a Wulfgar.


  El capitán se volvió levemente al notar que se acercaba. A pesar de la altura que proporcionaba el púlpito, Wulfgar seguía siendo unos centímetros más bajo que Ragnar. El lobo espacial vio un par de pictografias desvaídas sobre las páginas decoradas del Lexicanum. En una se veía a un muchacho con la ropa negra de un servidor del capítulo que sonreía al pictógrafo. La otra era de una mujer alta de aspecto severo que llevaba puesto el mono blindado propio de un ingeniero. Wulfgar colocó la mano derecha sobre las pictografías en un gesto protector mientras Ragnar se acercaba.


  —Las cubiertas de los impulsores de disformidad informan que están preparadas —le comunicó Wulfgar—. Sólo esperamos a que la navegante nos avise para comenzar el salto. El campo Geller está desactivado.


  Ragnar asintió lentamente.


  —Comprendo vuestra preocupación, capitán Wulfgar, pero yo le confiaría mi vida a lady Gabriella sin dudarlo. Si ella y el inquisidor Volt dicen que hay un mundo al otro lado, es que lo hay.


  Wulfgar pareció a punto de replicar, pero se lo pensó mejor y se limitó a asentir.


  —También dice que existen pocas probabilidades de que haya fuerzas hostiles sobre el planeta, por lo que no deberíamos tener problemas a nuestra llegada —añadió Ragnar. Miró a Wulfgar a los ojos—. Así pues, tampoco deberíamos tener muchos problemas en completar el ciclo de salto y volver al espacio real en cuanto el grupo de ataque se despliegue.


  El capitán se dio la vuelta por completo para mirar cara a cara al lobo espacial.


  —Eso sería su sentencia de muerte. Se tardan muchas horas en recargar un impulsor de disformidad, incluso en condiciones óptimas. Estarían muertos antes de que pudiéramos volver a recogerlos, eso siempre que lográramos encontrar el camino de regreso al lugar y el momento adecuados.


  Ragnar asintió.


  —Pero la nave, y la navegante, que es nuestra solemne responsabilidad, podrían escapar.


  Wulfgar miró a Ragnar durante unos largos momentos.


  —¿Han hablado de esto con el inquisidor?


  —Sí. Está de acuerdo.


  El capitán suspiró y luego asintió lentamente.


  —Que así sea. Que el Padre de Todas las Cosas los proteja.


  Ragnar asintió, aliviado en su fuero interno, ya que al menos había encontrado un modo de poner fuera de peligro a Gabriella. La Thunderhawk que llevaría al grupo de ataque despegaría a los pocos minutos de que la nave llegara al mundo sombra. La navegante ni siquiera tendría que abandonar la protección de su cámara blindada.


  Una luz roja empezó a parpadear en una pantalla instalada en el púlpito. Wulfgar reconoció su significado con una sola mirada.


  —La señal de la navegante —dijo mientras se volvía de nuevo hacia el púlpito—. ¡Atención, tripulación! ¡Preparados para el salto! —De repente, miró por encima del hombro a Ragnar—. Será mejor que busque algo a lo que agarrarse. Sólo Russ sabe lo que ocurrirá cuando activemos el impulsor.


  Ragnar dudó por un momento.


  —¿Y agarrarme a una columna me servirá de algo?


  El capitán se encogió de hombros y sonrió levemente con una mueca.


  —No vendrá mal.


  Ragnar se lo pensó y luego se encogió de hombros. Ya era bastante malo que estuvieran a punto de meterse de cabeza en la disformidad sin la protección del campo Geller, así que no tenía sentido tentar más al destino. Se dirigió a un lado de la cubierta y se aferró con las dos manos a la balaustrada que daba al puente de mando.


  Unos instantes después, la sirena de salto comenzó a emitir su agudo chillido.


  —¡Preparados! —gritó Wulfgar—. Preparados… ¡Salto!


  De repente, un viento aullante recurrió toda la cubierta de mando y Ragnar lo sintió hasta los huesos. El gigantesco crucero de batalla se sacudió como si no fuera más que una nave de madera atrapada en las fauces de una tormenta. Toda la superestructura crujió debido a la tremenda tensión. Unas luces y unas formas extrañas fluyeron como aceite por encima de las portillas de observación del puente de mando, semejantes a vidrieras de catedral. El aire pareció cuajarse. Los tripulantes gritaron de terror o de éxtasis. Ragnar sintió toda la impureza desatada del Caos chocar contra él como una ola, y gritó pidiendo ayuda al Padre de Todas las Cosas.


  La tormenta aullante dejó de soplar, como si hubieran respondido a su plegaria. Ragnar se tambaleó y se aferró con desesperación a la barandilla mientras su cuerpo se esforzaba por compensar aquel repentino cambio de movimiento. Tuvo una sensación de irrealidad. Por un momento temió que su mano estuviese a punto de atravesar la barra metálica, como si ésta no tuviese más consistencia que una voluta de humo. «Lo mismo que en Charys», pensó.


  El aire dejó un regusto extraño en la boca de Ragnar. Miró a su alrededor y vio a varias personas tendidas en el suelo. Dos de los tecnosacerdotes sufrían convulsiones y les saltaban chispas de los ojos biónicos al mismo tiempo que escupían espuma por la boca. Hasta Torin y Haegr estaban de rodillas con las manos apoyadas en la cubierta mientras movían la cabeza de forma errática, todavía mareados por el impacto del breve tránsito. El inquisidor ya se estaba poniendo lentamente en pie mientras musitaba una plegaria silenciosa.


  Por las portillas de observación se coló una luz roja y espesa como la sangre coagulada. Ragnar volvió la cabeza y se obligó a sí mismo a centrar la mirada en la dimensión que se abría más allá de la nave dañada. Vio la curva oscura de un planeta, semejante a una esfera de cristal de ébano. Una madeja de rayos de color púrpura cruzaba toda la superficie y silueteaba unas formas gigantescas que flotaban como leviatanes muy por encima del mundo sombra.


  El cielo estaba lleno de naves del Caos.


  CAPÍTULO 12
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    DOCE


    
      CUESTE LO QUE CUESTE

    

  


  La última andanada del bombardeo rebelde alcanzó directamente su objetivo, y los proyectiles estallaron a lo largo de todas las barricadas imperiales que bloqueaban el viaducto Angelus. Los gigantescos proyectiles de mortero de asedio y de los cañones Estremecedor que las destruyeron levantaron los chorros de ferrocemento pulverizado y los trozos de acero de las estructuras docenas de metros por los aires, y convirtieron los cuerpos humanos en nubes de sangre y carne vaporizada. A diez metros a la derecha de Mikal Sternmark, un búnker construido con elementos aprovechados de mampostería y ceramita de fraguado rápido recibió un impacto directo y desapareció en medio de una nube de humo gris y metralla de bordes afilados como cuchillas. Los guardias imperiales que ocupaban las posiciones de tiro a cada lado del búnker salieron despedidos por los aires como muñecas rotas, con las armaduras destrozadas y las ropas en llamas.


  Casi tres semanas de constante bombardeo habían convertido el antaño próspero distrito comercial junto a la carretera en un paisaje de pesadilla formado por edificios destruidos y cráteres humeantes Henos de cascotes. La propia carretera atravesaba las líneas imperiales. Alimentada por cuatro líneas de tránsito principales, la amplia vía de seis carriles había sido construida como ruta de transporte para los productos de los extensos campos agrícolas de Charys y llevarlos hasta los sindicatos mercantiles y el cercano astropuerto. Varias columnas de granito local se habían erigido a lo largo de toda la carretera, y estaban rematadas por ángeles de mirada severa que sostenían las balanzas del comercio o las amenazantes espadas de la guerra. Casi todos los ángeles habían sido destruidos durante las largas semanas de combates, todos excepto uno, que parecía levantarse desafiante a la derecha de la línea defensiva imperial, con su espada alzada para golpear a los enemigos del Emperador.


  Los defensores habían construido una barricada utilizando las estructuras de los edificios bombardeados que había junto a la carretera. Habían arrastrado grandes bloques de ferrocemento hasta su posición mediante bípodes de carga traídos desde el astropuerto, y grupos de ingenieros habían construido posiciones de tiro y pozos artilleros con mampostería y capas de placas de blindaje ligero. La línea de fortificaciones se extendía a lo largo de un kilómetro, desde un extremo de la carretera al otro. Un regimiento entero, los granaderos Hyrkoon, una de las unidades veteranas de Athelstane, había recibido órdenes de mantener la carretera a cualquier precio. Un escuadrón entero de tanques de batalla Leman Russ había sido asignado como apoyo a los defensores, y su torretas compactas sobresalían de forma amenazadora de los enclaves de ferrocemento construidos justo detrás de las barricadas. Desde sus posiciones de tiro, los defensores podían ver casi dos kilómetros de amplia y plana carretera. Era el campo de batalla ideal, uno que ningún comandante en sus cabales querría tener que atravesar, pero también se extendía desde la ciudad como una lanza dirigida directamente contra el corazón de las fuerzas imperiales en Charys. Si el enemigo lograba tomar la carretera, podrían llegar al astropuerto en menos de una hora.


  Sternmark no tenía ninguna duda acerca de que la carretera sería el objetivo principal de los traidores. El y su Guardia del Lobo se habían unido al grupo de supervivientes de la jauría de Einar justo cuando los primeros proyectiles enemigos empezaban a caer. En esos momentos, en medio del ensordecedor atronar del bombardeo enemigo, sus sentidos potenciados detectaron un sonido distinto en los impactos dirigidos al extremo más alejado de la barricada. Sternmark puso una bota en el estribo de disparo y levantó la cabeza por encima del borde de la cobertura de piedra. Un espeso muro de vapores grises surgía silenciosamente de entre los rollos de alambradas de espino y las trampas antitanque colocadas delante de la barricada, alimentado por docenas de proyectiles de humo rebeldes. Simultáneamente, la fuerza del bombardeo disminuyó, y más allá del muro de humo Sternmark oyó el distante gruñido de los motores petroquímicos y los gritos de guerra de la hueste rebelde.


  Una siniestra sonrisa apareció en la comisura de los labios de la cara tiznada del guardia del lobo. Activó su comunicador.


  —¡Aquí vienen! —gritó, tanto para informar a sus hermanos de batalla como a los pelotones de la Guardia Imperial agazapados en las fortificaciones a derecha e izquierda de Sternmark—. ¡Todos preparados!


  Las órdenes se repitieron a lo largo de la línea de barricadas cuando los sargentos rompieron el hechizo del bombardeo enemigo con una lluvia de feroces maldiciones y lograron poner en movimiento a sus hombres. La larga línea gris parecía moverse como escarabajos de colores oscuros mientras los granaderos se colocaban en el parapeto y aprestaban sus armas. Los gritos de los heridos resonaban en el aire, mezclados con los gritos de rabia y las agudas notas de los silbatos de los oficiales. No lejos de Sternmark, uno de los tanques de batalla Leman Russ puso en marcha el motor con un gutural rugido, y su torreta giró lentamente a derecha e izquierda mientras el artillero buscaba objetivos más allá de la cortina de humo.


  Una frenética actividad se desplegó alrededor de la gigantesca figura de Sternmark. Un sacerdote salió de un refugio improvisado no mucho mayor que la celda de un penitente cantando furiosamente las Letanías de la Exterminación. Un joven granadero, apenas lo suficientemente mayor para entrar en el servicio, trepó tras la barricada y rebuscó entre los restos de sus camaradas en busca de células de energía de reserva para sus compañeros de unidad. Un trió de soldados sostenía un cañón automático montado sobre un trípode, tratando de colocarlo en su posición de disparo tras haber sido desplazado por un impacto de cañón. Más granaderos pasaron corriendo junto al gigantesco lobo espacial después de abandonar sus refugios situados aún más atrás, y subieron torpemente hacia las posiciones de disparo. Se comprobaron los rifles. Algunos hombres colocaron granadas sobre el agrietado parapeto de piedra para tenerlas más a mano. Se desenfundaron las bayonetas y se fijaron en las armas. Un sargento alto de aspecto cadavérico recorría rápidamente la línea observando los preparativos de los granaderos con ojo experto.


  Las primeras andanadas de crepitantes rayos láser de color rojo se abrieron paso a través del humo, detonando contra las barricadas de piedra o zumbando furiosamente por encima de sus cabezas. Los impactos de los proyectiles levantaron nubecillas de polvo o rebotaron salvajemente en los bordes del parapeto. El rugido de los motores era más cercano, así como los demenciales aullidos de la infantería rebelde.


  Sternmark cerró la mano alrededor de la empuñadura de Garra Roja y desenvainó su magnífica espada. La luz del sol jugó con el acabado de espejo del filo y las runas grabadas en toda su longitud. Levantó la espada y apoyó la frente sobre el plano de la hoja. Entonces cerró los Ojos y ofreció sus plegarias a Russ y al Padre de Todas las Cosas. Cuando hubo acabado, presionó la runa de activación de la espada y sintió el familiar zumbido de su campo de energía rozándole tranquilizadoramente el brazo. Una sensación de calma se asentó como una capa sobre los hombros del guardia del lobo. Por primera vez en casi un mes, la rabia y la frustración que lo habían acosado en el búnker de mando se apartaron de su mente. Al albor de la batalla se sentía, una vez más, completo.


  Miró a derecha e izquierda y vio a Haakon y a Snorri. Sus hermanos de batalla estaban situados a un centenar de metros a cada lado. La Guardia del Lobo y la jauría de Einar se posicionaban ampliamente a lo largo de las barricadas, preparados para contribuir con su fuerza a cerrar cualquier brecha en la línea. Sternmark consideró activar el comunicador para dirigir unas palabras de coraje a sus hermanos, pero no se le ocurrió nada. Jamás había sido bueno con las palabras, y, al margen de ello, ¿qué más se podía decir en esos momentos? Mientras él se había visto rodeado de mapas de carreteras y tablas logísticas, ellos habían estado allí fuera, en las líneas del frente, haciendo el trabajo de los guerreros. Sabían lo que estaba en juego mucho mejor que él mismo.


  Por delante de sus posiciones, el humo comenzó a dispersarse, y Sternmark distinguió las oscuras siluetas de los transportes blindados de tropas Chimera recorriendo la carretera en su dirección, con sus multiláseres y bólters pesados escupiendo fuego. Los pelotones de infantería corrían a su lado, disparando los rifles láser mientras avanzaban.


  Los rayos de energía cruzaron el aire alrededor de Sternmark, y los defensores imperiales abrieron fuego, lanzando una tormenta de rayos y letales proyectiles contra las filas del enemigo que seguía acercándose. Un Chimera fue alcanzado por el rayo de un cañón láser y se detuvo vomitando humo por las escotillas. Los hombres se tambaleaban y caían cuando los rayos láser y los proyectiles de las ametralladoras pesadas alcanzaban sus objetivos. El enemigo siguió avanzando, acercándose más y más a las barricadas con cada segundo que pasaba. Sternmark levantó la espada hacia el cielo e inició un canto de batalla de sus ancestros. Miró hacia arriba, hacia el cielo gris hierro, pensó en Ragnar y se preguntó si el joven lobo espacial y sus compañeros seguirían todavía con vida.


  Las naves de la flota del Caos viraron hacia el Puño de Russ y dejaron atrás brillantes arcos de luz mortecina procedente de sus motores mientras abandonaban la órbita y se aproximaban al crucero de batalla imperial como un enjambre de hambrientos dragones marinos. Varios rayos de luz palpitante surgieron desde las baterías de armamento que cubrían los cascos de las naves del Caos, pero su puntería fue muy mala y las primeras salvas estallaron sin causar daños por detrás del crucero.


  —Piloto, todo a estribor —rugió el capitán Wulfgar desde su púlpito de mando. Su voz era calmada y segura, pero los nudillos del sirviente del capítulo estaban blancos a causa de la fuerza con que sujetaba los bordes del atril—. ¡Avante toda! ¡Todas las baterías fuego a discreción! —El capitán miró de soslayo a Ragnar, y a continuación se volvió para mirar a su oficial de ingeniería—. Que los motores funcionen al ciento veinte por ciento —le ordenó.


  El oficial de ingeniería palideció, pero aun así asintió.


  —Reactores al ciento veinte, sí, señor —confirmó—, pero los sellos de contención no resistirán mucho tiempo.


  —Muy bien —replicó Wulfgar mientras el crucero de batalla empezaba a virar.


  Unos profundos sonidos guturales resonaron en popa procedentes de los puentes de ingeniería cuando la nave de guerra imperial aumentó su potencia, haciendo sufrir a la ya torturada superestructura a causa del sobreesfuerzo. Un tronar resonó por el suelo de los puentes cuando las primeras salvas enemigas alcanzaron los debilitados escudos de la nave de guerra.


  La mente de Ragnar funcionaba a toda velocidad mientras estudiaba la cercana mesa táctica y analizaba las centelleantes líneas que marcaban las trayectorias y posiciones de las naves del Caos. El Puño de Russ estaba virando la proa acorazada hacia las naves enemigas que se aproximaban, pero en pocos instantes el crucero de batalla se vería rodeado y sería vulnerable. Su mirada de preocupación recayó en la todavía sellada bóveda del navegante. Entonces se dirigió al capitán de la nave:


  —Podemos estar en el puente de hangares y lanzar la Thunderhawk en diez minutos —dijo—. Altere el rumbo y aumente la distancia, capitán Wulfgar. Nos deslizaremos entre las naves del Caos en la confusión para aterrizar en el planeta.


  Wulfgar miró fijamente al joven lobo espacial.


  —No durarían ni diez segundos —replicó con un bufido—. Tenemos que dejarlos lo más cerca posible del planeta antes de lanzarlos, o los borrarán del espacio. —Unas luces verdes brillaron en las portillas superiores cuando una salva enemiga pasó cerca del puente del crucero de batalla. Wulfgar volvió a concentrarse en el púlpito de mando—. Una vez hayamos atravesado sus líneas y ya estén en camino, haremos un giro cerrado y volveremos a saltar. Si la suerte de Loki nos acompaña, seguiremos de una pieza cuando salgamos al otro lado.


  Una serie de ensordecedoras explosiones recorrieron el costado de estribor del dañado crucero de batalla. A causa del impacto, los hombres rodaron por el suelo. Tan sólo la velocidad y la fuerza de Ragnar lo mantuvieron en pie, aunque su presión agrietó el pasamanos de metal del puente de mando. Una explosión naranja y roja engulló a cámara lenta el lado derecho de la nave de guerra, justo por detrás de la proa reforzada. Ragnar vio placas del casco fundidas recorrer como meteoros toda la longitud del crucero de batalla y salir despedidas hacia el vacío.


  —¡Los escudos han caído! —gritó el oficial de puente de la nave—. Los augures informan de una nave enemiga justo delante, en rumbo de colisión. Hemos de virar…


  —¡Mantengan el rumbo! —rugió Wulfgar mientras se ponía en pie. El capitán presionó con una mano un corte que le cubría la frente de sangre—. Batería de lanzas dorsal, ¡fuego a discreción!


  Ragnar vio en esos momentos la nave del Caos, una distante silueta con forma de punta de flecha brillando con una luz pálida antinatural, que disparaba rayo tras rayo contra la proa de la nave imperial. El lobo espacial negó con la cabeza.


  —Una simple lanza no será suficiente, capitán Wulfgar —dijo.


  —¿Así que ahora es usted el capitán de la nave, señor? —le espetó Wulfgar, dedicándole una feroz mueca a Ragnar—. Sospechan lo que estamos haciendo, y se están moviendo para impedírnoslo. Si alteramos el rumbo, aunque sea un solo grado, nos será mucho más difícil llegar a la órbita. —El sirviente del capítulo negó con la cabeza—. No, pasaremos a través de ese bastardo si no se aparta. ¡Tiene mi palabra!


  Un destello azulado proveniente de más allá de las portillas les indicó que la batería de lanzas que le quedaba al crucero de batalla había entrado en acción. Los arcos de fuerza voltaica cruzaron los centenares de kilómetros que los separaban en un parpadeo y explotaron como una furiosa tormenta contra los escudos de la cercana nave del Caos. La batería se cargó y disparó nuevamente pocos segundos después, y una vez más la poderosa arma de energía golpeó los todavía brillantes escudos de vacío del crucero enemigo, hasta que éstos fallaron en medio de una explosión de luz.


  Nuevas explosiones se propagaron por los laterales de la nave imperial. Saltaron chispas de unos circuitos de energía situados a lo largo de las mamparas de babor, y las alarmas empezaron a sonar en el puente de mando. Wulfgar comprobó rápidamente las lecturas de su púlpito de mando, y su expresión se volvió adusta.


  —Ingeniería, aumente la salida del reactor al ciento treinta y cinco por ciento. Piloto, llévenos a velocidad de embestida.


  El Puño de Russ estaba casi totalmente rodeado y recibiendo fuego desde todos lados. Sus baterías supervivientes respondían al ataque, y el espacio a su alrededor estaba tan densamente ocupado por las gigantescas naves que todos los disparos alcanzaban un objetivo. Los proyectiles de los macrocañones destruían los escudos enemigos y abrían profundos cráteres en los costados de las naves del Caos. Un crucero se escoró abruptamente a babor, soltando los restos fundidos resultantes de una explosión que había destruido su puente de mando. Su repentina maniobra lo condujo directamente a la ruta de otra nave del Caos, y las dos colisionaron creando una espectacular erupción de ardiente plasma y trozos de blindaje del casco. Sin embargo, desprovistos de sus escudos, los daños en el antiguo crucero de batalla eran cada vez mayores. Las violentas explosiones desgarraban los flancos de su casco, y emitía ardientes chorros de oxígeno inflamado que se entrelazaban al escapar.


  Entonces, como un oso herido, el Puño de Russ se lanzó hacia adelante con los motores al máximo. Cogidos por sorpresa por el repentino cambio de velocidad, muchas de las salvas enemigas explotaron sin causar mayores daños por detrás de la nave imperial mientras se abalanzaba contra la nave enemiga que se encontraba en su camino y con la que todavía seguía intercambiando disparos con las armas que le quedaban. Los disparos de las lanzas habían causado estragos en la proa de la nave del Caos, y el espolón acorazado del crucero de batalla y su superestructura habían sido alcanzados de forma repetida por los rayos de energía.


  La nave del Caos viró delante de los puntos de observación delanteros del crucero de batalla.


  —¡Alarma de colisión! —gritó el capitán Wulfgar—. ¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas!


  Ragnar tuvo el tiempo justo de cogerse al pasamanos del puente de mando con ambas manos y asegurarse de que Gabriella seguía sellada en su bóveda antes que ambas naves colisionaran.


  Aunque el Puño de Russ estaba muy dañado, seguía siendo una nave de guerra gigantesca que pesaba decenas de millones de toneladas. La proa acorazada del crucero de batalla chocó con la proa del crucero del Caos y la abrió como una fruta podrida. Las placas del casco crujieron y las vigas de soporte se hundieron hacia dentro a causa del impacto, propulsadas por una nube de metal sobrecalentado y gases que se escapaban. La nave imperial atravesó el crucero de lado a lado, clavándose como una lanza con punta de hierro lanzada por un dios vengativo.


  El maltrecho crucero de batalla también sufrió daños. Ragnar salió arrojado con violencia contra el pasamanos del puente, y el aire reverberó con el gruñido del metal torturado y el aullido de las placas de blindaje arrancadas. Varios de los oficiales de puente frieron lanzados hacia adelante por la fuerza del impacto para salir volando por encima del pasamanos y caer luego sobre la tripulación del puente inferior. Saltaron chispas de un par de conductos que habían estallado y de repente las luces se apagaron. Ragnar oyó gritos de dolor y terror, y el puente tembló a causa de las poderosas explosiones procedentes de los puentes inferiores.


  Entonces, como un destello de luz multicolor, el reactor de la nave del Caos explotó, envolviendo en llamas el extremo más alejado del crucero de batalla. El Puño de Russ retembló, y Ragnar sintió un traqueteo ominoso recorrer la dañada quilla de la nave de guerra. De repente, todo quedó en silencio, excepto por los débiles gritos de los heridos.


  Las luces rojas de emergencia iluminaban el puente de mando. Una débil niebla de humo acre flotaba en el aire. Ragnar examinó el puente bajo la escasa luz y se sorprendió al ver la gran cantidad de tripulantes que seguían en sus puestos, luchando duramente para mantener la nave en el combate. El capitán Wulfgar seguía en pie junto al púlpito de mando, encorvado por el dolor, pero examinando rápidamente las lecturas del púlpito que tenía ante él.


  —Informe de daños —ordenó con voz rasposa.


  —Disponemos tan sólo de la energía de reserva —respondió el oficial de control de daños—. Nadie responde desde el puente de ingeniería, pero todos los indicadores apuntan a que los reactores han fallado. Existen informes de múltiples incendios en los puentes inferiores, y la mayor parte de nuestras estaciones de control de daños no dan señales de vida.


  Wulfgar asintió.


  —¿Y qué sucede con las cubiertas de hangares?


  El oficial de control de daños consultó sus instrumentos.


  —Ambas cubiertas de hangares informan que están operativas, aunque no podría decir por cuánto tiempo.


  Ragnar escuchó el intercambio de información y sintió una fría bola de miedo asentársele en el estómago.


  —¿Qué significa eso, capitán Wulfgar? —preguntó, aunque ya sospechaba cuál iba a ser la respuesta.


  Wulfgar se incorporó lentamente y se volvió hacia el joven lobo espacial. Tenía la cara pálida y un reguero de sangre le manaba de la comisura de la boca.


  —Significa que hemos llegado lo más lejos que hemos podido —dijo el siervo del capítulo—. Tome a lady Gabriella y diríjase a la cubierta de hangares lo más rápido que pueda. No queda mucho tiempo.


  Ragnar sintió una oleada de desesperación. Miró hacia la bóveda del navegante y vio que el sistema blindado de contención estaba empezando a abrirse.


  —Pero el salto…


  El capitán de la nave hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —No podemos efectuar el salto ahora que los motores han fallado —replicó Wulfgar—. ¡Ahora márchese, señor! Llegue a la superficie y haga lo que haya venido a hacer. Los cubriremos durante tanto tiempo como podamos.


  Ragnar mostró los colmillos en una silenciosa mueca.


  —Me llevaré a su oficial de ingeniería y trataremos de llegar a los reactores. Pueden realizarse reparaciones…


  —No —terció el inquisidor Volt. Su voz era lúgubre, pero tenía un tono frío como el acero—. El capitán Wulfgar tiene razón. Hemos de llegar al mundo sombra y enfrentarnos a Madox, o todo esto no habrá servido de nada.


  Un gruñido de rabia surgió de la garganta de Ragnar, pero sabía que Volt tenía razón. La dura disciplina se impuso y el lobo espacial simplemente asintió.


  —Comprendo —le dijo al inquisidor, y a continuación hizo un respetuoso gesto con la cabeza al capitán Wulfgar—. Ahora nos vamos, capitán. Comunique a Harald que embarque a sus hombres y se prepare para el lanzamiento.


  —Lo haré —asintió Wulfgar, y a continuación se adelantó y le tendió la mano—. Ha sido un honor servirlo, señor.


  Ragnar negó con la cabeza.


  —No, capitán Wulfgar, el honor ha sido nuestro. —Cogió la muñeca ensangrentada del capitán—. Le contaré al Viejo Lobo vuestras gestas. Tenéis mi palabra.


  El siervo del capítulo sonrió. A continuación se alisó la chaqueta y se alejó. Repasó las páginas del libro que tenía colocado en el atril ante él y empezó a leer con voz clara y fuerte.


  —«Porque si el Emperador está conmigo, nadie puede resistir ante mí…».


  Ragnar se volvió hacia el inquisidor Volt y el anciano asintió silenciosamente. Torin y Haegr ya iban escoltando a Gabriella hacia el ascensor de la parte posterior del puente de mando. Sintiendo un gran pesar en el corazón, el lobo espacial se apresuró a unirse a ellos.


  Las cubiertas por debajo del puente de mando del crucero de batalla eran un reino infernal de humo y restos retorcidos. Torin cogió una fuente de aire de emergencia del cuerpo de un técnico de control de daños y se lo dio a Gabriella, mientras que Haegr y Ragnar se turnaron para abrir un camino entre los restos. Nuevas explosiones golpearon el casco del moribundo crucero de batalla, y a cada minuto que pasaba, Ragnar temía que no pudieran llegar a tiempo a la cubierta de hangares.


  Pero la suerte estuvo de su parte cuando ya estaban a poca distancia de allí. Lograron pasar a través de lo peor de los incendios y rápidamente se encaminaron a su destino. Los muchos días que Ragnar había pasado vagando por las cubiertas inferiores de la gigantesca nave espacial tuvieron su recompensa, pues fue capaz de conducir al grupo por una serie de accesos de mantenimiento que los llevaron directamente a la Thunderhawk que los aguardaba. Harald hizo poner en marcha los motores en cuanto el grupo entró en el hangar, y Volt ordenó el despegue cuando todos estuvieron a bordo.


  Ragnar trataba de llegar al puente de mando de la Thunderhawk cuando la nave de asalto rugió al despegar de la plataforma de lanzamiento para sumergirse en la tormenta de fuego enemiga. La flota del Caos se había concentrado y estaba destruyendo el Puño de Russ. Ragnar vio de una rápida ojeada que los propulsores principales del crucero de batalla habían quedado reducidos a una retorcida masa de metal, y que la superestructura dorsal había quedado casi destrozada. Diversos incendios brillaban como tizones en las profundas heridas de los laterales de la nave de guerra.


  El horizonte giró salvajemente cuando el piloto hizo rodar la nave de asalto al alejarse de la nave imperial. Ragnar se agarró a la viga más cercana para apoyarse y así poder mantener los ojos clavados en el moribundo crucero de batalla durante todo el camino, siendo testigo de sus últimos instantes.


  El crucero cayó luchando, con sus cañones aún respondiendo de forma desafiante a las andanadas enemigas. Ragnar vio estallar un crucero enemigo bajo el fuerte castigo propinado por las baterías de lanzas del crucero de batalla. El Puño de Russ se desintegró en una masiva reacción en cadena, una pira funeraria adecuada para su heroica tripulación.


  Ragnar aspiró profundamente y miró a través de los ventanales delanteros la ominosa curva del mundo de ébano.


  —¿Cuánto tardaremos en aterrizar? —preguntó.


  —Aproximadamente cuarenta y cinco minutos, señor —replicó el piloto con voz apagada—. Mantendré los restos del combate entre el enemigo y nosotros hasta que nos encontremos fuera de su alcance.


  Ragnar asintió. Con el Puño de Russ destruido, no había ninguna posibilidad de escapar del mundo sombra para ninguno de ellos. Wulfgar y su tripulación tan sólo eran los primeros de la expedición en morir.


  Ragnar apretó los dientes y se obligó a apartar estos pensamientos de su mente. Tenían una misión que cumplir. Más allá de eso, nada importaba.


  Estaba a punto de darse la vuelta para dirigirse de nuevo al compartimento de las tropas cuando una alarma empezó a sonar en el panel del oficial de augurios. El tripulante se inclinó y apretó una serie de diales.


  —Russ nos ayude —dijo el siervo del capítulo, leyendo los iconos de la pantalla—. Tengo múltiples contactos que están siendo lanzados desde las naves enemigas. ¡Parece que son cazas!


  Ragnar contuvo una maldición.


  —¡A toda potencia! —le ordenó al piloto—. ¡Consiga que aterricemos lo antes posible!


  Con los motores al máximo, la nave de asalto se lanzó como un rayo sobre el mundo sombra. Detrás de él, la primera de las maniobrables naves de ataque dejaba atrás el campo de restos del crucero de batalla e iniciaba su persecución.


  La caza había empezado.


  CAPÍTULO 13
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    TRECE


    
      MUNDO DE OSCURIDAD

    

  


  —¡Cuento veinte, no, treinta contactos que se acercan rápidamente! —gritó el operador de augurios de la Thunderhawk con los ojos pegados a la pantalla de control fosforescente. Las manos enguantadas del siervo del capítulo jugaron con las clavijas de afinado de la pantalla de augurios—. A su velocidad actual estarán al alcance en siete segundos —calculó.


  —Muy bien —asintió el piloto de la nave de asalto. Levantó la mano y activó el comunicador interno—. ¡Artilleros, en marcha! Contactos a las seis en punto —dijo, alertando a los cuatro tripulantes que operaban las posiciones de defensa en el compartimento situado bajo el puente de mando. Como una nave de asalto pensada para trasladar tropas a zonas de aterrizaje hostiles, la Thunderhawk sacrificaba parte de su velocidad y maniobrabilidad para poder transportar armas y aumentar su blindaje. Junto con un gigantesco cañón de batalla y un par de cañones láser que disparaban hacia adelante, la Thunderhawk también disponía de cuatro bólters pesados acoplados en anclajes exteriores. Dos de esos anclajes estaban colocados bajo las alas, lo que les permitía disparar tanto hacia adelante como hacia atrás. Ragnar sintió la vibración de los servos del anclaje y el crujido de los cargadores automáticos mientras ambas armas giraban y empezaban a rastrear los cazas del Caos que se acercaban.


  La fuerza con que Ragnar se cogía a los montantes a ambos lados de la escotilla del puente de mando aumentó. No había contado con la posibilidad de que los cruceros que orbitaban el mundo de las sombras pudieran tener también naves de ataque.


  —¿Cuánto falta para llegar al planeta? —preguntó mientras observaba la curva surcada de relámpagos del planeta de color ébano.


  —Veinte minutos, más o menos —respondió con preocupación el piloto—. Adoptar el ángulo de reentrada adecuado será complicado a esta velocidad.


  —Tendremos suerte si duramos veinte segundos —gruñó el joven lobo espacial.


  Sus dos corazones le estaban latiendo con fuerza en el pecho, y pensó que era capaz de oír como la sangre le siseaba en la sien. Necesitó hasta el último ápice de voluntad para no golpear cualquier cosa y así sentir como algo se rompía y sangraba en sus manos. Cerró los ojos y obligó al wulfen a abandonar sus pensamientos. La marea roja pareció retroceder tras unos instantes, dejando su mente un poco más clara.


  —¿Hay señales de alguna ciudad en la superficie del planeta? —preguntó—. Si el planeta es realmente una imagen de Charys, también debería haber una versión sombría de la capital.


  El piloto negó con la cabeza.


  —No veo nada a excepción de los relámpagos —replicó, y a continuación miró hacia el operador de augurios—. Otto, cambia al topógrafo navegacional y barre el planeta.


  —¿Y qué pasa con las naves enemigas? —preguntó el operador, levantando los ojos de la pantalla con una mirada de pánico en su cara cetrina.


  —Olvídate de ellos —le espetó el piloto—. Ya has oído al jefe. Encuéntrame una ciudad allí abajo.


  Blasfemando por lo bajo, el operador de augurios activó unas runas en su panel de control, y la pantalla cambió para mostrar una nueva serie de líneas oscilantes. El siervo del capítulo ajustó una serie de clavijas y estudió las lecturas.


  —Estoy recibiendo una serie de pequeñas estructuras en la superficie situadas a intervalos considerables —dijo—. Reflejos duros en la superficie pertenecientes a líneas de tránsito, pero nada… ¡Espera! —Se adelantó más haciendo girar con calma un par de diales de bronce—. Parecen una serie de lecturas sólidas en cero-uno-cinco, justo en el extremo del planeta. Allí está la ciudad.


  El piloto asintió y realizó un giro cerrado a estribor con la nave de asalto.


  —Cambiando a cero-uno-cinco e iniciando el descenso —dijo, levantando la mano y ajustando una serie de controles en un panel que tenía sobre la cabeza. El piloto miró por encima del hombro hacia Ragnar—. Buenas noticias, señor. La ciudad se encuentra justo en el límite de nuestra ruta de entrada. Podremos aterrizar a las afueras sin que eso aumente el tiempo de descenso.


  Ragnar asintió.


  —¿Y las malas noticias?


  Como si hubieran anticipado la pregunta, una serie de ardientes rayos de energía iluminaron la oscuridad alrededor de la Thunderhawk, y la nave de asalto se estremeció a causa de una serie de fuertes impactos a lo largo del fuselaje. Varios iconos de advertencia empezaron a brillar con luz ámbar en el panel de control del tecnosacerdote, y el tripulante empezó a recitar la Letanía de la Integridad Atmosférica mientras apretaba frenéticamente las runas del control de daños. En las puntas de las alas de la nave de asalto, los bólters pesados acoplados cobraron vida, vomitando irregulares ráfagas que reverberaban por toda la estructura acorazada de la Thunderhawk cuando se inició el combate a alta velocidad.


  Los cazas enemigos eran afilados y angulares, como fragmentos de obsidiana pulida. Unas débiles luces verdosas brillaban en los angulosos ventanales de las cabinas, lo que proporcionaba a las naves un aspecto siniestro parecido al de un insecto. Descendieron sobre la Thunderhawk, que las superaba varias veces en tamaño, como un zumbante enjambre caótico, disparando contra la nave imperial desde una docena de ángulos distintos. Los rayos de energía alcanzaron las alas, el fuselaje y la cola de la nave de asalto, envolviéndola en una telaraña de pequeñas explosiones que fueron desgastando el grueso blindaje de la Thunderhawk. La nave de asalto se deslizó abruptamente hacia la izquierda, y posteriormente a la derecha, tratando de estropear la puntería de los atacantes, pero no fue suficiente para evitar totalmente la tormenta de fuego enemiga.


  La munición trazadora atravesó la formación enemiga como respuesta cuando los bólters pesados de la Thunderhawk respondieron al fuego. Un par de cazas del Caos explotaron en medio de una nube de brillantes fragmentos y plasma ardiendo. Los cazas destruidos se disolvieron en la atmósfera superior del mundo de ébano, consumidos por arcos de relámpagos mágicos, pero todavía quedaban más de una docena de naves de ataque persiguiendo de cerca a la maltrecha Thunderhawk.


  Un potente impacto alcanzó la nave de asalto por babor, haciendo que se desplazara de lado durante un vertiginoso instante antes de que el piloto lograra recuperar el control.


  —¡El motor número uno ha sido alcanzado! —gritó el tecnosacerdote—. ¡Los indicadores de presión están saliéndose de escala!


  —Mantenlo de una pieza algunos minutos más —le respondió el piloto. Otra explosión alcanzó el morro de la nave de asalto justo por debajo de la cabina, iluminando el casco del piloto con una morbosa luz verdosa—. Voy a incrementar el ángulo de descenso a ver si así puedo sacarme de encima a esos cabrones. ¡Agarraos!


  La Thunderhawk inició un descenso más pronunciado, entrando en la turbulenta atmósfera del planeta con un ángulo muy forzado, incrementando así la velocidad de reentrada. De repente, los elementos más protuberantes del casco empezaron a brillar al rojo a causa del aumento de la fricción. La nave imperial tembló como un barco en una tormenta de verano, pero su estructura reforzada resistió la presión. Varios de los cazas enemigos aumentaron también su ángulo de entrada, pero su ansia de destrucción resultó ser su perdición, pues el calor y las turbulencias destrozaron las naves. El resto del enjambre dio media vuelta, incapaz de seguir el peligroso descenso de la nave de asalto.


  —Bien, eso nos ha permitido ganar un minuto o dos —gritó el piloto por encima del estruendo de la reentrada.


  El calor en el interior de la cabina era intenso, y la nave de asalto temblaba violentamente mientras se sumergía hacia la superficie del planeta. Más y más iconos de alerta se iluminaron con un parpadeante color rajo en el panel del tecnosacerdote.


  Ragnar se agarró con tanta fuerza como pudo. Era evidente que el piloto estaba forzando la Thunderhawk hasta el límite de sus posibilidades, y posiblemente aún más allá.


  —¿Todo esto nos permitirá llegar antes al suelo? —preguntó a gritos. Para sorpresa del joven lobo espacial, el piloto echó hacia atrás la cabeza y se echó a reír.


  —¡Oh, sí, señor! De una forma u otra sin duda lo hará.


  Ya estaban suficientemente cerca de la superficie del planeta como para distinguir oscuros océanos y amplios continentes cubiertos de cadenas montañosas. No había luces que él pudiera distinguir, pero la forma de las masas continentales era un perfecto reflejo de Charys, por lo que podía apreciar. «Todo esto para permitir la realización de un único ritual», pensó Ragnar con un terrible sentimiento de temor. Fue consciente del increíble alcance de los planes de Madox por primera vez, y sintió algo cercano a la desesperación. Pensó en el puñado de lobos espaciales en el compartimento de la tropa situado detrás de él, y se preguntó cómo podrían llegar a evitar algo de tanta envergadura.


  «¿Quiénes somos nosotros para vencer a un mundo entero?».


  La respuesta era obvia: «Somos los hijos del Padre de Todas las Cosas», pensó Ragnar, al igual que Madox lo fue en el pasado. Por mucho que el traidor pudiera reunir obstáculos para ponerles en el camino, ellos eran sus iguales.


  La Thunderhawk pasó a gran velocidad por la rocosa línea de la costa, sumergiéndose hacia la oscura superficie del mundo como un corneta en llamas. Unas grandes llanuras se extendían bajo la nave en descenso. Ragnar se sorprendió al ver los límites de los enormes complejos agrícolas, las zonas subdivididas como los radios de gigantescas ruedas de más de mil kilómetros de diámetro. El lobo espacial apenas llegó a distinguir los gigantescos graneros y las cabañas del equipo en el centro de cada complejo, en los que legiones de servidores agrícolas se movían arriba y abajo como abejas para atender sus cuidadosamente supervisados cultivos.


  El violento temblor empezó a remitir en pocos minutos mientras la nave de asalto atravesaba la atmósfera superior y empezaba a cruzar el oscuro cielo vacío de nubes. Un torrente de rayos verdes los alcanzó desde arriba. Las máquinas demoníacas estaban aproximándose una vez más. Ragnar observó la multitud de runas de alerta encendidas en d panel del tecnosacerdote.


  —¿Cuánto falta? —preguntó de nuevo.


  —¿Otto? —preguntó a su vez el piloto.


  —El topógrafo muestra la ciudad justo por delante de nosotros a unos quinientos kilómetros —replicó el operador de augurios. Entonces, de repente, se puso tenso en su asiento—. Espera… estoy recibiendo algo.


  Varios rayos de energía verde aullaron alrededor de la Thunderhawk desde arriba. El piloto murmuró una maldición.


  —No importa, Otto. Los veo.


  —No, se trata de otra cosa —exclamó el operador. Tocó algunos diales y los ajustó cuidadosamente con la cabeza inclinada con atención hacia un lado—. Estoy… estoy recibiendo una señal de audio. Suena como una de nuestras balizas de recuperación.


  El piloto miró por encima del hombro a Ragnar.


  —¿Cómo es posible?


  Los rayos impactaron en el fuselaje y las alas de la nave de asalto en una cadena de potentes detonaciones. La Thunderhawk tembló bajo los impactos y pareció descender a plomo durante un vertiginoso instante antes de volver a estar bajo control. Ragnar se acercó al operador de augurios.


  —¿Puedes obtener el código de identificación de la baliza?


  Otto negó con la cabeza.


  —Apenas si puedo distinguirla —dijo, presionando los auriculares sobre sus orejas—. Hay un montón de interferencias atmosféricas…


  Otro estruendo golpeó la sección posterior del transporte, llevando al límite las sujeciones de la tripulación. Una alarma parpadeó insistentemente en el panel del tecnosacerdote, pero Ragnar era ajeno a todo excepto a la señal que el operador de augurios estaba recibiendo.


  —¿Puedes aislar su localización?


  El siervo del capítulo negó con la cabeza.


  —Puedo obtener una dirección y una distancia aproximadas —replicó Otto, gritando por encima de las explosiones que estaban sacudiendo la Thunderhawk—. Parece estar situada a tres-cinco-cinco grados y a unos ochenta o cien kilómetros. Eso indica que se encuentra en lo más profundo de una cadena de montañas bajas en el extremo más lejano del complejo agrícola que tenemos justo delante.


  Antes de que Ragnar pudiera hacer más preguntas, el sonido de los motores de la nave de asalto cambió de intensidad y la Thunderhawk viró violentamente hacia estribor. El tecnosacerdote lanzó un agudo grito.


  —El motor número uno ha fallado —anunció.


  Otro descenso contrajo sus estómagos cuando la nave de asalto cayó como una piedra. Tanto el piloto como el copiloto lucharon con los controles.


  —Incrementa la potencia del número dos —ordenó el piloto con la voz tensa por el esfuerzo—. ¿Puedes reiniciar el número uno?


  —No hay ninguna posibilidad —le respondió el tecnosacerdote—. La turbina se ha bloqueado.


  Ragnar salió despedido hacia adelante cuando el morro de la Thunderhawk se hundió en una pronunciada caída. El piloto estaba sacrificando altura para ganar velocidad, tratando de mantener la nave en el aire el mayor tiempo posible. El lobo espacial se agarró a los montantes y observó a través de los ventanales de la cabina como el suelo corría a gran velocidad a su encuentro. Vio la pálida línea de una ruta de transporte cruzando la llanura bajo su posición, dirigiéndose hacia las afueras del complejo agrícola que Otto había mencionado.


  La Thunderhawk empezó a temblar violentamente.


  —Los controles están reaccionado más lentamente —jadeó el piloto—. ¿Dónde está mi presión hidráulica?


  Una lluvia de rayos de energía rodeó la nave de asalto y múltiples impactos alcanzaron las alas y la cola de la Thunderhawk. Los bólters de las puntas de las alas devolvieron el fuego con un rugido, pero nuevas explosiones detonaron en la parte posterior y el mundo pareció que empezaba a girar fuera de control.


  —¡Han alcanzado al motor número dos! —gritó el tecnosacerdote, y a continuación se sumió en una desesperada oración al Omnissiah.


  —Bien, eso es todo lo que podemos hacer —dijo el piloto con una voz sorprendentemente tranquila mientras el horizonte giraba por los ventanales de la cabina—. Corta la energía al número tres. ¡De prisa!


  El copiloto tensó las sujeciones al máximo tratando desesperadamente de alcanzar las palancas de aceleración. Ragnar vio que no iba a conseguirlo.


  Rezando a Russ, el joven lobo espacial se lanzó hacia los controles de los pilotos. Luchó contra la fuerza de gravedad que atenazaba a la tripulación contra sus asientos y llevó al límite los sistemas de su armadura para extender el brazo derecho. Las puntas de sus dedos rozaron el acero de la palanca y logró hacerla retroceder lo suficiente para conseguir asirla con fuerza. Ragnar dobló los dedos alrededor de la palanca y tiró hacia atrás también con todas sus fuerzas, casi arrancándola de su anclaje.


  El agudo aullar del motor quedó en silencio. Todo lo que Ragnar podía oír era el silbido del viento y las apasionadas oraciones del tecnosacerdote en los pocos segundos que pasaron antes de que la nave se estrellara contra el suelo.


  Otra oleada de carne y acero cayó sobre las posiciones imperiales en el viaducto Angelus. Unos pies erizados de garras trataron de ganar pie, y un gigantesco mutante se levantó sobre una montaña de cadáveres a los pies de la barricada y se dirigió contra Mikal Sternmark. Sus ojos redondos y brillantes de color rojo brillaron con odio desde el fondo de los espesos y pastosos pliegues de grasa. Toda la mitad inferior de la perruna cara de la criatura no era más que una mandíbula gigantesca y una lacerante lengua serpentiforme. Su mano con garras sostenía una porra del tipo que las tropas de los Adeptus Arbites acostumbraban a utilizar para el control de multitudes, y su ensangrentada punta crepitaba con energía letal. Una manada de mutantes de menor tamaño se apretujaba detrás de la gigantesca criatura, armada con una colección variada de pistolas láser, pistolas primitivas y espadas sierra. Aullaban gritos de coraje a su líder y lo seguían a la zaga, ansiosos de superar las defensas imperiales y degollar a los soldados del otro lado.


  Sternmark se enfrentó a ellos con un sanguinario grito. Llevaba su bólter humeante y la espada en las manos. Tenía la cara desnuda y la ornamentada armadura cubiertas de sangre y vísceras, y sus colmillos brillaban rojos a la poniente luz del sol. Los traidores habían lanzado oleada tras oleada de asaltos contra la barricada en el transcurso del día. Los vehículos ardiendo y los cuerpos de los muertos se extendían al menos un kilómetro carretera abajo, pero cada ataque había conseguido que los rebeldes se acercaran unos centenares de metros más a las posiciones imperiales. Cuatro veces el enemigo había intentado escalar la barricada, y cuatro veces los lobos espaciales los habían rechazado.


  El guardia del lobo apuntó su bólter de asalto a la criatura que se acercaba y le disparó una ráfaga en el pecho. Los proyectiles reactivos a masa abrieron grandes agujeros que atravesaron al mutante y acabaron con un par de balbuceantes monstruos ocultos tras el monstruo, pero éste tan sólo rugió su ansia de sangre y siguió avanzando. Blandió la porra contra la cabeza de Sternmark, pero Garra Roja surcó el aire a gran velocidad para encontrarse con ella en el aire. Se produjo un sonoro crujido y un destello blanco azulado cuando la antigua arma de energía cortó la porra por la mitad. Sternmark mostró los dientes en una mueca feroz y asestó un golpe en diagonal con la pesada espada, abriendo un tajo que cortó el hombro del mutante y se hundió profundamente en su pecho. El icor fluyó espeso por la herida. La criatura gruñó y mordió al guardia del lobo, tratando aún de subir hasta lo alto de la barricada, pero le fallaron las fuerzas y cayó de bruces a muy poca distancia de su objetivo. El montón de cadáveres aumentó medio metro respecto a su altura anterior.


  Más mutantes treparon por encima del cadáver de su líder caído. Numerosos rayos láser rebotaron en el pecho y los hombros de Sternmark, y una bala dejó una marca en la mejilla derecha del guardia del lobo. Sternmark sacó la espada del cuerpo del mutante y partió a uno de sus atacantes desde la ingle hasta la barbilla. Otro trató de escabullirse junto a él mientras sacaba una granada de su cinturón, y Sternmark le disparó a quemarropa en el pecho. Una pistola láser apareció al extremo de un brazo apuntándole a la cara. Con un tajo de revés de su espada cercenó el miembro y lanzó al aullante enemigo fuera de la barricada con un golpe de culata de su bólter de asalto.


  Sternmark giró sobre su posición en busca de más enemigos que matar, pero tras unos instantes se dio cuenta de que estaba solo, rodeado de muertos y enemigos agonizantes. Mirando a lo largo de la carretera vio las figuras de harapientos guardias imperiales y uniformes de la FDP retirándose hacia el interior del humo, perseguidos por los rayos láser y los proyectiles bólter de los defensores imperiales. Los últimos mutantes que habían tratado de atacarlo resbalaron por el montón de cadáveres y estaban corriendo por sus vidas.


  El guardia del lobo echó hacia atrás la cabeza y aulló a los cielos teñidos de rojo. A lo largo de toda la línea, un ronco coro de voces se unió a la suya celebrando la gloria de la matanza. El enemigo había sido rechazado por quinta vez, y se retiraba totalmente desorganizado. Observando cómo huían, Sternmark sintió que la sangre le ardía en las venas y su boca mostró una sonrisa lobuna. El instinto de iniciar la persecución, de caer sobre el aterrorizado enemigo y arrancarle la garganta casi era demasiado fuerte para controlarlo.


  Dio un paso por el resbaladizo montón de cadáveres, luego otro. Sternmark casi podía sentir el fuerte viento de la caza rozando su piel.


  Notó un zumbido en los oídos, como el de un mosquito. Sternmark frunció el ceño y apretó una mano contra la oreja. Se dio cuenta tarde de que había soltado su bólter de asalto, con el cargador vacío, y que estaba tambaleándose con dificultad en el inestable amontonamiento de cadáveres.


  El último de los traidores en retirada desapareció entre el humo. Lentamente, la marea del ansia de sangre remitió, fluyendo intranquila hacia la parte posterior de su mente, y el zumbido en su interior se convirtió en palabras inteligibles.


  —¡Mi señor! ¿Qué estáis haciendo?


  Sternmark se volvió como si estuviera soñando. Uno de los miembros de la jauría de Einar estaba en pie a pocos metros de la parte superior de la barricada, con un bólter y una espada sierra ensangrentada empuñadas en las manos. El cabello rubio plateado del guerrero estaba trenzado, así como su barba manchada de sangre. Sternmark necesitó unos instantes para recordar el nombre del joven guerrero en medio de la marea roja que le azotaba el cerebro.


  —¿Sven? ¿Qué estás haciendo aquí?


  El joven lobo espacial cambió, incómodo, de posición.


  —Estoy aquí para informar, mi señor. —Levantó el bólter—. Mi jauría ha gastado hasta el último cartucho de munición en la última oleada, incluso los cargadores recuperados de Einar y Karl.


  —¿Einar? ¿Karl? —Sternmark miró intencionadamente a Sven, tratando de encontrar algún sentido a lo que el cazador gris le estaba diciendo—. ¿Qué les ha sucedido?


  La pregunta tomó por sorpresa a Sven.


  —Karl murió durante el tercer ataque —dijo—. Un mutante con un rifle de fusión se acercó demasiado a la barricada.


  —¿Y Einar?


  —Sumido profundamente en el sueño rojo. Una destripadora le cortó el brazo derecho y buena parte del hombro, pero a pesar de la pérdida de sangre acabó con el traidor que le había hecho eso. —Sven miró al guardia del lobo con preocupación—. Informé de ello por el comunicador. ¿Vuestro comunicador no funciona?


  —Encárgate de tu equipo, hermano, que yo ya me ocuparé del mío —le espetó Sternmark—. ¿Quién está al mando de la manada ahora que Einar ha caído?


  Sven hizo una pausa, intranquilo por la vehemencia de la reprimenda del guardia del lobo.


  —Por derecho debería ser Freyr…


  —Pero Freyr no está aquí haciendo el informe, ¿no? Ahora eres líder de la jauría, Sven. Regresa junto a tus hermanos y preparaos para el siguiente asalto. Yo hablaré con el cuartel general sobre el reabastecimiento.


  —Yo… —Los ojos de Sven se agrandaron—. Señor, ¿estáis seguro de estar bien?


  —Suficientemente bien —gruñó Sternmark. Sus ojos se entrecerraron en actitud desafiante—. ¿Piensas que he tomado una mala decisión, hermano?


  —¡No, mi señor! —Sven retrocedió un paso sin tener muy claro cómo proceder.


  Tras un instante, el joven lobo espacial saludó con la cabeza en señal de sumisión y se alejó con expresión preocupada.


  Sternmark se volvió buscando su bólter de asalto entre los muertos. Encontró el arma encima de un trío de granaderos caídos y se inclinó para recuperarlo. Lo sintió pesado y torpe en sus manos. No logró activar el dispositivo para liberar el cargador durante unos cuantos segundos antes de poder dejar caer el cargador vacío. Tan sólo el férreo condicionamiento de muchas décadas de campañas le impidió tirar el arma para liberar su frustración.


  La tentación aturdió al guardia del lobo. Sternmark sacudió la cabeza con furia, como si tratara de liberarse de la presa de un terrible sueño. Unas formas sombrías se escabullían por el rabillo del ojo. Se volvió tratando de concentrarse en ellas, pero no vio más que los cuerpos de los muertos extendiéndose hasta donde la vista alcanzaba a todo lo largo de la barricada. Los tanques que habían apoyado a los defensores eran restos ennegrecidos, destruidos por los ataques suicidas de los rebeldes o las andanadas de artillería durante todo ese largo día.


  Se dio cuenta, parcialmente, de que no tenía ni idea de cuántos guardias imperiales seguían con vida, o dónde se encontraba su comandante. La última vez que había hablado con su comandante… ¿fue después de la segunda oleada, o de la tercera? Sternmark no estaba seguro. El regimiento podía estar a punto de retirarse, dejándolo a el y a sus hermanos de batalla solos para defender la carretera.


  Sternmark miró a derecha e izquierda buscando los guerreros de la Guardia del Lobo que lo habían acompañado hasta la barricada. La rabia y la vergüenza hervían en su interior dificultándole pensar con claridad.


  —Malditos —gruñó amargamente—. Este condenado mundo nos ha maldecido a todos.


  La artillería rebelde aulló por encima de su cabeza, explotando por detrás de las líneas de batalla. Un coro de gritos surgió de las líneas rebeldes cuando los traidores reiniciaron el ataque.


  Ragnar se despertó con un apagado dolor de huesos rotos. Unas líneas de estremecimiento le palpitaban en la frente y en parte de la cara hasta casi llegarle a la mandíbula, y sintió el sabor cobrizo de la sangre en la boca.


  Los relámpagos centelleaban detrás de sus párpados cerrados. Ragnar parpadeó y después abrió con precaución los ojos. Estaba tendido de espaldas, mirando hacia arriba, hacia un cielo oscuro sin estrellas. El aire olía a seco y a moho, como una tumba, picante por el acre hedor de compuestos sintéticos ardiendo.


  Dos figuras semejantes a sombras miraban al lobo espacial. Una se arrodilló más cerca de él. Los relámpagos iluminaron el vacío cielo revelando la cara angular de Torin. El cuchillo del lobo observó con preocupación la cara de Ragnar, y a continuación su rostro se abrió en una sonrisa irónica.


  —¿Ves? Te dije que todavía estaba vivo —le dijo Torin a la segunda figura—. Es una suerte que su cara absorbiera la mayor parte del impacto.


  Con una profunda inspiración, Ragnar se incorporó hasta apoyarse en los codos. Las fracturas en la cara y el cráneo le provocaron una mueca de dolor, pero notó como los huesos empezaban a soldarse. Levantó la mirada hacia la segunda figura y se dio cuenta de que era Harald. El líder de la jauría de garras sangrientas frunció el ceño despectivamente hacia Ragnar y se dio media vuelta.


  La Thunderhawk era un montón de hierros retorcidos a unas docenas de metros de distancia, medio enterrada en un surco de tierra quemada que se prolongaba casi un kilómetro tras sus destrozados restos. De alguna forma, el piloto había logrado posar la nave de asalto a lo largo de la línea gris de la carretera que habían visto en su descenso. Unas retorcidas columnas de humo surgían de entre los restos. La cabina de la Thunderhawk estaba reventada, con las ventanillas rotas y los soportes de metal arrancados de cuajo. El ala de babor de la nave de asalto se había retorcido en el choque y la de estribor sobresalía, destrozada, de los restos. Tres guerreros de la jauría de Harald estaban tratando de desmontar el bólter pesado que quedaba, sacándolo de su anclaje bajo la atenta supervisión del tecnosacerdote de la Thunderhawk. Otras cuatro figuras con pesados monos de vuelo estaban descargando un buen número de paquetes pequeños y equipo de supervivencia por una escotilla abierta en el fuselaje de la nave de asalto.


  Torin siguió la mirada de Ragnar.


  —Hemos tenido que romper la cabina con el puño de Harald para sacarte de allí —dijo—. El piloto y el copiloto murieron en el impacto, y el operador de augurios estaba muerto para cuando logramos sacarlo de ahí.


  Ragnar asintió con un gesto de dolor, dándose tristemente cuenta de que jamás había sabido cuál era el nombre del heroico piloto.


  —¿Alguna otra baja? —inquirió.


  —Todavía no, gracias a Russ —dijo el cuchillo del lobo, levantando la mirada hacia el cielo oscuro—. Hemos oído los cazas enemigos sobrevolándonos unas cuantas veces mientas tratábamos de salir de los restos de la nave, pero ya se habían marchado para cuando lo conseguimos.


  —¿Y lady Gabriella? —preguntó Ragnar.


  Torin señaló un punto detrás de Ragnar con un leve movimiento del mentón.


  —Haegr la está vigilando —replicó gravemente—. No lo está llevando muy bien.


  Olvidando su dolor, Ragnar se puso rápidamente en pie. Gabriella estaba sentada a unos pocos metros de distancia con las piernas dobladas y la cabeza descansando sobre las rodillas. Haegr permanecía protectoramente de pie junto a la navegante, con el martillo trueno preparado. El inquisidor Volt estaba arrodillado junto a Gabriella, hablándole en voz baja. El resto de los garras sangrientas de Harald formaban un perímetro de seguridad a cierta distancia, observando diligentemente el terreno que los rodeaba en busca de cualquier indicio de peligro.


  Ragnar se aproximó a la navegante con precaución y se acuclilló junto al inquisidor Volt. El inquisidor hizo caso omiso del joven lobo espacial. Tenía la cabeza inclinada y leía un pequeño libro que descansaba en su mano vendada. De repente, Ragnar se dio cuenta de que Volt estaba rezando, recitando una letanía en alto gótico que jamás había oído anteriormente. Sentía que estaba siendo recitada en beneficio de Gabriella, pero no pudo distinguir las palabras específicas.


  Inclinándose hacia adelante, Ragnar se dirigió con voz suave a Gabriella:


  —¿Mi señora? ¿Estáis bien?


  Ante el sonido de su voz, la navegante levantó la cabeza. La cara pálida de Gabriella estaba manchada de suciedad y polvo, y su expresión era de pura angustia. Su pañuelo había desaparecido y el pelo negro le caía libremente por encima de la cara. En el centro de la frente, el ojo pineal de la navegante ardía como una pequeña estrella, aturdiendo a Ragnar con su intensidad.


  —Puedo sentirlo —dijo con voz afectada—, las líneas de terrible poder extendiéndose hasta el mundo físico, ancladas en el sufrimiento de millones. El tejido del espacio vuelto del revés, deformado por la voluntad de… —Una mirada de horror cruzó su cara—. ¡No puedo decirlo! ¡No me atrevo a decirlo! ¡Que el bendito Emperador nos proteja!


  —El Emperador está con nosotros —afirmó Volt con la voz temblorosa por la convicción—. Su luz sagrada nos escuda, y ha enviado a sus lobos para protegernos. Sea fuerte, Gabriella de Belisarius —dijo, apoyando una mano sobre el brazo de la mujer—. ¿Qué nos puede contar del ritual que nuestro enemigo está planeando?


  —¿Planeando? —repitió Gabriella—. No, planeando no, ya lo está llevando a cabo. Hace tiempo que empezó. Puedo oír sus voces en mi cabeza, susurrando cosas terribles. Sea lo que sea lo que pretende el ritual, su culminación está próxima.


  Volt le apretó compasivamente el brazo y miró a Ragnar.


  —Es peor de lo que me temía —dijo tranquilamente, pero no quedaba claro si estaba hablando del ritual o del efecto que éste tenía sobre Gabriella—. No nos queda mucho tiempo.


  Ragnar asintió con gravedad.


  —Mi señora, es necesario que nos pongamos en marcha —declaró con toda la gentileza que pudo—. ¿Podéis caminar? Si es necesario uno de nosotros puede llevaros…


  —Puedo caminar —se obligó a decir Gabriella, aunque el esfuerzo era dolorosamente aparente en sus ojos—. Puedo hacer lo que sea necesario hacer.


  —Entonces descansad unos instantes más —replicó Ragnar, y se volvió hacia Volt—. ¿Tiene alguna idea de dónde nos encontramos?


  Este cerró el libro votivo y asintió observando la oscura llanura que los rodeaba.


  —Nos encontramos aproximadamente a un centenar de kilómetros al sur de la capital —dijo, y a continuación señaló la carretera—. Esta es una de las rutas de tránsito principales que comunican los complejos agrícolas meridionales. Nos conducirá directamente al corazón de la ciudad.


  Ragnar frunció el ceño ante la noticia. El tiempo era esencial. Los lobos espaciales podrían cubrir un centenar de kilómetros en menos de siete horas forzando la marcha, pero era imposible que Gabriella, Volt y los siervos del capítulo pudieran mantener ese ritmo.


  —La carretera es demasiado expuesta —comunicó al inquisidor—. Los cazas enemigos pueden haberse marchado por ahora, pero estoy seguro de que alguien vendrá para registrar los restos antes de que pase mucho tiempo.


  Volt asintió.


  —Me temo que tienes razón. —Guardó su libro y señaló hacia el norte, donde la forma gris de la carretera cruzaba una banda verde oscuro que se extendía todo a lo largo del horizonte—. Nos dirigiremos hacia ese complejo agrícola. Es mucho más pequeño que la mayoría, pero los cultivos nos darán una cierta cobertura durante al menos veinte kilómetros.


  Ragnar movió la cabeza con desconcierto.


  —¿Para qué necesita un mundo sombra situado en lo más profundo del Ojo del Terror cultivos y complejos agrícolas?


  —Es la ley de la correspondencia —dijo Volt—. El mundo de las sombras debe ser una copia geográfica exacta de Charys para que funcione la colocalización.


  —De acuerdo —asintió Ragnar—. ¿Y qué pasa con la cadena de montañas que hay al otro extremo del complejo? Si las seguimos en vez de la carretera, ¿estaremos más cerca de la ciudad?


  Volt se pellizcó pensativamente los labios.


  —Podemos seguirlas hasta unos diez kilómetros de los distritos surorientales de la ciudad —dijo—, pero será un avance duro.


  Ragnar asintió.


  —Entonces eso será lo que tendremos que hacer.


  —¿Qué pasa aquí?


  Ragnar y Volt levantaron la mirada ante el sonido de la voz de Harald. El líder de la jauría llegó con sus tres garras sangrientas y la tripulación de la Thunderhawk que había sobrevivido. Dos de los guerreros acarreaban los bólters pesados desmontados de la nave de asalto en improvisadas monturas. El tecnosacerdote y los artilleros de la nave de asalto llevaban compactas carabinas láser en las manos y las pesadas mochilas de supervivencia en la espalda.


  Harald miró con superioridad a Ragnar.


  —Tú no estás al mando aquí, exiliado —dijo el líder de la jauría—. Nadie va a obedecer tus órdenes.


  Una sombra se interpuso por delante de Harald cuando Haegr se cernió sobre él con las manos, apretando con fuerza el mango de su martillo.


  —¿Será necesario que introduzca a la fuerza un poco de sentido común en este cachorro? —le preguntó a Ragnar.


  Harald se irritó ante la amenaza.


  —Me gustaría ver como lo intentas —dijo, mostrándole los colmillos.


  —¡Ya es suficiente! —les espetó Volt, poniéndose en pie entre los dos guerreros. Los lobos le sacaban una cabeza y los hombros al anciano, pero el tono del inquisidor era duro y sin la menor vacilación—. Ragnar no está al mando de esta expedición, lo estoy yo, y vamos a dirigirnos al complejo agrícola. Harald, reúna a sus hombres. Quiero dos de sus lobos en punta y otro cubriendo cada flanco, ¿entendido?


  El jefe de la jauría miró hacia abajo a Volt durante un largo momento, y Ragnar pensó por un instante que Harald iba a desafiar al inquisidor. Entonces, con la misma parsimonia, asintió su conformidad y empezó a dar órdenes a sus hombres.


  Volt empezó a reunir su equipo sin decir nada más, como si no hubiera pasado nada. Haegr le tendió una mano a Gabriella y ayudó a la navegante a ponerse en pie. Torin apareció silenciosamente de entre las sombras. Sólo Ragnar se dio cuenta de que el veterano colmillo del lobo estaba guardando su pistola en la cartuchera. Los dos guerreros intercambiaron miradas de comprensión.


  —No ha sido un buen comienzo —dijo Torin con suavidad mientras el grupo se preparaba para iniciar la marcha—. Harald apenas ha logrado mantener la calma.


  Ragnar miró pensativamente hacia el norte.


  —¿No nos sucede lo mismo a todos? —replicó.


  CAPÍTULO 14
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    CATORCE


    
      LOS PERDIDOS

    

  


  Las distancias eran engañosas en las vastas y oscuras planicies de aquel mundo sombrío. Cuando se pusieron en camino desde el lugar en el que se habían estrellado, Ragnar calculó que se encontraban tan sólo a unas docenas de kilómetros del límite del complejo agrícola, pero una hora más tarde parecía que todavía no se hubieran acercado ni un paso a su objetivo. Los lobos espaciales avanzaron con un paso infatigable que era capaz de devorar los kilómetros mientras escudriñaban sin descanso el horizonte en busca de alguna clase de actividad enemiga. Los siervos, acostumbrados como estaban al duro entrenamiento físico del Colmillo, mantenían el paso sin queja alguna. El inquisidor Volt y lady Gabriella también, pero Ragnar se dio cuenta de que estaban empezando a fatigarse. Exudaban un olor amargo que se mezclaba con los debilitadores venenos de la fatiga. Gabriella en particular estaba sufriendo mucho tras las dificultades del tránsito por la disformidad, pero seguía manteniendo la cabeza en alto y no se quedó ni una vez atrás. Ragnar la seguía de cerca, esperando a que pidiera ayuda, o para cogerla si caía.


  Era capaz de oír los trabajosos latidos del corazón de la navegante, que retumbaban con un desesperado contrapunto a la rítmica cadencia de sus pies. Cuando respiraba, notaba la tibieza de su piel y sentía el calor de su sangre con la punta de la lengua. Desde que había puesto el píe en el mundo sombrío, sus sentidos se habían agudizado increíblemente. Una carga casi eléctrica le galvanizaba la sangre y hacía desaparecer el cansancio de sus extremidades. Se sentía como si pudiera correr eternamente bajo el cielo sin estrellas, caminando junto a Gabriella y escuchando el latido de su corazón, esperando a que ella cayera.


  La descarga de pura e implacable hambre que lo atenazó casi lo dejó sin aliento. Durante un brevísimo instante, casi fue capaz de imaginarse el cuello de la navegante entre sus mandíbulas y el sabor del cálido fluir de su sangre. Trastabilló, la bilis le subió a la garganta, y perdió el paso respecto a sus hermanos.


  El resto de la jauría pasó junto a Ragnar, todos excepto Torin, quien redujo el paso y se colocó a la altura del joven lobo espacial. La expresión del veterano lobo estaba marcada por la preocupación, pero Ragnar lo alejó con un violento gesto con la mano.


  —Mantente a distancia, hermano —le advirtió roncamente—. Yo… no soy yo mismo.


  —Lo sé, hermano —le replicó tranquilamente Torin—. Puedo olerlo. Tu olor cambia a medida que el wulfen gana fuerza.


  —Que Russ me proteja —dijo Ragnar con sus dos corazones sobrecogidos por el horror. Miró hacia las monótonas planicies y, por un mero instante, estuvo tentado de correr lo más rápido y lejos que pudiera de sus hermanos—. No puedo creer que Harald o los otros no lo hayan notado.


  —Hay una razón bien simple —replicó Torin con voz torva—. Ellos no pueden notar la diferencia porque nos está sucediendo a todos nosotros.


  Ragnar miró a Torin con el ceño fruncido, pensando por un momento que se estaba burlando de él, pero entonces vio la mirada en los ojos de su camarada del Cuchillo del Lobo. Bajo la preocupación había un frío y desesperado brillo que insinuaba la lucha interior que se estaba librando en las entrañas del guerrero. Ragnar se dio cuenta de repente de la tensión que atenazaba el delgado cuerpo de Torin y notó el olor de su hermano de batalla. Había un cierto aroma almizclado de fondo que inmediatamente llevó los nervios del joven lobo espacial al límite. En vez de a su hermano de batalla, Ragnar vio a otro depredador y a un rival en potencia.


  Esa repentina comprensión golpeó a Ragnar como si se tratara de un ataque físico. Se apartó tambaleante de Torin, curvando los labios para formar un salvaje gruñido.


  Antes de que pudiera hacer nada más, la voz de Torin lo trajo de vuelta del mismo límite.


  —¡Tranquilo, hermano! —le dijo rápidamente. Avanzó un paso y sujetó la muñeca de Ragnar—. Contrólate a ti mismo o estamos perdidos.


  Ragnar apretó las mandíbulas y luchó contra la bestia que amenazaba con controlarlo. Se concentró en la inquebrantable mirada de Torin y la firme presa de su mano, y en poco tiempo el fuego de su sangre disminuyó.


  —¿Cómo puede pasar esto, Torin? ¿Cómo es posible? —le preguntó cuando fue capaz de hablar de nuevo.


  El veterano cuchillo del lobo tan sólo pudo negar con la cabeza en un gesto de desesperación.


  —No lo sé. He notado los cambios desde que aterrizamos aquí. Incluso Haegr se está viendo parcialmente afectado. —Torin esbozó una efímera mueca—. Si no vamos con cuidado, podría tratar de comernos a todos nosotros.


  El intento de hacer una gracia no hizo mella en Ragnar.


  —Jamás había oído que tantos lobos sucumbieran a la vez —comentó.


  —Ni yo —repuso Torin—. Al principio pensaba que el planeta estaba afectándonos, al fin y al cabo estamos en el Ojo del Terror, pero tú ya sentías la maldición cuando todavía estábamos en Fenris. —Los hombros del viejo guerrero se relajaron—. Debería haberlo notado entonces y hacérselo saber a Ranek, pero a veces puedes llegar a ser tan condenadamente melancólico… —Suspiró—. Perdóname hermano, te he fallado.


  Ragnar negó pesaroso con la cabeza.


  —No es culpa tuya, Torin. Me dijisteis que hablara con Sigurd a bordo del Puño de Russ, pero era demasiado arrogante para hacerlo cuando tuve la oportunidad. —De repente, a Ragnar se le ocurrió algo—. ¿Puedo ser yo? ¿Puedo, de alguna forma, estar afectando a los demás?


  Las cejas de Torin se fruncieron en un gesto pensativo.


  —¿Sinceramente? No lo sé. Jamás he oído nada parecido, pero ¿quién sabe? Tal vez es por esto que los sacerdotes separan a los wulfen de las compañías y los aíslan. —Tras meditarlo un poco más, negó con la cabeza—. No, si eso fuera cierto, Haegr y yo nos habríamos visto afectados anteriormente. Hay algo más que lo está causando.


  Ragnar desechó la idea y se vio obligado a asentir.


  —Es una lástima —dijo torvamente—. Si pensara que podía detener todo esto pegándome un tiro en la cabeza, lo haría.


  —No seas estúpido —le espetó Torin.


  —No dirías lo mismo si te sintieras como me siento yo —le replicó Ragnar—. Torin, me estoy convirtiendo en un peligro para Gabriela. Los pensamientos que me pasan por la cabeza…


  —Me los puedo imaginar —lo interrumpió su veterano camarada—. No te preocupes, hermano, no dejaré que le hagas daño. Tienes mi palabra. —Suspiró—. Lo cierto es que son los más jóvenes los que me preocupan. Harald y sus compañeros de jauría no tienen la experiencia que tenemos nosotros. Ellos pueden sucumbir al wulfen y no saberlo hasta que sea demasiado tarde.


  Ragnar asintió gravemente.


  —Estoy de acuerdo, Torin. Tan sólo podemos rezar al Padre de Todas las Cosas para que nuestros votos nos mantengan firmes el tiempo suficiente para encargarnos de Madox y su amo infernal. Después de eso… —Se encogió de hombros.


  —Así es —asintió Torin—. El resto está en manos del destino.


  Los dos cuchillos del lobo se habían rezagado varias docenas de metros respecto al grupo. Ragnar miró a Torin y empezaron a apretar el paso. Mientras lo hacían, Ragnar notó un leve movimiento con el rabillo del ojo. Con un estallido de irritación y un brusco movimiento de cabeza alejó la imagen fantasmal, hasta que la vio nuevamente, surcando el cielo sin estrellas desde el este.


  —¡Aeronave enemiga! —rugió Ragnar—. ¡A cubierto!


  Los cazas del Caos aullaron al cruzar la planicie a menos de cincuenta metros de altura y abrieron fuego en cuánto los lobos espaciales empezaron a dispersarse. Varios rayos de energía verde alcanzaron el suelo oscuro, dejando profundos cráteres en la superficie de la carretera. Los marines espaciales reaccionaron con gran celeridad gracias a los años de experiencia y de entrenamiento, y pareció que esquivaran sin esfuerzo alguno aquellos torrentes de fuego. Sin embargo, uno de los siervos del capítulo no fue tan afortunado. Dos rayos lo alcanzaron en la parte superior del torso y el hombro y destrozaron al artillero.


  Ragnar vio de reojo cómo Haegr empujaba a Gabriella y a Volt al suelo y colocaba su considerable masa entre ellos y las naves atacantes. Los dos cazas enemigos pasaron por encima de sus cabezas y se separaron, dirigiéndose hacia el cielo como pilares de fuego fantasmal. Un abanico de proyectiles trazadores rojos recorrió el cielo tras el caza situado más al sur cuando uno de los garras sangrientas de Harald abrió fuego con el bólter pesado que había desmontado de la Thunderhawk. La nave del Caos realizó una maniobra cerrada para evitar los proyectiles explosivos y desapareció en la oscuridad.


  —¡Moveos, moveos! —gritó Ragnar al mismo tiempo que se ponía en pie. El límite verde oscuro del complejo agrícola parecía situado a tan sólo unos centenares de metros de distancia. No era demasiado, pero era la única cobertura en muchos kilómetros de distancia—. ¡Corred hacia los campos! ¡Vamos! Haegr, haz que Gabriella se ponga en movimiento.


  Los garras sangrientas empezaron a ponerse nuevamente en movimiento, cubriendo el horizonte con amplios y controlados arcos trazados con los bólters pesados. Haegr levantó a Gabriella para ponerla en pie, y después hizo lo mismo con Volt, haciendo que los dos empezaran a correr a toda velocidad por la carretera seguidos de cerca por los siervos supervivientes. Torin adecuó su paso al de Ragnar.


  —¿Crees que eran naves de reconocimiento? —le preguntó.


  —De reconocimiento o de escolta —contestó Ragnar sin dejar de observar el cielo—. Lo sabremos con certeza en los próximos minutos.


  Los cazas del Caos realizaron su segunda pasada desde el noroeste, apareciendo sin previo aviso por encima de los campos que tenían ante ellos. Cuando los rayos de energía atravesaron las filas de los lobos, los artilleros de Harald se detuvieron en seco y cubrieron el cielo de trazadoras. Una ráfaga de proyectiles dibujó una línea de pequeñas explosiones a lo largo de una de las naves atacantes. Esta rugió por encima de sus cabezas dejando un rastro de humo y llamas, y finalmente cayó en una incontrolable barrena, estrellándose a medio kilómetro de distancia.


  Unos rayos láser persiguieron en vano al segundo caza cuando los siervos desahogaron su rabia contra las naves enemigas. Ragnar sujetó su pistola bólter y estuvo tentado de disparar unos pocos proyectiles, simplemente para sentirse mejor. Uno de los garras sangrientas estaba tambaleándose, sosteniendo el muñón de su brazo izquierdo y maldiciendo al cielo.


  Harald y el resto de su jauría se habían detenido un poco más allá, delante de una barrera que marcaba los límites del complejo construida con un metal de color pálido. Volt y Gabriella estaban entre ellos, mirando inmóviles los susurrantes campos que se extendían al otro lado.


  Ragnar pasó al lado de los humeantes bólters pesados y se dirigió directamente hacia Gabriella. Casi era capaz de sentir al segundo caza dando la vuelta para realizar una tercera pasada siguiendo la línea de la carretera desde detrás de su posición.


  —En nombre del Padre de Todas las Cosas, ¿a qué estáis esperando? —rugió—. Tenemos que ponernos a cubierto…


  Gabriella se volvió hacia él y la mirada de terror de su cara hizo que Ragnar se detuviera de golpe.


  Un sonido seco y susurrante se levantaba de los oscuros campos cada vez que los vastos cultivos del complejo eran barridos por el viento. Excepto que, Ragnar fue repentinamente consciente de ello, no notaba ninguna brisa en la cara.


  Los largos tallos verde oscuro colocados en ordenadas filas más allá de la barrera a primera vista parecían de maíz modificado genéticamente. Largas hojas colgantes, docenas de ellas en cada tallo, temblaban y susurraban al rozarse unas contra otras, como si tuvieran miedo de la presencia de los marines espaciales.


  Los rayos partían el cielo hacia el este e iluminaban las brillantes hojas con una pálida luz verde. Cada una de las hojas tenía una cara humana distorsionada hasta convertirse en una máscara de terror y dolor. Mientras Ragnar las observaba, los labios de aquellas caras se movieron formando un silencioso grito o una súplica de liberación.


  —¡Bendito Russ! —susurró Ragnar—. En nombre del Padre de Todas las Cosas, ¿qué es todo esto?


  —Una cosecha de condenación —dijo gravemente Volt—. Estos son los sacrificios que hacen que este oscuro mundo sea posible. Un campo tras otro de ellos, extendiéndose a lo largo de miles de kilómetros por todo el planeta.


  —Tenemos que quemarlos —declaró Harald roncamente—. Nuestros lanzallamas…


  —Nuestros lanzallamas no son suficientes —replicó Ragnar—. Y ahora mismo los necesitamos.


  Entonces, los bólters pesados empezaron a rugir de nuevo, y ráfagas de fuego fantasmal silbaron junto a los garras sangrientas. Ragnar se dio la vuelta y vio un chorro de proyectiles verdes siguiendo la carretera en su dirección.


  —¡Al campo! —rugió—. ¡Ahora!


  Levantando su pistola bólter, Ragnar empezó a dirigirse hacia la nave que se acercaba, apuntando y disparando un disparo tras otro mientras los garras sangrientas empezaban a saltar por encima de la barrera. Si el piloto del caza enemigo quería un objetivo, él le iba a proporcionar uno.


  La nave de ataque volaba bajo y nivelada, justo a unas pocas docenas de metros por encima de la carretera. Se sumergió en la telaraña de balas trazadoras con sus cañones rugiendo. Los dos lobos espaciales dispararon contra la nave del Caos justo por encima de la cabeza de Ragnar. Uno de los garras sangrientas fue alcanzado de lleno en el pecho por uno de los rayos enemigos, que le abrió un agujero del tamaño del puño de Ragnar. El artillero se tambaleó y a continuación hincó una rodilla, pero el garra sangrienta siguió disparando.


  Una andanada de proyectiles acribilló el aire alrededor de Ragnar. Uno de ellos rebotó en su hombrera izquierda y abrió un surco en la placa de ceramita. El golpe hizo retroceder un paso al joven lobo espacial, pero éste siguió disparando hasta que yació el cargador de su pistola.


  —Ragnar, ¡vuelve aquí! —le gritó Torin desde la barrera metálica del complejo.


  El garra sangrienta herido de muerte cayó hacia adelante todavía apretando el gatillo de su bólter pesado. Sin embargo, los impactos empezaron a alcanzar el casco del cada vez más próximo caza a medida que el artillero superviviente afinaba la puntería. Aullando su desafío, el artillero se colocó en medio de la carretera, justo en el centro de la ruta de ataque de la nave.


  Ragnar miró hacia atrás, hacia la barrera. Torin estaba allí haciéndole señas con la espada.


  —¡Ven aquí! —le gritó por encima del rugido del bólter pesado.


  Los proyectiles explosivos estallaron en el morro y en los brillantes visores de la nave del Caos. De pronto, se produjo una detonación más fuerte hacia la parte posterior, y la nave de ataque se vio envuelta en una nube de gas ardiendo y descargas eléctricas. El caza pareció quedarse parado en el aire, y a continuación se desplomó como un rayo hacia Ragnar y el artillero garra sangrienta.


  Ragnar fue inmediatamente consciente del peligro, pero el artillero siguió disparando contra la nave herida de muerte.


  —¡Corre! —le gritó al garra sangrienta, pero el artillero no pareció oírlo.


  Todavía seguía disparando, a pesar de que el cañón de su bólter pesado estaba al rojo vivo por el sobrecalentamiento, cuando el caza chocó contra la carretera y lo aplastó bajo su masa, que rebotó dando vueltas de campana por el suelo.


  Maldiciendo, Ragnar dio media vuelta y corrió hacia la barrera metálica del complejo lo más rápido que pudo. Podía oír el chirrido del metal de la nave de ataque desintegrándose a lo largo de la carretera detrás de él, acercándose a cada segundo que pasaba. En el último instante, Ragnar reunió todas sus fuerzas y saltó por encima de la barrera. Algo duro e implacable golpeó en su espalda en el mismo instante que sus pies dejaron el suelo, rompiendo su generador dorsal y lanzándolo por los aires. Cayó pesadamente en el oscuro suelo dando vueltas y rodó varios metros, aplastando a su paso los morbosos tallos y abriendo surcos en el suelo.


  La nave destrozada se empotró contra la barrera de metal del complejo y lanzó una lluvia de restos ardientes hacia el horripilante cultivo. Los trozos de metal al rojo vivo aterrizaron alrededor de Ragnar, silbando al contacto con el oscuro suelo. Torin llegó junto a él pocos instantes después, y casi puso de pie de un tirón al joven lobo espacial.


  —He visto más chorros de propulsión hacia el sur —le dijo—. Se dirigen hacia aquí. Parece ser que estos dos no eran escoltas, después de todo.


  Ragnar se puso en pie. Sus manos parecían moverse por su propia voluntad cuando dejó caer el cargador vacío de la pistola bólter y metió uno nuevo.


  —¿Dónde está Gabriella?


  —En alguna parte de este condenado campo —replicó Torin, mirando con preocupación hacia el sur—. Está con Haegr y Volt. El inquisidor les ha dicho a todos que se dirijan al edifico que hay al norte.


  El joven lobo espacial frunció el entrecejo ante esas noticias.


  —No podemos permitirnos quedar atrapados en una defensa estática —dijo—. Debemos seguir en movimiento o acabarán con nosotros.


  —Díselo a Volt —le respondió Torin con pesar.


  —Lo primero es lo primero —declaró Ragnar, husmeando rápidamente el seco y mohoso aire. Olfateó el olor de Gabriella y sintió como su pulso se aceleraba—. Vayamos a su encuentro.


  Los dos guerreros se adentraron más profundamente en el campó sacrificial, abriéndose paso entre las filas abiertas en los surcos verde oscuro. Las resbaladizas hojas se deslizaban contra las placas de sus armaduras y sus caras. Cuando llegaban a la altura de sus orejas, Ragnar pensaba que podía oír los lastimeros susurros de las almas atrapadas en su interior.


  En vez de ello, se concentró en los sonidos de las pesadas pisadas que resonaban en el campo en un amplio arco por delante de ellos. Parecía que los garras sangrientas se habían abierto en abanico, o tal vez simplemente se habían visto separados por las milimétricamente idénticas hileras de tallos. Ragnar conectó el comunicador y sus oídos fueron asaltados por un duro sonido atonal que aumentaba y disminuía como el aullido de un lobo desquiciado. Llamó a Haegr y a Volt, pero no obtuvo ninguna respuesta. Después de algunos intentos lo dejó correr y se concentró en seguir el olor de la navegante.


  Ragnar oyó a las naves antes incluso de verlas, un creciente crescendo de motores aullando, acercándose a poca altura por el sur. Una forma oscura rugió encima de sus cabezas. Ragnar vio un casco anguloso que resplandecía como si se tratara de hierro pulido, cubierto de filas de pinchos curvos y hojas serradas. Unas compuertas abiertas como bocas a lo largo de la nave permitieron al joven lobo espacial ver las figuras acorazadas y de ojos rojos acuclilladas en su interior.


  Las naves de asalto se alejaron rugiendo de Ragnar en formación de cuatro en fondo, dejando atrás columnas de humo y vapor. Más de una docena de figuras oscuras saltaron de las naves, cayendo como halcones de tormenta sobre aullantes pilares de aire sobrecalentado. Ragnar los reconoció inmediatamente. Eran marines espaciales del Caos, pero sus impías servoarmaduras estaban equipadas con generadores activados por turbinas. Iban armados con ornamentadas pistolas bólter y espadas sierra, y unas largas ristras de cabelleras humanas colgaban lacias de sus cinturas. Ragnar los reconoció con un escalofrío de gélido temor: rapaxes del Caos, las tropas de asalto y los cazadores de carne de las Legiones Traidoras. Se sumergieron como flechas en los campos alrededor de los lobos, saturando el aire con aullidos que helaban la sangre.


  Los aullidos de rabia y el crepitar de las pistolas bólter resonaron entre los tallos mientras los rapaxes se acercaban desde todos lados. Ragnar aulló su propio desafío y sacó su colmillo de hielo de la vaina. Justo cuando la espada cubierta de runas empezó a rugir al cobrar vida, una forma oscura surgió de un estrecho surco enfrente del joven lobo espacial. El rapax giró sobre sus talones, haciendo así voltear sus tiras de trofeos de forma horripilante mientras aprestaba el arma.


  La pistola bólter del rapax rugió, y el proyectil reactivo a la masa se aplastó en la placa pectoral de Ragnar. El joven lobo espacial gruñó y se lanzó a la carrera disparando contra el enemigo a medida que se acercaba. Los proyectiles de bólter rebotaron sin efecto alguno en la armadura del rapax, mientras que un disparo de respuesta rebotó en la rodillera de Ragnar. Con un fiero grito, Ragnar levantó la espada y golpeó el cuello del rapax, pero el guerrero del Caos se movió con tremenda rapidez y bloqueó el golpe con su propia espada sierra. Al chocar ambas armas saltaron chispas, pero el ataque no era más que una finta. Ragnar avanzó un paso más, puso la pistola bólter sobre el ojo izquierdo del rapax y apretó el gatillo. El pesado proyectil destrozó el casco y Ragnar saltó por encima del cuerpo del enemigo mientras caía al suelo.


  Los confusos sonidos de combate resonaron alrededor de Ragnar, mientras éste trataba de concentrarse en el olor de Gabriella. Los rayos láser silbaban por el aire, y los proyectiles de bólter abrían sendas entre las densas filas de tallos sacrificiales. A la derecha de Ragnar, un hombre lanzó un grito de agonía y una ráfaga de disparos láser rasgó el aire. Varios proyectiles de bólter rebotaron en una armadura a la izquierda del lobo espacial, y entonces oyó el inconfundible sonido de una espada sierra mordiendo carne.


  El olor de Gabriella se iba haciendo cada vez más fuerte. La navegante estaba cerca, y el pulso de Ragnar se aceleró al darse cuenta de que el rastro lo conducía hacia el centro de una feroz batalla que se estaba librando justo un poco más adelante. Estaba tan concentrado en los sonidos de la batalla que no vio acercarse al rapax hasta que éste saltó hacia él a través de una pantalla de susurrantes tallos a su derecha.


  La espada sierra rugió en el aire, segando las altas y verdes plantas y mordiendo la hombrera derecha de Ragnar. Los chirriantes dientes de la espada dejaron al descubierto la piel de su mandíbula y le hicieron un corte en la cara hasta llegar al hueso. Este se volvió levantando su colmillo de hielo, pero el rapax lo bloqueó con su rugiente espada y levantó la pistola bólter para disparar contra el cuello desprotegido de Ragnar. Pero antes de que el lobo o el rapax pudieran reaccionar, una fina espada se enterró profundamente en el cuello del atacante. El guerrero del Caos cayó en medio de un chorro de icor mientras Torin liberaba su espada.


  Se produjo un sonido similar a un trueno apenas una docena de metros más adelante, así como un rugido parecido al de un oso enfurecido.


  —Ese debe de ser Haegr —apuntó Torin con una mueca. Ragnar asintió brevemente y volvió a lanzarse a la carrera.


  En breves instantes se encontraron en un claro improvisado abierto por las pisadas, en el que las espadas, los cuerpos y los pisotones habían formado un círculo irregular en medio del blasfemo campo. Gabriella, Volt y Haegr estaban espalda contra espalda en el centro del claro, disparando y golpeando al grupo de rapaxes que los habían rodeado. El suelo estaba cubierto de cuerpos. Media docena de guerreros del Caos estaban tendidos sobre la oscura tierra cerca de los cuerpos de dos de los artilleros de la Thunderhawk y el garra sangrienta manco de Harald. En el otro extremo del claro, el tecnosacerdote de la Thunderhawk estaba de rodillas, jadeando en busca de aire, mientras sus manos cubiertas de sangre trataban desesperadamente de contener la hemorragia de su cuello. Haegr estaba intentando llegar hasta el siervo del capítulo mortalmente herido y mantenía a raya a los rapares con poderosos vaivenes de su martillo de tormenta.


  El inquisidor Volt apuntó con su pistola a uno de los rapares y disparó. El proyectil alcanzó al guerrero blindado justo en el pecho, y las poderosas bendiciones lanzadas sobre la munición le permitieron atravesar la placa pectoral y consumir al hombre desde el interior en un estallido de llamas argénteas. La armadura del inquisidor brillaba intensamente por las poderosas protecciones que llevaba, y su espada desenvainada refulgía con relámpagos de color azul pálido como si se tratara de la espada de un sacerdote rúnico. El arma de un rapar ladró, y el proyectil golpeó el hombro de Volt, que perdió pie por la fuerza del impacto. Tres de los guerreros del Caos avanzaron rápidamente, saltando muy alto ayudados por aullantes chorros propulsores y abalanzándose como halcones sobre su presa.


  Para horror de Ragnar, lady Gabriella corrió a proteger al inquisidor caído. La navegante levantó una pistola plateada y de aspecto frágil contra el primero de los rapares. Le disparó un rayo de color índigo que le abrió un brillante agujero que lo atravesó de parte a parte. El guerrero cayó con un chirrido, pero antes de que sus compañeros pudieran reaccionar, la navegante los atacó con un amplio corte de su sable. La artesanal arma de energía brillaba como acero al rojo vivo cuando le cortó las piernas a uno de los rapares e hirió en el muslo al otro. El rapar herido lanzó un agudo silbido y trastabilló hacia atrás, disparando dos veces a Gabriella en el pecho. Esta salió despedida hacia atrás y cayó sin emitir ni un sonido.


  Ragnar cargó hacia el claro lanzando un salvaje aullido, con la espada preparada en una mano y la pistola bólter rugiendo. Dos rapaxes cayeron con el cuello destrozado por los proyectiles explosivos, y otro con el pecho atravesado por la espada del joven lobo espacial. Torin siguió a Ragnar, efectuando precisos y letales disparos a los hombres más cercanos a la posición yacente de Gabriella.


  Dos rapaxes se dieron la vuelta ante el repentino asalto de los lobos y se lanzaron a por Ragnar. El joven lobo espacial encajó los ataques contra su dañada armadura y les cercenó la cabeza con un solo tajo de espada. Pasó junto a los cuerpos que caían y enterró su espada en el costado de otro guerrero del Caos. La espada del rapax golpeó la cara del joven lobo espacial y le hizo un profundo corte en el cuello antes de que su forma sin vida cayera al suelo. Ragnar saltó por encima del cuerpo del rapax y con un par de zancadas más llegó junto a la navegante.


  Sus sentidos potenciados le dijeron que ella seguía con vida. Oyó el latido de su corazón martilleando en su pecho. Gabriella se incorporó con una mueca, soltando la espada y presionando su mano sobre los dos proyectiles que se habían aplastado contra su placa pectoral.


  —Estoy bien —dijo sin apenas aliento—. Ayúdame a levantarme.


  Ragnar la obedeció y la levantó, mientras Torin ayudaba al inquisidor Volt. Haegr giró sobre sí mismo con su manchado martillo en alto, y entonces sus pequeños y brillantes ojos se abrieron de par en par al reconocer a sus hermanos de batalla.


  —¡Torin! ¡Ragnar! ¿Dónde demonios os habías metido? ¡He tenido que luchar yo solo contra toda esta maldita horda!


  —Eso no importa ahora —gruñó Ragnar—. ¿Cuánto nos falta para llegar a los edificios en el centro del complejo?


  Haegr se irguió observando por encima de las plantas sacrificiales.


  —Unos trescientos metros aproximadamente —calculó.


  Un proyectil bólter perdido pasó rozando la greñuda cabeza del lobo, que hizo ademán de esconderla.


  —Vamos —dijo Ragnar—. Yo iré en cabeza, Torin a la izquierda, Haegr a la derecha. Lady Gabriella, inquisidor Volt, en el centro. ¡En marcha!


  Volvieron a ponerse en movimiento entre los estrechos surcos de los tallos sacrificiales con las armas preparadas. La lucha parecía ir menguando, y los aullidos que se escuchaban aquí y allá entre los campos por delante de Ragnar le decían que al menos algunos miembros de la jauría de Harald seguían con vida. Mientras corrían atravesando el resto del campo, se encontraron con sangrientas escenas de masacre y tierra quemada a causa de los retrocohetes de los rapaxes.


  Ragnar y sus compañeros se encontraron de pronto con Harald y sus guerreros, casi chocando contra ellos, pues éstos estaban parapetados tras una valla de metal en el extremo norte del complejo. El líder de la jauría estaba estudiando el complejo de siniestros edificios que tenían delante. Los relámpagos dispersaban las sombras alrededor de las estructuras durante unos engañosos instantes.


  Harald negó con la cabeza.


  —Gunther creyó ver movimiento en uno de esos edificios, pero con todos estos relámpagos es difícil estar seguro.


  —Bien, en cualquier caso no podemos quedarnos aquí —repuso con voz ronca Volt—. Necesitamos llegar a una posición más defendible antes que esas naves regresen.


  —No, es preciso que nos mantengamos en movimiento —lo contradijo Ragnar con rotundidad—. Si nos atrincheramos en esos edificios, el enemigo nos rodeará y acabará con nosotros. El tiempo y el número están a su favor.


  —En eso estoy de acuerdo —gruñó Harald.


  El viejo inquisidor estudió los edificios casi melancólicamente. Ragnar sintió que el hombre estaba exhausto, y Gabriella no estaba en mejores condiciones, pero Volt finalmente asintió.


  —De acuerdo, seguiremos moviéndonos —dijo, y señaló hacia los edificios—. Podemos cruzar el complejo y desaparecer en los campos del otro lado. Esa es la ruta más directa hacia las montañas que están al norte.


  Ragnar y Harald intercambiaron miradas y se pusieron de pie al unísono. Con las armas barriendo el terreno abierto más allá de la barrera, los lobos espaciales surgieron cautelosamente del campo. Los relámpagos refulgían en la superficie de sus armaduras azul hielo y en los rugientes dientes de sus espadas sierra.


  Los edificios eran búnkers bajos de ferrocemento, la mayor parte construidos para albergar los servidores agrícolas que cuidaban los campos, más un generador y un centro logístico. Cuatro gigantescos graneros se levantaban en el centro del complejo hasta más de cuarenta metros de altura. No había ni una luz, ni tampoco había puertas en los marcos o cristales en las ventanas. Era evidente que las estructuras por sí mismas eran capaces de hacer posible la geomancia de Madox.


  Ragnar observó al maltrecho grupo que emergió de las profundidades del campo sacrificial. Ninguno de los artilleros de la Thunderhawk ni su tecnosacerdote habían sobrevivido, y tres miembros de la jauría de Harald habían muerto. Contando a Volt, Gabriella y los cuchillos del lobo, tan sólo quedaban doce contra el poder de una legión traidora al completo.


  «Será suficiente», pensó torvamente Ragnar. Tenía que ser suficiente.


  Se movieron rápida y silenciosamente por las oscuras calles que comunicaban las estructuras. Ragnar notó como se le erizaba el pelo al observar las entradas vacías en busca de alguna señal de movimiento. Los relámpagos les jugaban malas pasadas visuales, haciendo entrever movimiento en las oscuras calles laterales.


  En pocos minutos habían llegado al pie de los gigantescos graneros, y las calles se ampliaron hasta desembocar en una gran plaza de ferrocemento en la que los servidores agrícolas podían cargar y descargar el grano de los gigantescos silos. Moviéndose cautelosamente, los lobos atravesaron el espacio abierto.


  Sus botas resonaban con un sonido hueco en el ferrocemento mientras avanzaban entre los graneros. Los relámpagos chisporroteaban silenciosamente por encima de sus cabezas. Por mero impulso, Ragnar observó los estallidos de luz ultraterrenal y vio las siluetas de unos cascos cornudos y unas gigantescas hombreras cubriendo la parte superior de los cuatro silos.


  —¡Emboscada! —gritó mientras levantaba la pistola bólter. Pero ya era demasiado tarde.


  Los rapaxes saltaron de sus escondrijos en lo alto de los silos y cayeron pesadamente entre los sorprendidos lobos. Ragnar calculó que habría una veintena de ellos atacando al grupo desde todos lados. Se dio cuenta de que ésos habían sido el verdadero peligro desde el principio. Los rapaxes que saltaron en los campos actuaron como mastines empujando a su presa hacia una trampa.


  Uno de los atacantes aterrizó junto a Gabriella, pero fue alcanzado por Torin, Haegr y la navegante casi simultáneamente. Ragnar vio a otro rapaz a pocos metros de distancia y le disparó en el cuello. Entonces, un par de atacantes se abalanzaron contra él desde la izquierda, disparando mientras se acercaban. Un disparo lo alcanzó en la cadera y otro en la parte superior del hombro, aplastándose contra la armadura pero con fuerza suficiente para casi hacerlo salir despedido.


  Los sonidos del combate y los de los lobos heridos resonaban por todas partes. Ragnar aulló un desafío contra los rapaxes que se acercaban y se preparó para morir como un hijo de Fenris.


  Disparó al primero de los guerreros entre los ojos rojos, y a continuación paró el golpe del segundo enemigo. El rapax golpeó en sentido contrario con un movimiento rápido y la hoja impactó en la rodilla de Ragnar. La rugiente espada sierra encontró un hueco en la armadura y mordió profundamente, rozando el hueso. El joven lobo espacial rugió y devolvió el golpe cercenando la mano de la espada del enemigo a la altura de la muñeca.


  Entonces se produjo un destello de luz y un terrible impacto ardiente alcanzó el costado de la cabeza de Ragnar justo por encima de la sien. Oyó un rugiente sonido en sus oídos, como el viento aullando o el tronar del oleaje en una tormenta, y a continuación se dio cuenta de que estaba cayendo.


  Ragnar cayó boca abajo sobre el suelo mientras perdía sangre de forma profusa por una herida de la cabeza. Los sonidos de lucha rugían a su alrededor. Oyó el crujido de un trueno y un aullido iracundo, y a continuación el rugido saturó nuevamente sus oídos.


  No, no era un rugido, era un aullido, como el de una gigantesca manada de lobos fenrisianos cazando.


  El sonido hizo que la sangre de Ragnar hirviera en sus venas. Luchó por lograr que sus piernas le permitieran levantarse. Parpadeó y descubrió que no podía ver con el ojo izquierdo.


  Algo pesado cayó sobre él. Con una maldición observó qué era, atisbando parcialmente que se trataba del desgarrado cuerpo de un rapax. Ragnar rodó torpemente para alejarse de él y se encontró tendido de espaldas en el suelo.


  Una oscura silueta se cernió sobre él. Mostrando los colmillos, Ragnar trató de levantar la espada, pero la figura había colocado una pesada bota sobre su muñeca, inmovilizándolo contra el suelo. El joven lobo espacial levantó la pistola bólter, pero descubrió que el arma estaba descargada.


  Los aullidos seguían a su alrededor. Los relámpagos centelleaban, y a su tenue luz Ragnar vio que la figura que se cernía sobre él estaba equipada con una armadura gris oscuro similar a la que él llevaba. Unos cráneos amarillentos y cuerdas de cuero con largos y curvados colmillos colgaban del cinturón del guerrero, así como antiguos objetos de hierro grabados con las runas de su gente. La cabeza de un lobo rojo gruñía ferozmente sobre la deteriorada hombrera derecha del guerrero.


  El guerrero era gigantesco, probablemente tan grande como Haegr. Sus anchos hombros estaban cubiertos con una piel de lobo negro, y su pelo de color gris acero colgaba en dos espesas trenzas que cubrían buena parte de las runas esculpidas en su placa pectoral. Su descuidada barba todavía era negra como el azabache, pero los ojos que brillaban bajo las tupidas cejas marrones eran de color amarillo dorado, como los de un lobo. En una mano sostenía una poderosa hacha, cuyo filo curvado estaba cubierto por las innumerables marcas de infinitas batallas. Unas runas infernales esculpidas en el oscuro metal crepitaban con invisibles y letales energías.


  Cuando la figura habló, su voz era fría y dura como los glaciares de Fenris, llena de poder y más antigua de lo que podía aventurarse. Para el joven lobo espacial sonó como la voz de un dios.


  —Tú tienes que ser Ragnar Melena Negra —le dijo el guerrero—. Te hemos estado buscando.


  CAPÍTULO 15
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    QUINCE


    
      LA COMPAÑÍA DE LOBOS

    

  


  Un proyectil de cañón aulló en lo alto, por encima de sus cabezas. El artillero rebelde debía de estar ansioso y había disparado demasiado pronto, fallando a las tropas imperiales que huían por más de un centenar de metros. Los granaderos se gritaron unos a otros mientras corrían rápida y desordenadamente por la carretera cubierta de restos. El fuego de las trazadoras procedente de las ametralladoras pesadas y las andanadas de fuego láser barrieron a los soldados en retirada. Los hombres se retorcían de dolor agarrándose las heridas, o caían sin vida al suelo.


  Los granaderos, acobardados, pasaron como una marea oscura junto a las figuras impasibles de Mikal Sternmark y sus cuatro guardias del lobo. La presencia de los gigantes acorazados era lo único que evitaba que la retirada imperial se convirtiera en una huida total. Los lobos se movían con paso impasible y mesurado de espaldas al camino por el que habían venido, y acababan con las escuadras de rebeldes que se acercaban demasiado.


  —¡Haakon! —llamó Sternmark señalando con Garra Roja al tanque rebelde que avanzaba entre las escuadras de tropas enemigas a un centenar de metros de distancia.


  El exterminador a la derecha de Sternmark se detuvo en seco y disparó uno de los pocos misiles ciclónicos que le quedaban. La munición antitanque recorrió la carretera con un rugido sibilante y explotó contra un lateral de la torreta principal del carro de combate. La onda expansiva y la metralla alcanzaron a la infantería que rodeaba el tanque, y el Leman Russ se detuvo de repente. Un buen disparo, pero Sternmark no podía asegurar si había logrado neutralizar al blindado o no.


  Habían mantenido la barricada situada bajo el gigantesco ángel durante buena parte del día, haciendo retroceder no menos de diez sanguinarios asaltos antes de haberse vistos forzados a retroceder bajo una tormenta de fuego artillero y la presencia de los tanques. Por pura y desdichada suerte, un proyectil había alcanzado al desafiante ángel al inicio de la última andanada, destruyéndolo y lanzando los cascotes sobre los fatigados defensores que seguían a sus pies. Supersticiosos como eran, los atribulados granaderos lo habían tomado como un presagio.


  Rodeados por cientos de sus camaradas muertos y enfrentados a un aparentemente inagotable número de tropas enemigas, los oficiales supervivientes del regimiento ordenaron una retirada general justo cuando los rebeldes habían reiniciado su ataque. Sternmark observó sin poder hacer nada como las primeras escuadras empezaban a retirarse de la destruida barricada, pero por experiencia sabía que era imposible reagrupar las tropas desmoralizadas ahora que se había iniciado la retirada. En vez de eso, reunió los castigados batallones a su alrededor formando una retaguardia y envió a la jauría de Sven corriendo por la carretera lo más rápido que pudieran para formar una segunda línea de defensa por delante de los guardias imperiales que se retiraban. No había tenido contacto con el joven cazador gris desde entonces, así que Sternmark tan sólo podía rezar a Russ para que Sven hubiera tenido éxito. Se encontraban a menos de un kilómetro del límite de la ciudad. Si las tropas rebeldes salían de la ciudad hacia terreno abierto no habría nada que les impidiera llegar al espaciopuerto.


  Sternmark vio como una dotación artillera rebelde equipada con un cañón láser trataba de colocar su arma en posición, así que acabó con ellos con una ráfaga de su bólter de asalto. Los rebeldes respondieron con una salvaje andanada de disparos láser que arañaron la armadura de exterminador de Sternmark y dejaron marcas en la carretera de ferrocemento. El guardia del lobo hizo caso omiso de la débil descarga y lanzó una rápida mirada por encima del hombro para considerar las posibilidades del terreno a lo largo de su vía de retirada. Sternmark vio una gran cantidad de escombros a aproximadamente un centenar de metros de distancia. Era un edificio que se había derrumbado creando una barricada natural que ocupaba casi dos terceras partes de la anchura de la carretera. Unas figuras acorazadas observaban desde lo alto del montón de escombros esperando la aproximación de las tropas rebeldes. Habían llegado a la segunda línea de defensa.


  Mikal conectó la unidad de comunicación. Un agudo chirrido de estática le inundó los oídos. Los rebeldes habían tratado de interferir en las comunicaciones imperiales desde la mañana.


  —¡Vamos a resistir aquí! —dijo—. Retroceded y tomad posiciones entre los escombros.


  Los exterminadores levantaron sus espadas o puños de energía para indicar que habían recibido la orden mientras seguían disparando contra las tropas rebeldes que avanzaban. Los primeros granaderos ya estaban ocupando posiciones entre los escombros o corrían por el extremo más alejado del amontonamiento. Sternmark disparó otra ráfaga a los traidores y se volvió para correr hacia la barrera. Su mente trabajaba furiosamente mientras estudiaba el terreno y trataba de pensar la mejor forma de organizar la defensa. Podía poner a sus lobos a lo largo del montón de escombros para mantener la infantería a distancia mientras conservaba a los granaderos detrás de la barricada, fuera de la línea de fuego pero preparados para atacar el flanco de cualquier atacante que tratara de forzar el paso por el extremo más alejado.


  Se oyó un sonoro estampido y un proyectil de cañón impactó en el amontonamiento de escombros, abriendo un profundo cráter en el amasijo de acero y ferrocemento. El Leman Russ volvía a estar operativo, y sus orugas chirriaron al reiniciar la marcha. Sternmark hizo una mueca al notar un trozo de metralla en el roce de un lado de la cara, y trepó por la irregular pendiente de bloques de piedra y vigas retorcidas. Al llegar a la parte superior, el Leman Russ disparó de nuevo, abriendo otro cráter en la barrera y duchándolo con una lluvia de polvo y piedras.


  Sternmark saltó por encima de la barricada y se deslizó por el otro lado hasta encontrarse fuera de la línea de fuego. Encontró a Sven y los dos únicos miembros de su jauría parapetados tras las piezas más grandes de escombros que habían podido encontrar. El joven cazador gris había conseguido en algún momento un rifle de fusión de la Guardia Imperial, y Sternmark se sorprendió al ver que los dos guerreros que había junto a Sven llevaban rifles infierno en vez de sus bólters bendecidos.


  —¿Dónde están vuestras armas? —les espetó el guardia del lobo. Sven cambió de posición para mostrar el bólter guardado en su funda junto al generador dorsal.


  —Hace horas que nos quedamos sin munición —le explicó.


  —En nombre de Russ, ¿por qué no informasteis de ello?


  El cazador gris parecía apabullado.


  —Lo hice, señor —dijo Sven—. Antes, en la barricada, justo antes de que la condenada octava oleada nos atacara. ¿No lo recordáis?


  Sternmark negó con la cabeza furiosamente. La verdad es que no podía recordarlo. Todo parecía que estuviera difuminándose en su cabeza, disolviéndose en una mezcla de imágenes a medio formar. La marea roja en la parte posterior de su mente barrió todo lo demás.


  —No importa —gruñó el guardia del lobo, y se alejó furioso para estudiar el estado de las defensas.


  Esperaba encontrar al menos unos centenares de granaderos y algunas armas pesadas apuntando más allá de la barricada. Con suficientes tropas y un poco de suerte pensaba que podían resistir hasta el anochecer, tiempo suficiente para lograr que les enviaran más munición.


  Sin embargo, los únicos miembros de la Guardia Imperial que vio eran los miembros de su retaguardia, que seguían retirándose por la carretera. Sven y sus dos hermanos de batalla estaban solos en la barricada.


  El asombro y la rabia se reflejaron en la ensangrentada cara de Sternmark.


  —¿Dónde están todos? —le preguntó a Sven—. ¿Dónde están los granaderos? Te ordené que formaras una segunda línea…


  Otra explosión interrumpió a Sternmark, y cayeron más cascotes sobre los atribulados lobos.


  —Tratamos de formar una línea aquí —respondió a gritos Sven—, pero el comandante del regimiento recibió órdenes de su superior de retirarse hasta el espaciopuerto.


  —¿El espaciopuerto? —repitió, incrédulo, Mikal.


  Mientras hablaba, sus cuatro guardaespaldas aparecieron por el borde de la barrera disparando aún contra las tropas que se acercaban. El fuego de la ametralladora pesada del tanque que avanzaba alcanzó sus placas pectorales blindadas, rebotando munición trazadora en todas direcciones. Sternmark hizo gestos a sus hombres para que se colocaran tras la barricada, fuera de la línea de fuego. A continuación se deslizó hasta la parte inferior del montón de escombros y conectó una vez más su unidad de comunicación.


  —¡Ciudadela, aquí Asgard! —gritó por el micrófono—. ¡Ciudadela, aquí Asgard! ¿Me recibe?


  Sternmark trató de oír una respuesta por encima de la estática de las señales de interferencia de los rebeldes. Pasaron varios segundos antes de que llegara una débil respuesta.


  —¿Asgard? ¿Dónde ha estado? —le espetó Athelstane—. Lo hemos estado llamando desde hace tres horas.


  El guardia del lobo no hizo caso de la pregunta.


  —¿Por qué ordenó a los granaderos que se retiraran hasta el espaciopuerto? —preguntó a gritos—. No podemos mantener la carretera sin ellos.


  —La carretera ya está perdida —le respondió Athelstane—. Los rebeldes han roto nuestras líneas cuatro kilómetros al este de su posición y han dividido nuestras fuerzas en dos. Si no retrocedemos hasta el espaciopuerto, nuestras tropas en la ciudad serán rodeadas y destruidas. Y eso lo incluye a usted, Asgard. —Era difícil distinguirlo por encima de la estática, pero Sternmark notó que la rabia en la voz de Athelstane había remitido un poco—. Según algunos informes se han detectado marines espaciales del Caos en la ciudad, y hemos perdido contacto con varias de sus jaurías repartidas por el planeta.


  Sternmark notó como la sangre se le helaba.


  —¿Perdido el contacto? ¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que no están respondiendo a nuestras señales, más o menos como usted —replicó la general—. Tiene que volver inmediatamente aquí, Asgard. La situación se nos está escapando de las manos.


  Maldiciendo amargamente, Sternmark desconectó la unidad de comunicaciones. El rugido del motor del tanque rebelde y los chirridos de sus orugas ya eran muy intensos, como si se encontrara apenas a unas docenas de metros al otro lado de la barrera. Oyó los roncos gritos de los guardias traidores y los farfullantes gritos de los mutantes que había entre sus filas mientras corrían hacia la barrera.


  Mikal comprobó su bólter de asalto. Ya había colocado su último cargador, y éste estaba más que mediado. Sus guardias del lobo seguían cerca, siempre valientes y decididos, pero sabía que también debían de estar casi sin munición. Pese a todo, estaba tentado de permanecer allí para hacer una última defensa de la barrera y luchar hasta el último aliento.


  Si el resto de la línea hubiera resistido, no habría dudado, pero ¿qué podía conseguir en esos momentos? El sacrificio era innato a los Adeptus Astartes, pero no sin una buena razón. Una batalla final aquí sería un desperdicio de buenos hombres y de un equipo muy valioso.


  Aun así, la marea roja crecía en su interior, pidiendo ser liberada. No le prometía nada excepto verter sangre y matar enemigos, y Sternmark estuvo pensando en dejarse llevar por ella. «Ya no soy un líder de hombres —pensó furiosamente— soy un guerrero, un lobo hecho de ceramita y acero».


  En la parte superior de la barrera, Sven y sus hermanos de batalla hicieron un gesto con la cabeza entre ellos y se pusieron en marcha. Los tres cazadores grises se movieron como un solo hombre. Los guerreros con los rifles infierno salieron y dispararon en fuego rápido contra los traidores que se acercaban mientras Sven apuntaba cuidadosamente con su rifle de fusión. Se produjo un silbido de aire sobrecalentado cuando el arma disparó, y una atronadora explosión cuando el tanque enemigo salió volando por los aires. Los gritos y aullidos de alarma se propagaron por el otro lado de la barricada mientras los cazadores grises volvían a ponerse a cubierto y se dejaban resbalar por la pendiente hacia donde aguardaban los exterminadores.


  —Eso ha acabado con el tanque —dijo Sven con una mueca salvaje—. Sin embargo, aún quedan unos pocos centenares de rebeldes. ¿Qué debemos hacer, señor?


  Sternmark apretó con fuerza la empuñadura de Garra Roja y luchó contra el lobo en el interior.


  —Nos retiramos —dijo torvamente—. Nos retiramos hasta el espaciopuerto. La batalla por la ciudad se ha perdido.


  Ragnar se quitó la sangre caliente de los ojos y mostró los colmillos al barbudo gigante que se cernía sobre él. Un coro de vigorosos aullidos le llenaba los oídos y hacían que la cabeza le diera vueltas. Podía notar la maldición del wulfen respondiendo a los guturales gritos.


  —En nombre de Russ, ¿quién eres? —gruñó, dejando que el colmillo de hielo resbalara de sus manos.


  El gigante entrecerró los ojos amarillos.


  —¿Quién soy? —rugió con una voz que rozaba la amenaza—. Soy Torvald el Segador, de la Casa del Kraken Rojo, y con esta hacha he matado a dioses y hombres. —Levantó la temible arma que sostenía en la mano y le mostró su brillante filo al joven lobo espacial.


  Ragnar notó el desafío en la voz del gigante, como si le apoyara una espada en la piel. Su sangre bullía, y el wulfen lo atenazó en cuerpo y alma. Esta vez no trató de detenerlo.


  Con la mano que había soltado la espada agarró el tobillo de Torvald y tiró de él con toda la fuerza salvaje que le aportaba el wulfen. En el mismo movimiento, Ragnar se levantó y empujó con su otra mano en el costado de la cintura del Segador. La ferocidad y velocidad del ataque de Ragnar tomó por sorpresa al gigante. Con la pesada capa ondeando como unas alas oscuras, Torvald cayó hacia adelante sobre las rodillas. Rápido como una sombra, el joven lobo espacial se colocó detrás de él, cogió un puñado de cabellos del gigante y echó su cabeza llena de cicatrices hacia atrás para dejar al descubierto los nudosos músculos del cuello del Segador.


  Aullidos de rabia y gritos bestiales sacudieron el aire. Unas oscuras figuras corrieron hacia Ragnar desde todas direcciones, y éste pudo atisbar grandes y veloces formas con armaduras gris metálico y luminosos ojos amarillentos. Los relámpagos seguían iluminando el cielo vacío, mostrando a su luz cabezas greñudas y romas y dentudos morros. Unas largas garras negras brillaron cuando los gigantescos hombres lobo se lanzaron hacia Ragnar.


  El mundo pareció inclinarse bajo el joven lobo espacial mientras los monstruos se le acercaban. Esas eran las bestias que lo acosaban en sus sueños y que habían combatido contra demonios en el búnker de mando en Charys. Liberó a Torvald y trastabilló hacia atrás, luchando por pensar. Un grave gruñido animal surgió de su garganta, y la manada de hombres lobo le respondió gruñendo y chascando las mandíbulas llenas de colmillos.


  —¡Quietos! —gritó una voz clara y fuerte—. ¡En nombre de Russ y del Padre de Todas las Cosas, estaos quietos!


  Los hombres lobo se detuvieron, moviendo las cabezas y olfateando el aire cautelosamente. La voz resonó extrañamente en la cabeza de Ragnar. Este se volvió buscando su origen, y las rodillas le fallaron.


  Una figura con una servoarmadura familiar se estaba dirigiendo hacia él a través de una multitud de gigantescos hombres lobo, como un amo se movería entre sus perros. Un relámpago iluminó el pelo dorado del guerrero y el amuleto del lobo colgando de su cuello por medio de una pesada cadena.


  Sigurd, el sacerdote lobo, se aproximó a Ragnar con su crozius arcanum en alto.


  —Recuerda tus votos, Ragnar Melena Negra —dijo severamente—. Controla al lobo que hay en tu interior y baja la mano. Aquí todos somos hermanos.


  Las palabras parecían resonar extrañamente, como si procedieran de un lugar muy lejano. Ragnar parpadeó con su ojo bueno y buscó a Gabriella, pero todo lo que encontró fue oscuridad.


  Un agudo dolor creció en la cabeza de Ragnar, sacándolo dolorosamente de la inconsciencia. Gruñó y sacudió la cabeza, pero una mano enfundada en un guantelete se cerró con fuerza alrededor de su mandíbula.


  Parpadeando ferozmente, Ragnar abrió los costrosos párpados y vio la pálida cara de Sigurd observándolo desde arriba. Ragnar, tendido sobre la espalda, estaba rodeado de figuras acuclilladas. Las caras se hicieron más claras. Torin y Haegr observaban lo que hacía el sacerdote lobo con expresión cautelosa. La expresión de la cara de Gabriela era lóbrega y estaba marcada por la tensión.


  Era la mano de Haegr la que lo estaba reteniendo. Torin se le acercó.


  —Estate quieto un poco más —le dijo a Ragnar—. Casi ha acabado.


  Hubo otro agudo destello de dolor, pero esta vez Ragnar fue capaz de amortiguarlo con las disciplinas mentales que había aprendido en el Colmillo. Notó como un poco de sangre le resbalaba por el lado de la cabeza mientras Sigurd se inclinaba e inspeccionaba la punta teñida de sangre de un proyectil de pistola bólter.


  —Debes de tener la cabeza hecha de sólida ceramita —gruñó el sacerdote lobo—. Pero aun así eres afortunado, porque te hirió de lado, de lo contrario te habría reventado el cerebro.


  Torin rio entre dientes.


  —En ese aspecto no hay que preocuparse, sacerdote. La bala habría rebotado por toda la cabeza de Ragnar como un dado sin llegar a alcanzar nada importante.


  Sigurd no lo discutió. Tiró el proyectil a un lado enarcando una ceja y sacó un par de jarritas metálicas de un compartimento en su cinturón.


  —El disparo te alcanzó justo encima del ojo izquierdo —dijo mientras empezaba a aplicar los bálsamos sanadores en la herida de Ragnar—. ¿Tienes problemas de visión?


  Ragnar luchó para concentrar sus pensamientos. Las visiones del gigante con el hacha y los hombres lobo que gruñían permanecían como fantasmas en su mente.


  —Antes tuve algunos problemas —respondió ausente—, pero no debe de haber sido más que la sangre. Ahora estoy bien.


  Sigurd asintió brevemente, pero su expresión era dubitativa. Colocó un sellador de heridas en la frente de Ragnar y se puso en pie.


  —Vigiladlo atentamente —dijo el sacerdote lobo a Haegr y a Torin—. Estoy convencido que en muy poco tiempo podrá ponerse en marcha.


  Haciendo una mueca, Ragnar se incorporó sobre los codos mientras Sigurd se daba la vuelta y se alejaba, abriéndose camino a través de los destrozados cuerpos de los rapaxes del Caos que cubrían el suelo entre los gigantescos graneros. Vio a Harald y a su jauría a pocos metros de distancia, acuclillados junto al inquisidor Volt, comprobando sus armas y hablando entre ellos en voz baja. Unas formas gigantescas observaban silenciosamente los alrededores en los límites del terreno despejado, olisqueando preocupados el cielo vacío. Ragnar captó el olor de los hombres lobo y sintió que se le erizaba el pelo.


  A diez metros de distancia, Torvald permanecía con el hacha levantada hacia el cielo. Los relámpagos iluminaban su cara. Los ojos del gigante estaban abiertos, pero brillaban con un color verde, como el ojo pineal de Gabriella, y todo su rostro mostraba una expresión de profunda concentración.


  Ragnar luchó para dar algún sentido a la escena.


  —En nombre de Morkai, ¿qué está sucediendo aquí? —murmuró.


  —Hemos caído en las páginas de la leyenda —dijo reverentemente Torin—. De una leyenda de hace más de diez mil años.


  El joven lobo espacial frunció el entrecejo.


  —¿De qué estás hablando?


  —No te molestes —dijo Haegr—. No he entendido ni un ápice de lo que ha dicho desde que ha terminado la batalla. Si no lo conociera bien, diría que ha sido a él y no a ti a quien le han agujereado la cabeza. —El fornido cuchillo del lobo observó la escena de la masacre y se encogió de hombros—. Los rapaxes nos emboscaron. Estoy seguro de que recuerdas esa parte. Pero antes de que el poderoso Haegr pudiera enfrentarse a ellos, Torvald y sus... guerreros salieron de entre las sombras e hicieron trizas a nuestros enemigos.


  —Pero ¿quiénes son? —preguntó Ragnar, aún acosado por las imágenes mentales—. Es evidente que son hijos de Fenris, pero la armadura y las insignias…


  —No se les ha visto desde la Herejía —dijo Torin—. Desde que Leman Russ asaltó Prospero para hacer cumplir su venganza sobre los Mil Hijos. —Negó con la cabeza en un gesto de incredulidad—. Forman parte de la Compañía Perdida, Ragnar, la Decimotercera.


  Haegr soltó un bufido.


  —Escúchalo. Ahora piensa que es un escaldo.


  —Quizá lo fui, hace mucho tiempo —replicó Torin socarronamente—. Hay más cosas en la vida aparte de comer y luchar, lummox glotón.


  —Pero ¿qué están haciendo aquí? —insistió Ragnar—. ¿Y cómo es posible que Sigurd esté con ellos?


  Torin se encogió de hombros.


  —Eso se lo tendrás que preguntar a ellos, hermano. Sigurd no nos ha contado nada, y creo que Torvald está utilizando sus poderes para ocultarnos de nuestros enemigos.


  —¿Él también es un sacerdote? —preguntó estúpidamente Ragnar.


  —No sólo un sacerdote, Ragnar. Torvald fue uno de los primeros sacerdotes rúnicos —replicó Torin—. Luchó junto a Russ durante la Gran Cruzada. ¡Imagínatelo!


  —Y tú le hiciste morder el polvo como si fuera un aspirante imberbe —terció Haegr, golpeando a Ragnar en el hombro—. Eso estuvo muy bien, hermano pequeño. Ha sido afortunado por no tratar de agitar su hacha delante de mi cara. ¡Le habría mordido la mano hasta arrancársela y se la habría escupido a los pies!


  El joven lobo espacial no hizo caso de Haegr sino que observó a los gigantescos hombres lobo que patrullaban a su alrededor.


  —Todos ellos han sido dominados por el lobo —dijo—, incluso Torvald. Todos tienen la marca del wulfen en los ojos.


  —Según las sagas, Magnus y los Mil Hijos escaparon a nuestra furia en Prospero retirándose a través de un portal a la disformidad, pero Russ no estaba dispuesto a dejarlos escapar tan fácilmente. Ordenó a la Decimotercera que los persiguiera, y desaparecieron por el portal que se desvanecía para no volver a ser vistos jamás. —Torin movió la cabeza con pesar—. Es asombroso que cualquiera de ellos siga con vida.


  —Diez mil años —repitió Ragnar, tratando de darle un sentido a todo lo que había escuchado—. ¿Qué quiere Torvald de nosotros?


  —No es Torvald. Él está aquí por orden de su señor, Bulveye. Sigurd dijo que hemos de dirigirnos hacia las montañas para encontrarnos con Bulveye y el resto de su partida de guerra. Supongo que sabremos más cuando lleguemos allí —dijo Torin.


  Ragnar miró a Torin a los ojos.


  —¿Cómo sabemos que podemos confiar en ellos? —le preguntó. La pregunta sorprendió a Torin.


  —¡Son nuestros hermanos, Ragnar!


  —Aun así, han pasado diez milenios a merced de la disformidad —replicó el joven lobo espacial—. ¿Quién puede saber cuáles son sus motivaciones actualmente?


  Torin se removió, incómodo.


  —Lo sabremos pronto. Torvald y sus wulfen quieren llevarnos a las montañas, y no creo que tengamos mucho que decir al respecto. —El veterano cuchillo del lobo se puso bruscamente de pie—. Además, nosotros no estamos precisamente libres de culpa.


  Ragnar observó, desconcertado, como Torin se alejaba. Haegr negó con la cabeza y se levantó para seguir pesadamente a su viejo amigo. El joven lobo espacial se volvió hacia Gabriella con una mirada inquisitiva en la cara.


  —¿Qué quería decir Torin con eso?


  La navegante miró a Ragnar a la cara durante un largo instante, y a continuación levantó la mano para tocarle las mejillas.


  —Son tus ojos —dijo ella con una gran tristeza en la voz—. Ahora los tienes de color amarillo dorado, exactamente igual que Torvald.


  Al mismo tiempo, a muchos kilómetros de distancia en el mismo mundo sombrío, se produjo un incremento de dolor y sufrimiento en el interior de los muros del templo carmesí cuando las energías del gran ritual se aproximaron a su masa crítica. Había un millar de hechiceros e iniciados arrodillados en el suelo de piedra de la cavernosa sala con las manos extendidas hacia el altar de roca negra y los ensangrentados fragmentos de carne que había sobre este. Sus labios estaban agrietados y sanguinolentos, sus gargantas secas y sus ojos abrasados por las terribles energías emitidas por el ojo ardiente que colgaba como un sol blasfemo por encima de la piedra de los sacrificios.


  Una luz infernal cayó sobre Madox. Este sintió el terrible favor de su primarca descendiendo como un manto de friego sobre sus hombros. El gran hechicero estaba en pie ante el altar, dirigiendo el complicado ritual con una voz fría e implacable. En una mano sostenía la robada Lanza de Russ, y era a través de este sagrado icono que Madox canalizaba la fuerza de su impío sortilegio. Era el fulcro sobre el que el ritual tenía lugar. Sin esa arma, el impío hechizo simplemente habría sido inútil.


  Madox sentía las mentes de los hechiceros menores en la sala, cada uno dando forma a una parte específica de la maldición que debería canalizar hacia el interior de la Lanza. Los elementos estaban deslizándose inexorablemente hacia su lugar, como la obra de una gigantesca y terrible máquina. Notó cómo se aproximaba el momento y su voz estaba henchida de triunfo.


  Los lobos espaciales habían sembrado las semillas de su propia destrucción desde un principio. Pronto esas semillas darían su amargo fruto.


  CAPÍTULO 16
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    DIECISÉIS


    
      LA MAREA ROJA SUBE

    

  


  Torvald el Segador condujo a los lobos sin descanso, guiándolos a través de los lúgubres campos del complejo agrícola hacia las montañas de color pizarra del norte a un paso endiablado. A pesar de su edad, el sacerdote rúnico tenía los pies tan ligeros como un ciervo. Ragnar y los demás guerreros tuvieron que esforzarse para mantener el paso. Durante la primera hora, los campos verde oscuro del complejo no fueron más que una tenue línea en el horizonte, y las vacías llanuras dieron paso a unas colinas bajas y redondeadas cubiertas de piedras oscuras y tierra sin vida.


  El inquisidor Volt y Gabriella lograron mantener el paso durante la primera media hora, pero los esfuerzos que habían tenido que realizar desde que se estrelló la Thunderhawk pronto les pasaron factura. El viejo Volt fue el primero en flaquear, disminuyendo su paso y empezando a respirar con jadeos irregulares. Cayó, al límite del colapso, pero dos de los garras sangrientas de Harald se le acercaron, uno a cada lado del inquisidor, y le pasaron los brazos por la cintura, acarreándolo como si se tratara de un miembro incapacitado de la jauría. Gabriella resistió casi media hora más, pero el sonido de su dolorosa respiración hizo evidente que había sobrepasado sus límites físicos. Antes de que se desmayara, Haegr se le acercó por detrás y recogió a la navegante en un hueco de su brazo, como un padre llevando a un niño. Gabriella se colgó sin fuerzas del brazo del gigantesco cuchillo del lobo, demasiado exhausta para ni siquiera intentar protestar.


  Ragnar descubrió sorprendido que los wulfen, al menos había quince de ellos, seguían sin dificultad la marcha de los guerreros. Se movían con un paso rápido y fluido, haciendo oscilar las manos cubiertas de garras y con los hombros hundidos y las cabezas lobunas bajas, como si olfatearan en busca de señales de peligro. Sus armaduras estaban melladas y marcadas por siglos de duro uso, y Ragnar vio que muchas de ellas habían sido reparadas utilizando elementos aprovechados de otras armaduras. No podía estar seguro, pero parecía que algunos de los elementos utilizados para las reparaciones habían sido obtenidos de armaduras de marines espaciales del Caos. Su fuerza y velocidad eran increíbles, pero había poca inteligencia en sus ojos dorados, a excepción de una feroz astucia depredadora. Cuando Ragnar se encontraba con sus miradas, sentía como se le erizaba el pelo en un desafío instintivo, y mucho más: un sentido de reconocimiento mutuo.


  «¿Es éste el futuro que me aguarda?». Ragnar meditó sobre ello mientras avanzaban rápidamente por las apenas iluminadas planicies. Pensó en Torvald. El sacerdote rúnico estaba controlado por el lobo, pero a pesar de ello parecía dueño de la situación. Debía existir una forma, pensó el joven lobo espacial. No podía soportar la idea de ser prisionero de su destino.


  Sólo podía pensar en una persona capaz de responder a sus preguntas. Rechinando los dientes, Ragnar aceleró el paso y buscó a Sigurd, el sacerdote lobo.


  Sigurd corría en medio de la jauría de garras sangrientas de Harald, justo unos pocos metros por detrás de Torvald. Los guerreros más jóvenes se habían concentrado alrededor del sacerdote desde su inesperado regreso, como el hierro es atraído por un imán, y miraron con beligerancia a Ragnar cuando éste se abrió paso entre ellos.


  El sacerdote lobo respondió a su acercamiento con una simple mirada amenazadora.


  —¿Qué quieres, exiliado?


  Ragnar miró de reojo al sacerdote.


  —En estos momentos todos nosotros somos exiliados; sacerdote —replicó—. Nuestra nave fue destruida, así que no tenemos ninguna posibilidad de regresar al hogar de nuestro capítulo, con los nuestros.


  Sigurd no dijo nada al principio, aunque la tensión del sacerdote y su conducta silenciosa le indicaron a Ragnar que había dado en el clavo. Finalmente respondió:


  —Vimos la batalla que se libró por encima del mundo sombra, pero no pudimos aventurar el resultado final.


  —El Puño de Rus: fue destruido, y muchos hombres valientes están festejando en los Salones de Russ en estos momentos —dijo con pesar Ragnar—. Detectamos una señal y tratamos de aterrizar en el planeta. Era ésa vuestra…


  —Sí —asintió Sigurd—. Bulveye estaba en contra, pero pensé que era un riesgo aceptable. Los observadores detectaron la batalla aérea y los fuegos de vuestra nave estrellada, y Torvald se presentó voluntario para buscar supervivientes. —El sacerdote extendió las manos—. Los wulfen captaron vuestro olor y nos condujeron al complejo agrícola justo a tiempo.


  —Parece que los wulfen os salvaron también a vos —dijo pensativamente Ragnar. Recuerdos del confuso combate en el búnker de mando rebelde recorrieron su mente—. La última vez que os vi estabais rodeados de demonios.


  Sigurd lanzó a Ragnar una dura mirada, pero asintió a regañadientes.


  —Fue una dura batalla —asintió—. Vinieron a por mí todos a la vez, surgiendo del éter como fantasmas. El mundo en que nos encontramos se halla al otro lado de Charys, como si se tratara de una sombra, lo que les permite pasar de uno a otro a voluntad.


  —Lo sé —replicó el joven lobo espacial—. El inquisidor Volt y lady Gabriella descubrieron el misterio, que es lo que nos condujo aquí.


  El sacerdote lobo asintió.


  —Los demonios parecían tener un especial interés en mí por alguna razón —dijo con pesar—. Acabé con varias de las abominaciones, pero para mí vergüenza, el resto de ellos pudieron conmigo. Me sujetaron los brazos y de alguna forma me arrastraron a través del portal que conduce a este reino del empíreo. —Sigurd señaló con la cabeza a la forma del gigantesco sacerdote rúnico que tenía justo delante—. Pero esas odiosas criaturas no se dieron cuenta de que estaban siendo cazadas. Torvald y los wulfen emboscaron al hechicero del Caos y a sus demonios igual que ellos nos emboscaron a nosotros.


  Ragnar recordaba haber visto al gigantesco wulfen enfrentado al hechicero del Caos en la bóveda bajo el búnker del centro de mando rebelde.


  —Así que Torvald y sus guerreros también pueden cruzar entre ambos mundos.


  Sigurd frunció el entrecejo.


  —Si eso fuera posible, habría regresado inmediatamente a la batalla —le espetó—. No, el cruce se ve afectado por la hechicería. A veces es posible ser afectado por el sortilegio y pasar el portal, pero tan sólo por unos instantes. —Se encogió de hombros—. Los wulfen arrastraron al hechicero y lo despedazaron, y Torvald utilizó su hacha contra los demonios que me retenían. Cuando la batalla hubo acabado, curé sus heridas lo mejor que pude, y ellos me trataron como a uno de los suyos.


  —Pero ¿cómo llegaron ellos hasta aquí? —le preguntó Ragnar—. Torin dice que la Decimotercera compañía se perdió en tiempos de la Herejía.


  —¿Perdidos? —Sigurd parecía asombrado por la idea—. La compañía de Bulveye jamás se perdió, Ragnar. Cuando un señor lobo muere, uno nuevo ocupa su lugar. Lo mismo es aplicable a las grandes compañías, pero el lugar de la Decimotercera sigue estando en la mesa del Gran Lobo en Fenris, como si esperáramos que un día volviera. Piensa en eso Ragnar. La Decimotercera compañía fue enviada al interior del Ojo del Terror por Russ, y durante diez mil años han seguido con su misión, sin importar el coste.


  El pensamiento era aleccionador. Ragnar estudió las grises montañas sin ningún rasgo distintivo que tenían delante y trató de imaginarse vagando por ellas durante diez mil años, hasta que Fenris no fuera nada más que un recuerdo distante. Nada tentador. Sintió entonces como el lobo que había en su interior despertaba.


  —Su honor les ha cobrado un alto precio —dijo.


  —El honor siempre lo hace —replicó el sacerdote lobo.


  Durante un tiempo corrieron en silencio. Las pisadas de los lobos eran como un pesado retumbar a través de la llanura, como si fuera una canción de guerra en concordancia con las luces fantasmagóricas de los relámpagos en el cielo. Ragnar consideró cuidadosamente sus siguientes palabras.


  —¿Cómo un hombre puede llegar a ser controlado por el lobo, Sigurd?


  El sacerdote lobo lanzó una dura mirada a Ragnar, pero abruptamente cedió al ver los ojos dorados del joven lobo espacial. Consideró la pregunta durante unos instantes antes de responder:


  —Todos nosotros llevamos el lobo en nuestra sangre —le explicó—. Él agudiza nuestros sentidos y nos proporciona la rabia del berserker en la batalla, pero como cualquier cosa salvaje, constantemente pone a prueba sus ataduras, esperando la oportunidad de liberarse.


  Sigurd miró detenidamente a un par de wulfen que trotaban silenciosamente junto a la jauría de Harald.


  —Es una lucha constante entre el hombre y el lobo —continuó diciendo—, y no todas las almas son suficientemente fuertes para mantener la bestia a raya. —El sacerdote puso una mano sobre el amuleto del Lobo de Hierro en su pecho—. Nosotros atamos a la bestia con juramentos sagrados a Russ y al Padre de Todas las Cosas, y nosotros, con la pureza sacerdotal, ayudamos a nuestros hermanos de batalla con rituales y devociones para reforzar su decisión. Para la mayoría esto es suficiente.


  —Pero no lo es para Bulveye y sus guerreros.


  Ragnar esperaba una respuesta piadosa por parte del joven sacerdote, pero cuando Sigurd habló, su voz fue sorprendentemente compasiva.


  —No es nuestro deber juzgar a estos guerreros —dijo con convicción—. Incluso los ancianos dreadnoughts deben dormir entre eras de guerra para no sucumbir a su naturaleza salvaje. Con lo duro que debe de ser mantener la propia alma intacta después de mil años de guerra, ¿cuánto más en diez mil? —El sacerdote lobo asintió con la cabeza solemnemente—. Ese es el testamento de su valor y honor por haber resistido tanto tiempo como lo han hecho.


  El joven lobo espacial asintió pensativamente.


  —Pero… ¿no hay alguna forma de lograr que vuelvan a ser lo que fueron?


  Sigurd se tensó ligeramente. Ragnar estaba adentrándose en el territorio prohibido del sacerdocio.


  —La transformación es gradual —dijo con cautela—, pero una vez iniciado, el proceso es inexorable. A medida que el lobo gana poder ejerce cambios físicos en el cuerpo. —Señaló a los wulfen más próximos—. En buena parte depende de la voluntad y la fe del guerrero. La degradación puede ser detenida, a veces indefinidamente, pero no puede ser revertida.


  Las palabras del sacerdote hicieron que se le helara la sangre en las venas.


  —Gabriella dice que mis ojos han cambiado de color —dijo quedamente—. ¿Cuánto tiempo me queda?


  Sigurd frunció el ceño.


  —Sinceramente, no lo sé —respondió con reticencia—. Una vez más, depende del guerrero. El proceso empieza lentamente, pero se acelera a medida que el lobo gana fuerza.


  —¿Cómo de lentamente? —quiso saber Ragnar.


  El sacerdote lobo miró con rabia a Ragnar.


  —¿Estás tratando de avergonzarme por mi falta de experiencia? —le espetó—. He de confesar que no lo sé con certeza. La maldición, en general, afecta más duramente a los iniciados, porque sus mentes todavía están adaptándose a los cambios que están teniendo lugar en su interior. Una vez un guerrero se convierte en un hermano de batalla pleno… la maldición necesita años para que la transformación pueda cobrar fuerza.


  —¿Años? —exclamó Ragnar—. ¡Pero yo no sentía nada antes de regresar a Fenris, no hace ni dos meses!


  Sigurd miró con determinación al joven lobo espacial.


  —Eso no es posible —dijo—. Incluso en un iniciado es necesario al menos un año para que los primeros cambios se hagan evidentes.


  —Si hubiera estado dominado por el lobo hace un año, Ranek lo habría sabido —declaró Ragnar—, y jamás habría sido enviado a Terra para servir a la Casa Belisarius.


  El joven sacerdote pensó en ello, y su expresión empezó a oscurecerse con consternación.


  —Es cierto —admitió al final—. Algo más debe de estar en juego en este caso, pero confieso que no tengo ni idea de qué puede ser. Ragnar asintió.


  —Tal vez Bulveye o Torvald nos lo puedan decir —dijo, esperando que las cosas no fueran tan desesperadas como Sigurd sugería.


  —Tal vez —admitió el sacerdote—. Deberíamos llegar al campamento del señor lobo en unas pocas horas. Espero que entonces sepamos mucho más.


  Llegaron a la primera colina con algunos bosques al sur de las montañas grises no mucho después, y Torvald guió a los lobos por el zigzagueante camino de un torrente seco hasta encontrarse ocultos por las paredes de un estrecho desfiladero de piedra. El golpeteo de sus pisadas resonaba endiabladamente en las paredes rocosas mientras su curso los conducía hacia el norte de un cañón al siguiente. El camino daba la vuelta en más de una ocasión, y sin unas estrellas para orientarse, Ragnar pronto perdió la noción de dónde se encontraban.


  Al cabo de una hora Ragnar empezó a captar el débil olor de otros lobos, y se dio cuenta de que estaban acercándose al perímetro del campamento. Sus experimentados ojos recorrieron las pendientes de los cañones rocosos por los que pasaban, pero si había centinelas observando su aproximación, no consiguió detectarlos. Entonces, abruptamente, el cañón se inclinó fuertemente hacia arriba y el camino se estrechó hasta convertirse en una grieta en la roca por la que apenas podía pasar un marine espacial corpulento.


  Ragnar sintió una picante sensación recorriéndole la piel mientras cruzaba a través del paso. Una vez franqueada la grieta, recorrió rápidamente con la mirada las paredes del desfiladero que lo rodeaba, y vio un par de barras de hierro que habían sido clavadas a cada lado del paso. Cráneos y objetos de hierro grabados con runas colgaban de ambas barras, y una onda de poder invisible irradiaba de ellas.


  —Eso son postes de vigía. Forman parte del sistema de protección de Torvald —le explicó Sigurd en cuanto salió de la grieta detrás de Ragnar—. Confunden los intentos de localizar el campamento de Bulveye utilizando hechicería. —El sacerdote lobo observó el poste de vigía con una mezcla de temor y miedo supersticioso—. Torvald y los suyos han aprendido mucho durante su larga campaña en el Ojo.


  El camino al campamento de Bulveye había sido elegido con cuidado. Su aproximación obligó a los lobos a avanzar en fila india y trepar por un camino rocoso y empinado siguiendo un cañón de altas paredes verticales. En el extremo sureste del cañón, Ragnar vio a los primeros guerreros de Bulveye, un par de hombres acuclillados tras la sombra de un peñasco que cubrían la entrada al cañón armados con rifles de plasma. Ambos guerreros llevaban capas de piel curtida que habían sido recubiertas con polvo y piedrecitas, y sus figuras inmóviles les permitían fundirse totalmente con el entorno. Al igual que Torvald, su largo pelo era espeso y trenzado, y las barbas les colgaban hasta la mitad del pecho. No dijeron nada cuando el grupo de rescate trepó junto a ellos, estudiándolos con fríos y lupinos ojos.


  Un poco más arriba se había colocado una roca gigantesca en un sitio estrecho, creando una especie de parapeto que no permitía tener una clara línea de fuego en dirección al área posterior. Otros guerreros hacían guardia al otro lado de la roca, empuñando viejas y gastadas pistolas bólter y antiguas espadas cubiertas de runas. Sus armaduras estaban decoradas con intrincados grabados y escenas de batallas o viajes. Llevaban cráneos y otros trofeos colgando de sus cinturones.


  Los guardias observaron a Ragnar y a los recién llegados con sincero pero cauteloso interés, lanzándose miradas de soslayo entre ellos y comunicándose con sutiles gestos y movimientos de cabeza.


  Más de una docena de metros cañón arriba llegaron a una serie de viejos pero aún utilizables refugios de campaña construidos a lo largo de las paredes de roca. El campamento daba la sensación de haber estado ocupado durante bastante tiempo, y muchos de los refugios estaban decorados con recientes trofeos de guerra, como garras de demonios y piezas de armaduras azules y doradas. Más de una veintena de guerreros de ojos amarillos estaban sentados en el exterior de los refugios limpiando sus armas o reparando su equipo. Aparentemente no parecía distinto de cualquier otro campamento de los Lobos Espaciales que Ragnar hubiera visto… excepto por las cautelosas y desafiantes miradas de los hermanos de batalla y el sentido de la historia, que se cernía como un tapiz invisible por todo el campamento y sus habitantes.


  Había sentido algo así una vez, cuando no era más que un joven muchacho navegando por los océanos de Fenris. Su nave había sido considerablemente desviada del rumbo durante una tormenta, y habían desembarcado en una isla en busca de agua fresca. Se habían topado con el campamento de un pequeño grupo de sus congéneres que se habían perdido por una causa similar un par de años antes. Ragnar todavía recordaba la primera vez que había puesto el píe en su campamento, y cómo los supervivientes los habían mirado como una manada de perros salvajes. Habían vivido en un mundo totalmente distinto desde que se habían perdido, y la experiencia compartida había forjado un lazo que nadie más podía entender, y mucho menos compartir. Era un mundo al que él y los hombres de su clan no pertenecían totalmente, y Ragnar tuvo la misma sensación mientras caminaba entre los guerreros de la Decimotercera compañía.


  Atravesaron en silencio el pequeño campamento y se dirigieron hacia el extremo más alejado del cañón. Justo a la izquierda, Ragnar se sorprendió al ver una manada de gigantescos lobos fenrisianos tendidos frente a la entrada de una gran caverna. Los lobos levantaron sus peludas cabezas cuando Torvald y los wulfen se aproximaron, y los más pequeños de la manada se levantaron y se dirigieron hacia la oscuridad de la caverna. Torvald levantó su hacha para indicar al grupo que se detuviera, y sin decir una palabra se encaminó al interior. Los wulfen se sentaron sobre sus cuartos traseros, y algunos de ellos cerraron los ojos para descansar mientras otros sacaban trozos de carne de las bolsas que colgaban de sus cinturones y los desgarraban con sus poderosas mandíbulas.


  Los garras sangrientas de Harald dejaron a Volt con delicadeza en el suelo. El anciano estuvo varios minutos buscando un frasco metálico en su mochila. Lo abrió con manos temblorosas y bebió su contenido de un solo trago. Un poco más lejos, Haegr dejó a Gabriella ponerse en pie. Aunque estaba obviamente cansada, la navegante estaba estudiando a los wulfen y el pequeño campamento con gran interés.


  Ragnar se dio la vuelta lentamente sin moverse de su posición, estudiando el cañón y sus extraños y adustos habitantes. Se recordó a sí mismo que a pesar de las diferencias entre ellos, estaban ligados por los mismos juramentos y el mismo mundo de origen. Los Mil Hijos seguían siendo un enemigo implacable, y Ragnar no tenía ninguna duda de que podrían contar con Bulveye y sus guerreros cuando llegara el momento de atacar la base donde se fraguaba la gran maquinación de Madox. Por primera vez desde que se habían estrellado en este mundo sombrío, el joven lobo espacial sentía una chispa de verdadera esperanza.


  De repente, un grito agudo resonó entre las paredes rocosas. Ragnar se volvió para ver a Gabriella trastabillar y caer de rodillas, con las manos apretadas con fuerza contra la cara. Una fuerte luz verde que emergía de su ojo pineal destellaba entre sus pálidos dedos.


  —¡Mi señora! —gritó Ragnar, corriendo al lado de la navegante.


  El joven lobo espacial casi había llegado junto a Gabriella cuando una oleada de hechicería lo golpeó como un viento invisible. Sus terribles energías atravesaron su armadura y se le hundieron en la carne, haciendo arder su sangre y sus huesos. Un grito de terrible agonía surgió de los labios de Ragnar mientras caía de rodillas.


  Sutilmente se dio cuenta de que no estaba solo en aquel sufrimiento. Harald y sus garras sangrientas también habían caído y estaban estremeciéndose en el suelo. Incluso Haegr había doblado una rodilla y sus ojos estaban cerrados por un profundo dolor.


  Ragnar cerró los ojos cuando una nueva oleada recorrió su cuerpo. Sus músculos se tensaron bajo la piel, y la carne le escoció. Notó el sabor a sangre en la boca, y entonces fue consciente de que un coro de hambrientos y bestiales aullidos llenaba el aire y una marea roja crecía tratando de devorar su mente.


  El aire por encima de la planicie silbó con los disparos de los cañones láser y rugió con el tronar de los cañones pesados. Las columnas de humo negro se levantaban hacia el cielo desde los ardientes restos de los tanques y los vehículos blindados de transporte, tiñendo el horizonte occidental del color de la sangre coagulada.


  Las tropas rebeldes habían llegado a medio kilómetro del espaciopuerto de Charys antes de que su ofensiva se detuviera temporalmente. Superados en número y en armamento, los defensores imperiales habían logrado retirarse de forma ordenada a pesar de las constantes andanadas de artillería y los furiosos asaltos. La carretera que comunicaba la capital con el espaciopuerto estaba cubierta de cuerpos y vehículos destruidos, testimonio de la desesperada acción defensiva librada por el Vigésimo Hebrideano de Infantería y los Irregulares de Tairan, dos de las unidades más veteranas de Athelstane. Las desgarradas banderas de los regimientos ondeaban bajo el fuerte viento que soplaba por la carretera, rodeadas de los cuerpos de sus caídos guardianes. Ambas unidades se habían sacrificado hasta el último hombre impidiendo el avance de los blindados de los traidores el tiempo suficiente para que el resto de unidades imperiales pudieran llegar al perímetro fortificado del espaciopuerto.


  En esos momentos, las enloquecidas tropas rebeldes se encontraban bajo el fuego de los defensores del espaciopuerto, obligados a avanzar a través de centenares de metros de un terreno abierto, sembrado de minas, cañones antitanque y baterías de artillería. Tras dos sangrientos asaltos, los traidores se habían visto obligados a retroceder fuera de su alcance esperando a que la artillería pesada pudiera avanzar hasta una posición desde la que bombardear las posiciones imperiales.


  A poco más de un kilómetro de los asediados defensores, las primeras baterías de cañones rebeldes estaban empezando a colocarse en posición bajo la luz del sol poniente. Las dotaciones, con el torso desnudo, se esforzaban y maldecían mientras descargaban los pesados morteros de asedio y trataban de desplazarlos hasta su posición de disparo por la ladera de una colina desprovista de árboles. Otras dotaciones trasladaban las cajas de madera que contenían los gigantescos proyectiles de alto poder explosivo. En menos de una hora estarían preparados para empezar a disparar sus primeras andanadas.


  Las dotaciones de los cañones estaban exhaustas, y empezaron a ser menos cuidadosos ante la promesa de la próxima victoria. No colocaron centinelas para vigilar el terreno circundante, por lo que nadie se fijó en las ocho figuras acorazadas que observaban la batería desde un pequeño grupo de árboles a un centenar de metros hacia el oeste.


  Mikal Sternmark flexionó los dedos acorazados alrededor de la empuñadura de Garra Roja y captó el olor de las tropas enemigas.


  —¿Munición? —preguntó a sus hombres.


  Sven miró a sus dos compañeros de jauría.


  —Jurgen y Bors pueden seguir disparando esos malditos rayos durante un mes más antes de quedarse secos —dijo, mirando con el ceño fruncido los rifles infierno que sostenían los lobos en sus manos. Él comprobó la carga de su rifle de fusión—. Y a mí me queda un disparo.


  Haakon se aclaró la garganta. Varias piezas de metralla se habían alojado en su cuello durante la tarde, dejándolo ronco.


  —No me quedan cohetes —chirrió—. A Bjorn, Nils y Karl les quedan cinco balas a cada uno.


  —¿Y granadas? —preguntó el guardia del lobo.


  Sven negó con la cabeza.


  —Ninguna desde el combate en el cruce de caminos.


  Sternmark asintió, aunque lo cierto era que no podía recordar a qué combate se refería Sven. El día se había fundido en una larga y letal persecución. Se retiraban un centenar de metros, preparaban una emboscada para sus perseguidores y entonces atacaban; matando a todos los que podían antes de retirarse al siguiente punto de emboscada, un poco más allá de la carretera. Los lobos habían dejado cientos de traidores muertos y vehículos destruidos durante su retirada, hasta que finalmente habían evitado a sus perseguidores colándose en el sistema de cloacas de los límites de la ciudad.


  Podían haberse deslizado por las colinas bajas al sur de la capital, ocultándose hasta el anochecer, y entonces atravesar las líneas rebeldes al amparo de la oscuridad para llegar a la seguridad de las líneas imperiales, pero Sternmark se dejaría condenar antes que permitir que alguien dijera que se había retirado hasta su campamento como un perro apaleado.


  La marea roja estaba subiendo. Podía notarla presionando en la parte posterior de sus ojos, y le daba la bienvenida.


  —Avanzaremos en formación estándar de hostigamiento —les comunicó a sus hombres, y entonces señaló con la espada manchada de sangre al equipo de artilleros que estaban colocando las espoletas en un trío de proyectiles—. Sven, cuando estemos al alcance, haz tu último disparo contra ese punto.


  Sven silbó por lo bajo.


  —Apretaré el gatillo y me tirará al suelo. Sí, señor.


  El guardia del lobo no hizo caso de la impertinencia del cazador gris. Ya se había puesto en movimiento saliendo rápidamente de entre las sombras de los árboles.


  Atravesaron corriendo el terreno bajo en cuestión de segundos sin alertar a ninguna de las ocupadas dotaciones de artillería. Sternmark midió la distancia con el ojo de un depredador, y entonces hizo una señal a Sven e hincó una rodilla en el suelo. Sin dudarlo, el cazador gris levantó el rifle de fusión hasta la altura del hombro y disparó.


  Los tres proyectiles pesados detonaron en una sola explosión que hizo temblar el suelo e hizo tambalearse a los lobos arrodillados, además de lanzar a Sven de espaldas. Por un breve instante la ladera de la colina quedó teñida de un naranja intenso. A continuación, una lluvia de tierra y trozos humeantes de carne cayeron como una lluvia negra alrededor de la batería rebelde.


  Sternmark estaba en pie antes de que el resplandor hubiera desaparecido, cargando contra los aturdidos y maltrechos artilleros. Garra Roja brilló y zumbó abriendo torsos y cortando brazos. Un puñado de artilleros se pusieron dificultosamente en pie y corrieron aullando maldiciones. Los rifles infierno ladraron, y sus humeantes cuerpos cayeron al suelo. En pocos segundos, la matanza había acabado.


  El guardia del lobo estudió los cañones. Uno de los morteros se había caído de lado, pero el resto parecía en perfecto estado.


  —Sven, tú y tus hermanos levantad ese mortero —ordenó—. Bjorn, Nils y Karl, traed más proyectiles. —Señaló la parte superior de la colina—. Haakon, busca objetivos.


  Los lobos se pusieron en marcha al unísono al comprender el plan de Sternmark. Haakon subió rápidamente la colina mientras los otros tres exterminadores sacaban más cajas y armaban los proyectiles como si se tratara de proyectiles bólter sobredimensionados. En pocos instantes estaban cargando los cañones de los seis morteros de asedio.


  —¿Objetivos? —preguntó Sternmark.


  Haakon miró desde lo alto de la colina.


  —Un batallón motorizado entre nosotros y el espaciopuerto —dijo, y levantó el detector de objetivos en la mano—. Alcance seiscientos cincuenta a setecientos metros.


  Sven y sus compañeros de manada corrieron entre los tubos de los morteros introduciendo la información del objetivo. Cuando estuvieron preparados, levantaron la mano hacia Sternmark. El guardia del lobo sonrió con crueldad.


  —Fuego.


  Los morteros dispararon una atronadora andanada vomitando sus proyectiles de media tonelada hacia el cielo. Estos aullaron como las almas de los condenados, y Sternmark echó hacia atrás la cabeza y aulló con ellos. Cuando los primeros proyectiles impactaron entre los sorprendidos rebeldes, Sternmark había llegado a la parte superior de la colina y ya estaba cargando contra el enemigo.


  Haakon había guiado los proyectiles justo sobre el objetivo. La unidad rebelde se había estado reuniendo tras otra línea de colinas bajas, sus camiones y vehículos acorazados detenidos de forma desordenada tras la cima más alta. Los vehículos fueron destruidos o lanzados a varios metros como si fueran juguetes, vertiendo combustible en llamas sobre el suelo ennegrecido. Cuerpos rotos y fragmentos de carne y hueso podían verse por doquier, y los heridos trataban de escapar de la escena de la masacre.


  Los lobos corrieron entre ellos, golpeando y cortando sin piedad. Sternmark se abrió camino a través de un grupo de traidores aullantes con los dientes apretados ante el olor a sangre caliente. Los rayos láser atravesaron la cortina de humo. En una ocasión, un soldado de infantería logró ponerse en pie tratando de apuntar un rifle de fusión con un par de manos carbonizadas, pero Nils lo partió por la mitad con el último proyectil de su bólter de asalto.


  Sternmark encontró al comandante del batallón tratando de salir de entre un amontonamiento de cuerpos, y le cortó la cabeza con un golpe despreocupado de su espada. El fuego de respuesta del enemigo se fue intensificando a medida que los supervivientes se recuperaban del impacto de la andanada. Detectó al menos un pelotón de soldados retirándose hacia el sur mientras disparaban salvajemente contra los guerreros de Fenris.


  Gruñendo, el guardia del lobo quiso iniciar la persecución de los traidores que huían, pero Sven le gritó:


  —¡El camino está despejado, mi señor! —dijo, haciendo voltear la espada sierra desde la cima de la siguiente colina—. Estamos a mil quinientos metros del espaciopuerto.


  Sternmark se detuvo. Durante un instante no pudo encontrarle el sentido a lo que Sven le decía. Sus guardaespaldas corrieron a rodearlo, disparando con gran eficacia contra los traidores en retirada. Mikal probó la sangre de sus enemigos con los labios y miró con hambre a los rebeldes que huían.


  En algún lugar, a lo lejos, sintió un temblor, como la caída de un proyectil pesado o el primer trueno de una tormenta acercándose. Tiró de él, haciendo que sus venas temblaran como cables eléctricos cargados y agarrotándole el cuello.


  Mikal se volvió en busca del origen del trueno. Haakon le cogió el brazo.


  —¿Cuáles son sus órdenes, señor? —preguntó con voz ronca.


  Sternmark luchó por centrarse en la cara de Haakon. Sentía cómo las tropas rebeldes escapaban, alejándose más a cada instante, y deseó perseguirlos.


  —Nosotros… —luchó para extraer las palabras de la marea roja que invadía su mente.


  «Persíguelos. Hazles morder el polvo y rebánales la garganta». Haakon frunció el entrecejo con preocupación. También él podía sentir algo extraño en el aire.


  —Los hombres están esperando, señor —le insistió.


  —Los hombres… —repitió Sternmark. Respiró profundamente, y entonces señaló con la cabeza hacia la colina—. Bien. Vamos.


  Los lobos siguieron a su líder cuando éste avanzó decididamente colina arriba. En la cima pudo ver el amplio complejo del espaciopuerto ante él y la zona de tiro a su alrededor sembrada de cadáveres. Los rayos de energía y los proyectiles trazadores atravesaban en ambos sentidos la zona de combate cuando las tropas imperiales y los rebeldes de la carretera intercambiaban andanadas. Sven observó, fatigado, el campo.


  —Una carrera rápida y segura por una vez —dijo.


  El guardia del lobo negó salvajemente con la cabeza.


  —Ya hemos corrido suficiente por hoy —gruñó—. A partir de aquí caminaremos. —Y levantando su antigua espada empezó a avanzar.


  Durante diez minutos, los lobos espaciales caminaron por la humeante llanura a plena vista de ambos bandos. Garra Roja captaba la luz del sol poniente y su filo brillaba como una estrella vespertina, atrayendo la mirada de todos los soldados de alrededor. Casi al unísono, los artilleros rebeldes abrieron fuego contra los guerreros que avanzaban lentamente, pero los rayos láser y los proyectiles de ametralladora fallaron por mucho a sus objetivos. Sternmark no alteró su paso ni lo más mínimo, avanzando con la cabeza alta y un paso medido. Un disparo afortunado lo alcanzó en el costado, pero la armadura resistió y no lo detuvo ni un instante.


  Para cuando alcanzaron el centro del terreno entre ambos bandos, los lobos oyeron los gritos de ánimo procedentes de las fortificaciones imperiales. El fuego de respuesta alcanzó a las tropas rebeldes, proporcionando cobertura a los heroicos marines espaciales, y algunas voces solitarias animaron a Sternmark y sus hombres. Hubo nuevas detonaciones entre los montones de cadáveres. Los rebeldes estaban lanzando granadas a larga distancia, que al estallar proyectaban calientes fragmentos de metralla contra los flancos de los lobos. Un misil surgió de una posición rebelde hacia el sur, pero iba muy desviado y cayó antes de tiempo.


  Trescientos metros. Doscientos cincuenta. El disparo de una ametralladora pesada alcanzó la cintura de Sternmark, rompiéndose en fragmentos al chocar contra la armadura y lanzando esquirlas contra su pierna. Los proyectiles de mortero silbaban por encima de sus cabezas, golpeando el suelo por delante de los lobos como puños ardientes.


  —¡Un buen día para caminar! —gritó Sven hacia la penumbra. Un rayo láser lo alcanzó en la pierna, y el lobo espacial se limpió, irritado, la marca de quemadura que había dejado—. ¡Sin embargo, lástima de estos insectos!


  Ya estaban subiendo la larga cuesta de la primera de las trincheras imperiales. Sternmark ya veía con claridad las mugrientas caras felices de las tropas llamándolos desde sus posiciones de tiro. Estaban a menos de trescientos metros de distancia.


  Apenas oyó el chirrido de orugas a lo lejos, hacia el oeste, y un potente grito procedente de las posiciones rebeldes. Entonces, demasiado tarde, le llegó el sonido hueco del disparo de un cañón de batalla.


  El mundo pareció detenerse hasta el ritmo de un dificultoso gateo. Los sentidos de Sternmark se volvieron sobrenaturalmente agudos. Sintió el desplazamiento del aíre mientras el proyectil pesado se dirigía hacia ellos. Rocas pulverizadas y trozos de tierra rebotaron en su armadura como pequeñas campanas cuando se dio la vuelta, mirando hacia la muerte que se les acercaba.


  El proyectil era una mancha oscura con forma de pulgar girando lentamente mientras caía. Junto a él, Sternmark oyó como Sven inspiraba profundamente.


  —Que el Padre de Todas las Cosas nos proteja —dijo el cazador gris, y el mundo se desvaneció en medio de una erupción de tierra y llamas.


  CAPÍTULO 17
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    DIECISIETE


    
      LA SALA DEL REY LOBO

    

  


  Los gritos y gruñidos bestiales resonaron por el aire del estrecho cañón. Puños y espadas chocaron contra las placas de ceramita mientras los guerreros se golpeaban el pecho con rabia y dolor. Ragnar aulló con una furia impotente y sus dedos abrieron profundos surcos en la tierra sin vida. Se sentía como si su cuerpo estuviera desgarrándose desde el interior. Los músculos se le retorcieron de dolor como serpientes enloquecidas, constriñéndose alrededor de sus huesos reforzados, doblándolos por la tensión. Sus ojos ardían, le dolían los dientes hasta la raíz y tuvo la sensación de que un enjambre de insectos devoradores estaba moviéndose vorazmente bajo su piel. Ragnar se inclinó hacia adelante y golpeó la frente contra el suelo sin vida una y otra vez, tratando de alejar las terribles sensaciones con sacudidas de puro y honesto dolor.


  El wulfen gruñía voraz en su interior, clavando profundamente los dientes en sus huesos. Ragnar golpeó torpemente su armadura, como si pudiera llegar a su interior y arrancarse la bestia del cuerpo. Las puntas de los dedos le dolían considerablemente, y sin pensarlo a causa de la rabia, se quitó los guanteletes con los dientes, tratando de liberarlos.


  Unas voces estaban gritando a su alrededor, pero no pudo entender nada con sentido en lo que decían. Los lobos mordían y gruñían, entrechocando sus terribles mandíbulas. El aire estaba saturado del ácido olor de la rabia y el dulce y embriagador aroma de la sangre.


  Algo pequeño chocó contra él, y sintió unos golpes suaves en el pecho y en la cara. Un suave y ardiente sonido reverberó en sus oídos. Sacudiendo la cabeza salvajemente, Ragnar agarró el objeto que lo golpeaba y oyó un jadeo de miedo. Sintió un aliento en la cara, y sus ojos se abrieron con sorpresa.


  El rostro de Gabriella se encontraba a pocos centímetros del suyo, con expresión adusta pero con los ojos brillando de miedo. La mano de Ragnar se cerraba alrededor de su brazo, ejerciendo suficiente fuerza como para agrietar la armadura de caparazón que la protegía.


  Ella echó la mano hacia atrás y le pegó una bofetada. El guantelete se alejó de la cara manchado de sangre.


  —¡Ragnar! —gritó Gabriella con una voz aguda y ligeramente temblorosa—. ¡Escúchame! Es hechicería maligna y se alimenta de la violencia. Cuanto más luches, más fuerte se vuelve. No luches. ¿Me oyes? ¡Deja que te inunde como una ola, y de esa forma no podrá afectarte!


  Las palabras resonaron extrañamente en los oídos de Ragnar. Trató de entenderlas, pero se deslizaban fuera de su mente como el mercurio. Todos sus nervios estaban ardiendo, y tenía la sensación de que iban a reventar a través de su piel.


  Gabriella lo golpeó nuevamente y entonces probó la sangre fresca en sus labios. Ragnar mostró los dientes ante el golpe, y sus manos parecieron moverse con voluntad propia. Agarraron a la navegante por el pelo y tiraron de su cabeza hacia atrás, poniendo en tensión los tendones de su pálido cuello.


  —¡Ragnar, no! —gritó Gabriela con los ojos desencajados por el terror.


  El joven lobo espacial acercó los brillantes colmillos a su cuello.


  Una sombra se cernió sobre Ragnar en ese momento, y un puño acorazado se cerró sobre su cuello como una mordaza. Sus labios apenas llegaron a rozar la piel de Gabriella antes de ser levantado por los aires y sacudido como un cachorro recién nacido. Una voz poderosamente profunda y sonora se abrió paso entre la cacofonía que rodeaba al joven lobo espacial y logró que su atormentada mente se centrara.


  —Olvídate de estas débiles palabras, hermano pequeño, y lucha contra la bestia con todas tus fuerzas. Debes luchar contra el lobo en todas sus formas, tal como ordena el primarca, ¡este es el primer juramento de nuestra hermandad, y sin él estamos perdidos!


  Ragnar volvió la cabeza para ver quién lo estaba sujetando. Se encontró mirando hacia abajo a un gigante sacado directamente de los antiguos tapices de la Sala del Gran Lobo en el Colmillo. El guerrero era alto y esbelto, y llevaba una armadura decorada del tipo que se utilizaba en los gloriosos días de la Gran Cruzada. Sus hombreras estaban ribeteadas en oro y finamente decoradas con escenas de batallas, y la piel del lobo más grande que Ragnar hubiera visto jamás colgaba de la amplia espalda del hombre. Trofeos procedentes de centenares de campañas decoraban la placa pectoral del guerrero o colgaban de su ancho cinturón: temibles cráneos y cascos, medallones de oro y plata, pulidas escamas y placas de hierro puro. En la mano izquierda sostenía el mango de una terrible hacha, forjada con un metal más negro que la noche. Las runas brillaban como la escarcha sobre su superficie, y exudaba un aura atemorizante que heló la propia alma de Ragnar. Al contrario que el resto de los suyos, la cabeza del guerrero estaba rapada y su barba rubia pulcramente afeitada. Unos feroces ojos azules brillaban como fragmentos de hielo bajo unas amenazadoras cejas.


  —Leman nos dio la bendición del lobo para que jamás fuéramos derrotados por nuestros enemigos, pero su regalo tiene un precio. Al igual que hemos nacido para la batalla, nos vemos obligados a demostrar nuestra valía una y otra vez, usando la fuerza, el valor y la astucia. Guerra interior. Guerra exterior. Guerra infinita. Así es como vivimos, hermano pequeño. Eso es lo que somos. —El guerrero sacudió una vez más a Ragnar, como para dar énfasis a lo dicho—. Soy Bulveye, portador del hacha de Russ y señor de esta partida de guerra —dijo—. ¿Has oído lo que te he dicho?


  Ragnar rechinó los dientes y respiró profundamente mientras invocaba el catecismo de la autodisciplina que le habían enseñado cuando era un mero aspirante. Por pura fuerza de voluntad logró disminuir las sensaciones que recorrían su cuerpo y luchó para liberar la mente de pensamientos oscuros.


  —Yo… yo lo he oído, mi señor —respondió tras unos instantes—. Oigo y obedezco.


  Bulveye asintió para mostrar su aprobación y dejó a Ragnar en el suelo. La gran fuerza de su presencia parecía acallar el caos que se había propagado por el campamento. No prestó atención alguna a Gabriella, y concentró toda su atención en Haegr y Torin.


  —¿Qué hay de vosotros, hermanos? —preguntó, entornando los Ojos apreciativamente.


  Torin hincó una rodilla ante el gigante. Su cara estaba surcada por el dolor y sus ojos se habían vuelto de color amarillo dorado, pero una breve sonrisa hizo que su mostacho temblara.


  —No soy ajeno a esta lucha, mi señor —dijo casi sin aliento—. El lobo puede aullar, pero yo no me inmutaré.


  —¿Y tú? —preguntó el guerrero, dirigiéndose a Haegr. El fornido lobo hinchó su amplio pecho.


  —¡El poderoso Haegr no le teme a nada! —declaró—. ¡Ni siquiera al propio Haegr!


  Ragnar se vio reconfortado por la bravuconada de su compañero cuchillo del lobo a pesar de ver las huellas de la terrible lucha alrededor de los ojos de Haegr, pero entonces sonó un bestial rugido a su derecha, y comprobó que no todos habían sido tan afortunados como ellos.


  Harald y sus garras sangrientas, todos ellos poco más que aspirantes, habían sufrido la peor parte de la ofensiva de la hechicería. Las caras se les habían distendido y alargado hasta formar unos morros de aspecto lobuno, y su piel se había cubierto por una fina capa de pelo oscuro. Estaban a cuatro patas, como las bestias, dentro de un círculo formado por los wulfen de la Decimotercera compañía, mordiendo y gruñendo cuando las bestias más ancianas se acercaban demasiado. Muchos de los guerreros se habían arrancado los guanteletes y daban zarpazos al aire con gruesas y curvadas garras.


  La visión aturdió a Ragnar, y una oración al Padre de Todas las Cosas acudió involuntariamente a sus labios. En ese momento, el guerrero que había sido Harald miró directamente a los ojos de Ragnar. El joven wulfen echó hacia atrás la cabeza y lanzó un único aullido de desesperación.


  Bulveye miró a los guerreros que habían sufrido la maldición y negó con la cabeza con tristeza.


  —¿Dónde estáis, joven sacerdote? —llamó Bulveye.


  Sigurd emergió de entre la jauría de garras sangrientas afectados. La cara del sacerdote lobo estaba marcada por el dolor. Sus ojos, anteriormente oscuros, ahora eran de un brillante color amarillo dorado.


  —Aquí estoy, mi señor —dijo sombríamente.


  Bulveye asintió.


  —Atended a vuestros hermanos, sacerdote —dijo tranquilamente—. Las primeras horas son siempre las más duras.


  Sigurd asintió con una mirada vacía en su joven cara. A continuación se volvió, extendió las manos, y empezó a recitar una letanía que Ragnar había oído tan sólo una vez durante toda su vida en el capítulo. Era la Letanía de los Perdidos, una lastimera práctica para aquellos que se habían visto dominados por el wulfen.


  Otra figura más pequeña se abrió paso ente la manada de hombres lobo que no dejaban de gruñir. El inquisidor Volt parecía tener fiebre a causa del trauma y la fatiga, y mostraba unos ojos desencajados. Su cara curtida estaba marcada por la tensión. Miró a Ragnar y a lady Gabriella y corrió a su lado.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó, cayendo de rodillas junto a la aturdida navegante.


  Gabriella tomó el brazo del viejo inquisidor como un hombre ahogándose se agarra a un palo arrojado por la tormenta. Su ojo pineal todavía ardía brillante en la frente, y tenía la cara blanca como la tiza.


  —Una oleada de energía psíquica —jadeó—. Tanto poder, tanta hambre, fluyendo como hierro fundido a través del éter.


  —El ritual —dijo Volt. Se volvió para mirar a Harald y a sus monstruosos compañeros de manada—. Bendito sea el Emperador —susurró con la voz dominada por el miedo—. Ya han completado el ritual. Hemos llegado demasiado tarde.


  La mirada de la navegante se desvió nuevamente hacia Ragnar, y una expresión de horrorizada comprensión extrajo los últimos vestigios de color de su cara.


  —Me habrías matado —dijo ella con la voz constreñida por la angustia—. ¡Si no hubiera sido por lord Bulveye, me habrías desgarrado el cuello!


  Ragnar miró sin saber qué decir a la navegante, atontado por la enormidad de lo que casi había hecho, pero el señor lobo habló:


  —Podemos ser aliados, lady Belisarius, pero no somos perros amaestrados que trotamos a vuestros pies —dijo Bulveye con severidad—. Incluso un lobo leal muerde si es provocado. Vos y vuestra gente haríais bien en recordarlo. —Se fijó en el inquisidor con una mirada férrea—. A la dama la reconozco por la heráldica que muestra —dijo—. ¿Quién sois vos?


  Volt se levantó cuan alto era y miró al señor lobo a los ojos.


  —El inquisidor Cadmus Volt del Oído Malleus —dijo con frialdad. Las espesas cejas de Bulveye se fruncieron con consternación.


  —¿Un inquisidor? —preguntó—. ¿Es algo similar a un rememorador?


  El anciano se vio tomado totalmente por sorpresa por la réplica del señor lobo.


  —Sin duda alguna, no —tartamudeó.


  —Bien. En ese caso no tendré que alimentar a mis lobos con vos —replicó Bulveye bruscamente—. Ahora contadme de que va eso del ritual.


  El viejo inquisidor recuperó rápidamente la compostura y negó con la cabeza.


  —Primero decidme qué es eso —dijo, señalando a los wulfen—. Al principio pensaba que vuestros guerreros se habían visto afectados por la exposición a la disformidad, pero ahora me pregunto si no hay algo más profundo en todo ello. La Inquisición hace mucho que sospecha que hay fallos en el modelo genético de los Lobos Espaciales. ¿Es eso cierto?


  Los ojos del señor lobo se entrecerraron fríamente.


  —Estaba equivocado —dijo tranquilamente. Su mano se dirigió hacia la pistola que llevaba al cinto—. Parece que después de todo sí que tendré que mataros.


  —¡Es la maldición! —rugió Ragnar, dominado por el horror y la culpa—. Yo puedo sentirla, como un tizón ardiendo enterrado en mi cerebro. Madox ha lanzado un hechizo para despertar al wulfen que hay en todos nosotros. —Miró a Bulveye—. ¡Incluso vos, mi señor! Seguro que vos también podéis sentirlo.


  El señor lobo tensó la mandíbula tozudamente, pero había un brillo de duda en sus ojos.


  —¿Cómo conocéis a ese tres veces maldito demonio de Madox? —le preguntó.


  —Hay una deuda de sangre entre nosotros —respondió Ragnar—. Él ha robado la Lanza de Russ y yo he hecho el juramento de recuperarla.


  La noticia impactó al señor lobo como si de un golpe físico se tratara.


  —¡El Colmillo de Morkai! —gruñó con los ojos desencajados. Se volvió, buscando la gigantesca forma del sacerdote rúnico—. ¡Torvald! ¿Lo has oído?


  —No hace falta gritar —dijo el sacerdote rúnico, abriéndose paso entre la multitud de guerreros para acercarse a Bulveye y a Ragnar—. El cachorro dice la verdad, mi señor. Ya hace tiempo que os digo que el aire apesta a hechicería, y ahora sé el motivo. Me maldigo a mí mismo. Soy un estúpido por no haber sospechado antes la verdad. —El barbudo guerrero lanzó a Bulveye una significativa mirada—. Y ahora esa oleada y la Lanza. ¿No lo veis? ¡Las runas no mienten!


  —Puede que no hayan mentido, pero revelan su verdad de forma muy complicada —rezongó Bulveye.


  Levantó la cabeza hacia el cielo vacío y, por un instante, Ragnar vio un tremendo cansancio evidenciado en las líneas de la cara del señor lobo, pero desaparecieron tan rápidamente que el joven lobo espacial no estuvo seguro de haberlas visto realmente. Bulveye observó a su partida de guerra con una mirada de mando.


  —Torvald, convoca a los líderes de manada —dijo el señor de la Decimotercera compañía—. Ya es hora de celebrar un concilio de guerra.


  Durante un breve instante, Mikal Sternmark se vio atrapado por las mandíbulas de un dragón. Un ardiente calor y una atronadora detonación lo alcanzaron, y un trozo de metralla al rojo se dirigió hacia su cabeza. Trastabilló ante el impacto, pero se mantuvo en pie.


  Una lluvia de tierra y piedras cayó a su alrededor. Su armadura de exterminador humeaba, pero aún seguía vivo, y Garra Roja seguía apuntando desafiante hacia el cielo.


  Necesitó varios segundos para comprender que había sobrevivido. Miró confuso a su alrededor y vio las aturdidas figuras de sus guardaespaldas, todos ellos maltrechos y ensangrentados, pero, pese a ello, vivos. Sven y sus hermanos de batalla estaban levantándose del suelo y mirando hacia el este con asombro. El proyectil del cañón de batalla había explotado a pocos metros de distancia de su objetivo, abriendo un profundo y humeante cráter en el suelo detrás de los lobos.


  Unos instantes después llegó el primer grito de alegría desde las líneas imperiales. Un sacerdote que había estado observando la escena desde un pozo artillero cercano se subió a lo alto de la trinchera y levantó el brazo hacia el cielo.


  —¡El Emperador protege! —gritó, y pronto todos los guardias imperiales gritaban a coro.


  —¡El Emperador protege! ¡El Emperador protege!


  El grito resonó por todo el campo de batalla, y los hombres sintieron crecer su confianza tras la amarga retirada de la capital.


  Uno tras otro, los lobos se dieron la vuelta y caminaron los pocos metros que quedaban hasta las fortificaciones imperiales. Sternmark fue el último, con la espada aún brillando bajo la luz del sol poniente. Entonces dio la espalda a los traidores de Charys y se unió a sus hermanos en las trincheras.


  Sven y los demás lo estaban esperando rodeados por un círculo de sobrecogidos guardias imperiales. Los lobos estaban bromeando entre ellos, mostrando por debajo de sus risas la tensión de haber visto la muerte tan de cerca. Había algo casi salvaje en sus ojos y voces enronquecidas que hizo que se erizaran los pelos del cuello de Sternmark. Le picaba el cuero cabelludo, y sentía, como si un enjambre de insectos hambrientos se paseara bajo su piel.


  —Tomaos media hora para comer y conseguir munición —les espetó—, y después volved a la línea.


  Los lobos se sorprendieron por la dureza de la voz de su líder, lo que provocó un coro de gruñidos bajos y ojos entrecerrados. Durante un leve instante el aire se vio cargado de tensión. La mano de Sternmark apretó con fuerza la empuñadura de su espada, pero una voz poderosa rompió el hechizo.


  —Eso fue muy arriesgado, mi señor —dijo Morgrim Lengua de Plata mientras se movía a través de las sorprendidas tropas—. Cuando desaparecisteis a primera hora de hoy pensábamos que os habíamos perdido.


  Sternmark se volvió hacia el escaldo como si estuviera aturdido. La marea roja volvía a crecer, amenazando con controlar los últimos vestigios de razón que le quedaban. Le dolían las manos y los dedos, y bruscamente sintió que se asfixiaba dentro de su armadura de exterminador.


  Una dura respuesta trató de salir de los labios del guardia del lobo, pero fue Sven quien habló primero.


  —Unos pocos instantes y realmente así habría sido, Lengua de Plata —dijo torvamente el cazador gris, y a continuación señaló al campo de batalla—. Mirad.


  Sternmark se volvió. Algo sucedía entre las líneas rebeldes. El propio aire parecía espesarse y oscurecerse, y un relámpago púrpura crepitó por encima de las cabezas de los traidores. Gritos de adulación y terror resonaron por todo el campo de batalla, como si una cambiante forma luminiscente estuviera manifestándose entre los guardias imperiales rebeldes.


  En un pozo de tirador cercano, el sacerdote del regimiento hizo la señal del áquila y cantó la Letanía de la Abominación con voz ronca y temblorosa. Los hombres asieron con fuerza sus armas y se tumbaron asustados contra los muros de tierra compactada de las trincheras mientras centenares de demonios aullaban un coro de blasfemas maldiciones contra los defensores imperiales.


  Para Sternmark era aún peor el rítmico sonido metálico de los blindados, que aumentaba y disminuía como un salmo bajo los cacofónicos gritos de ultramundo. Se subió al parapeto de la trinchera y estudió cuidadosamente las posiciones rebeldes hasta que descubrió el primer destello de azul y oro.


  Sobresalían por encima de los rastreros traidores con sus armaduras barrocas, los bólters a la altura del pecho y perfectamente al unísono mientras avanzaban hacia la línea de batalla. Los soldados rebeldes se sobrecogían ante el sonido de sus terribles pisadas, apartándose como si fueran de humo ante el inexorable avance de los Mil Hijos. Las cabezas de los gigantescos guerreros no se movían ni a derecha ni a izquierda. No había curiosidad humana alguna en las brillantes profundidades de sus ornamentados cascos. No quedaba nada en el interior de esas armaduras excepto el espíritu de un odio puro e inmortal y una habilidad letal. Unos hechiceros malignos avanzaban junto a los fantasmagóricos marines espaciales del Caos, conduciendo a los guerreros hacia adelante con feroces juramentos e imprecaciones a su abominable dios.


  Sternmark contó casi doscientos archienemigos de su capítulo. En todos sus años de lucha jamás había visto un número tan elevado de esas tropas espectrales reunidas en un mismo lugar. Incluso sin los aullantes demonios y los batallones rebeldes bajo sus órdenes, esos guerreros serían capaces de aplastar a los defensores del espaciopuerto con su implacable puño blindado.


  Morgrim se unió al guardia del lobo en el parapeto.


  —Parece que habéis llegado en el momento oportuno —dijo tranquilamente.


  —Me pregunto si el conejo piensa lo mismo cuando pone la cabeza en la trampa —susurró Sternmark. No pudo evitar pensar en el caído lord Berek y en las cargas de fusión colocadas bajo su catafalco. Las frías exigencias del deber concentraron de alguna forma su mente, ayudándolo a ignorar la terrible sensación que recorría su cuerpo. Mostró los colmillos, saboreando los extraños aromas que había a su alrededor—. ¿Cuántos de nuestros hermanos quedan? —preguntó.


  El escaldo cruzó los brazos pensativamente.


  —Es difícil de decir —respondió—. Tenemos a los colmillos largos de Gunnar y Thorbjorn aquí en el espaciopuerto, así como la mitad de los cazadores grises de Thorvald. —Hizo una pausa con los labios apretados—. Pero hemos perdido el contacto con los demás.


  —¿Perdido el contacto? —Sternmark lanzó una dura mirada al escaldo—. ¿Qué significa eso? ¿Nos están interfiriendo por todo el planeta?


  —Es cierto que hay algunas interferencias —replicó Lengua de Plata—, pero algunas jaurías simplemente dejaron de responder a nuestras llamadas. No estamos seguros de qué les ha sucedido.


  —¿No estáis seguros? —gruñó el guardia del lobo—. Están muertos, Lengua de Plata. ¿Qué otra explicación puede haber? —Sternmark golpeó con el puño el parapeto de ferrocemento, lanzando por los aires una nube de fragmentos. La rabia estaba creciendo de nuevo en su interior, y cada vez era más y más difícil encontrar una razón para luchar contra ella. Miró hacia el otro extremo del campo de batalla—. ¿A qué están esperando? Empecemos de una vez la matanza y acabemos con esto.


  Lengua de Plata miró al guardia del lobo con preocupación.


  —Creo que siguen esperando a la artillería pesada —dijo—. Tenemos suficientes armas pesadas para hacer que un asalto frontal les salga muy caro, y antes de partir el inquisidor Volt ordenó a los sacerdotes que tejieran varias capas de protecciones para mantener a los demonios a distancia. —El escaldo lo observó más de cerca—. ¿Mi señor? Tus ojos… han cambiado…


  El guardia del lobo pareció no escucharlo.


  —¿Protecciones? —escupió—. No durarán mucho con todos esos hechiceros ahí fuera.


  —Eso es cierto —replicó cautelosamente Lengua de Plata—, pero sólo necesitamos unas pocas horas más.


  Sternmark miró al escaldo.


  —En nombre de Morkai, ¿de qué demonios estás hablando? —exigió saber.


  Algo en la cara del guardia del lobo hizo retroceder a Lengua de Plata. Se apartó ligeramente de Sternmark como si de repente se hubiera visto enfrentado a un lobo fenrisiano.


  —Yo… yo pensaba que te habían informado —dijo rápidamente—. La comandante Athelstane ha ordenado que todas las naves disponibles se preparen para el despegue. Ella cree que hay suficientes transportes capaces de volar para evacuar todo el espaciopuerto en un solo viaje…


  —¿Evacuar? —Sternmark escupió la palabra, que le dejó un sabor amargo en la lengua—. ¿Pretende que mancillemos nuestro honor y nos larguemos como perros apaleados?


  Trastabilló dominado por la furia. La marea roja surgió, feroz y salvaje, y lo engulló totalmente.


  Lengua de Plata gritó algo con voz apremiante, pero el guardia del lobo no lo oyó. Se había ido corriendo como una sombra ante el atardecer carmesí en dirección al distante búnker de mando.


  Bulveye condujo a Ragnar y sus compañeros hacia la apenas iluminada cueva, y dejó a sus lobos vigilando la entrada con un pequeño gesto y algunas órdenes susurradas. Más allá de la entrada, la cueva se estrechaba rápidamente hasta formar un largo túnel que recorría varias docenas de metros en el interior de la montaña. Para la aguda visión nocturna de Ragnar el camino parecía envuelto en la penumbra. Unas vetas de minerales oscuros seguían caminos serpentiformes por las rugosas paredes de piedra, y se habían esculpido runas de protección en cada esquina para engañar a los espíritus indagadores de sus enemigos. Finalmente, tras otro abrupto giro, los ojos de Ragnar se encontraron con el repentino destello de una fogata. El corredor acababa en una gran caverna de techo elevado que medía casi veinte metros de largo, cubierta con pieles y toscos bancos de piedra al estilo de las salas de festejos de los señores de las compañías. Los guerreros de la Decimotercera compañía habían talado algunos de los extraños árboles de las colinas en la base de la montaña y habían apilado los troncos en un tosco pozo en el centro de la caverna. La madera quemaba sin hacer ruido ni emitir humo, creando una demencialmente ultraterrena luz azulada.


  En el extremo más alejado de la caverna sonaron unos renqueantes servomotores que crujieron y gimieron cuando un par de servidores bastante mal conservados trataron de ponerse en pie ante la llegada de su señor. Bulveye se volvió y se dirigió sombríamente a los recién llegados.


  —Entrad en mi salón con las bendiciones del Padre de Todas las Cosas —dijo, e hizo señas a los servidores para que se acercaran.


  El señor lobo los agasajó siguiendo las antiguas tradiciones, con palmadas, pan y sal. El gesto era tan raro como extrañamente reconfortante. «La costumbre y las tradiciones es todo lo que les queda», pensó Ragnar cuando Bulveye les pidió que se sentaran alrededor del fuego, y a continuación se dirigió al extremo más alejado de la caverna. Regresó con regalos de bienvenida: un anillo de oro para Gabriella y dagas de hierro para los cuchillos del lobo. Ragnar se dio cuenta de que las armas habían sido forjadas en Fenris y eran de muy bella manufactura.


  «Otro trozo del hogar», pensó mientras hacía girar la daga con sus doloridas manos. Por primera vez se dio cuenta de que jamás volvería a ver Fenris, y una terrible melancolía se cernió sobre él.


  Unos breves instantes después, el primero de los líderes de jauría entró en la caverna. Eran figuras silenciosas e implacables, marcados por diez milenios de guerra. Sobre la espalda de uno de los guerreros se veían las hombreras de un paladín de los Devoradores de Mundos, mientras que otro llevaba la placa pectoral de un lugarteniente de la infame Legión Negra de Abaddon. De sus hombros colgaban capas de piel de demonio o collares de dientes infernales, y los deformados cráneos de aquellos que habían matado estaban clavados en estacas que llevaban a la espalda. Los líderes de jauría ocuparon sus sitios alrededor del fuego según su posición en la partida de guerra, y hablaron quedamente entre ellos mientras esperaban que se iniciara el concilio.


  Poco después Sigurd entró silenciosamente en la sala con expresión solemne. En vez de tomar asiento entre los guerreros, se mantuvo entre las sombras de la parte posterior de la sala, con los brazos cruzados y sumido en profundos pensamientos.


  Ragnar echó un vistazo en dirección a Torin y Haegr. Los dos guerreros estaban silenciosos y retraídos, con los ojos entrecerrados y los hombros hundidos, como si estuvieran librando un silencioso combate con la bestia bajo su piel. Volt estaba sentado tieso como un palo observando constantemente toda la caverna, mientras que la navegante aguardaba con los brazos fuertemente cruzados sobre el pecho, perdida en alguna tormentosa ensoñación.


  Torvald fue el último en llegar, y pasó lentamente junto al fuego para ocupar su sitio a la derecha de Bulveye. El sacerdote rúnico estudió a los guerreros reunidos y asintió. A continuación golpeó tres veces el suelo de la caverna con el extremo de su hacha.


  —Que las bendiciones del Padre de Todas las Cosas sean con nosotros, hermanos —dijo tras el silencio que se produjo—. Nuestros enemigos se reúnen ante nosotros, llamándonos a la batalla. Que canten las espadas y fluya la sangre. Escuchad lo que nuestro señor tiene que decirnos.


  Bulveye estudió a todos los guerreros sentados alrededor del fuego.


  —Fueron las runas de Torvald las que nos guiaron hasta este lugar —dijo—. Él consultó al destino, y cuando sacó la mano del saco de cuero, estaba sosteniendo la runa de Tyr, la runa de la Lanza.


  Uno de los guerreros dejó escapar un gruñido apagado.


  —Pero cuando llegamos aquí, ¿qué es lo que encontramos? Una hueste de enemigos y la sombra de un mundo agrícola imperial —continuó Torvald—. Si él estuviera aquí, ya lo habríamos encontrado…


  —Hace ya mucho que estamos aquí tratando de resolver los enigmas de este lugar —lo interrumpió repentinamente Bulveye, lanzando una mirada de advertencia al líder de la jauría—. Ahora han llegado nuestros parientes lejanos con respuestas a algunas de las preguntas que nos hacíamos. —El señor lobo señaló con la cabeza a Ragnar—. Cuéntanos cómo tú tus hermanos habéis llegado hasta aquí.


  El joven lobo espacial miró a sus compañeros y se puso, inquieto, en pie. Tan rápida y sucintamente como pudo, relató lo acontecido en Hyades y la revuelta del Caos alrededor de Fenris, y a continuación les contó la triste historia de la batalla de Charys y su desesperada incursión en el mundo sombrío.


  —El corazón del ritual de Madox se encuentra aquí —les explicó—, en el interior de un gran templo situado en el centro de la ciudad de las sombras que hay al norte. —Hizo una pausa—. El inquisidor Volt puede contaros más acerca de las intenciones de nuestro enemigo.


  Ragnar hizo un gesto hacia el viejo inquisidor, quien levantó la cabeza con el ceño fruncido y se puso lentamente en pie.


  —El enemigo pretende nada menos que pervertir el modelo genético de los Lobos Espaciales —declaró el inquisidor Volt—. Y al hacerlo, los Mil Hijos crearán una herida en el Imperio de la que jamás nos podremos recuperar.


  Bulveye miró intensamente a Volt.


  —¿Cómo podéis estar tan seguro de eso?


  —¿Cómo? ¡Las pruebas están sentadas aquí mismo, delante de vuestros propios ojos! —Volt señaló a los cuchillos del lobo—. ¿Veis como ellos ya han cambiado a causa del hechizo de Madox? —Lanzó una acusatoria mirada a cada uno de los guerreros sentados alrededor del fuego—. ¿Todos vosotros lo sentís, verdad? ¡Madox está penetrando en el núcleo de vuestro propio ser, deformándolo desde el interior!


  —No estáis diciendo nada con lo que yo y mis hermanos no hayamos estado luchando durante diez milenios —gruñó Bulveye—. La disformidad pervierte todo lo que toca.


  —No disimuléis, señor —le espetó Volt—. ¡No tenemos tiempo para negaciones o engaños! Habéis visto lo que les sucedió a Harald y sus guerreros. ¿La maldición de la que Ragnar ha hablado, se ha manifestado alguna vez de forma tan rápida anteriormente? Lo dudo. —El inquisidor se volvió hacia Sigurd—. Venid aquí, sacerdote. Vuestra misión es salvaguardar las almas de vuestros hermanos de batalla; decidnos entonces, ¿es esta transformación normal?


  El sacerdote lobo se tensó al mencionarse su nombre. Avanzó de forma lenta y reticente hacia la luz del fuego. Sus ojos eran de color amarillo dorado como dos monedas de cobre.


  —No, no lo es —respondió con rostro sombrío.


  —¿Lo veis? —exclamó Volt—. Lo habéis escuchado de uno de vuestros propios sacerdotes. Lady Gabriella notó la marca inicial de hechicería cuando el ritual llegó a su punto culminante. Esa energía ha cruzado el éter hacia el mundo físico, donde inundará todo Charys y, posteriormente, recorrerá las líneas del sortilegio hasta recargar el gran sello que Madox ha construido con tremendo esfuerzo. —El inquisidor empezó a pasearse con las manos entrecruzadas a la espalda—. La rebelión del Caos era tanto una distracción como una trampa para atraer a los Lobos Espaciales hacia el área de efecto del sello —afirmó—. Cuando el sello esté cargado, se verán afectadas todas y cada una de las grandes compañías, incluso Fenris se verá atrapado dentro de su telaraña de poder.


  Sigurd miró con fiereza al inquisidor, pero éste aspiró profundamente y continuó:


  —Los aspirantes serán los primeros en sucumbir —afirmó—; después los guerreros más jóvenes. Los miembros más veteranos de las manadas resistirán durante un tiempo, creo, pero lentamente también ellos se verán afectados. Al final, tal vez incluso los dreadnoughts despertarán en la oscuridad bajo el Colmillo y aullarán en busca de sangre inocente.


  Se desató un pandemónium cuando los líderes de jauría se pusieron en pie lanzando gritos feroces y juramentos denunciando a Volt como un mentiroso y un blasfemo. Bulveye permaneció sentado en silencio, meditando sombríamente sobre lo dicho. Finalmente, Torvald se puso en pie y levantó su hacha. Unos relámpagos recorrieron el filo y un agudo tronar ensordeció a todos en la caverna.


  —¡Sentaos! —ordenó el sacerdote rúnico, y todos los líderes de manada obedecieron a regañadientes. A continuación, Torvald se dirigió directamente a Volt—. Lo que estáis diciendo requeriría enormes cantidades de energía psíquica.


  —Naturalmente —replicó Volt—. Es por eso que Madox y su señor han de realizar el ritual aquí, en el Ojo del Terror. Pueden recurrir a la disformidad para alimentar sus sortilegios, y posteriormente canalizar esas energías a través del sello hacia Charys. Nadie, ni siquiera el propio Grimmar, es capaz de resistir un hechizo así durante mucho tiempo.


  —¿Y en ese caso? —quiso saber Torvald.


  La expresión de Volt mostró un inmenso terror.


  —Entonces, la sangre manará en docenas de mundos —respondió—. Los lobos se volverán contra las ovejas que antaño juraron proteger. Calculo que millones de ciudadanos imperiales morirán, y eso no será más que el principio. La Inquisición declarará a los Lobos Espaciales excomunicae traitoris, y se iniciará una guerra.


  Ragnar sintió que se le helaban las entrañas. Volt tenía razón, la Inquisición no ahorraría esfuerzos para cazar a los wulfen y exterminarlos. Las bombas víricas caerían sobre Fenris, y aquellos que no huyeran a los confines de la galaxia o al Ojo del Terror, serían asesinados. Evidentemente, los wulfen no se dejarían vencer fácilmente. Cuando la guerra hubiera acabado, sectores enteros quedarían en ruinas. El Imperio necesitaría miles de años para recuperarse, eso suponiendo que sus enemigos no decidieran aprovechar la ventaja que se les presentaría con aquella debilidad de la humanidad para acabar con ella.


  —Ahora sabemos que los adoradores del Caos están tomando las glándulas progenoides de los marines espaciales muertos en Hyades —murmuró Ragnar—. Madox necesita el modelo genético de los Lobos Espaciales para su ritual. —Frunció el ceño al recordar otro detalle—. Pero ¿qué sucede con la Lanza de Russ? ¿Para qué la necesita?


  Volt negó con la cabeza.


  —Yo me he estado preguntando lo mismo, y tan sólo puedo especular sobre este punto —dijo—. Creo que Madox necesitaba una reliquia de gran significado para vincular el ritual a vuestro capítulo. La Lanza, manchada con la sangre de Berek Puño de Trueno, un señor lobo, es el fulcro del ritual de Madox.


  Una vez más la caverna rugió con los gritos de los guerreros de Bulveye al reaccionar ante la noticia, y esta vez fue el propio señor lobo el que tuvo que acallar el tumulto y volver a restaurar el orden en el concilio.


  —No me sorprende que Madox haya elegido la Lanza para su diabólico sortilegio —dijo Bulveye a Volt—, pues nosotros, los señores lobo, juramos lealtad a Leman sobre esa arma y formamos las grandes compañías de nuestra Legión. Los más profundos juramentos de nuestra hermandad se realizaron sobre ella.


  La noticia aturdió a Ragnar. ¿Serían Grimmar o los sacerdotes del Colmillo conscientes de la importancia de la Lanza? ¿Tenían idea del verdadero significado de haberla perdido después de tantos años?


  —Pero ¿cómo perdió Leman La lanza? —gritó uno de los líderes de manada—. ¡Es inconcebible!


  —Por el diente negro de Morkai —juró Torvald, negando con la cabeza—. Estaba perdiendo ese condenado objeto constantemente. Quizá ya no os acordéis, pero yo sí lo recuerdo. —El sacerdote rúnico señaló a Bulveye—. ¿Os acordáis de aquella vez que se bebió todo el vino de tormenta en Sirenia y trató de lanzar la ensangrentada Lanza hacia la luna? Después de eso tardamos cuatro días en encontrarla. —Se rio entre dientes e hizo una mueca en dirección a Ragnar—. La verdad sea dicha, odiaba ese enorme bastón, pero como el Padre de Todas las Cosas se la regaló, estaba ligado a ella. La arrastraba a las ceremonias, y después la guardaba en algún rincón y se olvidaba de ello. Volvía locos a sus lugartenientes.


  —No importa cómo perdió la Lanza —dijo Bulveye, concentrando su atención en Volt—. Decís que ese sello debe cargarse antes de alcanzar todo su poder. ¿Eso significa que podemos detener este ritual antes de que sea demasiado tarde?


  —Sí, creo que sí —respondió el inquisidor—. Hemos de encontrar una forma de llegar hasta el templo en el centro de la ciudad y recuperar la Lanza de manos de Madox. Sin ese foco, las energías del ritual se dispersarán.


  Ragnar apretó la mano alrededor de la daga de hierro de Bulveye. Sintió como las yemas de los dedos le cambiaban a medida que las gruesas garras empezaban a cobrar forma.


  —¿Y qué sucederá con nuestros hermanos que ya han sucumbido?


  —Si el ritual se interrumpe antes de que logre corromper demasiado el modelo genético, es posible que vuelvan a la normalidad —dijo Sigurd—, pero cada segundo que pasa nos acerca al punto sin retorno.


  El joven lobo espacial se puso en pie de un salto.


  —¡Entonces debemos atacar de inmediato!


  El comentario de Ragnar fue recibido con ruidosos rugidos de aprobación de los líderes de jauría, pero Bulveye miró con autoridad a los guerreros.


  —¡Callaos, en nombre del Padre de Todas las Cosas! —les ordenó con un grito—. Hemos estado observando al enemigo ir y venir de la ciudad desde hace mucho tiempo. Está a más de un día de marcha de distancia, y sus calles están defendidas por un ejército de adoradores de los Mil Hijos. —El señor lobo se paseó por delante del fuego—. Si tuviéramos aquí toda la compañía, podríamos simplemente cargar directamente hacia sus cuellos, y pobres de los bastardos que se interpusieran en nuestro camino, pero sólo estamos nosotros.


  —En ese caso, ¿qué debemos hacer? —le preguntó Ragnar.


  El señor lobo estudió las caras de sus líderes de jauría y a continuación miró pensativamente las frías llamas.


  —Debemos hacer que el enemigo venga aquí —declaró.


  CAPÍTULO 18


  
    [image: ]


    DIECIOCHO


    
      EL HONOR DEL LOBO

    

  


  Los primeros proyectiles de gran calibre cayeron sobre las posiciones imperiales cuando Mikal Sternmark llegó al complejo del búnker de mando. Esta vez no hubo ningún aviso por medio de la sirena cuando las detonaciones que hacían temblar el suelo alcanzaron los edificios del lado oriental. Las dotaciones de los augurios y el personal de comunicaciones estaban cargando todo el equipo que podían transportar en tres naves de carga pesadas cuando Sternmark llegó como una tromba desde la penumbra. Los soldados y los técnicos que trataban de escapar con vida del inminente asalto rebelde se dispersaron al paso del lobo espacial. El olor a derrota estaba fuertemente presente en el aire, lo que alimentaba aún más su furia.


  No quedaban centinelas para impedir el acceso de Sternmark al búnker del centro de mando, pero los estrechos pasillos más allá de la puerta eran una procesión de guardias imperiales casi dominados por el pánico que cargaban cajas de documentos y equipo. Todos ellos retrocedieron ante la adusta cara cubierta de sangre del lobo espacial, aplastándose contra las paredes de ferrocemento lo mejor que podían para dejar pasar su figura acorazada.


  El ardor bajo su piel se había convertido en un dolor agudo y palpitante que le llegaba hasta los huesos. Sternmark notó el sabor de la sangre en los labios y una constante y agónica presión que iba creciendo detrás de sus osos. Golpeaba a diestro y siniestro como una bestia enloquecida mientras daba bandazos por los corredores del, búnker, abriendo agujeros en los muros reforzados de ferrocemento allí donde golpeaba con su puño blindado.


  Un técnico estaba saliendo apresuradamente de la sala de guerra con una máquina lógica portátil en sus brazos cuando Sternmark llegó. El hombre se quedó petrificado al ver al gigante de ojos enloquecidos, y el guardia del lobo le dio un brutal empujón hacia el interior de la sala. El técnico cayó al suelo con gran estrépito y un grito de dolor, sin soltar protectoramente su preciosa máquina.


  La mayor parte del equipo de la gran sala ya había sido retirado, y una veintena de soldados y personal de mando seguían trabajando de prisa para desmontar y empacar el resto. Todas las cabezas se volvieron ante la repentina conmoción, y el frenético zumbido de las conversaciones en la sala enmudeció. Varios de los guardias imperiales echaron una rápida mirada al horripilante aspecto de Sternmark y subrepticiamente cogieron sus rifles láser.


  La comandante Athelstane estaba de pie en el otro extremo de la sala, rodeada por media docena de oficiales superiores. Los hombres cargaban pesadas cajas llenas de mapas y placas de datos, y parecían dispuestos para marcharse en cualquier instante. Todos se volvieron ante la repentina llegada del guardia del lobo, y llevaron las manos hacia las empuñaduras de sus pistolas láser.


  Athelstane se rio entre dientes ante el lobo cubierto de sangre.


  —Tenga cuidado con mi equipo —le dijo fríamente—. Esas máquinas lógicas son difíciles de conseguir.


  A Sternmark se le erizaron los pelos de la nuca ante el tono cínico de la general.


  —¿Qué significa todo esto? —exigió saber.


  —¡Yo creo que el significado es obvio! —le espetó Athelstane—. El enemigo nos ha expulsado de la capital y está preparándose para un asalto final al espaciopuerto. En estos momentos, mi principal preocupación es preservar tanto como pueda las tropas a mi mando mientras aún esté a tiempo. Sí se hubiera molestado en responder a mis transmisiones, lo habría sabido hace horas.


  —¡Está huyendo del enemigo! —rugió Sternmark.


  El salvajismo de su voz hizo desaparecer el color de las caras de los guardias imperiales, pero Athelstane estaba hecha de un material más resistente.


  —Tenga cuidado, señor —le advirtió ella—. No estoy de humor para insultos.


  Sternmark se acercó al estrado con la espada de energía cogida con fuerza en la mano. El dolor de cabeza le dificultaba pensar. Se sentía como si su propio cráneo se estuviera hundiendo por la presión. Lanzó un golpe con el puño cerrado y destrozó una mesa. Asustados, los guardias imperiales se dispersaron apartándose de su camino y levantaron las armas.


  —¿Dónde está vuestro honor? —rugió Sternmark. Sus palabras eran apenas inteligibles, pues los labios del guardia del lobo estaban tensados por encima de los prominentes colmillos—. Nuestras tropas están atrincheradas. Tenemos armas pesadas y mis hombres están bien aprovisionados…


  —¿Cuántos de sus hombres quedan? —le espetó la comandante—. No hemos podido contactar con ninguno más allá de la capital desde mediodía. Mis hombres están exhaustos, y sus armas pesadas casi no tienen munición. No hay nada más que podamos hacer aquí excepto morir, y no voy a malgastar las vidas de buenos soldados por una causa perdida.


  Athelstane hizo una señal con la cabeza a sus oficiales y comprobó el cronómetro.


  —Ya casi es la hora de comunicar con la Holmgang —dijo—. Voy a pedirles que regresen a Charys y cubran nuestra retirada, y después podrán bombardear el espaciopuerto y la capital con todo lo que tengan. Al menos podremos hacer que el enemigo pague por acumular tantas tropas en un mismo lugar.


  Condujo a sus oficiales desde el estrado y se acercó al guardia del lobo.


  —Ahora que está aquí, podría ayudarme a convencer al Holmgang para que apoyen nuestro plan de retirada. —Cuando la general se acercó un poco más, entrecerró los ojos y estudió con atención la cara de Sternmark—. ¿Qué le ha pasado? —dijo, frunciendo el ceño con curiosidad—. Hay algo raro en sus ojos…


  —No puedo dejarla hacer esto. —La voz del guardia del lobo no era más que un profundo y fluido gruñido. Garra Roja cayó emitiendo un sonido discordante al golpear el suelo de la sala de guerra cuando una oleada de agonía ahogó a Sternmark—. Mejor muerto que esto.


  Sus palabras dieron paso a un terrible aullido. Sternmark apretó las manos contra la cara y sintió como los huesos empezaban a cambiar bajo la piel.


  —¡Bendito Emperador! —gritó Athelstane—. Está sufriendo algún tipo de ataque. —Se volvió hacia sus hombres—. Id a buscar un sacerdote, ¡rápido!


  —¡Es demasiado tarde para sacerdotes! —gruñó el guardia del lobo. Sternmark levantó la cabeza, su cara estaba distendida en un morro lleno de dientes. Unas mandíbulas poderosas chasquearon en el aire delante de la aturdida general y su personal—. ¡Maldito! ¡Estoy maldito! —aulló.


  Los guardias imperiales gritaron ante la bestial transformación de Sternmark y levantaron sus armas. Los rayos de energía impactaron sin efecto alguno en la armadura de exterminador del guardia del lobo.


  El cuerpo de Sternmark se movió por puro instinto animal. Avanzó y golpeó a los dos guardias imperiales, a los que envió al otro lado de la sala con sus poderosos puños. Les rompió casi todos los huesos. Los hombres gritaron de dolor, y el olor a sangre saturó el aire.


  La general Athelstane lanzó una maldición furibunda y trató de desenfundar la pistola infierno que llevaba al cinto. Manoteó para abrir la cubierta rápidamente y sacó el arma al mismo tiempo que los dientes del wulfen se cerraban alrededor de su cuello.


  A medio camino fuera del sistema estelar de Charys, la Holmgang y sus escoltas flotaban silenciosamente a través del gélido vacío. Durante semanas, la barcaza de combate había sido protagonista de un letal juego del gato y el ratón con las naves del Caos en el campo de asteroides de los límites del sistema, pero el astuto señor de la Holmgang había invertido el rumbo y pasado inadvertidamente a través del cordón enemigo. Desde entonces, las naves de los Lobos Espaciales habían estado siguiendo un curso parabólico de vuelta al mundo agrícola en conflicto, acercándose más y más cada día que pasaba.


  El capitán de la nave y sus lugartenientes estaban reunidos en la sala de señales de la Holmgang y miraban cómo pasaban los minutos en el cronómetro situado sobre el panel de comunicaciones. La maniobra requería la presencia de tres oficiales de mando para confirmar la recepción de la señal acordada. No podía cometerse ningún error con el destino de un mundo imperial colgando de un hilo.


  Los minutos fueron pasando. Nadie hablaba. El silencio en la sala de señales era roto tan sólo por el silencioso zumbido de las unidades de comunicaciones y el fantasmagórico susurro de la estática. A la hora fijada, los oficiales levantaron la cabeza hacia los altavoces y escucharon con atención.


  Esperaron mientras pasaban los segundos, y sus caras fueron tomando un aspecto de preocupación. Pasó un minuto entero, y después otro, hasta que finalmente el capitán de la nave no pudo esperar más. Con solemne ceremonia levantó la mano y presionó el conmutador. La unidad de comunicaciones quedó en silencio.


  En menos de una hora se transmitieron las órdenes al resto de la flota. Los propulsores cobraron vida y las naves de los Lobos Espaciales aceleraron. En las bodegas inferiores, los sacerdotes de hierro vestidos con ropajes de plomo iniciaron los Ritos de la Redención Atómica abriendo los grandes sellos que despertarían los torpedos ciclónicos de la nave. No había tiempo que perder.


  La Holmgang llegaría a Charys en menos de cuatro horas.


  El plan de Bulveye era simple y directo. Tras dar unas pocas órdenes concisas a Torvald, el sacerdote rúnico abandonó la caverna para poner el plan en marcha. No quedaba nada que hacer salvo esperar.


  Los lobos pasaron el tiempo de la misma forma que sus ancestros de la antigüedad, contando historias de las campañas en que habían luchado y de los enemigos que habían derrotado. Bulveye y sus guerreros hablaron de la Gran Cruzada y de las batallas que habían librado junto a Leman Russ. Sus historias eran relatadas en la vieja lengua de Fenris, modulada por las cadencias de las antiguas sagas. Ragnar supo de civilizaciones perdidas y de razas que habían muerto mucho tiempo atrás. Bulveye era un magnífico narrador de historias, y mostraba vívidos relatos de combates feroces, desembarcos y titánicas batallas terrestres, de luchas desesperadas y acciones heroicas realizadas en nombre de un joven y prometedor Imperio.


  Habló del propio Russ, no del bendito primarca Russ, sino del guerrero de pelo negro y ojos ardientes que fue más un lobo que un hombre. Hablaron de sus formas toscas y de su inclemente corazón, de sus salvajes juramentos y de pequeñas rencillas, de su naturaleza melancólica y de su implacable ira.


  —Nos sacaba a todos de quicio —dijo Bulveye con pesar—. Recuerdo una vez que hizo enfadar tanto a Horus que yo estaba convencido de que acabarían a golpes. El Padre de Todas las Cosas se interpuso entre ellos, y Leman le propinó un puñetazo que le dio de lleno en la mandíbula.


  A Ragnar se le salieron los ojos de las órbitas.


  —¿Y qué sucedió entonces?


  Bulveye se echó a reír.


  —El Padre de Todas las Cosas golpeó a Leman tan fuerte que estuvo inconsciente un mes. Se pasó el resto de la campaña tendido de espaldas a bordo de la barcaza de combate.


  Uno de los líderes de jauría de Bulveye, un guerrero llamado Dagmar, asintió con la cabeza y rio entre dientes.


  —Ese fue el mes más tranquilo que jamás hemos tenido —dijo, y sus compañeros se rieron con él.


  —Leman no le habló al Padre de Todas las Cosas durante al menos un año, pero finalmente hicieron las paces —continuó el señor lobo con una mueca—. Así es como eran, como un jarl y sus hijos, siempre discutiendo sobre una cosa u otra, pero sin olvidar jamás los lazos de sangre y de familia. —Bulveye hizo una pausa y su sonrisa se desvaneció—. Bueno, al menos no hasta el final.


  Torin se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas. Sus ojos brillaban amarillos en la fría fogata, y había una mirada preocupada en su cara.


  —Las leyendas dicen que Russ os envió a la disformidad para acabar lo que había empezado en Prospero.


  —¿Eso dicen? —contestó Bulveye con voz despreocupada. Sin embargo, había una expresión de cautela en sus ojos azules—. Eso suena a historia interesante. Tendrás que contármela algún día.


  El silencio se apoderó de la sala. Ragnar miró de lado al señor lobo.


  —Vinisteis a este mundo porque Torvald lanzó las runas y extrajo la Lanza —dijo—. ¿Qué esperabais encontrar?


  El señor lobo miró atentamente al joven lobo espacial durante un largo instante.


  —Ya has contestado a la pregunta —dijo cautelosamente—. Vinimos buscando la Lanza, y ahora me habéis ayudado a encontrarla.


  —Pero no era sólo la Lanza ¿verdad? —insistió Ragnar—. No teníais ni idea de que Russ hace más de diez mil años que desapareció, y que había dejado su lanza atrás, en Garm. Esperabais encontrarlo aquí.


  Bulveye dedicó a Ragnar una sonrisa lobuna.


  —Leman no está más perdido de lo que lo estamos nosotros —replicó—. No sé adónde ha ido, pero lo que sí sé es que nos hizo un juramento hace mucho, mucho tiempo, y un día lo cumplirá.


  —¿Cómo podéis estar tan seguro? —quiso saber Torin.


  El señor lobo rio entre dientes.


  —Porque, hermano pequeño, Leman Russ podía a veces ser un sinvergüenza y un loco con un hacha, pero siempre mantenía su palabra, fuera cual fuese el precio. —Bulveye levantó la mano derecha—. Cuando nos vimos por última vez, me sujetó por la muñeca y juró que un día nos volveríamos a ver. —El señor lobo bajó el brazo y miró hacia las fantasmales llamas. Por un breve instante Ragnar vio la terrible fatiga una vez más en los ojos azules del guerrero—. Cuando sea el momento, llegará.


  El ligero sonido de una armadura atrajo la atención de los guerreros reunidos. Torvald había regresado a la caverna y se dirigió rápidamente al fuego.


  —Está hecho —dijo simplemente, y regresó a su asiento. Ragnar frunció el ceño a la luz de las frías llamas azules.


  —¿Cómo podéis estar seguros de que los Mil Hijos caerán en la trampa?


  —Porque hemos sido una daga clavada en su costado durante diez milenios —respondió Torvald—. Sus hechiceros siempre están tratando de seguir nuestro rastro, esperando el más leve error que les permita localizar nuestra presencia. Ahora les hemos proporcionado uno. Dejé las protecciones que ocultan el campamento inactivas, durante un muy breve instante, antes de volver a activarlas.


  —Pero ¿cómo podemos estar seguros de que se han dado cuenta? —insistió Ragnar.


  El sacerdote rúnico bufó.


  —¿Con quién crees que estamos luchando? ¡Por supuesto que se han dado cuenta!


  —Y enviarán todos los guerreros y demonios que puedan reunir —añadió Bulveye.


  —Entonces, ¿por qué seguimos aquí? —preguntó el joven lobo espacial, exasperado.


  —¿Por qué? Pues para luchar contra ellos, por supuesto —respondió Bulveye—. Si su partida de guerra llega y encuentra el campamento desierto, sospecharán que es un truco y regresarán a la ciudad tan rápido como puedan. —El señor lobo levantó su hacha negra y se la colocó sobre las rodillas—. Así que dejaremos que hagan saltar la trampa, y mantendremos ocupados a los demonios mientras vosotros os abrís camino hasta el templo y recuperáis la Lanza de Russ.


  Esas palabras sorprendieron a Ragnar. Este echó una rápida mirada a Haegr y Torin y vio el asombro en sus caras. Había esperado que Bulveye y sus guerreros más experimentados reclamaran el privilegio de enfrentarse a Madox y recuperar el artefacto.


  —Este es un gran honor, señor —logró decir.


  —No lo es ni por asomo —replicó, irritado, Bulveye—. Nada me gustaría más que despedazar a Madox con mis propias manos, pero si no me ve aquí, junto a mis tropas, el enemigo podría adivinar nuestro plan. —Lanzó una mirada apreciativa a Ragnar y a sus compañeros—. Por lo que puedo deducir, Madox no sabe que ninguno de vosotros está aquí. Ese es el motivo por el que os mantendréis en esta cueva hasta que empiece el ataque.


  El cerebro de Ragnar estaba zumbando, tratando de encajar los elementos ocultos del sencillo plan de engaño del señor lobo.


  —Si todavía estamos aquí cuando se inicie el ataque, ¿cómo, en nombre de Morkai, se supone que podremos llegar a la ciudad sin ser detectados?


  Los ojos del señor lobo brillaron con fría diversión.


  —¡Por el Padre de Todas las Cosas, haces más preguntas que un garra sangrienta! Es suficiente decir que disponemos de algunos secretos que ni siquiera los Mil Hijos sospechan. —Hizo una seña con la cabeza a Sigurd—. Reunid a vuestros protegidos y traedlos aquí —ordenó—. No tendremos que esperar mucho.


  Sigurd asintió silenciosamente y salió en busca de Harald y sus hermanos de jauría. Cuando se hubo marchado, el señor lobo se volvió hacia sus huéspedes con una ligera sonrisa.


  —Y ahora, hermanos pequeños, habladnos de la distante Fenris. Contadnos historias de nuestro hogar.


  Ragnar se sorprendió por la repentina petición. Jamás se había considerado un narrador de historias, y cuando sintió los ojos de Bulveye y de sus líderes de jauría centrados en él, su mente se quedó totalmente en blanco. Un incómodo silencio llenó el lugar mientras el joven lobo espacial buscaba algo que mereciera la pena ser relatado, pero entonces Torin inspiró profundamente y empezó a hablar. Al principio, su voz era ronca y débil, embrutecida por la bestia de su interior, pero a medida que hablaba de los altos acantilados y las olas rompiendo en las islas se produjo un cambio en él. Su tono se hizo más fuerte y más claro, acabando en las suaves cadencias de un escaldo, y los viejos guerreros escucharon embelesados mientras les contaba lo que había sucedido desde los días de la Herejía.


  Bulveye y los guerreros quedaron conmocionados al oír todos los cambios que se habían producido en el Imperio en su ausencia. Sus expresiones se volvieron graves al conocer cómo su gloriosa legión se había visto reducida a un mero capítulo tras la rebelión de Horus, y se miraron pensativamente los unos a los otros al saber de la partida de Russ. Pero los relatos que más conmovieron a los guerreros no tenían nada que ver con guerras o luchas. Querían oír hablar de su mundo, de los inmensos océanos y de las altas montañas, del Tiempo del Hielo y del Tiempo del Fuego. Preguntaron cómo iba la pesca fuera de las islas Kraken, qué clanes habían prosperado y cuales habían desaparecido con el paso de los siglos. Preguntaron acerca de pueblos y gente que había desaparecido hacía siglos, sobre leyendas que nadie podía recordar. Ragnar escuchó y observó a los viejos lobos, y vio el sentimiento de pérdida en sus caras.


  No pasó mucho tiempo hasta que Sigurd regresó encabezando una inquieta manada de bestias que anteriormente habían sido hombres. Ragnar los vio agruparse alrededor del sacerdote manteniéndose a una respetuosa distancia del fuego, y oyó al sacerdote hablándoles con voz suave y tranquilizadora. El inquisidor Volt y Gabriella se habían retirado del círculo y permanecían sentados con las piernas cruzadas sobre un montón de pieles en el extremo más alejado de la caverna. La cabeza de la navegante estaba inclinada y tenía los ojos fuertemente cerrados. Por un instante consideró la posibilidad de acercarse a ella, pero entonces recordó la mirada de horror en su cara cuando había aparecido el wulfen de su interior. «Todos nosotros hemos sido abandonados —asumió con amargura—. Todos nosotros hemos perdido nuestro camino».


  Mientras Torin contaba sus historias, Haegr se pasaba sus grandes manazas por los bigotes con la mirada perdida en el fuego. Pasado un tiempo tomó una decisión y empezó a buscar silenciosamente entre los sacos de campaña que llevaba atados a la cintura. Lentamente, con cuidado, sacó uno de los achaparrados cilindros del tamaño de una bomba de fusión y lo dejó en el regazo. A continuación buscó por encima del hombro y sacó su gran cuerno de bebida.


  Ragnar apenas oyó el siseo del aire al escapar y no pensó en ello al principio, pero después notó un cambio entre los guerreros que estaban sentados alrededor del fuego. Los viejos lobos se habían inclinado hacia adelante con cara de concentración. Incluso lord Bulveye había dejado de escuchar a Torin y estaba observando hasta el más leve movimiento de Haegr.


  Para entonces, Torin también había notado el cambio, y detuvo su relato. Haegr, mientras tanto, colocó el cilindro vacío sobre el suelo de piedra y empezó a levantar el espumoso cuerno hacia sus labios.


  —¿Eso es cerveza? —preguntó Dagmar, pasándose la lengua por los labios. Su tono era casi reverencia.


  —Sí —respondió Haegr con una amplia sonrisa—. Maravillosa cerveza oscura de las islas de Hierro, sacada de los toneles del Colmillo en las bodegas más profundas —dijo con orgullo—. He estado guardándola para una ocasión especial, y me ha parecido que la ocasión lo merecía. Traerla hasta aquí desde Fenris es una saga en sí misma, os lo aseguro. —Levantó el cuerno hacia los guerreros—. ¡Salud!


  —No hemos probado un sorbo de cerveza en seis mil años —murmuró Bulveye, mirando apreciativamente el cuerno de Haegr.


  —Seis mil trescientos veintidós años, dieciocho días, seis horas y veintiún minutos —precisó Dagmar—. Minuto más, minuto menos.


  Haegr se detuvo con el borde del cuerno tocando sus labios. Sus ojos pasaron de una sedienta cara a otra.


  —Bien, supongo que puedo ofreceros un sorbo —dijo a regañadientes—. Sólo un sorbito, ya me entendéis…


  —¡De acuerdo! —dijo Bulveye, adelantándose ansioso en busca del cuerno. Casi arrancándoselo de las manos de Haegr, lo levantó en alto—. ¡Bebed hasta el fondo, chicos! ¡El siguiente trago será en las Salas de Russ! ¡Salud!


  —¡Salud! —gritaron los guerreros, levantándose de sus bancos y reuniéndose apretadamente junto a su señor. Haegr observó el tumulto con una afectada sonrisa congelada en la cara.


  Un apagado trueno recorrió el ondulante túnel, seguido por el débil aullido de los lobos. Bulveye y sus guerreros se quedaron inmóviles, olvidada su celebración. A continuación llegó otro ruido, esta vez un tableteo firme, como los disparos de un bólter pesado.


  —Ya ha empezado —dijo el señor lobo.


  CAPÍTULO 19
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    DIECINUEVE


    
      ESPERANZA PERDIDA

    

  


  Sven se agachó y corrió siguiendo la línea de las trincheras. Pasó por encima de retorcidos cuerpos de guardias imperiales mientras los proyectiles bólter y los misiles alcanzaban la posición que acababa de abandonar. La artillería rebelde seguía disparando, creando una tormenta de metralla y abrasando el terreno tras las líneas imperiales. Las detonaciones iluminaban con una feroz luz estroboscópica la oscuridad, bañando las derruidas fortificaciones con colores morbosos y creando largas sombras serradas.


  El cazador gris se abrió camino por las trincheras durante una docena de metros, y a continuación se incorporó y recorrió con su bólter la atestada tierra de nadie.


  Los masivos asaltos de las tropas rebeldes finalmente se habían detenido, y pelotones dispersos de infantería y grupos de mutantes aullantes avanzaban arrastrándose metro a metro por encima de los cadáveres de sus camaradas caídos. Sven distinguió una pequeña escuadra de traidores justo en el momento en que salían de un humeante cráter y los abatió con una ráfaga de su bólter. Se recordó a sí mismo que le quedaban doce proyectiles, y mantuvo la cuenta de memoria mientras se agazapaba para evitar la tormenta de fuego de respuesta que arrasó el maltrecho parapeto.


  Otra andanada de proyectiles cayó en la sección de la línea en que se encontraba Sven, casi explotándole delante de la cara y bañándolo de tierra y fragmentos de ferrocemento. El lobo espacial oyó un feroz juramento en la trinchera repleta de cadáveres y vio una gigantesca figura acorazada arrodillada, con una mano sujetándole el cuello. Mostrando los dientes, el joven cazador gris se movió hacia el lobo espacial herido.


  Era Gunnar, uno de los líderes de la jaurías de colmillos largos. La brillante sangre roja goteaba entre los dientes del veterano lobo y manchaba su sucia placa pectoral. Los ojos de Sven mostraron su preocupación al verlo.


  —¿Estás muy malherido, hermano? —le preguntó, gritando por encima del rugir de los proyectiles enemigos.


  Gunnar hizo una mueca y escupió un torrente de sangre en el suelo.


  —He estado peor —jadeó, mostrando los colmillos cubiertos de sangre. Un misil perforante alcanzó el parapeto justo por encima de sus cabezas e iluminó sus caras de amarillo y naranja. Ambos lobos se agacharon mientras los fragmentos silbaban por encima de ellos—. No creo que seamos muy de su agrado —comentó Gunnar.


  Sven no pudo evitar sonreír.


  —Debe de ser algo que he dicho —bromeó—. ¿Dónde está el resto de tu jauría?


  —Thorin y Mikal están a unos quince metros en esa dirección —dijo el líder de la jauría, girando su cabeza en dirección a la línea de trincheras de su izquierda—. No sé adónde han ido Ivo y Jan, pero será mejor para ellos que el enemigo los encuentre antes que yo.


  Sven negó con la cabeza.


  —Yo también he perdido el rastro de Jurgen y de Bors —dijo—. En un instante estaban conmigo, y al siguiente…


  Gunnar asintió.


  —Lo sé —replicó, apartando con precaución la mano de su herida en el cuello—. Pensaba que Ivo y Jan podrían haber oído la orden de retirada y lo hubieran hecho. Mi comunicador no funciona.


  —El mío tampoco —admitió Sven—. No hay nada que esté yendo bien, si quieres mi opinión.


  —¿Has visto a Sternmark?


  —Se fue como un huracán hacia el búnker de mando hace dos horas y ya no lo he visto más desde entonces —respondió Sven.


  El colmillo largo gruñó en lo más profundo de su garganta, y a continuación se levantó por encima del parapeto y disparó una ráfaga rápida. Los gritos resonaron por la tierra de nadie.


  —Este sería un buen momento para que Berek saliera de su lecho de muerte y arreglara las cosas —dijo Gunnar mientras volvía a ponerse a cubierto.


  —No es muy probable —murmuró Sven. Preparó el bólter y esperó a que pasara el fuego de respuesta. Un movimiento en la trinchera atrajo su atención—. Alguien se acerca —dijo, apuntando a la figura acorazada que se movía rápidamente hacia los dos lobos.


  Gunnar miró cautelosamente hacia la figura que se aproximaba.


  —Es Lengua de Plata —comentó—. Tal vez ahora obtengamos alguna puñetera respuesta.


  El escaldo no parecía en mucho mejor estado que ellos. Las manchas de sangre y de suciedad cubrían su larga cara, y unos profundos agujeros en su placa pectoral y sus hombreras mostraban el impacto de proyectiles de gran calibre.


  —¿Alguno de vosotros ha visto a Sternmark? —preguntó en cuanto llegó junto a los dos lobos.


  Sven y Gunnar se miraron de soslayo.


  —Esperábamos que tú lo hubieras visto —admitió el colmillo largo.


  —No lo he visto desde que se dirigió corriendo hacia el búnker de mando —replicó el escaldo—. Su Guardia del Lobo está manteniendo aproximadamente un kilómetro de trinchera allí atrás, pero no he sido capaz de encontrar a nadie más aparte de vosotros dos.


  Un cohete emitió un aullido lastimero justo por encima de las cabezas de los lobos, casi tan cerca que Sven podría haberse levantado y tocarlo.


  —Algo raro está pasando —gritó el cazador gris—. ¿Qué ha pasado con la retirada? Creía que íbamos a retirarnos a las naves.


  —Se suponía que Athelstane debía dar la orden hace más de una hora —replicó Lengua de Plata—. Algunas de las unidades de la Guardia ya se han replegado.


  —¿Replegado? —escupió Gunnar—. ¡Se están retirando por toda la línea! Si no hacemos algo pronto, esto se va a convertir en una huida.


  Como si el destino los hubiera escuchado, aullidos y gritos de terror recorrieron las líneas imperiales. Bajo la feroz luz del bombardeo rebelde, Sven pudo vislumbrar fragmentos de sinuosas formas levantándose por encima de las trincheras y dispersando fragmentos de carne que un instante antes pertenecían a un hombre.


  —¡Por los dientes de Morkai! —gritó el cazador gris—. ¡Las protecciones! ¡Las condenadas protecciones han caído!


  Una maltrechas figuras tambaleantes estaban escapando y arrastrandose fuera de las trincheras, disparando salvajemente contra los monstruos impíos que habían aparecido en medio de las líneas. Los guardias imperiales habían alcanzado finalmente su límite, presionados más allá de su resistencia tras un largo día de sangre, acero y llamas.


  Entonces, un terrible batir de tambor repiqueteó desde las profundidades de la tierra de nadie. Los soldados que huían trastabillaron o giraron sobre sí mismos, destrozados por precisas ráfagas de proyectiles explosivos.


  Los tres lobos se miraron entre ellos torvamente. Conocían ese sonido y lo que auguraba.


  Sven echó un vistazo por encima del parapeto y buscó objetivos. Por la tierra de nadie avanzaba una delgada línea de figuras con armaduras azul y oro.


  Los Mil Hijos caminaban como dioses de hierro precediendo a las acobardadas tropas rebeldes. Fuegos arcanos brillaban en los oculares de los ornamentados cascos y se filtraban por las junturas de sus antiguas armaduras, y sus armas cubiertas de runas vomitaban ráfagas de muerte sobre los guardias imperiales que huían.


  Jadeando un juramento al Padre de Todas las Cosas, Sven apuntó a uno de los guerreros que avanzaban y disparó una ráfaga rápida. Las detonaciones agrietaron la placa pectoral del enemigo y abrieron un agujero del tamaño de un puño en su casco. El marine espacial del Caos trastabilló y los fuegos internos se filtraron por la herida, pero el guerrero levantó el arma y devolvió los disparos en el mismo movimiento.


  Un torrente de proyectiles malditos abrió varios agujeros en el parapeto, y algunos de ellos rebotaron en la hombrera de Sven. Lanzando una maldición, éste se puso a cubierto, limpiándose distraídamente con el dorso de la mano la sangre de una herida en su mejilla.


  Gunnar echó un vistazo por encima de la trinchera y agachó la cabeza cuando otra ráfaga de proyectiles impactó contra el parapeto.


  —Debemos esperar hasta que lleguen a la línea de trincheras y hacerles probar nuestras espadas —propuso el colmillo largo.


  Morgrim Lengua de Plata negó con la cabeza.


  —Nosotros tres no seremos capaces de detener eso —dijo—. Los regimientos de la Guardia están en retirada total y nuestros hermanos han quedado aislados. Hemos de recuperar el control y el mando o vamos a ser masacrados.


  —¿Cómo? —gruñó Sven—. Las unidades de comunicaciones están interferidas.


  Lengua de Plata observó el espaciopuerto cubierto de humo y llegó a una decisión.


  —¡Dirigíos al búnker de mando! —ordenó—. Podemos utilizar el sistema de comunicaciones de largo alcance para reunir tantas tropas como podamos y formar una retaguardia.


  Sven calculó la distancia hasta el búnker y asintió apesadumbrado.


  —Vamos —gruñó—. Es un lugar tan bueno como cualquier otro para la última defensa.


  Un escuadrón de incursores del Caos captó a la Holmgang en sus sensores a medio camino de Charys, y viraron en redondo para trazar una ruta de intercepción. Los operadores de los augurios estudiaron los contactos desconocidos, tratando de adivinar sus identidades mientras las dotaciones de los cañones corrían hacia sus piezas de artillería y las de los lanzatorpedos tiraban de las cadenas de carga para preparar sus misiles cubiertos de runas. Los comandantes invocaron los blasfemos nombres de sus dioses y ordenaron que las naves aceleraran a máxima velocidad. Se habían ofrecido grandes recompensas para los primeros tripulantes que encontraran las odiadas naves de los lobos y las acorralaran.


  Las naves del Caos se abrieron en abanico formando un amplio arco que cruzaba la ruta del Holmgang, creando una red letal para las naves que se acercaban. Convergiendo a máxima velocidad, las dos fuerzas se colocaron al alcance de las armas más potentes en cuestión de instantes. Los operadores de los augurios murmuraron desesperados hechizos y meditaron sobre los símbolos que brillaban en sus pantallas, pero fueron tomados totalmente por sorpresa cuando las naves no identificadas quedaron oscurecidas bajo una nube de oscilantes lecturas de energía.


  Al darse la orden, el resto de Thunderhawk del grupo de batalla del Holmgang aceleraron al máximo hacia adelante, saliendo de la sombra sensorial de su nave nodriza. Para cuando los comandantes del Caos se dieron cuenta de lo que había sucedido, las naves de ataque ya habían iniciado el bombardeo.


  Quince segundos después, las naves de los Lobos Espaciales pasaron a través de la creciente nube de restos de los incursores del Caos. Horas después, la luz de las violentas explosiones llegaría a los escuadrones de cazadores que acechaban en los campos de asteroides, pero para entonces ya sería demasiado tarde.


  El destino de Charys estaba sellado.


  Otra sonora explosión reverberó en el sinuoso túnel, desplazando el aire de la caverna y haciendo que las llamas crepitaran y menguaran. El olor a humo y carne quemada llegó hasta los lobos espaciales, e hizo que los wulfen agacharan las cabezas para gruñir en lo más profundo de sus gargantas. Sigurd se movía entre los antiguos garras sangrientas, murmurando oraciones con voz firme y tranquila.


  A un gesto de cabeza de Bulveye, los líderes de jauría salieron corriendo de la caverna mostrando los dientes y con las armas preparadas. El señor lobo devolvió el cuerno de cerveza a Haegr y cogió su gigantesca hacha de ébano. Una extraña calma letal se cernió como una capa sobre el anciano guerrero mientras el sonido del combate resonaba tenuemente en el valle. Cuando se volvió hacia el sacerdote rúnico, sus ojos brillaban como fuegos fatuos.


  —Llévalos tan cerca como te sea posible —ordenó Bulveye—. Y permanece con ellos hasta el final.


  —Hasta que la batalla finalice, señor —le prometió Torvald—. En la victoria o en la muerte. Tenéis mi palabra de honor de que así será.


  Bulveye asintió y cogió el brazo del sacerdote rúnico a modo de despedida. Después se volvió hacia Ragnar.


  —Tu destino aguarda, hermano pequeño —dijo—. No hay forma de saber cuántos enemigos hemos logrado alejar de la ciudad, pero no es necesario tirar las runas para saber que os espera una difícil batalla. —Alargó una mano—. Lucha bien, Ragnar Melena Negra, y cumple tus juramentos. El honor de nuestra hermandad… No, la supervivencia de la propia Fenris está en tus manos.


  Ragnar cogió la muñeca de Bulveye.


  —La Lanza volverá a ser nuestra, señor —prometió con fiereza—, cueste lo que cueste.


  Los ojos del señor lobo se entrecerraron ante la promesa de Ragnar.


  —¿Incluso si ese coste es la vida de todos los que te son preciados? —le preguntó—. ¿Incluso si ese coste es tu propia alma?


  Las palabras de Bulveye dejaron helado al joven lobo espacial, pero a pesar de ello respondió sin dudarlo.


  —Aun así, mi señor.


  Con un traqueteo y un zumbido de servomotores, un servidor salió de entre las sombras llevando un brillante casco plateado con la forma de una cabeza de lobo gruñendo. Bulveye cogió el casco y estudió su cara llena de cicatrices durante unos instantes.


  —Recuerda todo lo que te he dicho —insistió a Ragnar—. La guerra interior. La guerra exterior.


  Entonces, la cara del señor lobo desapareció bajo el casco y se marchó, avanzando con pasos rápidos y firmes por la caverna hacia el sonido de las armas.


  —La guerra sin fin —respondió débilmente Ragnar, y sintió como el wulfen despertaba en su pecho.


  En cuanto Bulveye se hubo marchado, el sacerdote rúnico se dirigió a los lobos reunidos.


  —Es la hora —dijo, levantando su hacha—. Reuníos a mi alrededor, hermanos.


  Ragnar se volvió hacia Torin y Haegr. El veterano cuchillo del lobo ya estaba en pie, con el arma preparada, mientras su voluminoso compañero miraba con cara desconsolada las profundidades de su cuerno de cerveza vacío. Unos versos murmurados resonaron por la caverna mientras Sigurd convocaba a los wulfen con los severos tonos de la Bendición de Hierro.


  El inquisidor Volt tocó a Gabriella en el brazo, y los ojos de la navegante se abrieron. Hablaron en voz baja entre ellos y luego se pusieron lentamente en pie. Ragnar observó cómo se aproximaban con la preocupación grabada en sus caras.


  —¿Estáis bien? —le preguntó mientras se acercaban.


  Gabriella levantó la mirada hacia el joven lobo espacial y se esforzó en mostrar una sonrisa decidida.


  —Evidentemente —le respondió con frialdad—. No te preocupes por mí.


  El tono distante de la voz de la navegante golpeó a Ragnar como un puñetazo. Un desconcertado fruncimiento de entrecejo ensombreció la cara del joven lobo espacial, pero antes de que pudiera decir algo, habló el viejo inquisidor:


  —Le he pedido a lady Gabriella que tratara de contactar con la comandante Athelstane o con lord Sternmark y los avisara de los planes de Madox, pero no lo ha logrado. Aunque Charys y el mundo de las sombras son extensiones el uno del otro, la turbulencia en el éter es demasiado fuerte para que su mente la penetre.


  —Necesito una conexión física con ellos sobre la que pueda concentrarme —dijo Gabriella—. Eso podría marcar la diferencia.


  El joven lobo espacial pensó en ello, pero finalmente negó con la cabeza.


  —No se me ocurre nada que tengamos que pueda ayudar —gruñó, irritado ante la idea de fallarle nuevamente a Gabriella—. Lo siento.


  Volt suspiró.


  —No importa —dijo, aunque había una mirada de preocupación en los ojos del viejo inquisidor—. Hemos de esperar que logren resistir hasta que arreglemos las cosas.


  Ragnar asintió gravemente. Con una última mirada a Gabriella, se volvió hacia el sacerdote rúnico.


  —Estamos preparados Torvald —dijo—. Dinos qué debemos hacer.


  El viejo sacerdote rúnico observó a los guerreros reunidos e inspiró profundamente. Unos pálidos arcos de energía azulada crepitaron a lo largo del filo de su hacha, y la cara barbuda de Torvald se abrió con una terrible sonrisa.


  —Prestad atención a mi voz, hermanos —dijo con voz retumbante—. Escuchadla bien y seguidme.


  Entonces, el sacerdote echó hacia atrás la cabeza y empezó a cantar. Las palabras resonaban como golpes de martillo en el espacio que los rodeaba. Unos arcos de energía psíquica saltaron del hacha al sacerdote y volvieron al arma, creciendo en intensidad a cada instante que pasaba. Ragnar sintió unas fuerzas invisibles recorrer su piel. Los wulfen gruñeron y chasquearon sus fauces ante la cargada atmósfera, con los ojos amarillentos entrecerrados por el miedo.


  La luz irradió desde el sacerdote rúnico hacia el exterior, los arcos se entremezclaron formando un brillo blanco azulado que rodeó a los guerreros en un nimbo de luz casi cegadora. Ragnar oyó como Gabriella dejaba escapar un grito, asustada, y a continuación el suelo de la caverna pareció oscilar, empujando al joven lobo espacial al interior de una creciente tormenta.


  Ragnar notó el viento seco del desierto en la cara y oyó los gritos de sus compañeros resonando entre la neblina. Sintió los primeros pinchazos de pánico mientras trataba de comprender lo que estaba sucediendo. Su mente luchaba por mantener una imagen mental de la caverna del señor lobo, pero sus pasos no parecían coincidir con lo que recordaba. Cuanto más rápido caminaba, más parecía moverse el suelo bajo sus pies, hasta que se sintió como si estuviera corriendo colina abajo. Durante todo el rato, la voz de Torvald resonó como un trueno. Ragnar se concentró en el canto del sacerdote rúnico y siguió corriendo, esperando que la forma imponente del viejo guerrero se materializara en medio de la oscilante tormenta en cualquier momento.


  Entonces, cuando ya parecía que aquello duraría eternamente, el aura blanca se abrió como la niebla y Ragnar se encontró a sí mismo tambaleándose como un borracho por una calle cubierta de cascotes. El cielo abierto se extendía sobre su cabeza, oscuro y vacío, enmarcado por los serrados esqueletos de edificios destruidos. Su bota chocó contra un gran trozo de mampostería rota y cayó sobre una rodilla, maldiciendo con ferocidad por lo bajo. Varias columnas de humo gris envolvían la superficie de su armadura.


  Más maldiciones y gritos de sorpresa resonaron por detrás del joven lobo espacial. Ragnar oyó a Torvald siseando una advertencia:


  —¡Silencio! —gruñó el sacerdote rúnico—. No hagáis ni un ruido.


  Ragnar se puso en pie de un salto, con las armas preparadas, recorriendo con la mirada los alrededores. Las ruinas se extendían hasta allí donde alcanzaba la vista. La carretera frente a él estaba sembrada de cráteres abiertos por las bombas, pero no había ningún vehículo destruido ni cuerpos al alcance de su vista. A lo lejos, en la distancia, Ragnar vio una amplia estructura que parecía una fortaleza levantándose por encima de kilómetros de devastación.


  Una columna de cambiante energía pulsante se elevaba desde el siniestro palacio, aparentemente trenzándose como una cuerda ardiente hacia la noche. Incluso desde tanta distancia la visión llenó a Ragnar de temor.


  Sabía dónde estaban. Torvald los había llevado hasta el mismo borde de la ciudad de las sombras.


  —¿Cómo? —jadeó, volviéndose hacia el sacerdote rúnico—. ¿Qué tipo de hechicería es esta?


  Torvald estaba envuelto en vapor, como una espada sacada del barril de templar tras forjarla. Su mueca se tomó feroz y unos pequeños relámpagos recorrieron su barba gris hierro.


  —Hemos aprendido algunos de los secretos de nuestros enemigos durante la larga cacería —replicó—. Una mente abierta y un corazón valeroso pueden conseguir mucho, incluso en este terrible lugar. Puedo cruzar leguas en unos pocos pasos, siempre que tenga muy claro el destino en mi mente. —El sacerdote rúnico guiñó un ojo en un gesto conspiratorio—. Pronto podremos caminar entre los mundos tan bien como nuestros enemigos.


  El inquisidor Volt salió de entre las sombras del otro lado de la calle.


  —El orgullo llega antes de la caída, sacerdote —le advirtió el anciano—. Lo que cuentas se encuentra al límite de la condenación.


  Torvald lanzó al inquisidor una mirada pétrea.


  —Hemos pasado los últimos diez mil años aquí, Volt. Hemos olvidado más acerca de la condenación de lo que tú jamás conocerás.


  Unas formas oscuras planearon rápidamente alrededor del sacerdote rúnico. Los wulfen se habían recuperado rápidamente del aturdimiento del repentino tránsito y, fuera lo que fuese que se hubiera apoderado de sus mentes, su entrenamiento seguía vivo. Olfateando el aire, los antiguos garras sangrientas se desplazaron silenciosamente por las sombras a ambos lados de la calle cubierta de escombros, seguidos de cerca por Sigurd. Haegr y Torin aparecieron ante Volt, observando preocupados el cielo iluminado por los relámpagos. Gabriella caminaba entre ellos, con su ojo pineal ardiendo como un faro.


  —Nos encontramos al sureste de la ciudad —prosiguió Torvald. Señaló hacia el este—. A unos centenares de metros en esa dirección se encuentra la carretera principal de la ciudad, pero en ella no hay demasiadas coberturas para ocultar nuestra aproximación.


  Ragnar asintió respirando el aire con olor a cripta y tratando de aclarar sus pensamientos. Todavía podía sentir la maldición desgarrándole las entrañas. «Céntrate en la misión», pensó.


  —¿Qué es lo más probable que nos encontremos a partir de aquí?


  El sacerdote rúnico se encogió de hombros.


  —No sabría decirlo. Esto es lo más lejos que ninguno de nosotros ha llegado jamás. —Sus ojos amarillos examinaban los bloques de la ciudad en ruinas—. El lugar ha cambiado mucho desde la última vez que estuve aquí, y no hay ni rastro de patrullas. El plan de Bulveye parece que ha funcionado.


  —O las tropas imperiales en Charys han sido expulsadas de la capital —dijo Volt, mirando hacia el este. Una mirada de horror hizo desaparecer el color de la cara del inquisidor—. ¡Emperador bendito! —dijo, mirando su cronómetro—. ¿Qué hora es? ¿Alguien lo sabe? Mi reloj ha dejado de funcionar.


  Torvald dejó escapar un gruñido.


  —El tiempo es inconstante en este lugar, inquisidor.


  —Pero no en Charys —susurró Volt—. Sí las fuerzas imperiales han sido obligadas a replegarse al espaciopuerto y Sternmark se ha visto afectado por el ritual de Madox… —Lanzó a Ragnar una mirada angustiada—. Antes de partir ordené a la Holmgang que destruyera el planeta si no tenía noticia de los comandantes planetarios a una hora predeterminada cada día. Si Sternmark y sus guerreros han caído bajo la influencia de la maldición, los defensores supervivientes estarán totalmente desorganizados.


  —¡Por los dientes de Morkai! —gruñó Ragnar—. ¿Se ha vuelto loco, inquisidor?


  —Tal vez sí —dijo tembloroso Volt. Se frotó la cara con una mano trémula—. Debemos apresurarnos —dijo, pensando con rapidez—. Si podemos interrumpir el ritual a tiempo y Sternmark recupera el control, tal vez pueda contactar con la barcaza de batalla y detener el bombardeo.


  —¿Y si no puede? —preguntó Gabriella—. ¿Qué le pasará a este lugar si Charys es destruido?


  Volt se volvió hacia la navegante.


  —No lo sé —dijo—. Mire a su alrededor. El reino de las sombras cambia para reflejar la realidad del mundo físico. Si Charys arde…


  —Oh, maldita sea —gruñó Torvald—. No sólo habéis puesto a Charys en peligro, sino también a Bulveye y a sus guerreros. ¡Arriesgáis mucho más de lo que conocéis, Volt!


  El sacerdote rúnico se acercó un paso hacia el inquisidor apretando con fuerza el mango de su hacha.


  —¡Basta ya! —gritó Ragnar, dejando clavados en su sitio a ambos hombres—. Lo hecho, hecho está. Nuestra única posibilidad de arreglar esto es llegar hasta Madox y recuperar la Lanza, y la arena del reloj está corriendo mientras hablamos.


  Torvald miró con odio a Volt un instante más, y después asintió con un breve movimiento de cabeza.


  —Tienes razón, hermano pequeño —dijo. El sacerdote señaló con su hacha en dirección al palacio—. Ve delante, pero ten cuidado. Os he protegido de las detecciones mágicas, pero aun así puede haber patrullas vigilando las calles.


  El joven lobo espacial asintió considerando sus opciones.


  —Muy bien —dijo—. Sigurd, encárgate de los wulfen y cúbrenos los flancos. Torin, Haegr, en punta conmigo. Lady Gabriella, inquisidor Volt, manténganse cerca de Torvald. —Cruzó la mirada con cada uno de los lobos—. No disparéis si no es estrictamente necesario. No podemos arriesgarnos a ser descubiertos antes de llegar al palacio.


  Sus compañeros asintieron para indicar que habían comprendido. Ragnar sintió una benéfica calma asentarse sobre él ante la perspectiva de una batalla.


  —Muy bien —dijo—. En marcha.


  Torin y Haegr se unieron a Ragnar sin decir ni una palabra, y el Cuchillo del Lobo inició un rápido y sigiloso avance entre las ruinas. Respiró profundamente, saboreando el aíre en busca del rastro de enemigos, mientras sus ojos recorrían los arrasados alrededores en busca de indicios de movimiento. El joven lobo espacial mostró sus colmillos a la oscuridad, contento de encontrarse una vez más a la caza.


  Se movieron atravesando las ruinas siempre que era posible, evitando la más fácil pero expuesta carretera, en un avance directo hacia el distante palacio. Ragnar detectó múltiples olores que cubrían los cascotes, y aunque distinguió algún movimiento lejano en dirección al palacio, los relámpagos hacían difícil distinguir realidad de ilusión.


  Fue Torin quien los vio en primer lugar. Un susurro de advertencia hizo que Ragnar se pusiera rápidamente a cubierto tras una sección de muro derruida. Miró cautelosamente a derecha e izquierda, pero no había nada que ver.


  Entonces lo oyó, un débil sonido silbante, como el viento al pasar entre las piedras, aproximándose lentamente desde el norte. Ragnar se apretó más contra la piedra y miró hacia atrás, esperando que todo el mundo se hubiera puesto también a cubierto.


  Dos rayos de brillante luz roja recorrieron las ruinas por encima de sus cabezas, escrutando arriba y abajo el lugar. El silbido se convirtió en un débil aullido, y una extraña figura con alas de murciélago planeó rápidamente por encima de ellos. Ragnar captó unas brillantes alas coriáceas y unas costillas metálicas corroídas, una larga cola cubierta de pinchos de acero y una cabeza deforme. La boca carnosa de la criatura estaba distendida alrededor del oxidado micrófono del comunicador, y los rayos carmesíes surgían de sus ojos modificados.


  La figura se alejó hacia el sur mientras seguía buscando, hasta que la luz de sus ojos se perdió en la distancia. Ragnar esperó cinco minutos antes de ponerse lentamente en pie.


  —¿Qué era eso? —preguntó con un murmullo.


  —Algún tipo de demonio —murmuró Torin, aún acuclillado y escudriñando el cielo oscuro—. Si nos descubren, tendremos hasta la última de las patrullas de la ciudad encima de nosotros.


  —Que lo intenten —gruñó Haegr, agarrando el mango de su martillo de trueno—. No he probado bocado ni he bebido un sorbo de cerveza en veintidós horas. Alguien ha de recibir un duro castigo.


  Ragnar trató de calcular la distancia que les quedaba hasta el palacio. Por cerca que pareciera, al menos les quedaban cinco kilómetros que recorrer.


  —Tendremos que arriesgarnos —declaró—. Ahora estamos en manos del destino.


  Hizo una señal al resto de la partida y reanudó el avance, dividiendo su atención entre el camino que tenían enfrente y el cielo. A medida que se acercaban al centro de la ciudad vieron más indicios de movimiento por las sombrías calles. La aguda vista de Ragnar distinguió las formas de hombres, guardias traidores como contra los que habían luchado en Charys, acechando entre las ruinas en cada intersección a lo largo de las rutas principales que conducían al palacio. Más demonios voladores trazaban círculos y planeaban por encima del terreno en ruinas, examinando las rocas con su sanguinaria mirada. En más de una ocasión, Ragnar se vio obligado a hacer un alto para tratar de encontrar un camino entre la red de centinelas voladores. Afortunadamente, sus movimientos eran suficientemente predecibles como para crear espacios por los que su reducido grupo podía escabullirse si avanzaban con precaución.


  El viaje hacia el interior de la ciudad parecía que hubiera durado horas. La calma previa de Ragnar había desaparecido, dejando su cuerpo tenso y con los nervios a flor de piel. Cada instante que pasaba era como si un peso mayor se asentara sobre sus hombros. Cada destello de los pálidos relámpagos hacía que su corazón latiera más fuerte mientras imaginaba a la Holmgang disparando sus torpedos ciclónicos e incendiando el planeta agrícola.


  Se encontraban a menos de un kilómetro del palacio cuando llegaron a un cruce de calles que interceptaba su línea de avance. En ese punto estaban lo suficientemente cerca de la ardiente columna de fuego abrasador que surgía de la parte superior del lugar del ritual como para crear extrañas sombras en las ruinas que causaban escalofríos a Ragnar. Pudo ver un par de demonios voladores explorando un distrito bombardeado hacia el norte, pero no sintió la presencia de ningún otro movimiento más adelante. Haciendo una señal a sus compañeros para que se detuvieran, se acuclilló y se arrastró acercándose a la calle.


  Ragnar se deslizó silenciosamente a través de un hueco entre las piedras y se sentó sobre sus piernas junto a los restos de un pequeño edificio quemado. Moviendo sólo los ojos, escudriñó toda la longitud de la calle, primero a la izquierda, después a la derecha… y se quedó helado.


  Justo a veinte metros de distancia, apoyados contra un pequeño muro derruido, había casi una veintena de guardias traidores. Ragnar se dio cuenta de inmediato de que no eran conversos recientes, como los rebeldes de Charys. Sus armaduras eran muy antiguas y estaban cubiertas de líneas de runas blasfemas, y sus cuerpos mostraban señales de terribles mutaciones. Sostenían unos extraños rifles automáticos con bayonetas de sierra en la punta, y buscaban entre la oscuridad con miradas frías y calculadoras. De momento su atención estaba dirigida hacia el norte, hacia la oscilante columna de energía del Caos.


  Los pelos del cuello del joven lobo espacial se erizaron. Sintió débiles movimientos detrás de él. Ragnar giró la cabeza y vio a varios de los wulfen moviéndose entre las ruinas en su dirección, y detrás de ellos a Torvald, Gabriella y Volt. Reprimió una maldición. El resto de su grupo no había visto su señal en la oscuridad.


  Moviéndose tan rápidamente como se atrevió, Ragnar retrocedió hasta que su posición quedó oculta por el mismo muro que ocultaba al grupo demoníaco. Pensando rápidamente, hizo una seña a sus compañeros para que se dirigieran al edificio en ruinas. Para su tranquilidad, los wulfen cambiaron de dirección y se deslizaron tras la cobertura del edificio en ruinas. Torvald y los otros los siguieron rápidamente, y Ragnar hizo una seña para que los cuchillos del lobo se unieran a ellos.


  Se abrieron paso cautelosamente por el irregular terreno a través de un marco de ventana en el nivel inferior del edificio. Parte del suelo del segundo piso seguía intacto, así como dos de las cuatro paredes de la estructura. El grupo se agachó en la parte más oscura. Ragnar oyó el jadeante respirar de los wulfen, y vio el brillo fantasmagórico del ojo pineal de Gabriela. Todos observaron atentamente a Ragnar mientras éste se acuclillaba y describía rápidamente lo que se interponía en su camino.


  —Podemos tratar de encontrar un camino calle abajo, cruzar, y después volver a acercarnos al palacio —dijo Ragnar—. O podemos esperar y ver si la patrulla se aleja.


  —¿No podemos simplemente matarlos? —replicó Sigurd. Los wulfen se movieron sobre sus cuartos traseros y gruñeron, como si estuvieran de acuerdo.


  —No silenciosamente —contestó el joven lobo espacial—. Todavía estamos a más de medio kilómetro de nuestro objetivo…


  —Entonces debemos abrirnos paso a través de ellos y cargar hacia el palacio —insistió Sigurd—. Como has dicho anteriormente, no podemos malgastar el tiempo.


  El sacerdote se puso en pie, y los wulfen se movieron con él.


  —¡No seas estúpido! —siseó Ragnar, poniéndose de pie de un salto e interponiéndose en el camino de Sigurd.


  La rabia ardió en su interior cuando su cuerpo respondió de forma instintiva al desafío del sacerdote lobo. Los wulfen notaron el cambio y mostraron sus colmillos. Uno de ellos, posiblemente Harald, dio un paso hacia Ragnar y dejó escapar un gruñido de aviso.


  El sonido bestial resonó como el rugido de una espada sierra en los confines del edificio en ruinas. Sigurd siseó una advertencia al wulfen, pero Ragnar le hizo una seña para que se callara de golpe. Todo el mundo se quedó quieto cuando algo afilado rascó el ferrocemento por encima de ellos.


  Una luz roja bañó a los lobos. Ragnar miró hacia arriba y se vio cara a cara con un par de brillantes ojos modificados.


  CAPÍTULO 20
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    VEINTE


    
      LA ÚLTIMA BATALLA

    

  


  No era sencillo convertir un mundo vivo en cenizas.


  Los torpedos ciclónicos operaban bajo el principio de hacer arder la atmósfera y crear una tormenta de fuego que se alimentase a sí misma para que se propagara por continentes enteros. Sin embargo, ese tipo de fuego no era fácil de lograr; las cabezas explosivas debían ser lanzadas siguiendo un modelo complejo y sus detonaciones sincronizadas de forma que se asegurara una adecuada reacción en cadena.


  Los cálculos empezaron mientras la Holmgang todavía se encontraba a una hora de distancia de Charys. Como las piezas de un rompecabezas, los datos del campo magnético del planeta agrícola, su velocidad rotacional y la densidad atmosférica se contabilizaron, y los modelos orbitales para el bombardeo fueron cobrando forma. Esto se tradujo en órdenes de maniobra para la flota mientras la nave insignia coreografiaba los modelos de inserción para los cruceros de escolta. Las gigantescas naves de guerra cambiaron de posición con una elegancia fúnebre, ocupando sus posiciones para la terrible danza que se aproximaba.


  El capitán de la Holmgang y sus oficiales de mando observaron el verde orbe de Charys que cubría los grandes ventanales del puente de mando y oyeron cómo los oficiales artilleros determinaban las relaciones de las masas continentales y las densidades de población, cogiendo las últimas piezas del rompecabezas para encajarlas cuidadosamente en su lugar.


  El demonio de ojos rojos se echó hacia atrás como una cobra preparada para atacar, sus alas coriáceas se expandieron como una capucha negra alrededor de su deforme cráneo. Un chirrido de estática emitido por el viejo altavoz pasó por la boca de la criatura, y entonces se inició un agudo aullido que fue haciéndose más intenso y más frenético a cada segundo que pasaba. Nuevos pares de ojos carmesíes cobraron vida entre las sombras del segundo piso del edificio. Por mala suerte, los lobos se habían refugiado justo debajo de la guarida de una bandada entera de esos demonios voladores.


  Ragnar gruñó una maldición y levantó la pistola bólter, pero los demonios ya estaban volando, saltando desde su percha sobre los sorprendidos guerreros. Se movieron con una velocidad sobrenatural, volando bajo y golpeando a sus víctimas con sus colas de acero erizadas de púas. Una de las criaturas pasó rápidamente junto a Ragnar, haciendo saltar chispas sobre su placa pectoral y su brazo izquierdo con la desgarrante cola. Extendió las alas y se elevó, pero el joven lobo espacial giró sobre sus talones y disparó al demonio en la parte posterior de la cabeza. El humeante cadáver chocó contra una de las paredes medio derruidas y cayó al suelo.


  Unos aullidos impíos y el tormentoso batir de las alas hicieron vibrar el aire húmedo cuando los demonios atacaron con más brío. Haegr lanzó un grito salvaje y blandió su martillo por el aire en dirección a las veloces criaturas. La sangre le manaba de una irregular herida en un lado de la cara. Torin se agachó cuando un demonio le pasó por encima de la cabeza, y le cortó una de alas con un limpio tajo de su espada. Otros demonios chocaron contra el suelo en un desmadejado revoltijo de alas y pelo cuando los wulfen agarraron a sus veloces adversarios y los desgarraron. Los lobos salvajes eran tan rápidos como sus monstruosos enemigos, y su armadura era a prueba de las púas de las colas de las criaturas.


  Los demonios supervivientes huyeron volando hacia el cielo, dando vueltas en círculos por encima del edificio en ruinas y propagando la alarma a gran distancia. Las pistolas bólter ladraron, y en pocos segundos el último de los demonios voladores cayó al suelo, pero el daño ya estaba hecho. Ragnar oyó el ruido de botas acorazadas corriendo entre los escombros y los gritos de respuesta de otros demonios alados aproximándose desde todas direcciones. Sólo les quedaba una opción: abrirse paso hasta el palacio luchando o morir en el intento. Ragnar levantó su afilada espada.


  —Seguidme hermanos —gritó—. Nuestro camino está fijado y el enemigo aguarda. No dejéis que nadie se nos resista. ¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas!


  Sigurd levantó su crozius arcanum e inició la Bendición del Hierro. Torvald echó hacia atrás la cabeza y aulló al cielo, y los wulfen se le unieron, entonando una canción de caza más antigua y elemental que la humanidad.


  Los relámpagos destellaron por encima de sus cabezas cuando los lobos salieron a la carga desde las sombras que los ocultaban en el edificio en ruinas y se dirigieron directamente contra el pelotón de guardias traidores que se acercaba. Una tormenta de disparos atravesó el aire, impactando contra los cascotes o rebotando en las placas de ceramita. Un rayo índigo procedente de la pistola de Gabriella abrió un agujero en uno de los guardias que corría hacia ellos, quien tropezó y cayó al suelo. El inquisidor Volt lanzó un juramento al Emperador y disparó a otro enemigo justo en el pecho. La santificada munición de la pistola bólter atravesó la impía armadura del traidor como si estuviera hecha de tela, y la bendición grabada en la superficie del proyectil consumió al hombre en una conflagración de fuego argénteo.


  Ragnar saltó por encima de un trozo de mampostería del tamaño de una roca y disparó a quemarropa a uno de los guardias. El traidor trastabilló y Ragnar remató el ataque con un golpe de espada. Otro traidor se abalanzó sobre él desde la izquierda atacándolo con unas garras como dagas, pero Ragnar giró para colocarse debajo y cercenó el brazo mutado del soldado a la altura del hombro. Un relámpago creado por el hombre crepitó cuando Torvald acabó con un traidor con su hacha rúnica, y Haegr golpeó a otro con un furioso golpe de su martillo trueno.


  —¡Adelante! —gritó Ragnar, orientándose en dirección al distante palacio—. No os detengáis por nada.


  Otro guardia traidor se plantó delante del joven lobo espacial y ambos dispararon a quemarropa. El traidor cayó hacia atrás con la cabeza destrozada mientras que el proyectil del rifle automático rebotó en la antigua armadura de Ragnar. Pasó por encima del cadáver ensangrentado del guardia y resbaló por la pendiente de cascotes, casi cayendo sobre los restos que cubrían la calle.


  Una tormenta de proyectiles barrió la zona por encima de la cabeza de Ragnar y abrió profundos surcos en el suelo cuando nuevas patrullas enemigas dispararon desde ambos extremos de la calle. Ragnar se agachó y cruzó a la carrera, disparando con buena puntería contra el pelotón de su derecha. Torin y Haegr sumaron su fuego instantes después cuando siguieron a su joven camarada. Torvald, Gabriella y Volt salieron detrás de ellos, rodeados por Sigurd y los wulfen. La armadura y la ropa del inquisidor brillaban con ardientes runas argénteas, y los símbolos de protección parecieron confundir la puntería del enemigo el tiempo suficiente para que todo el grupo se pusiera a cubierto en el otro extremo de la calle.


  En ese momento, Ragnar ya estaba cargando directamente hacia adelante a través de la oscuridad iluminada por los relámpagos, tropezando, saltando y esquivando montones de cascotes y metales retorcidos mientras oía los ruidos de persecución que se aproximaban por el este y el oeste. Unos aullidos resonaron por encima de su cabeza cuando otros demonios alados se unieron a la persecución. Uno golpeó bajo, apuntando a la espalda de Ragnar, pero un disparo de la pistola bólter de Torin lo hizo estrellarse contra el suelo. Gritos, maldiciones y aullidos salvajes resonaron en la noche. Los disparos de los rifles automáticos de los traidores silbaron en el aire, pero el irregular terreno proporcionaba un gran número de coberturas para la partida de guerra a la carrera. Ragnar no podía arriesgarse a mirar ni una vez hacia atrás. Tan sólo podía confiar en que sus compañeros aún siguieran detrás de él.


  Ragnar siguió la ruta más directa que pudo entre las ruinas, guiándose por la retorcida columna de energía del Caos que surgía del techo del palacio. Los traidores seguían persiguiendo a la partida de guerra a la carrera, a veces acercándose lo suficiente para intercambiar algunos disparos con los lobos. En una ocasión, Ragnar oyó claramente un aullido de dolor, y supo que uno de los wulfen había sido alcanzado. El lobo espacial endureció el ánimo y siguió adelante.


  Tras unos minutos muy largos, los muros destruidos y los amontonamientos de cascotes se acabaron bruscamente al borde de una amplia área cuadrada que llegaba hasta las puertas del palacio. El espacio estaba cubierto de cráteres y surcado por profundos surcos que eran la marca inequívoca de un bombardeo orbital. Ragnar se detuvo junto a los restos de una pared destruida y maldijo por lo bajo. Tendría que haber esperado que hubiera una plaza de armas o sitio de reunión delante del palacio. Ese en concreto, por lo que podía calcular, debía medir aproximadamente un kilómetro. Unos apenas visibles signos de movimiento en un extremo indicaban la presencia de pelotones de guardias traidores corriendo hacia la plaza desde el oeste, atraídos por los aullidos de los demonios encima de sus cabezas.


  En el otro extremo de la plaza, las grandes puertas del palacio estaban abiertas, y Ragnar se preguntó durante cuánto tiempo más lo estarían.


  Torin y Haegr llegaron junto a Ragnar, con sus formas acorazadas cubiertas de polvo y manchas de icor. Haegr tenía la cara roja y respiraba pesadamente por la dificultad de la carrera, pero la expresión de su rostro mostraba una feroz determinación. Torin observó la zona al descubierto y negó con la cabeza.


  —No me gusta como pinta esto —declaró—. Vamos a estar bajo fuego todo el tiempo.


  —En ese caso mejor que acabemos cuanto antes —gruñó Ragnar. Miró por encima del hombro para comprobar que el resto de la partida de guerra seguía ahí. Atisbó a Sigurd y algunos de los wulfen, y después vio a Torvald, Gabriella y Volt trepando por un montón de cascotes justo detrás de él—. Nos quedaremos cerca del inquisidor y comprobaremos lo buenas que son sus protecciones. ¡Vamos!


  Ragnar salió de su cobertura hacia el borde de la plaza. Unos instantes después lo siguieron Torin y Haegr, y después Sigurd, Torvald, Gabriella y Volt. Las rápidas formas oscuras de los wulfen surgieron como sombras de los cascotes a ambos lados. Estaban muy cerca de la esquina suroeste de la plaza. Ragnar distinguió más movimiento hacia el norte, donde una calle llegaba hasta la plaza, y vio otros pelotones aproximándose desde el norte y el este.


  No vio a los traidores ocultos entre los cascotes de la zona sur hasta que éstos surgieron de su cobertura y abrieron fuego.


  Una tormenta de proyectiles alcanzó a la sorprendida partida de guerra, golpeando las curvilíneas superficies de las placas de ceramita y zumbando por el aire. Dos proyectiles se aplastaron contra la armadura de Ragnar, otro rozó la pierna derecha de Haegr haciendo que el pesado cuchillo del lobo casi cayera de rodillas. Uno de los wulfen se desplomó sin emitir ni un sonido cuando un disparo le atravesó la cabeza.


  Gabriella se volvió, inundando las ruinas con disparos de su pistola xenotecnológica. Entonces un disparo la alcanzó en el pecho, haciéndola salir despedida de espaldas.


  Ragnar rugió de rabia y abrió fuego contra los atacantes emboscados, derribando a un traidor con un disparo que le atravesó el casco. Más proyectiles enemigos silbaron junto a la cabeza del joven lobo espacial mientras saltaba hacia Gabriella.


  —Dirigíos hacia el palacio —gritó—. ¡Vamos!


  Torvald tomó el relevo, conduciendo a Sigurd y los wulfen hacia el palacio. Ragnar se arrodilló junto a Gabriella sin dejar de disparar.


  —¿Estáis herida? —le preguntó.


  —Bien… estoy bien —jadeó la navegante—. Se ha aplastado contra mi armadura. Ayúdame a levantarme.


  Un proyectil rebotó en la hombrera izquierda de Ragnar. Volt, Torin y Haegr mantuvieron su posición, intercambiando disparos con los guardias que los habían emboscado. El joven lobo espacial colocó el brazo de la espada alrededor de la cintura de Gabriella y la puso en pie.


  —¡Corred! —gritó, empujándola para que siguiera a Torvald.


  Luego Ragnar enfundó la pistola, sacó una granada del cinturón y la lanzó contra los guardias traidores. A continuación salió corriendo en pos de Gabriella.


  Los proyectiles silbaron por el aire procedentes de tres direcciones distintas mientras los lobos corrían atravesando la plaza. Los guardias traidores formaron una barrera acorazada en el camino de los guerreros. Torvald fue alcanzado una y otra vez, deteniéndose sólo un instante cuando una de las balas encontró un punto débil de su armadura, pero el viejo guerrero simplemente redobló el paso con el hacha en alto. El sacerdote rúnico entonó un aterrador canto de batalla mientas cargaba contra el enemigo; una canción de cascos rotos y escudos partidos, un inmisericorde canto de venganza y destrucción roja.


  Si los traidores pretendían impedirles el paso hasta Madox, tendrían que mantener su posición ante los lobos de Fenris.


  Torvald chocó contra las filas enemigas como un ariete, y su hacha hizo una terrible cosecha entre los enemigos. Las placas de armadura partidas y los cuerpos humeantes empezaron a volar por los aires con cada movimiento del arma del guerrero sacerdote. Los traidores lo atacaron y golpearon con espadas sierra y garras aserradas, pero ninguno logró golpearlo más de una vez.


  Los traidores flaquearon ante la terrible matanza del sacerdote. Y entonces atacaron los wulfen. Tras sufrir el constante ataque de los proyectiles desde el inicio de la batalla, los guerreros malditos saltaron sobre sus enemigos lanzado aullidos que helaban la sangre, utilizando sus rapidísimas garras afiladas como cuchillas. Sigurd cargó junto a ellos, rugiendo la Letanía del Odio y aplastando cráneos con su brillante crozius. La línea enemiga retrocedió ante el empuje, y los supervivientes retrocedieron paso a paso hacia el palacio, mientras los pelotones de guardias traidores de los flancos corrían para tratar de rodear a los lobos.


  —¡Adelante! —gritó Ragnar a sus compañeros—. Atravesad sus líneas y seguid avanzando.


  Mientras hablaba disparó un par de veces contra la masa confusa y acabó con otro enemigo. Entonces pasó zigzagueando junto a los gruñentes wulfen y embistió contra la línea junto a Torvald. Su colmillo de hielo aulló mientras el joven lobo espacial destrozaba la placa pectoral de un traidor y cercenaba el brazo mutado en forma de garra de otro.


  Un rayo índigo brilló por encima del hombro de Ragnar y atravesó a dos enemigos. Entonces apareció Volt blandiendo una brillante falce plateada y entonando la Letanía del Odio con una voz terrible. Los traidores flaquearon ante el furioso inquisidor y sus poderosas protecciones. Muchos tiraron sus armas y se alejaron farfullando maldiciones contra Volt y los lobos.


  Haegr se lanzó hacia adelante con un rugido de oso y barrió a dos guardias con un mandoble de su martillo. Ragnar vio una abertura y gritó a Sigurd:


  —¡Adelante, sacerdote! —Señaló las puertas del palacio que se encontraban a tan sólo unos centenares de metros de distancia—. ¡Seguid avanzando!


  Sigurd bloqueó la espada de un traidor mientras echaba una rápida mirada hacia Ragnar y asentía. El sacerdote lobo gritó alguna cosa a un trío de wulfen que tenía cerca, y los guerreros se lanzaron hacia adelante. En pocos instantes habían roto el círculo y corrían por el patio de armas atrayendo el fuego de varios traidores mientras lo hacían. Otros wulfen vieron a sus camaradas y también rompieron el contacto. En pocos instantes, toda la partida de guerra estaba nuevamente en marcha, disparando contra los pelotones de guardias traidores que se estaban acercando.


  Los proyectiles silbaron junto a Ragnar y sus compañeros, pero estaban muy mal dirigidos y no alcanzaban por mucho a sus objetivos. La partida de guerra estaba muy dispersa tras el combate cuerpo a cuerpo, con Sigurd y un trío de wulfen en cabeza, seguidos por Torvald, Volt, Gabriella y el resto de la jauría de Harald. Ragnar, Torin y Haegr formaban la retaguardia, disparando contra los traidores que los perseguían sin dejar de correr.


  Ragnar vio que las puertas del palacio seguían abiertas y, por lo que podía ver, no había enemigos esperándolos en los numerosos atrincheramientos. Dejó de centrar su atención en los guardias que los perseguían durante el tiempo suficiente para observar más allá de las puertas del patio, pero lo único que vio fue un atisbo de unas temblorosas llamas púrpura.


  Más guardias traidores se dirigían hacia el patio de armas procedentes del sur y el oeste, pero estaban demasiado lejos para alcanzar a los lobos a tiempo. Una vez traspasadas las puertas, la carrera hasta el palacio era corta, y los espacios cerrados los favorecerían a ellos y no al enemigo.


  El joven lobo espacial se volvió y lanzó un grito de ánimo a Sigurd, captando un breve movimiento justo detrás de las puertas del palacio. Al principio pensó que era un pelotón de traidores colocándose en posición delante de las oscilantes llamas, pero entonces se dio cuenta de que eran las llamas las que estaban en movimiento, avanzando implacablemente hacia la puerta.


  Los ojos de Ragnar casi se salieron de sus órbitas al darse cuenta de lo que aquello significaba.


  —¡Sigurd! —gritó, pero su advertencia llegó un instante demasiado tarde.


  Sigurd medio se dio la vuelta, mirando por encima de su hombro al joven lobo espacial justo en el instante en que el dreadnought del Caos atravesaba la puerta y abría fuego, envolviendo al sacerdote lobo y el trío de wulfen en una explosión de plasma ardiente.


  El crepitar de las pequeñas armas de fuego resonaba en medio de la oscuridad del espaciopuerto de Charys, interrumpido por confusos aullidos y los gritos de los hombres moribundos. Las llamas se alzaban hacia el cielo desde los almacenes o los nodos de aprovisionamiento de combustible alcanzados por el enemigo, iluminando grandes secciones del campo de aterrizaje y dejando a las demás sumidas en una oscuridad abisal. Sven y sus compañeros se mantuvieron en la oscuridad mientras se apresuraban en dirección al búnker de mando con sus sentidos sobrenaturales alerta en busca de cualquier indicio de peligro.


  Unos extraños y balbuceantes aullidos y gritos blasfemos llegaban de todas direcciones mientras los enjambres de demonios recorrían el campo de aterrizaje en busca de los guardias imperiales que habían huido. Los regimientos prácticamente habían dejado de existir. Todo lo que quedaba eran pelotones aislados luchando por sus vidas mientras buscaban alguna vía para escapar de la matanza que se desarrollaba a su alrededor.


  Los hombres gritaban en la noche, suplicando al Emperador que los liberara. Para algunos la súplica fue respondida por un quedo y salvaje aullido. El sonido hacía que a Sven se le helara la sangre. Lo había oído con suficiente frecuencia en las montañas y campos de hielo cuando los lobos fenrisianos estaban de caza. Tras ellos vibraba un terrible y antinatural grito y los gritos salvajes de los demonios que estaban luchando contra bestias tan terribles como ellos mismos. Sven, Gunnar y Lengua de Plata intercambiaron inquietas miradas tras cada aullido lobuno. «Nuestros hermanos de batalla se han vuelto locos», pensó con gran pesar el cazador gris mientras sentía como le picaba la piel. Su mirada se dirigió hacia el nordeste, donde la compañía había dejado a Berek sobre un lecho de cargas de fusión. Sven se imaginó a Thorin Rompeescudos arrodillándose a los pies de Berek, con las manos temblorosas mientras levantaba el panel de acceso a la primera carga para activar las runas de detonación. «No tardará mucho», pensó Sven con ánimo lóbrego.


  Mientras corrían los cinco kilómetros hasta el centro del campo de aterrizaje, Sven oyó el creciente zumbido de los motores, y escudriñó el cielo oscuro en busca de las llamas de los propulsores. Nada había despegado del condenado espaciopuerto por lo que él podía deducir. Se temió que al llegar al búnker de mando lo encontrarían convertido en ruinas destruidas y ardiendo, alcanzado por una salva de los poderosos proyectiles de artillería de los cañones Estremecedor.


  En vez de eso, los tres lobos encontraron el búnker bajo casi indemne. Tres camiones pesados estaban aparcados cerca de la entrada principal con los motores petroquímicos en marcha. Las puertas blindadas del búnker estaban abiertas, pero no había nadie cerca.


  Observaron la escena durante un instante desde lo más profundo de las sombras, más allá de los reflectores del búnker.


  —¿Qué creéis que ha pasado? —preguntó Sven, que sintió cómo se le erizaba el vello de la nuca.


  Gunnar negó con la cabeza.


  —No hay ni rastro de combate. Tal vez los guardias imperiales han perdido su entereza y han huido.


  —Tal vez —dijo Lengua de Plata, pero la voz del escaldo no parecía demasiado segura de ello—. Comprobemos la carga de esos camiones.


  Los guerreros se desplegaron y se acercaron a los camiones corriendo agazapados, con los bólters apuntando y preparados. Sven llegó junto a la puerta trasera del primero de los camiones y miró el compartimento de carga.


  —Máquinas lógicas, placas de datos y un par de generadores —dijo, bajando el arma—, pero ni un soldado.


  —Lo mismo aquí —confirmó Lengua de Plata desde la parte trasera del segundo camión—. ¿Gunnar? ¿Qué has encontrado?


  —Cajas y más cajas —dijo el colmillo largo desde el tercer camión—. Parece como si estuvieran vaciando el búnker, sólo que…


  El escaldo miró al veterano lobo.


  —¿Excepto… qué?


  Gunnar señaló hacia la entrada del búnker, que estaba situada a pocos metros de distancia.


  —Huele a sangre —replicó—, y es fresca.


  Lengua de Plata miró a Sven y le señaló la entrada del búnker. El cazador gris asintió y se dirigió hacia las puertas abiertas con el bólter preparado.


  Cuando se encontraba a tres metros, también pudo oler la sangre, junto con el hedor del ferrocemento quemado y de las células de energía sobrecargadas. Sven se agazapó y trató de echar un vistazo por el túnel más allá de la entrada. La mayor parte de las luces del corredor estaban apagadas, pero la aguda vista del lobo distinguió un cuerpo tirado en el suelo justo al lado de la puerta.


  Otro salvaje aullido rasgó la oscuridad hacia el sur. Sven respiró profundamente y se acercó más.


  Era evidente que el cuerpo pertenecía a un guardia imperial, que había caído contra la pared derecha del túnel y estaba sentado en medio de un charco de sangre. El brazo izquierdo del soldado le colgaba a un lado. Bajo la tenue luz, Sven pudo ver que se lo habían desgarrado desde el hombro hasta el codo. Lo más preocupante era que el soldado miraba hacia el interior del bunker cuando murió.


  Moviéndose cuidadosamente, Sven pasó por encima del cuerpo y entró en el túnel. El rifle láser del guardia imperial estaba a su lado, cubierto de entrañas. Una débil luz parpadeante en la célula de energía del arma indicaba que estaba completamente vacía. Las marcas de quemaduras causadas por un demencia] fuego láser eran evidentes en las paredes reforzadas del pasillo.


  Sven se agachó, apuntando hacia el pasillo. Había otro olor débil en el túnel, algo salvaje y bestial que le ponía los nervios de punta. Estaba tan concentrado en el olor que no oyó como Gunnar y Lengua de Plata entraban en el búnker detrás de él.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el escaldo.


  El cazador gris se sobresaltó y presionó un poco más el gatillo de su bólter. Con el corazón latiendo a toda velocidad se medio volvió hacia sus hermanos de batalla.


  —Aquí hay alguna cosa —dijo quedamente—. No sé qué es, pero puedo olerlo.


  Gunnar miró al soldado muerto.


  —Parece obra de un demonio —dijo con preocupación. Lengua de Plata asintió pensativo.


  —Si es así, están entre nosotros y las unidades de comunicación —dijo—. Sven, tú eres el punto.


  El cazador gris asintió y comprobó su bólter. Le quedaban seis proyectiles. Pensó que si había más de uno de ellos allí dentro, iba a ser una lucha corta.


  Con las armas a punto, los lobos penetraron en el búnker. En el exterior, el coro de aullidos se elevó hacia el cielo iluminado por las llamas.


  La piel acorazada del dreadnought del Caos mostraba las marcas de miles de años de combates. Los horripilantes trofeos de docenas de campañas impías colgaban de pinchos corroídos soldados sobre sus amplios hombros, y su profundamente marcado pecho estaba cubierto de runas malignas pintadas con sangre de inocentes. El sarcófago de la máquina de guerra estaba envuelto en cadenas negras de hierro, y extraños encantamientos habían sido fijados sobre su superficie metálica. Rodeado de una nube de fuego multicolor, las lentes oculares del oxidado casco del dreadnought eran tan negras como las profundidades del abismo. Ragnar miró a esas profundidades y se dio cuenta de que nada vivo permanecía en el interior de la cubierta adamantina. El guerrero de su interior había sido convertido en polvo por el sortilegio de la Rúbrica de Ahriman, miles de años atrás. Todo lo que quedaba era un espíritu rencoroso que no ansiaba nada más que matar.


  En el terreno que separaba a Ragnar del dreadnought, una figura acorazada trastabilló en medio de tres cuerpos ennegrecidos. La armadura de Sigurd humeaba, y las placas de ceramita brillaban a causa del calor, pero el poder del amuleto del sacerdote de hierro lo había salvado de una muerte espantosa. El ataque había dejado al sacerdote aturdido, y por unos instantes pareció que no era capaz de entender el peligro que se cernía sobre él.


  Con un gemido de servomotores antiguos, la máquina de guerra dio un poderoso paso hacia adelante. Un gruñido inhumano surgió de la unidad de voz del dreadnought mientras se acercaba a Sigurd con una gigantesca garra de energía erizadas de dientes de sierra.


  —¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas! —gritó Ragnar al cargar entre Sigurd y la máquina de guerra con intención de saltar sobre la cabeza del dreadnought.


  Las llamas púrpura lo lamieron como látigos letales cuando se acercó, dejándole amplias quemaduras en las hombreras y en el pecho. Su colmillo de hielo lanzó chispas al entrar en contacto con el pesado blindaje de la máquina de guerra, pero ni con todas sus fuerzas logró atravesar las pesadas placas de adamantium.


  Aullando su furia, el dreadnought giró la cintura y golpeó con su garra al lobo que lo atacaba. Ragnar saltó hacia atrás, justo fuera de su alcance, pero fue alcanzado por una ráfaga de proyectiles cuando los dos bólters del hombro de la máquina de guerra abrieron fuego. Los proyectiles explosivos golpearon al joven lobo espacial en la placa pectoral, haciendo que cayera de rodillas.


  Los otros lobos se abalanzaron sobre la máquina. Los wulfen se colocaron en los flancos del dreadnought, arriesgándose a ser alcanzados por las llamas letales, y rasgaron con sus garras el blindaje de la máquina de guerra. Furioso, el dreadnought golpeó salvajemente a sus adversarios, y agarró a uno de los wulfen con intención de partirlo por la mitad.


  Entonces se oyó una fuerte risotada, y Haegr se adelantó hacia la gigantesca máquina de guerra con una mueca berserker en su amplio rostro.


  —Maldice a tus falsos dioses por tu mala suerte, traidor —gritó mientras levantaba su martillo trueno—. El poderoso Haegr ha estado buscando alguien a quien dar una soberana paliza, y te ha elegido a ti.


  El dreadnought lanzó otro salvaje rugido y volvió a girar, aprestando su cañón de plasma para disparar, pero Haegr adivinó sus intenciones y se adelantó con sorprendente velocidad. Su martillo crepitó por la energía liberada mientras trazaba un brutal arco que destrozó el cañón del arma. Las llamas de hechicería lamieron al fornido cuchillo del lobo, pero Haegr giró sobre un talón para golpear con el martillo la cadera derecha de la máquina de guerra. Se produjo una detonación capaz de estremecer el suelo que lanzó por los aires fragmentos retorcidos de metal, y la pierna derecha del dreadnought se dobló formando un ángulo extraño. La máquina de guerra había sido inmovilizada.


  Sin embargo, el dreadnought estaba muy lejos de estar acabado. Aullando de rabia, golpeó a Haegr con su garra de energía, alcanzando al cuchillo del lobo con un golpe superficial que lo lanzó por los aires. Haegr cayó al suelo a cinco metros de distancia, y su martillo siguió rodando por encima de las piedras del pavimento.


  —¡Haegr! —gritó Ragnar.


  El gigantesco cuchillo del lobo se incorporó lentamente sobre manos y pies, sacudiendo la cabeza para despejarse. Una ráfaga de proyectiles bólter alcanzó el flanco de Haegr cuando el dreadnought volvió a abrir fuego. Otra andanada de proyectiles impactó en las piedras del pavimento y zumbó por el aire alrededor del resto de los lobos. Los guardias traidores y sus enjambres de demonios estaban aproximándose y presionaban a los guerreros por los tres lados. Ragnar miró hacia atrás y vio a Torvald, Torin, Volt y Gabriella espalda contra espalda, disparando hacia los enemigos que se acercaban.


  El joven lobo espacial logró ponerse en pie, tratando de pensar alguna forma de detener la máquina de guerra poseída por los demonios. De repente se fijó en una veloz figura que cargaba contra el dreadnought desde la derecha. Un wulfen evitó la poderosa garra de energía del demonio y saltó sobre la pierna izquierda de la máquina. Las llamas envolvieron al guerrero, y prendieron en su pelaje rubio mientras el antiguo garra sangrienta se encaramaba con facilidad a la espalda del dreadnought. La máquina de guerra rugió de furia, golpeando torpemente con su garra de energía al osado guerrero de su espalda, pero el wulfen se colocó entre los dos tubos de escape del dreadnought y arrancó las conexiones de energía con sus manos quemadas.


  Ardiendo como una antorcha, Harald se volvió y miró a Ragnar a los ojos. Unos dientes blancos brillaron en su lobuna sonrisa, enmarcados por una tez ennegrecida. Entonces, el wulfen echó hacia atrás su amplia espalda y tiró. El metal se desgarró con un terrible chirrido, y la planta de energía del dreadnought explotó en un cegador destello blanco.


  La onda expansiva derribó a todo el mundo en diez metros a la redonda. Fragmentos fundidos cayeron sobre los lobos. La garra de energía del dreadnought rodó por encima de las piedras del pavimento hasta detenerse a menos de un metro de donde se encontraba Ragnar.


  La máquina de guerra había quedado destruida de cintura para arriba, y los restos seguían en pie dentro de un pequeño cráter de piedra derretida. Más allá, las puertas del palacio estaban indefensas. El joven lobo espacial se puso en pie de un salto. Los proyectiles silbaron a su alrededor cuando los guardias traidores reiniciaron sus disparos.


  —¡Vamos! —gritó a sus aturdidos compañeros—. ¡Seguidme!


  Ragnar adelantó a Haegr y a los wulfen y traspasó la gigantesca entrada. Al otro lado se abría un largo patio rectangular, sin vida alguna y cubierto de densas sombras. La entrada al palacio se encontraba al otro extremo.


  Haegr, Sigurd y los cuatro wulfen supervivientes atravesaron la puerta corriendo con pasos pesados. Los disparos rebotaron en la piedra del arco de la entrada y resonaron en las puertas de acero. El fornido cuchillo del lobo había perdido la mayor parte de su bigote bajo el ardiente toque de las llamas del dreadnought, pero, aparte de eso, parecía indemne. Poco después, el resto de la partida de guerra se unió a ellos. Torvald y Torin siguieron disparando sus pistolas contra los demonios que los seguían.


  La columna de energía del Caos por encima de sus cabezas iluminaba a los lobos con un brillo enfermizo y furtivo mientras recorrían el patio. Varios disparos pasaron junto a ellos mientras los guardias traidores se amontonaban para cruzar la puerta de entrada y proseguían la persecución, pero apenas pudieron ganar terreno a los veloces guerreros. Ragnar tenía un sentimiento de justificada rabia creciendo en su pecho a cada paso que daba. La hora de la verdad estaba al alcance de su mano. Madox iba finalmente a pagar por todo lo que había hecho. Ahora ya nada podía detenerlos.


  Ragnar subió los escalones del palacio y empujó las puertas con el hombro. La madera oscura se abrió hacia dentro, revelando una silenciosa y vacía nave. Unas gigantescas estatuas de príncipes demonio con armaduras ornamentadas miraban hacia abajo, a los lobos, mientras éstos entraban corriendo en su interior.


  Kadmus Volt señaló las puertas del otro extremo de la nave.


  —¡La sala de audiencias del gobernador está al otro lado! —gritó por encima del ladrido de las pistolas bólter y el zumbido de los proyectiles que rebotaban por doquier—. Allí es donde Berek fue emboscado. Tiene que ser el centro del ritual enemigo.


  Ragnar asintió. Su corazón latía a toda velocidad y le hervía la sangre.


  —Pase lo que pase, Madox debe caer —dijo—. No importa nada más. Si morimos aquí, así sea, pero Madox y su ritual deben morir con nosotros.


  —Bien dicho —replicó solemnemente Sigurd.


  La cara del joven sacerdote estaba quemada por el impacto del plasma, y haber estado bajo la mirada de la muerte durante un largo momento le había dejado una mirada torva en los ojos.


  —Basta de hablar —dijo Torvald, levantando el hacha—. Ahora, ¡id!


  Ragnar frunció el entrecejo al mirar al sacerdote rúnico.


  —¿Y vos, qué haréis?


  —Yo voy a permanecer aquí —dijo—. Alguien tiene que defender esta puerta y mantener a nuestros perseguidores lejos de vosotros el tiempo que necesitéis para encargaros de Madox. —El viejo guerrero estudió la puerta y asintió con la cabeza—. Desde aquí puedo mantener a esos demonios a distancia casi indefinidamente.


  —¿Casi? —repitió Ragnar.


  El sacerdote rúnico sonrió.


  —Vete, hermanó pequeño —le ordenó—. Lucha bien, en nombre de Leman.


  El joven lobo espacial asintió.


  —Vos también —le contestó.


  Unos disparos alcanzaron el marco de la puerta y rebotaron por el interior de la oscura nave. Con un movimiento de cabeza a modo de despedida, Torvald se volvió hacia la masacre. Ragnar y los compañeros que le quedaban se miraron los unos a los otros y dejaron al sacerdote rúnico con su destino.


  Cruzaron rápidamente la nave. La piel les picaba al contacto de energías invisibles. Ragnar oyó a los wulfen gruñir intranquilos, y sintió la maldición en su interior respondiendo. Más allá de las puertas dobles de la sala de audiencias podía oírse un coro de salvajes cánticos antinaturales.


  Tras ellos, en el otro extremo de la nave, Ragnar oyó los primeros golpes cuando Torvald se enfrentó en solitario a la horda traidora. Una mueca y una terrible rabia envolvieron al joven lobo espacial, como una marea roja creciendo tras sus ojos. Con un aullido, levantó la bota y abrió las puertas de una patada.


  Una luz impía bañó a Ragnar y a sus acompañantes, junto con un coro de torturados gritos de las almas de los condenados. Unos fragmentos de piel hecha jirones ondeaban movidos por un viento invisible desde los elevados pilares que circundaban la gran sala, atraídos hacia el torbellino del pilar de hechicería que se elevaba como un ciclón por encima del altar negro del templo.


  Sobre la piedra quemada y profanada, la semilla genética robada de las víctimas de Madox, su precioso material genético, liberaba una fina niebla roja que se elevaba como tentáculos hacia el centro del torbellino psíquico. Docenas de hechiceros del culto llenaban la gran sala, de pie encima de los restos carbonizados de sus compañeros, con las manos extendidas hacia el altar de obsidiana, alimentando la obra del gran hechizo de Madox.


  El odioso hechicero permanecía en pie detrás del altar negro, sosteniendo la Lanza de Russ en su mano izquierda. La mano derecha de Madox estaba extendida, como dando la bienvenida, recibiendo a los lobos en su condenación. Sus ojos ardían con odio desde las profundidades del ornamentado casco, y su barroca armadura brillaba con poder impío. Las secuencias de runas grabadas en su antigua armadura palpitaban y se retorcían radiando una energía parecida al calor de una forja, y fuerzas malignas restallaban como relámpagos desde las puntas de los cuernos de su casco.


  Detrás de Madox, cubierto por las energías de la disformidad, brillaba la imagen de un único y terrible ojo. Este miró a Ragnar con palpable depravación y una malignidad inhumanas que atravesaron su armadura y clavaron unas invisibles garras de desesperación en el alma del joven lobo espacial.


  Un alma menor se habría fragmentado ante una mirada tan terrible, pero Ragnar Melena Negra miró a su antiguo enemigo y únicamente sintió una alegría salvaje e inmisericorde.


  —¡Madox, de los Mil Hijos! —rugió—. ¡Tu destino te ha alcanzado! ¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas, tu muerte está próxima!


  Los cánticos vacilaron ante esas terribles palabras, y los hechiceros se volvieron siseando invocaciones a los Poderes Siniestros. Los aullidos sacudieron la sala abovedada cuando Ragnar condujo a sus compañeros a la batalla.


  Las pistolas bólter tabletearon al disparar los pesados proyectiles con los que arrasaron las compactas filas del enemigo. Ragnar apretó el gatillo una y otra vez contra la masa, sin fijarse apenas a quién alcanzaban sus proyectiles mientas se abría camino, paso a paso, hacia su objetivo. Las energías de hechicería salieron atravesando el aire, en dirección a los guerreros acorazados, pero las protecciones tejidas en la armadura del inquisidor Volt parecían desviar lo peor de los hechizos enemigos. Haegr y Torin permanecían firmes a cada lado de Ragnar, causando una terrible matanza con su martillo y su espada. En los flancos, los wulfen levantaban a los adoradores por el aire y los despedazaban con dientes y garras. Sigurd permanecía entre los wulfen de la izquierda, vociferando la Letanía del Odio y matando enemigos con golpes de su brillante crozius. Gabriella permaneció a la derecha, moviéndose con facilidad entre los bestiales wulfen y atacando a los adoradores del Caos con su curvada espada de energía.


  Los adoradores retrocedieron desorganizadamente ante el implacable asalto. A cada instante morían docenas, segados como si fueran espigas de trigo por la férrea furia de los lobos. Con cada paso, Ragnar se acercaba un poco más al altar negro, pero Madox no hizo ni un movimiento para tratar de detenerlo. El gran hechicero simplemente esperaba, con los ojos brillando y la mano extendida.


  En poco tiempo habían avanzando casi dos tercios de la distancia total de la sala. Ragnar sintió un poco de desasosiego entre las rojas corrientes de la matanza. Pero para entonces ya era demasiado tarde.


  Unas veloces figuras emergieron de las sombras más oscuras tras los pilares cubiertos de pergaminos. Eran figuras voluminosas y poderosas, con armaduras azul y oro, armados con pistolas bólter y espadas sierra de diseño arcano. Sus armaduras estaban decoradas con horripilantes trofeos de incontables campos de batalla, incluidos los requemados cascos de paladines marines espaciales y los cráneos de héroes imperiales. Se movieron con una velocidad y una habilidad mucho mayor que los marines del Caos normales. Eran guerreros veteranos que habían masacrado a decenas de miles de enemigos en su tiempo, y que se habían convertido en las tropas predilectas de los señores poderosos como Madox.


  —¡Vigilad los flancos! —gritó Ragnar, pero los marines del Caos veteranos ya estaban presionando hacia adelante, golpeando a los adoradores del Caos en su ansía por verter sangre imperial. Y otros guerreros los estaban rodeando para cortarles la retirada.


  El único camino posible era seguir avanzando. Redoblando sus esfuerzos, Ragnar se abalanzó contra los adoradores que estaban delante de él, cercenando piernas y aplastando torsos con los formidables golpes de su espada. Se encontraba a menos de tres metros de los escalones que conducían al altar, y sólo quedaba una docena de adoradores en su camino.


  Ragnar escuchó el aullido de una espada sierra al morder una armadura y oyó a Torin gruñir de dolor. Un marine del Caos se había lanzado hacia el veterano cuchillo del lobo y lo había alcanzado en el brazo izquierdo, partiendo la armadura y causándole una profunda herida por encima del hombro. Haegr dejó escapar un grito cuando un par de guerreros enemigos lo atacaron por la derecha. El cuchillo del lobo aplastó a uno de los marines del Caos con un golpe descendente de su martillo, pero el otro clavó su espada sierra en la cintura de Haegr con una fuerza antinatural, infligiéndole una sangrienta herida.


  La ira y la desesperación lanzaron a Ragnar hacia adelante. Madox tenía que morir. El futuro del capítulo dependía de ello. Golpeó a diestra y siniestra con su espada, matando a todos los adoradores que pudo alcanzar. Entonces, sin previo aviso, los hechiceros que quedaban se dieron la vuelta y huyeron del lobo enloquecido, corriendo por sus vidas peldaños arriba.


  Durante un instante, Ragnar sintió una sensación triunfal, pero entonces un par de marines del Caos cargaron contra él desde ambos lados, con las espadas en ristre.


  Ragnar aulló su furia mientras paraba un veloz corte dirigido a su cabeza, y a continuación esquivó un golpe demoledor dirigido a su estómago. Una espada centelleó y le golpeó la pierna, donde dejó una profunda marca en la armadura, aunque no logró penetrar. Otra espada lo golpeó en el hombro, mordiendo profundamente la hombrera derecha. El joven lobo espacial devolvió el ataque e hizo una finta contra la cabeza de uno de los guerreros, para después golpear con un tajo de revés que se hundió en el pecho del otro marine del Caos. El guerrero enemigo trastabilló, pero luego lanzó una estocada hacia arriba y clavó profundamente su espada en el antebrazo de Ragnar. El vigor antinatural del guerrero le dio fuerzas para lanzar este último ataque a pesar de la terrible herida sufrida.


  Ragnar liberó su espada justo a tiempo para bloquear otro golpe que le llegó desde la izquierda. De repente se encontró totalmente a la defensiva, rodeado por un semicírculo de centelleantes espadas a los pies de los escalones del altar. Gruñó de rabia y sintió cómo la marea roja martilleaba en sus venas mientras atacaba y golpeaba a los letales guerreros.


  Una pistola bólter ladró justo por encima del hombro de Ragnar, y el marine del Caos situado a la derecha del joven lobo espacial gritó mientras su cuerpo quedaba envuelto en llamas argénteas. El inquisidor Volt pasó corriendo junto al cuerpo ardiendo y subió los primeros escalones de piedra. Sus ojos ardían con un odio asesino. Levantando la pistola, disparó un tiro a Madox. El proyectil bendecido rebotó en la arcana armadura del hechicero, pero el inquisidor subió un escalón más y volvió a disparar. Cada vez que apretaba el gatillo, Volt gritaba un nombre.


  —Gunter, Mault, Kyr Sirenus, Mattieu van Dom, Yrian Kar’Doma, Isiedu Orban. —Los disparos alcanzaron a Madox directamente en el pecho, en un incesante castigo que lo hizo trastabillar con cada impacto. Volt siguió avanzando con la cara convertida en una máscara de odio—. Edawan Barone, Iedden bin Gul. Las almas de mis amigos claman venganza, cabrón. Y ahora…


  Una pistola bólter disparó desde las sombras detrás del altar, y Volt dio un traspié cuando un proyectil perforante le atravesó el costado. El viejo inquisidor flaqueó mientras la sangre le manaba por el agujero de salida en la espalda, pero se incorporó y dio un paso más. Levantó la pistola, pero otro proyectil enemigo le atravesó el hombro izquierdo. La brillante falce cayó estrepitosamente en los escalones al caer de la mano inerte de Volt.


  Unas figuras flotaban desde las sombras a cada lado de Madox. Eran unos temibles hechiceros con armaduras ornamentadas armados con terribles espadas y pistolas bólter que apuntaban al inquisidor. Abrieron fuego con sus armas, y el cuerpo de Volt se retorció cuando los pesados proyectiles lo atravesaron desde el cuello hasta la cintura. El anciano se tambaleó unos instantes aún en pie, con la pistola todavía levantada. Con un último esfuerzo, apretó el gatillo. El proyectil abrió un cráter en la parte frontal del altar de piedra y, a continuación, su cuerpo sin vida se derrumbó, dejando un rastro de sangre hasta el último de los escalones de piedra.


  Ragnar aulló una salvaje maldición y le cortó la pierna a un guerrero, derribando así al veterano marine del Caos. Los gritos de rabia y de dolor resonaron a su alrededor cuando sus amigos se vieron asaltados por todos lados. Una espada se hundió en su cadera. Ragnar gruñó como un lobo herido y disparó a quemarropa a la cara de su atacante. Tan sólo quedaba un enemigo, pero los hechiceros de los Mil Hijos estaban acercándose como serpientes por los escalones teñidos de sangre, con sus espadas negras preparadas para atacar.


  Una oleada de dolor cegador lo atravesó cuando el último guerrero del Caos superó la guardia de Ragnar y clavó su espada sierra en el pecho del joven lobo espacial. Sintió como uno de sus corazones dejaba de latir, y una rabia pura y animal se apoderó de él. Dejó caer la pistola bólter, agarró la muñeca del guerrero y le partió el casco con un solo golpe de su espada.


  Ragnar arrancó la espada sierra del cráneo de su enemigo y cayó de rodillas. Notó como sus músculos temblaban como serpientes bajo la piel y cómo le ardía la mente. El joven lobo espacial miró escalones arriba, más allá de los hechiceros que se acercaban, hacia el altar y la impresionante figura de Madox. La Lanza estaba allí mismo, justo fuera de su alcance.


  Un puro grito inarticulado de angustia surgió del cuello de Ragnar, y sintió que su cuerpo empezaba a cambiar. Su colmillo de hielo cayó al suelo mientras se arrancaba salvajemente los guanteletes. Las garras estaban empezando a crecer en sus dedos.


  Ragnar miró hacia atrás, a Torin, y encontró al veterano cuchillo del lobo también de rodillas, temblando dolorosamente en las garras de la maldición. Los wulfen seguían luchando, mordiendo y golpeando a cualquier enemigo que se pusiera a su alcance. Sigurd aún seguía en pie, luchando contra dos veteranos marines del Caos a la vez. Lo que le faltaba en destreza lo suplía con pura ferocidad animal. Sus ojos brillaban de color amarillo dorado y tenía los colmillos al descubierto.


  Los aullidos saturaban el aire mientras la maldición se adueñaba de ellos. En lo alto de los escalones cubiertos de sangre, Madox echó hacia atrás la cabeza y rio saboreando su triunfo.


  Entonces, un furioso grito hizo temblar las vigas, como el rugido de un oso herido. Una sombra pasó por encima de Ragnar, y el suelo tembló bajo las estruendosas pisadas de unos pies acorazados. Haegr llegó al pie de la escalera a la carrera, cargando directamente contra la línea de hechiceros con el martillo preparado para golpear.


  Perdía sangre por media docena de heridas, pero el fornido cuchillo del lobo hizo voltear su martillo trueno trazando un terrible arco, que golpeó a dos hechiceros que estaban en su camino.


  —¡Esto era por Russ! —gritó Haegr.


  Otro hechicero embistió desde la derecha y le clavó la espada en el muslo. Haegr soltó un gruñido y mató al marine del Caos con un rápido golpe.


  —¡Y eso fue por Torin! —exclamó mientras seguía subiendo escalones.


  Otro hechicero se lanzó contra él desde la izquierda y clavó su espada profundamente en el costado de Haegr. El gigantesco lobo espacial se tambaleó, pero a continuación hizo descender su martillo sobre el cráneo del hechicero.


  —¡Eso por Gabriella! —rugió con voz lúgubre.


  Haegr dio otro paso. Entonces movió hacia atrás el martillo y lo lanzó con todas sus fuerzas para romper el altar de obsidiana en mil pedazos con un tronar ensordecedor. Madox trastabilló hacia atrás, lanzando maldiciones mientras el cuchillo del lobo lo cogía con una de sus manos gigantescas.


  —¡Y esto, cabrón de corazón negro, es por mi hermano Ragnar! —gritó Haegr al mismo tiempo que levantaba su terrible martillo.


  El cuchillo del lobo cerró la mano alrededor del cuello de su enemigo, pero mientras arrastraba a Madox hacia él, Ragnar vio el centelleo de un metal negro cuando el hechicero desenvainó la espada infernal que llevaba al cinto.


  Haegr y Madox chocaron. Durante un instante ninguna de las dos figuras se movió. El metal crujió cuando la mano de Haegr apretó la garganta del hechicero, pero entonces se desplomó, hincando una rodilla mientras Madox sacaba la espada de su pecho.


  El martillo de trueno cayó de las manos del cuchillo del lobo. Sin soltar al hechicero del cuello, Haegr se adelantó con sus últimas fuerzas y cogió la Lanza de Russ. Madox lanzó una maldición mientras se esforzaba por conservar la reliquia. Desesperado, levantó la espada infernal y la enterró en el hombro de Haegr, justo en la base del cuello. La sangre manó abundantemente por la herida, pero el cuchillo del lobo no desistió. Con un tirón final, Haegr arrancó la lanza de las manos de Madox y la lanzó escalones abajo.


  Madox gritó con rabia cuando la Lanza de Russ voló hacia los lobos supervivientes. Pasó por encima de la cabeza de Ragnar y se clavó en el suelo justo detrás de Gabriella. La navegante, que estaba luchando junto a uno de los wulfen, se alejó del hechicero del Caos que tenía delante y corrió a coger el arma. Su pistola xenotecnológica se le cayó de la mano cuando agarró el asta de la antigua reliquia y cerró los ojos, como si entrara en una profunda concentración. Su ojo pineal brilló como una estrella recién nacida.


  De repente, los ojos de Gabriella se abrieron de nuevo. Miró a Ragnar, que se encontraba a pocos metros de distancia. La boca de la navegante se abrió, pero no salió ningún sonido de su boca. Entonces su mirada se fijó en la espada negra que le atravesaba el abdomen y se desplomó lentamente hacia el suelo.


  CAPÍTULO 21
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    VEINTIUNO


    
      LA LANZA DE RUSS

    

  


  La danza de la muerte empezó muy por encima de Charys, el mundo desgarrado por la guerra.


  La Holmgang envió una señal, y los siete cruceros de ataque de la flota de los Lobos Espaciales se alejaron de la nave insignia para tomar rumbos diferentes hasta las inserciones orbitales que los situarían sobre las zonas de bombardeo asignadas a cada uno de ellos. Las ocho naves de escolta supervivientes de la flota se apresuraron a seguir a los cruceros. El procedimiento estándar para aquellas naves era establecer un cordón de vigilancia en órbita alta para proteger a las naves principales que estaban obligadas a seguir un rumbo de bombardeo.


  El piloto de la Holmgang recibió las órdenes pertinentes y viró para establecer el propio rumbo de bombardeo de la barcaza de combate. Ese rumbo la llevaría directamente sobre la capital del planeta y su espaciopuerto. No era el lugar ideal para los torpedos ciclónicos, pero el capitán de la nave quería dar a los guerreros de la compañía de Berek la pira para héroes que ellos se merecían.


  Al otro lado del puente de mando, el oficial superior de artillería pulsó una runa de su puesto de control, y un cronómetro comenzó a funcionar indicando con una cuenta atrás los minutos que quedaban hasta el lanzamiento de los proyectiles.


  El búnker de mando estaba silencioso como una tumba.


  Sven se movió a través de la oscuridad total, paso a paso, mientras olfateaba los olores que había en el aire. Oyó a su espalda las leves pisadas de Gunnar y de Lengua de Plata, que estaban a pocos pasos de él. Notó el palpitar de la sangre en las sienes, pero poco más. El cazador gris se orientó de memoria para cruzar los túneles laberínticos en dirección a la sala de mando situada en el centro del búnker.


  No habían encontrado más cuerpos desde que se adentraron en el búnker, pero el olor a sangre saturaba el aire estancado. Sven olió las manchas que había en el suelo, cuya esencia era cada vez más dulzona y repugnante a medida que se iban secando. Al principio no le vio sentido, hasta que se dio cuenta de que las manchas aparecían en intervalos regulares por el pasillo. Eran pisadas, huellas de sangre que había dejado lo que había matado al soldado a la entrada del búnker, y se movían en la dirección hacia la que tenían que ir los lobos espaciales.


  «Es típico», pensó Sven. Los demonios nunca se escondían en un armario de suministros o acechaban en los retretes. No, siempre parecían encontrar el sitio donde más molestarían a la gente, lo mismo que los gatos, sólo que con pulgares.


  Sven sonrió en la oscuridad y siguió avanzando.


  Al otro lado de la esquina que tenía enfrente brillaba una luz tenue. El cazador gris se detuvo un momento para hacer memoria. Si no recordaba mal, la sala de mando estaba justo al doblar la esquina, y la sala de comunicaciones, diez metros más allá.


  «Ya casi hemos llegado».


  Sven se paró un momento antes de seguir adelante y entrecerró los ojos cuando captó un olor propio de un matadero.


  El cazador gris dobló la esquina con el bólter preparado. En el techo sólo funcionaba una única tira luminosa que estaba precisamente delante de la puerta de entrada a la sala de mando. Lo que iluminaba era una escena de matanza.


  El suelo del pasillo de ferrocemento estaba sembrado de cuerpos y de trozos de cuerpos esparcidos sobre un enorme charco de sangre oscura. Entre los restos se veían armas rotas, cascos aplastados y trozos arrancados de armaduras de caparazón. Las marcas de quemaduras de las paredes indicaban que las víctimas habían presentado antes de morir una batalla breve y condenada al fracaso desde el principio.


  —Por Russ bendito —susurró Sven mientras contemplaba la carnicería.


  En el suelo de ferrocemento había al menos seis cadáveres, y uno de ellos estaba metido a medias en la sala de mando.


  Gunnar y Lengua de Plata se acercaron en silencio a Sven y también observaron la masacre.


  —Es igual que si hubieran hecho estallar una bomba —comentó el colmillo largo en voz baja.


  —Aquí sólo ha habido garras y colmillos, lo mismo que con el soldado de la entrada —afirmó el cazador gris—. Estos dos debían de ser los soldados que montaban guardia en la entrada de la sala de mando —explicó Sven mientras señalaba los restos destrozados de dos hombres estampados contra la pared opuesta a la entrada—. El resto son tropas logísticas, supongo.


  Lengua de Plata asintió con gesto pensativo.


  —Sí aquí todavía había guardias, es que Athelstane no había abandonado el búnker.


  El cazador gris asintió a su vez.


  —¿Veis el cuerpo tendido en el umbral? Está boca abajo y con las piernas hacia el interior de la sala. Intentaba escapar de la estancia cuando murió. Fuese lo que fuera lo que ocurrió, empezó ahí dentro —dijo, señalando con el mentón la sala de mando.


  —Estoy de acuerdo —corroboró el escaldo antes de inspirar profundamente—. Tenemos que comprobar la sala. Si existe alguna posibilidad de que la general siga con vida, tenemos que encontrarla.


  —Ya me temía que ibas a decir eso —le replicó Sven.


  El cazador gris avanzó con cuidado y semiagachado a través de aquella carnicería para entrar cautelosamente en la sala de mando.


  La escena del pasillo era terrible, pero la de la sala era mucho peor.


  Por todos lados se veían manchas de sangre y trozos de carne desgarrada que salpicaban el suelo y las paredes. Las pesadas mesas de la estancia estaban hechas astillas o las habían lanzado al otro lado de la sala. Entre los restos sanguinolentos se veían las piezas de las máquinas lógicas destrozadas, que relucían como monedas pulidas. Vio marcas de quemaduras por todos lados, lo que sugería un nuevo combate desesperado. No sabía qué era lo que habían intentado detener los guardias imperiales, pero estaba claro que no habían tenido ninguna oportunidad de conseguirlo.


  Sven se adentró en la sala de mando estudiando con atención los cuerpos con los que se encontró. Eran al menos una docena, según pudo calcular. Gunnar y Lengua de Plata entraron en la estancia siguiendo los pasos del cazador gris. Aunque eran veteranos de decenas de campañas brutales, ver aquella matanza feroz los dejó sin habla. El colmillo largo se detuvo tras cruzar el umbral, mientras que el escaldo se abrió paso con cuidado a través de los restos. El cazador gris llegó al otro extremo de la sala.


  —Aquí hay un grupo numerosos de cadáveres —les dijo al mismo tiempo que se arrodillaba sobre una pierna entre los cuerpos destrozados. Alzó un trozo ensangrentado de tela y estudió las medallas cubiertas de sangre que tenía fijadas—. Parecen los oficiales del estado mayor. Supongo que ya sabemos por qué nadie recibió la orden de retirarse. —Tiró a un lado el trozo de tela y examinó con cuidado los cuerpos. Al cabo de un momento frunció el entrecejo y apartó a un lado una de las víctimas para dejar a la vista el cuerpo que había debajo—. Por los dientes de Morkai. Es ella. Bueno, al menos lo que queda de ella.


  Lengua de Plata no le contestó. El cazador gris, preocupado, miró hacia atrás y vio que el escaldo también estaba de rodillas al lado de una mesa derribada. Sven volvió a fruncir el entrecejo.


  —¿Qué ocurre?


  El escaldo alargó una mano y apartó la mesa para recoger del suelo una espada de energía manchada de sangre.


  —Es Garra Roja —dijo al mismo tiempo que acercaba la antigua espada a la luz—. Por Russ bendito… Mikal Sternmark, ¿qué has hecho? —musitó horrorizado el escaldo.


  Sven notó que una sensación helada le recorría la espalda. Era la misma sensación que había tenido de niño cuando cruzaba los bosques de pino que rodeaban su hogar, a sabiendas de que había algo que lo observaba desde lo más profundo de la espesura. Sintió que se le secaba la boca cuando captó el mismo olor salvaje que había detectado a la entrada del búnker. Un momento después vio la enorme figura que se alzaba al otro lado de la puerta de la sala.


  Gunnar captó la mirada en los ojos de Sven y giró sobre sí mismo a la vez que alzaba el bólter, pero se movió medio segundo tarde. La bestia que antaño había sido Mikal Sternmark lanzó un gruñido profundo y gorgoteante cuando cruzó de un salto el umbral y le arrancó de un golpe el arma de las manos. Luego golpeó al colmillo largo en la cara con la fuerza suficiente como para romperle los huesos. Sven oyó con claridad el crujido del cráneo de Gunnar desde el otro lado de la sala. El veterano lobo voló de espaldas hasta aterrizar sobre una pila de muebles rotos.


  —¡Mikal Sternmark! —gritó Lengua de Plata—. Detén tu mano a menos que quieras ser llamado asesino de parientes y quedar maldito para siempre. —El escaldo dio un paso adelante con Garra Roja en la mano, preparado para defenderse—. Sométete a la custodia de tus hermanos y salva tu alma atormentada.


  Aquella bestia terrible se quedó inmóvil, con las garras goteantes alzadas sobre el cuerpo inconsciente de Gunnar. Sternmark se había convertido en una criatura salida de una pesadilla. Su armadura, antaño gloriosa, estaba cubierta de sangre y de trozos de carne desgarrada. Sus manos rematadas por zarpas estaban empapadas en restos sanguinolentos. La cabeza lobuna giró lentamente para mirar al escaldo enfurecido. Sus ojos de color amarillo dorado observaron con frialdad a Lengua de Plata, y luego se desviaron hacia la espada que empuñaba. La bestia abrió los labios y dejó a la vista unos colmillos manchados de sangre. El wulfen soltó un gruñido depredador.


  Lengua de Plata suspiró.


  —Yo lo contendré —dijo con voz tranquila—. Cuando me ataque, aprovecha y sal de aquí para dirigirte a la sala de comunicaciones. ¿Lo has entendido?


  Sven miró al escaldo y luego a Sternmark, y luego al escaldo de nuevo.


  —Tiene que haber otro modo —contestó el cazador gris mientras sentía que el miedo atenazaba su estómago—. Quizá juntos podremos dominarlo, o quizá…


  —¡Haz lo que te digo! —le gritó el escaldo al mismo tiempo que apartaba los ojos de Sternmark para lanzarle una mirada autoritaria. Era lo único que necesitaba Sternmark.


  El wulfen se convirtió en una mancha borrosa cuando se lanzó a la carga contra el escaldo con un rugido ansioso de sangre. Lengua de Plata giró la cabeza de nuevo y se echó a la izquierda por puro instinto al mismo tiempo que propinaba a la bestia un tajo en la pierna derecha. La antigua espada de energía rebotó contra la armadura de exterminador, pero la rápida maniobra del escaldo lo llevó más allá del alcance de las terribles garras del wulfen.


  Lengua de Plata retrocedió ante el feroz ataque y atrajo al monstruo hacia el interior de la estancia. Sven vio lo que planeaba el escaldo y se puso en marcha, alejándose del combate en dirección a la puerta de la sala. La vergüenza lo embargó. A pesar de que era la orden que le había dado el escaldo, el joven cazador gris sabía que estaba abandonando a sus dos hermanos de batalla a un destino terrible. Aunque el escaldo luchaba con habilidad y un gran valor, no era rival para la capacidad de combate de Sternmark. Lengua de Plata iba a morir.


  Sven ya había dejado atrás el combate y tenía despejado el camino para salir de la estancia. A pesar de ello, dudó y aferró con más fuerza la empuñadura del bólter. «Me quedan seis proyectiles», pensó.


  El escaldo fintó ante el morro de la bestia y luego le propinó un mandoble contra la rodilla derecha. Era un ataque letal y veloz, pero el wulfen era más rápido todavía. La criatura agarró por la muñeca al escaldo y lo alzó en el aire hasta ponerlo al alcance de sus tremendas fauces. El wulfen gruñó antes de clavarle los dientes al escaldo, pero un momento después, la bestia sintió el borde frío del cañón de un bólter apoyado en un lado de la cabeza.


  —Suéltalo, hermano. A esta distancia es imposible que falle —le dijo Sven en voz baja.


  El wulfen dejó que el cuerpo inconsciente del escaldo se desplomara hasta el suelo. Un gruñido temible resonó en lo más profundo del pecho de la criatura.


  —Muy bien, muy bien. Y ahora, mi señor, quiero que…


  Ni siquiera lo vio moverse para dar el golpe. El brazo de la bestia chocó con Sven y también le arrancó a él el bólter de la mano. Luego unos dedos convertidos en garras se cerraron alrededor de la garganta del cazador gris. Sven echó hacia atrás el brazo del puño de combate en un gesto desesperado, aunque sabía que no lograría golpearlo a tiempo.


  —Detén tu mano, Mikal Sternmark —dijo una voz con tranquilidad desde el umbral—. Recuerda quién eres y los juramentos que me hiciste.


  La feroz mirada del wulfen se apartó del cazador gris y la dirigió hacia la figura alta encuadrada en el marco de la entrada. Sven vio que la bestia abría los ojos de par en par antes de soltarlo. De los labios de la criatura escapó un gemido angustiado, y el monstruo cayó de rodillas en mitad de la matanza que había causado.


  Berek Puño de Trueno estaba pálido y tenía un aspecto cansado bajo la débil luz. Al verlo con su magnífica armadura, Sven pensó que se enfrentaba al fantasma del señor lobo.


  —¡Mi señor! —exclamó asombrado—. ¡La última vez que os vi estabais a las puertas de la muerte!


  —Así era —le confirmó Berek con gesto grave—. Madox me hirió de gravedad, y su hechicería dejó atrapada mi alma en un reino de sombras del que no podía escapar, hasta que una dama vino a mí y me enseñó el camino de regreso a la tierra de los vivos. —En la boca de Berek apareció una débil sonrisa—. Nuestra deuda con la Casa Belisarius es más profunda que nunca. Mi única esperanza es vivir el tiempo suficiente como para pagarla.


  Sven frunció el entrecejo, confuso.


  —Perdonadme, mi señor, pero no lo entiendo.


  —Yo tampoco, Sven. Al menos, no del todo, y no tengo tiempo para explicarlo. En estos mismos instantes la Holmgang se encuentra en órbita planetaria preparándose para bombardear este mundo. Tenemos que ponernos en contacto con su capitán para anular el ataque.


  —¿La Holmgang? ¿Aquí? —exclamó Sven. El cazador gris echó a correr de inmediato hacia la puerta. Se le pusieron los pelos de punta al pensar en la destrucción que se cernía sobre el mundo agrícola, pero entonces vio el cuerpo inconsciente de Gunnar y se detuvo en seco. Se volvió hacia la figura arrodillada del wulfen—. ¿Qué hacemos con él, mi señor?


  Berek miró el rostro atormentado de su lugarteniente.


  —Se quedará aquí y se mantendrá en guardia al lado de sus hermanos caídos para que no les pase nada —dijo el señor lobo con una voz de acero—. Mikal Sternmark ha sufrido los efectos de la hechicería de Madox y de los Mil Hijos, como muchos de nuestros hermanos, pero no es un monstruo —afirmó Berek—. Siempre ha cumplido sus juramentos, y me obedecerá.


  El wulfen y el señor lobo intercambiaron una mirada a través de la sala manchada de sangre, y en los ojos amarillentos de la criatura brilló una expresión de comprensión. La bestia hizo una reverencia hasta que tocó el suelo con el morro, y Berek dio media vuelta.


  Sven siguió al señor lobo hasta el pasillo y ambos se dirigieron a la sala de comunicaciones.


  —¿Cómo vamos a detener esta maldición? —le preguntó.


  —Ya hemos empezado a hacerlo —le respondió Berek con voz grave—. En cuanto cancelemos el bombardeo, voy a hacer que la flota bombardee las posiciones rebeldes mientras tú y yo reorganizamos a nuestros hermanos supervivientes. Luego volveremos a la ciudad para terminar lo que empezamos.


  Gabriella pareció caer lentamente, deslizándose por el filo de la espada infernal del hechicero hasta desplomarse con una espeluznante elegancia en el suelo. No soltó en ningún momento la Lanza de Russ a pesar de que la sangre le salía a borbotones derramándose sobre las piedras oscuras. El hechicero del Caos se inclinó sobre ella para tirar de la reliquia y arrebatársela, pero la navegante se aferró al asta en un abrazo agónico. El hechicero soltó una maldición y echó hacia atrás la espada para cortarle la cabeza a Gabriella.


  Ragnar se estrelló contra el hechicero a la carrera y le clavó el hombro en el pecho. El marine del Caos salió despedido hacia atrás con un gruñido, pero lanzó un tajo y le abrió un corte en la mejilla. El lobo espacial cerró una mano alrededor del asta de la Lanza y miró a la navegante herida. Sus ojos se cruzaron durante un instante, y en su mirada vio grabado todo el dolor que sentía. Gabriella soltó un leve suspiro al mismo tiempo que la Lanza, y luego se tumbó de espaldas sobre el charco carmesí que aumentaba sin cesar.


  Ragnar oyó cómo su corazón latía cada vez con más lentitud. Su respiración era superficial, como una brisa que se apagara. Lo asaltó una sensación de horror cuando miró a la dama a la que había jurado proteger.


  El wulfen lo llamaba, más allá de la marea roja. Le prometía una vida más sencilla, una vida sin juramentos ni deberes, viviendo sólo el momento y la alegría roja de la caza. Ansió por un momento ese olvido y esa sensación de poder que prometía.


  Oyó cómo el hechicero se ponía en pie, y luego oyó la voz de Bulveye resonando en su cabeza: «Guerra interior. Guerra exterior». El wulfen lo llamó, y Ragnar respondió: «Ven a mí».


  El hechicero cargó contra el lobo espacial siseando de rabia, pero Ragnar dejó que la furia del wulfen lo impulsara. Se convirtió en una mancha borrosa en movimiento y blandió la Lanza para desviar a un lado el mandoble del marine del Caos. Luego giró el arma con un rápido movimiento circular y apoyó la punta en el cuello del hechicero. La hoja de la reliquia atravesó la placa de ceramita como si fuera de papel y salió por la nuca de su enemigo envuelta en un chorro de fluidos repugnantes. Ragnar tiró del arma para sacarla y el cuerpo sin vida del guerrero enemigo se desplomó en el suelo.


  De repente, Ragnar quedó rodeado por una luz rojiza y espeluznante, y sintió que unas manos invisibles intentaban arrebatarle la Lanza. Unos tentáculos de energía rodearon el asta de la reliquia.


  Procedían del ojo maligno que flotaba sobre la zona del ritual. El lobo espacial se volvió y vio el rostro terrible de Magnus, el impío primarca de los Mil Hijos.


  Sintió cómo el temible primarca canalizaba sus energías hacia la Lanza en un esfuerzo por mantener activo el ritual que estaba corrompiendo a los Lobos Espaciales. A cada momento, la corrupción profundizaba más y más en sus almas.


  Ragnar empuñó con más fuerza la reliquia. Sabía que no podía enfrentar su voluntad a la de alguien como Magnus, y no se esforzó por hacerlo, ya que además de sentir la furia y el odio implacable del primarca, también sentía el dolor de una herida que todavía no había sanado. La Lanza había herido de gravedad a Magnus, y todavía estaba débil.


  El lobo espacial miró con expresión de desafío al ojo llameante y blandió la Lanza. Soltó un aullido mientras echaba el brazo hacia atrás para lanzar el arma en un ataque mortífero.


  Los tentáculos se retiraron de inmediato y una voz etérea rugió de frustración. Se oyó un trueno, y Magnus el Rojo, el primarca de los Mil Hijos, se desvaneció.


  Ragnar notó el eco de la desaparición del primarca reverberar por toda la superficie del mundo sombra. La marea roja comenzó a desaparecer de su mente para volver a los profundos rincones de los que había salido. Sin embargo, el lobo espacial no estaba dispuesto a dejarla marchar, y la retuvo por pura fuerza de voluntad, para encender su ira de nuevo. El ritual había quedado roto por fin, pero su creador, Madox, seguía allí.


  El hechicero estaba de pie sobre el cuerpo tendido de Haegr, y todavía empuñaba su espada infernal manchada de sangre. Tenía la mano izquierda cerrada en un puño tembloroso.


  —¡Destruido! —bramó—. El trabajo de un centenar de años echado a perder por un puñado de estúpidos. —Madox propinó una patada a Haegr, lo que hizo el lobo espacial quedara tumbado de espaldas—. Sin embargo, tú también te has condenado, Ragnar Melena Negra. Este mundo ya ha empezado a deshacerse y no tardará en volver a la disformidad, ¡y las criaturas que acechan aquí devorarán tu alma! Saborearé tu alma como si fuera vino. —Luego bajó la brillante mirada hacia la navegante—. Puede que a ella decida conservarla como un juguete. Creo que su espíritu podría entretenerme durante mucho tiempo.


  Un coro de gruñidos hambrientos respondió a Madox cuando los wulfen se apartaron de los cadáveres de sus enemigos al captar el olor del hechicero. Las cuatro bestias cargaron al mismo tiempo contra el maligno hechicero con las fauces sangrientas abiertas de par en par.


  —¡No! —gritó Ragnar cuando los wulfen empezaron a subir por la escalera.


  Fue demasiado tarde. El hechicero activó su trampa.


  Madox abrió la mano izquierda y musitó una serie de sílabas blasfemas. Se oyó un sonido aullante, como un viento inmisericorde, y un instante después un torrente de energía antinatural surgió de la palma del hechicero. El chorro maligno envolvió a los cuatro wulfen y resecó sus enormes cuerpos hasta convertirlos en unos cascarones humeantes en un instante.


  Ragnar ya estaba cargando por la escalera cuando el primero de los cadáveres se deshizo en pedazos contra los peldaños de piedra. Se dio cuenta de que Madox había intentado provocarlo, y puesto que el hechicero ya había lanzado su terrible conjuro, Ragnar estaba decidido a atacarlo antes de que pudiera preparar otro.


  La Lanza de Russ le proporcionó al lobo espacial la ventaja del alcance, que aprovechó al máximo. Madox retrocedió ante aquel ataque furioso y movió su espada convirtiéndola en una oscura mancha borrosa para detener el frenesí de lanzazos y tajos. Aunque estaba en una ligera desventaja, Madox disponía de diez mil años de experiencia a su favor, y se movió con la elegancia mortífera de una serpiente venenosa.


  Ragnar hizo retroceder a Madox sin cesar. El hechicero llegó hasta la parte superior de la escalera y continuó retirándose hasta que el lobo espacial se encontró luchando en terreno horizontal. Madox contraatacó casi de inmediato, y desvió la Lanza hacia un lado antes de lanzar una estocada y clavarle la punta de la espada en el muslo. Ragnar no sintió dolor por la herida, tan sólo una frialdad que se extendió por toda la extremidad.


  Madox retrocedió, y en las profundidades de su casco cornudo resonó un leve siseo divertido. Ragnar supo que el hechicero estaba intentando ofuscarlo para que actuara como él quería. Recordó el combate que había librado en el Colmillo, cuando Torin había utilizado su propia agresividad para derrotarlo con golpes pequeños y precisos. Madox iba a hacer lo mismo, y Ragnar podía hacer poco al respecto.


  El joven lobo espacial se lanzó hacia adelante con una serie de lanzazos contra el pecho y la cabeza del hechicero. Madox volvió a retroceder y los detuvo con facilidad. Luego tiró una nueva estocada y clavó la punta de la espada en la cadera izquierda de Ragnar.


  —Cada vez estás más lento —lo provocó Madox—. Quizá sólo un poco, pero lo noto. Es el frío, ¿verdad? Sientes cómo se te mete en los huesos poco a poco, y cada vez que te clavo la espada la sensación empeora, y al final acabarás tambaleándote como un ciervo herido. —Madox soltó una carcajada—. Ragnar, puedo hacer que esto dure mucho tiempo. Mucho, mucho tiempo.


  El lobo espacial trastabilló. Luego soltó un aullido furibundo y saltó hacia adelante para tirar un lanzazo contra el brazo de la espada del hechicero. Madox calculó con ojo experto el alcance del ataque y esquivó de antemano el segundo golpe que sabía que seguiría al primero para clavarle la espada infernal en el estómago.


  Ragnar sintió la frialdad helada del arma extenderse por su torso y sonrió. Madox alzó la mirada y vio la punta de la Lanza de Russ, preparada para atacar.


  El lobo espacial no había intentado lanzar un segundo golpe. En vez de eso, Ragnar se había detenido y le había permitido al hechicero clavarle la espada. Alargó la mano izquierda y agarró a Madox por la muñeca para clavarse un poco más la espada y así dejarla atrapada.


  Ragnar dejó al descubierto los dientes con una cruel sonrisa lobuna.


  —Sin embargo, esto no va a durar mucho.


  El grito de Madox se cortó en seco cuando el lobo espacial clavó la Lanza de Russ en la placa facial del hechicero.


  Durante muchos de los años venideros, los oficiales de la Holmgang contarían con orgullo la función primordial que cumplieron en la salvación de Charys. Tan sólo en privado, después de varias copas de amasec, confesarían lo horrorizados que se habían sentido al estar tan cerca de lanzar los torpedos contra su señor y sus guerreros.


  El mensaje urgente de Berek había detenido la cuenta atrás tres segundos antes de que finalizara, lo que había obligado a los oficiales de artillería a apresurarse a transmitir el código para abortar la misión y silenciar los espíritus hambrientos de las armas. Por todo el puente de mando se oyeron los vítores cuando la voz acerada del señor lobo empezó a impartir órdenes a la flota. La batalla por aquel mundo agrícola no estaba acabada ni por asomo, y harían falta los cañones de la flota para darle la vuelta a la situación.


  Los cañones de bombardeo tardaron pocos minutos en entrar en acción y en lanzar un diluvio destructivo contra las fuerzas rebeldes concentradas en las afueras de la capital del planeta. Pillados por sorpresa, los regimientos traidores quedaron arrasados por el bombardeo, y los supervivientes se vieron obligados a retirarse de un modo desorganizado hacia las calles en ruinas de la ciudad más cercana.


  Sin embargo, se estaba produciendo un revés todavía mayor de un modo invisible por todo el planeta. Al fallar el ritual de Madox, el mundo sombra empezó a separarse de Charys, y los enjambres de demonios que habían arrollado a los defensores del espaciopuerto se vieron obligados a disolverse al ser arrastrados de regreso al torbellino de donde procedían. Los Mil Hijos se enfrentaban a la posibilidad de quedarse atrapados sin apoyo en un planeta muy cercano a Fenris, así que decidieron retirarse. Se desvanecieron por última vez y dejaron a los comandantes rebeldes suplicando que los ayudaran. Abandonados, exhaustos y bombardeados desde la órbita, la ofensiva rebelde se convirtió en una huida vergonzosa.


  Berek salió del búnker de mando como un dios vengativo y llamó a todos sus guerreros a su lado. Los supervivientes de su compañía cayeron de rodillas ante la recuperación milagrosa de su señor, y la noticia no tardó en extenderse por todos los regimientos de la Guardia Imperial: el Señor de los Lobos se había alzado de su lecho de muerte para expulsar de Charys a la progenie del Caos. A las pocas horas ya estaba organizada una columna blindada de vehículos recuperados que se dirigió hacia el viaducto Angelus con los lobos de Berek a la vanguardia.


  Su objetivo era el palacio del gobernador, y mataron a todo lo que se interpuso en su camino.


  Ragnar inspiró profundamente y agarró la empuñadura de la espada infernal con las dos manos. Apretó los dientes y fue sacando poco a poco de su cuerpo aquella arma infame.


  La hoja negra repiqueteó contra el suelo de piedra al lado del cuerpo sin vida de Madox. Ragnar se miró las manos manchadas de sangre y comprobó que ya no eran garras. Luego plantó una bota en el pecho de Madox y arrancó la Lanza de Russ del casco del hechicero. No había sangre en la punta adamantina de la lanza, tan sólo una mancha oscura de polvo.


  Ragnar todavía sentía el frío extenderse por su cuerpo mientras se daba la vuelta y bajaba cojeando los peldaños cubiertos de sangre. Sentía algo extraño en el aire. Era escaso y estaba muy seco, como el ozono, y oyó el rugido ominoso de un trueno en la lejanía. Recordó lo que Madox había dicho sobre el mundo y su regreso a la disformidad.


  El joven lobo espacial se abrió paso entre los cadáveres resecos de los wulfen y se arrodilló sobre una pierna al lado de su amigo. El rostro de Haegr estaba tan pálido como el alabastro. La sangre seguía fluyendo con fuerza de la terrible herida que había sufrido en el hombro y manchaba de color carmesí los peldaños sobre los que estaba tendido. Los párpados del colmillo de lobo aletearon y movió los bigotes quemados con una breve exhalación.


  —Tienes una pinta horrible —le dijo a Ragnar con un murmullo. Ragnar intentó sonreír.


  —Eso me han dicho. —Le puso una mano en la placa pectoral, asombrado de que el fornido lobo no hubiera caído ya en el sueño rojo—. Ahorra fuerzas. —Miró hacia donde estaba Sigurd, arrodillado junto a Torin al lado del cuerpo de Gabriella—. Voy a traer al sacerdote lobo y…


  —¿Estás… estás diciendo que al poderoso Haegr le fallan las fuerzas? —El cuchillo del lobo sonrió débilmente—. Debería darte una paliza por eso.


  Ragnar sintió un tremendo dolor en el pecho que no tenía nada que ver con las heridas que había sufrido.


  —Pues levántate e inténtalo. Estoy seguro de que Torin querrá apostar algo.


  La sonrisa de Haegr desapareció.


  —En otro momento; quizá —dijo en voz baja—. ¿Gabriella está a salvo?


  Ragnar miró de nuevo a la navegante e intentó que su voz sonara despreocupada.


  —Torin está con ella. Creo que está descansando.


  —Eso es bueno —respondió Haegr con voz cada vez más débil—. Dile que lo siento, que no quería abandonarla.


  —Ya lo sabe, Haegr —lo tranquilizó Ragnar con la voz cargada de pesadumbre—. Lo sabe.


  La mirada del fornido lobo se desenfocó. Parpadeó una vez y sonrió.


  —No tardes mucho en venir a los Salones de Russ —le dijo en voz tan baja que casi no lo oyó—. Si no, ya me habrá bebido toda la cerveza buena para cuando llegues.


  Intentó reírse, pero el aliento se le escapó en un leve suspiro, y el poderoso guerrero ya no se movió más.


  Ragnar alargó un brazo y apretó una de sus grandes manos en un gesto de despedida. Al hacerlo vio el brillo negro del cuerno de bebida de Haegr, que estaba a su lado. La espada de Madox había cortado la correa con la que lo llevaba, pero el cuerno en sí estaba intacto. El joven lobo espacial lo recogió y lo sujetó a su cinto mientras se ponía en pie para terminar de bajar los escalones.


  Un temblor sacudió el templo del Caos y movió las piedras bajo los pies de Ragnar. Patinó sobre algo resbaladizo, y entonces se dio cuenta, entumecido, de que tenía sangre en las botas. Aparte del terrible dolor en el corazón, no sentía nada de la cintura hasta el cuello. Se dirigió hacia Gabriella utilizando la Lanza como un báculo.


  Sigurd estaba inclinado sobre la navegante y le presionaba la herida del abdomen con un vendaje. Torin levantó la vista cuando Ragnar se acercó. Sus ojos eran oscuros de nuevo, y en su rostro se veía una expresión desolada mientras aferraba las manos de la navegante con las suyas.


  —Me dijo que intentó avisar a Berek. Quizá haya salvado Charys.


  Ragnar asintió con gesto ausente. A pesar de lo terrible que había sido la muerte de Haegr, ver a la navegante herida le resultó peor todavía. Tocó a Sigurd en un brazo.


  —¿Cómo está?


  El sacerdote lobo negó con la cabeza.


  —Los ungüentos y bálsamos que tengo sirven para los lobos espaciales, no para la gente normal —dijo con voz llena de pesar. Vio la herida en el pecho de Ragnar y abrió los ojos de par en par—. Esa herida sigue sangrando —le dijo con preocupación—. Déjame verla.


  —No es importante. Concéntrate en lady Gabriella.


  Sigurd iba a protestar, pero vio la mirada en los ojos de Ragnar y desistió. Señaló los peldaños con un gesto del mentón.


  —¿Qué hay de Haegr?


  Ragnar hizo un movimiento negativo con la cabeza. Notó que las lágrimas estaban a punto de saltarle, y no logró articular palabra alguna.


  Sigurd asintió con gesto grave y se puso en pie. Todavía le quedaba un último deber para con el fornido cuchillo del lobo: su semilla genética debía devolverse al Colmillo para ser implantada en un nuevo iniciado. El sacerdote sacó una pequeña daga curvada del cinto y se dirigió hacia el guerrero caído. Torin miró a Ragnar.


  —Y ahora, ¿qué? —le preguntó—. Por lo que se oye, todo este mundo se está desmoronando.


  —Así es —le contestó Ragnar con voz lúgubre mientras bajaba la mirada hacia Gabriella. La navegante tenía los ojos cerrados, como si estuviera durmiendo. La venda que Sigurd le había colocado en el pecho ya mostraba una gran mancha roja. Alargó una mano y le tocó con suavidad la mejilla—. Perdonadme, mi señora. —Fue lo único que consiguió decirle.


  —Seguro que Bulveye conoce alguna manera de salir del planeta. Después de todo, tuvieron que llegar de algún modo hasta aquí —dijo Torin.


  —Seguro que sí —coincidió Ragnar—. Pero su campamento está a más de un día de marcha. No creo que este lugar dure tanto.


  —No lo hará —le confirmó una voz áspera desde la entrada del templo—. Pero nos habremos ido mucho antes de que desaparezca del todo.


  Torvald entró cojeando en el templo con el brazo izquierdo colgándole en un ángulo extraño. Tenía la armadura cubierta de agujeros y de surcos y el rostro ensangrentado, pero el veterano guerrero seguía vivo. Miró a Torin y a Ragnar y frunció el entrecejo.


  —No os comportéis como si hubierais visto un fantasma —les espetó—. No era más que una horda de guardias traidores. En mi buena época tuve que enfrentarme a cosas mucho peores.


  El sacerdote rúnico examinó el campo de batalla ensangrentado y luego se arrodilló al lado de la navegante.


  —Lo habéis hecho muy bien, hermanos —proclamó con voz solemne—. Leman estaría orgulloso de vosotros. —Miró a Gabriella y le puso suavemente una mano en el brazo—. ¿Podéis llevarla? No tenemos tiempo que perder. Debemos regresar al campamento de Bulveye…


  De repente, la navegante abrió los ojos.


  —No. Hay otro modo —dijo Gabriella.


  El sacerdote rúnico frunció el entrecejo en un gesto de preocupación.


  —¿De qué está hablando?


  —De la colocalización —respondió por sí misma—. El puente entre los dos mundos. Podemos cruzarlo.


  Torvald la escuchó antes de negar tristemente con la cabeza.


  —No, mi señora. Ojalá pudiera, pero cruzar las dimensiones todavía está más allá de mi capacidad…


  —Pero no de la mía —lo interrumpió Gabriella, quien apartó una mano que tenía apoyada en Torin para agarrar al sacerdote rúnico del brazo—. Abra la puerta. Yo le guiaré.


  El sacerdote rúnico lo pensó un momento.


  —Lo que sugiere está plagado de peligros.


  —Por favor —dijo—. Por favor. —Gabriella miró a Ragnar y a Torin—. No quiero morir en este lugar.


  Ragnar miró a la navegante a los ojos y luego asintió.


  —Hazlo —le dijo al sacerdote rúnico.


  Torvald frunció más todavía el entrecejo.


  —Muy bien. Llama al joven sacerdote. Tenemos que darnos prisa.


  Torin llamó a Sigurd y luego tomó delicadamente en brazos a Gabriella. Ragnar se puso en pie al lado de Torvald.


  —Deberíamos pasar antes por el campamento de Bulveye. Si Gabriella puede guiamos hasta nuestra base, podría llevarnos a todos, incluida tu gente. Podríais volver a Fenris después de todos estos años.


  En el rostro de Torvald apareció una expresión extraña. Luego miró a Ragnar y sonrió con tristeza.


  —La idea me tienta, hermano, pero todavía no hemos terminado nuestra misión. Un día, cuando hayamos cumplido nuestro juramento, regresaremos. Puedes contar con ello.


  Sigurd se unió al grupo con rapidez, justo cuando un relámpago de color pálido empezó a chasquear alrededor del hacha del sacerdote rúnico. Aquella energía le recordó la primera vez que había visto a Torvald, silueteado contra el fondo de relámpagos del cielo del mundo sombra. De repente, miró al sacerdote rúnico.


  —Torvald, la primera vez te vi en el complejo agrícola me dijiste que me habíais estado buscando, pero Sigurd no podía saber que yo estaba a bordo de la Puño de Russ. ¿Cómo es posible que me buscarais?


  El sacerdote rúnico alzó la mirada hacia Ragnar y separó los párpados, lo que dejó a la vista unos orbes relucientes en vez de sus ojos normales.


  —Así debía ser —le contestó el sacerdote rúnico con voz ultraterrenal—. Adiós, Ragnar Melena Negra. Nos volveremos a ver.


  El portal se abrió antes de que Ragnar tuviera tiempo de contestarle, y el mundo se desvaneció convertido en una neblina de luz blanca.


  Los huesos quebradizos crujieron bajo las botas de Berek Puño de Trueno cuando regresó triunfante a la sala de audiencias del palacio del gobernador. Sven y varios miembros de la jauría de colmillos largos de Gunnar acompañaban al señor lobo. Un par de guardias imperiales que formaban la retaguardia miraban temerosos y asombrados a su alrededor sin apartar ni un milímetro el dedo del gatillo de sus lanzallamas. Berek los había llevado consigo para acabar con el gobernador y los miembros de su casa que formaban la monstruosidad de la sala de audiencias, pero para cuando llegaron al lugar, el enorme tapiz de carne no era más que una costra marrón y reseca que ya se estaba deshaciendo bajo el empuje de la brisa.


  A lo lejos sonó el fuego de las armas de pequeño calibre cuando las unidades de la Guardia Imperial comenzaron la tarea de eliminar los últimos reductos de resistencia rebeldes. Las fuerzas imperiales habían conseguido superar las interferencias en las comunicaciones gracias a la presencia de la Holmgang en la órbita de Charys, y ya habían logrado restablecer el contacto con varias jaurías dispersas por el planeta. Habían recuperado Charys, y lo habían hecho cuando estaba a punto de caer en el abismo, pero el coste había sido terrible.


  Berek contempló la estancia destrozada una última vez.


  —Vámonos. Aquí ya no queda nada —dijo a sus guerreros.


  Sin embargo, cuando el señor lobo se dio la vuelta, Sven abrió los ojos de par en par y señaló a un punto en el estrado.


  —Quizá deberíais echar otro vistazo, mi señor.


  El señor lobo miró hacia atrás. Una niebla blanquecina había comenzado a formarse donde antes se encontraba el trono del gobernador. Se espesó hasta crear una nube, y distinguió unas figuras moviéndose en su interior.


  Oyó el chasquido de los bólters y el zumbido de los generadores de energía cuando los colmillos largos se adelantaron con las armas preparadas. Berek alzó una mano.


  —Que nadie dispare —dijo. Había captado un leve olor familiar. Las siluetas se hicieron más nítidas poco a poco, como si se estuvieran acercando desde una distancia muy lejana.


  —¡Ragnar! —gritó Sven.


  El joven lobo espacial fue el primero en aparecer sosteniendo la Lanza de Russ. Lo siguió Torin el Viajero, quien llevaba en brazos el cuerpo flácido de la navegante. Cerraba el grupo un sacerdote lobo con una mirada en los ojos mucho más madura de lo que le correspondía a sus escasos años.


  Una figura enorme y difusa permaneció detrás de los lobos heridos y cojeantes. Berek observó con atención la silueta, y a pesar de la distancia que los separaba, supo que estaba mirando a uno de sus hermanos. El guerrero alzó un hacha de gran tamaño a modo de saludo, y luego se desvaneció en la neblina. Momentos después, ésta también se desvaneció.


  Ragnar, con el rostro pálido como el alabastro, se acercó al asombrado señor lobo. La sangre goteaba sobre el suelo con cada paso que daba. Se dejó caer de rodillas lentamente delante de Berek y le ofreció la Lanza de Russ con ambas manos.


  —Hemos recuperado nuestro honor, mi señor. La Lanza de Russ está de nuevo en nuestro poder.
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  Ragnar recorrió con cautela los corredores destrozados del Dorninus Bellum, y sintió los fantasmas de sus antiguos amigos caminar en silencio a su lado.


  Habían tardado cuatro meses más en pacificar del todo Charys, ya que las bandas de adoradores del Caos y los grupos de guardias rebeldes habían huido a las montañas. La sublevación había acabado prácticamente en todo el subsector con la muerte de Madox. Cuando el ritual se interrumpió, los agentes de los Mil Hijos abandonaron la campaña y desaparecieron de nuevo entre las sombras. Los Lobos Espaciales y los maltrechos regimientos de la Guardia Imperial desplegados por toda la región restauraron el orden de forma rápida y brutal, pero se tardarían años en la reconstrucción de los daños provocados por las fuerzas del Caos.


  El capítulo había conseguido la victoria, pero pagando un precio terrible. Se habían perdido muchos hermanos de batalla a lo largo de la campaña, y muchos más quedarían sumidos en el sueño rojo hasta que pudieran curarse de sus heridas. A algunos de los guerreros que habían sobrevivido a la campaña les quedarían cicatrices en el alma de las que nunca se recuperarían del todo. Mikal Sternmark quedó en manos de los sacerdotes lobo después de lo ocurrido en Charys, y pasó muchos años en reclusión, durante los que se esforzó por afrontar lo que había hecho en la fase final de la batalla por el espaciopuerto. Volvió a servir bajo el mando de Berek Puño de Trueno en la última campaña que libró el señor lobo, en la que luchó con honor hasta morir junto a su señor, como debe hacer cualquier paladín, en la terrible batalla de Hasdrubal.


  Las autoridades imperiales nunca supieron lo que realmente le ocurrió a la general Athelstane. Se le dijo a todo el mundo que había muerto como una heroína al servicio del Imperio, lo que no se alejaba mucho de la verdad. Se supuso que había caído mientras se enfrentaba a un enjambre de demonios que habían conseguido traspasar las barreras protectoras del perímetro, y ninguno de los guerreros de Berek contradijo la versión oficial. El capítulo cuidaba de los suyos.


  Ragnar y la Lanza de Russ fueron llevados a bordo de un crucero de ataque y enviados a Fenris en cuanto la disformidad fue lo bastante segura como para viajar por ella. Pasó buena parte del viaje sumido en el sueño rojo mientras su cuerpo se recuperaba de las terribles heridas que había sufrido, pero en cuanto llegó al Colmillo fue interrogado de forma exhaustiva por el propio Viejo Lobo. Ragnar sólo le habló de la Decimotercera compañía a Logan Grimnar. Cuando terminó de contárselo, el Viejo Lobo hizo que subieran la Lanza de Russ desde la cripta donde estaba guardada y le hizo jurar a Ragnar que jamás se lo contaría a nadie.


  Ragnar intentó durante muchos años sonsacarle a Grimnar lo que sabía sobre Bulveye y su misión secreta, pero el astuto Viejo Lobo siempre le contestó que el conocimiento sobre aquellas cosas se había perdido en la noche de los tiempos. Ragnar acabó no preguntando más al respecto, pero siempre recordó las últimas palabras que le había dicho Torvald. Antes o después volvería a ver al sacerdote rúnico, y entonces tendría todas las respuestas.


  Seis meses después de que Ragnar pusiera en manos de Berek la Lanza de Russ en Charys, la compañía de Puño de Trueno realizó un peregrinaje sagrado hasta el viejo santuario de Garm. El mundo seguía en ruinas tras la rebelión a gran escala que había sacudido al planeta varios años atrás, pero el capítulo no había escatimado esfuerzos en restaurar el lugar de descanso de ese legendario señor lobo a su antigua gloria. Ragnar caminó detrás de Berek llevando en las manos la Lanza que él y sus camaradas habían recuperado en combate. Devolvió la reliquia al lugar que le correspondía con casi toda la compañía como testigo, y de ese modo cumplió el juramento que había hecho. Luego Berek declaró ante sus hombres que al devolverle el honor al capítulo, Ragnar también había recuperado el suyo. El señor lobo también declaró que, por orden de Logan Grimnar, el servicio de Ragnar en el Cuchillo del Lobo había finalizado.


  Horas más tarde, Gabriella y Torin lo encontraron en el santuario, delante del sarcófago de marfil de Garm. La navegante no había conseguido recuperarse del todo de la terrible experiencia que había sufrido en Charys. Cuando Torin la llevó hasta él, a Ragnar le pareció que tenía un aspecto débil y frágil. En su largo cabello negro había aparecido un mechón blanco. Se despidieron al lado de la tumba. Torin y Ragnar hablaron de Haegr, y se echaron a reír al recordar al fornido guerrero con el pie atascado dentro de un cubo de cerveza. Gabriella los escuchaba y sonreía, pero la mirada de sus ojos se mantuvo distante, angustiada. Le dijo a Ragnar que siempre sería bienvenido a su casa de Terra, y lo invitó a visitarla si el destino se lo permitía. Llegado ese momento, ya estaba cansada, así que quiso retirarse. Torin la acompañó, y Gabriella se marchó apoyando una mano en su brazo. Al día siguiente, su nave partió para realizar el largo viaje hasta Terra. Ragnar no los había vuelto a ver desde entonces.


  Ragnar mantuvo esa noche una vigilia ante la silenciosa tumba. Dejó el cuerno de bebida de Haegr encima del sarcófago cuando se marchó al amanecer, y por lo que él sabía, allí continuaba.


  El eco del aullido llegó procedente de la oscuridad. Ragnar se detuvo en seco, tan sumido en sus recuerdos que por un momento pensó que estaba de nuevo en Charys. Luego oyó el vil chillido de una bestia alienígena, y de inmediato estuvo de vuelta a bordo de un acorazado imperial a la deriva que en esos momentos se dirigía hacia Corta Hydalis, y el guerrero que buscaba estaba en algún lugar por delante de él.


  El señor lobo se puso en cuclillas y observó con detenimiento el pasillo cubierto de restos hasta su otro extremo. El sonido de un combate era inconfundible. El acero chocaba contra los huesos y las garras chirriaban contra la ceramita. Por el sonido, Hogun se enfrentaba a una horda de bestias alienígenas.


  Ragnar preparó la pistola bólter y echó a correr hacia el combate. Cien metros por delante, el pasillo daba a una pequeña estancia llena de escombros de unos treinta metros de ancho. Varios débiles rayos de luz que pasaban a través de unas rejillas de iluminación proporcionaban la claridad suficiente al lugar para que Ragnar viera sin dificultad. Allí, en el centro de la estancia, se encontraba Hogun, rodeado por un enjambre de genestealers.


  Dos de las bestias ya estaban muertas a los pies de Hogun, partidas en dos por el hacha de energía del guardia del lobo. La sangre salía de unas cuantas heridas leves que había sufrido en el pecho, en los brazos y en la espalda. Otros cuatro genestealers trotaban con cautela alrededor del lobo espacial a la espera de que su presa se debilitara y cometiera algún error fatal.


  Los genestealers estaban tan concentrados en Hogun que no se dieron cuenta de que Ragnar se acercaba en silencio hasta que ya fue demasiado tarde. El señor lobo alzó la pistola y disparó dos veces en rápida sucesión. Una de las criaturas lanzó un chillido repulsivo y se derrumbó en el suelo derramando icor por las heridas que había sufrido en el costado, y Ragnar ya se había lanzado a la carga contra otro genestealer mientras el cuerpo del primero todavía no había acabado de caer.


  —¡Por Russ y el Padre de Todas las Cosas! —rugió mientras lanzaba un mandoble de su colmillo de hielo contra su oponente.


  El golpe fue veloz, pero el genestealer fue más veloz todavía y esquivó el tajo para lanzarse contra él a continuación. Sus garras atravesaron la armadura del señor lobo y se le clavaron profundamente en el pecho. La bestia intentó morderlo en la cara con sus grandes fauces, y el lobo espacial rugió al colocarle el cañón de la pistola debajo de la barbilla. Apretó el gatillo y el icor y los trozos de quitina que salieron disparados mancharon la pared de enfrente antes de que la criatura cayera al suelo.


  Algo pesado se estrelló contra su espalda y lo hizo caer de rodillas. Unas manos rematadas por garras pasaron por encima de la mochila de energía de su armadura para intentar agarrarlo por el cuello. El señor lobo giró sobre sí mismo para quitarse de encima a su atacante, pero el monstruo alienígena se mantuvo agarrado como una garrapata de pantano. Las garras le hicieran un corte en una mejilla. Esas mismas garras encontrarían su cuello en cualquier momento, y entonces estaría muerto.


  Ragnar se lanzó de espaldas contra la pared y aplastó al alienígena contra ella. Oyó el crujido de la quitina al partirse, pero la criatura siguió sin soltarse.


  Oyó otro chillido siseante en la cámara cuando el último de los monstruos cayó bajo el hacha de Hogun. El guardia del lobo se quedó de pie delante de Ragnar, con el arma goteante preparada para golpear. Sus ojos de color amarillo dorado brillaban bajo la débil luz.


  Ragnar sintió cómo las garras afiladas como cuchillas le arañaban el cuello. Confió en el destino y le dio la espalda a Hogun.


  El hacha de energía del lobo espacial silbó en el aire y el acero chocó contra la quitina. El gen estealer soltó un chillido y cayó pesadamente al suelo.


  Para cuando Ragnar se dio la vuelta, Hogun ya estaba corriendo por otro pasillo que salía del otro extremo de la cámara.


  —¡Espera! —le gritó al guardia del lobo—. ¡Recuerda los juramentos que hiciste! ¡Lo que me juraste! ¡Hogun, detente!


  Los años de entrenamiento se impusieron y el guerrero fugitivo se detuvo en seco. Hogun se dio la vuelta como un lobo acorralado, con los dientes a la vista y el pecho jadeante.


  —Ningún juramento me ata ahora, mi señor —dijo con voz ronca—. He matado a mis compañeros de jauría en un ataque de locura. Me ha mordido el lobo, y estoy maldito para siempre.


  —Eso no es cierto —lo contradijo Ragnar mientras se le acercaba con lentitud—. ¿No acabas de salvarme de una muerte segura? ¿Qué es eso si no una muestra de lealtad hacia tu señor?


  —Lo único que quería era matar algo —gruñó Hogun—. Si no hubiera echado a correr, habría intentado mataros a vos.


  —¿Eso es lo que crees? ¿Tan poco te valoras que piensas que podrías alzar la mano contra tu señor? —Ragnar enfundó la pistola y envainó la espada—. Muy bien —añadió el señor lobo al mismo tiempo que daba otro paso hacia Hogun—. Atácame si puedes.


  Hogun abrió los ojos de par en par.


  —¿Qué locura es esta? —exclamó a la vez que retrocedía un paso.


  —¡No te muevas! —le rugió Ragnar. Dio otro paso hacia Hogun—. He dicho que me ataques, Hogun. Mátame con el hacha, si puedes.


  El guardia del lobo rugió de furia. Cerró las manos con fuerza alrededor del mango del hacha, pero no atacó.


  —No puedo —dijo con los dientes apretados—. ¡No puedo!


  —Exacto. El lobo no te controla, Hogun. ¡Lucha contra él! ¡Domina a la bestia y haz tuya su fuerza! Eso es lo que hacemos. Así es como somos.


  Hogun se tambaleó, presa de la vergüenza y de la rabia.


  —¡Entonces matadme, mi señor! —le suplicó—. He derramado la sangre de mis camaradas. Ya no tengo vida.


  —Así es. Has matado a mis sirvientes jurados, así que tu vida me pertenece, tal y como exige la tradición. ¿Estás de acuerdo?


  El guardia del lobo se irguió y aceptó su destino.


  —Así es, mi señor. Haced conmigo lo que queráis.


  —Entonces escúchame bien: serás parte de mi compañía hasta que lo decida el destino, y lucharás junto a mí hasta que no le quede vida a ese cuerpo. Has sido mordido por el lobo, y has perdido tu honor al derramar la sangre de tus camaradas, por lo que a partir de este momento lucharás para recuperarlo. ¿Lo has entendido?


  Hogun se quedó mirando a Ragnar.


  —¿Eso es posible?


  —Eso, y mucho más —le confirmó el señor lobo—. Sígueme y sirve al Padre de Todas las Cosas, Hogun. Es lo único que te pido. ¿Lo harás?


  El guardia del lobo se dejó caer de rodillas.


  —Lo haré, mi señor. Os seguiré hasta las mismísimas fauces de Morkai si es necesario.


  Ragnar le dio una palmada en el hombro.


  —No adelantemos acontecimientos —le dijo a Hogun con una leve sonrisa—. Ahora mismo, lo que tenemos que hacer es reagrupar a la compañía y abrirnos paso hasta los reactores de la nave. Ponte en pie.


  El señor lobo regresó por donde habían venido, y cuando entraron en la cámara donde habían matado a los genestealers, descubrieron que el sacerdote lobo los estaba esperando.


  —Petur encontró a la jauría de Einar y ya la está conduciendo hacia nosotros —le comunicó el sacerdote—. El resto de las jaurías están en la intersección de pasillos a la espera de órdenes. Jurgen ha comprobado las placas de datos y cree haber encontrado cerca un conducto de acceso que nos llevará directamente hasta los reactores.


  Ragnar asintió tras oír el informe de situación.


  —Bien hecho —dijo, y luego señaló a Hogun—. Entrego este guerrero a vuestra custodia, sacerdote. No importa qué otra cosa sea, también es un guerrero de mi compañía, y luchará a nuestro lado como cualquier otro guerrero.


  El sacerdote lobo miró detenidamente a Hogun durante unos momentos antes de llevarse una mano a la garganta y abrir los cierres del casco con forma de cráneo de lobo. Sigurd se quitó el casco y sonrió con expresión torva al guardia del lobo. Luego siguieron a Ragnar cuando éste echó a correr de regreso a la intersección con la mente ya centrada en las tácticas que tendría que utilizar para derrotar a los genestealers.


  Oyó que el hijo del jarl le hablaba en voz baja a Hogun.


  —Escucha atentamente, Hogun, y préstame atención. Tengo algo que contarte sobre los wulfen, y en los héroes en que pueden convertirse.
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